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Salmos 

Por Chuck Smith 

Salmos 1:1-2:9 

Los Salmos están divididos en cinco libros. Era realmente el himnario para la nación de 

Israel. Ellos eran cantados en su forma original. En los Salmos hay mucha profecía 

porque se nos dice por Pedro que David era un profeta y que él habló por el Espíritu 

Santo. Y mucho de lo que él habló era profecía en relación al Mesías que vendría, y 

que tendría su cumplimiento en Jesucristo. 

Hay muchos Salmos que son conocidos como Salmos Mesiánicos; o sea, Salmos que 

se refieren directamente a Jesucristo. Cada uno de los cinco libros de Salmos termina 

en una doxología. El primero de los libros va desde Salmos 1 al 41, el segundo es del 

42 al 72, el tercero 73 al 89, el cuarto abarca desde el 90 al 106 y el quinto es desde 

107 al 150. La mayoría de ellos fueron escritos por David. Asaf fue autor de algunos de 

ellos. Moisés escribió algunos de ellos, pero todos fueron canciones de los hijos de 

Israel.  

Ellos hablan de la naturaleza humana; el clamor del hombre ante Dios, el hombre 

buscando relacionarse con Dios. Y ellos cubren toda la gama de sentimientos del 

hombre. Ellos son poesía, pero como hemos señalado, la poesía para el Hebreo no 

eran palabras u oraciones con rima, pero sí era una rima de ideas o de contraste de 

ideas. Muchos de los Salmos son conocidos como Salmos acrósticos. Nosotros se los 

señalaremos cuando lleguemos a ellos. Esto significa que cada verso comienza con 

una letra subsiguiente del alfabeto Hebreo, así que los primeros siete u ocho versos 

comienzan con Aleph, el siguiente con beth, y luego gimel, y daleth, y así 

sucesivamente. Y así se recorre todo el alfabeto Hebreo. 

El primer Salmo trata con el hombre piadoso y el hombre impío. Hay un contraste. Y el 

contraste tal vez es mejor expresado por la primera y última palabra del Salmo. Acerca 

del piadoso: Bienaventurado. Acerca del impío: perecerá.  
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Bienaventurado el varón (Salmos 1:1) 

La palabra “bienaventurado” en el Hebreo tiene un significado, “Oh cuan feliz” es el 

hombre. Primeramente, nosotros vemos a este hombre feliz en un contexto negativo. 

Esto es,  

que no anduvo en consejo de malos, Ni estuvo en camino de pecadores, Ni en silla de 

escarnecedores se ha sentado; (Salmos 1:1) 

Y parece haber una progresión aquí. Primero, comienza caminando bastante a menudo 

en consejo de malos. Lo siguiente que él encuentra es que anda en camino de 

pecadores. Y finalmente, él está establecido y sentado en silla de escarnecedores. Este 

es el lado negativo. El hombre bienaventurado no hace estas cosas, sino por el 

contrario, 

Sino que en la ley de Jehová está su delicia, Y en su ley medita de día y de noche. 

(Salmos 1:2) 

Así que desde un punto de vista negativo, el hombre feliz es el hombre que no camina 

en consejo de malos, pero desde un punto de vista positivo, él está siendo dirigido por 

el consejo de Dios. Él está meditando en la ley del Señor día y noche. Ahora el efecto o 

el resulta de esto: 

Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y 

su hoja no cae; Y todo lo que hace,  prosperará. (Salmos 1:3) 

Así que vemos, primeramente, “como árbol plantado junto a corrientes de aguas”, en 

contraste a un árbol que crece en un área desierta. “que da su fruto en su tiempo”, algo 

interesante acerca del fruto fuera de tiempo, nunca madura. Usted tal vez plante 

semillas de sandía en Agosto cuando usted come su sandía, y la planta tal vez crezca y 

tal vez salgan sandías, pero están fuera de estación. Nunca madurarán.  

Hay algunas personas que nunca maduran; o sea, realmente no dan fruto maduro. 

Jesús nos dice que la semilla sembrada en diversos tipos de suelo resulta en diversos 

desarrollos de fructificación. Algunos, plantados al borde del camino, inmediatamente 
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son arrancados. En terreno pedregoso, tal vez crezcan por un momento pero nunca 

darán fruto, nunca se desarrollan, porque carecen de profundidad. Aquellos que son 

lanzados sobre las espinas crecerán, pero las espinas ahogarán los frutos, finalmente – 

las preocupaciones de esta vida, el engaño de las riquezas, el deseo de otras cosas. 

Solamente aquel que cae en buen terreno es el que da fruto en diversos grados, 

treinta, sesenta, cien veces.  

Jesús dice, “En esto es glorificado Mi Padre, en que llevéis mucho fruto”. Más adelante 

en el capítulo 15 de Juan, Él dice, “No me elegisteis vosotros a mí,  sino que yo os 

elegí a vosotros,  y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto,  y vuestro fruto 

permanezca”. Así que como hijos de Dios, debemos estar interesados en ser 

fructíferos, llevando fruto. Y luego también debemos estar interesados en llevar fruto 

que permanezca, o frutos duraderos en nuestras vidas.  

Muchas veces la prueba para un ministerio es el fruto duradero que se pone de 

manifiesto por este ministerio. “Como árbol que da su fruto en su tiempo, Y su hoja no 

cae”. O sea, hay una frescura para su vida, una continua frescura, “Y todo lo que hace, 

prosperará.” 

Ahora, ¿Qué está haciendo el hombre? Él está meditando en la ley del Señor de día y 

de noche. Dios nos ha dado las reglas de la felicidad. Dios nos ha dado las reglas de la 

prosperidad. Ellas están allí en Su ley. “Todo lo que él hace, prosperará”.  

Ahora el contraste. Y aquí es donde entra la poesía hebrea, contrastando ideas. 

No así los malos, Que son como el tamo que arrebata el viento. (Salmos 1:4) 

Esto es contrastado con el árbol plantado junto a corrientes de aguas llevando fruto a 

su tiempo, pero el malo es como el tamo, que el viento arrebata.  

Cuando ellos trillan su grano, ellos lo toman en sus manos, y lo lanzan al aire y al 

viento. Así que era una figura muy familiar para las personas, la personas de pie en un 

lugar ventoso friccionando sus manos, lanzando el grano al aire, y observando al tamo 
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volando y solo cae de nuevo el grano. Así que el malo es como el tamo que el viento 

arrebata. 

Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio, Ni los pecadores en la congregación 

de los justos. Porque Jehová conoce el camino de los justos; Mas la senda de los 

malos perecerá. (Salmos 1:5-6) 

El segundo Salmo trata con la era del reino. La gloriosa era del reino cuando Jesús 

reine sobre la tierra, un Salmo Mesiánico.  

¿Por qué se amotinan las gentes, Y los pueblos piensan cosas vanas? Se levantarán 

los reyes de la tierra, Y príncipes consultarán unidos Contra Jehová y contra su ungido, 

(Salmos 2:1-2) 

“Su Ungido” aquí es Su Mesías. La palabra “Mesías” es “El ungido”. Así que ellos 

consultaron unidos contra Jehová y contra Su Mesías.  

diciendo: Rompamos sus ligaduras, Y echemos de nosotros sus cuerdas. (Salmos 2:2-

3) 

Y así, el hombre revelándose contra Dios y contra Jesucristo. “Se levantarán los reyes 

de la tierra, Y príncipes consultarán unidos Contra Jehová y contra su ungido, diciendo: 

Rompamos sus ligaduras, Y echemos de nosotros sus cuerdas.” 

El que mora en los cielos se reirá; El Señor se burlará de ellos. Luego hablará a ellos 

en su furor, Y los turbará con su ira.  (Salmos 2:4-5) 

Estamos viendo el juicio de Dios sobre el mundo que rechaza a Cristo. Y debido a su 

consejo de intentar juntos frustrar el regreso de Jesucristo, aún así, Dios establecerá 

Su reino sobre la tierra. Dios declara,  

Pero yo he puesto mi rey Sobre Sion, mi santo monte. Yo publicaré el decreto; Jehová 

me ha dicho: (Salmos 2:6-7) 

Dios aún está hablando. 
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Mi hijo eres tú; Yo te engendré hoy. Pídeme, y te daré por herencia las naciones, Y 

como posesión tuya los confines de la tierra.  (Salmos 2:7-8) 

El versículo 8 generalmente es tomado fuera de contexto, y es utilizado por muchas 

sociedades misioneras como un versículo clave para la sociedad misionera. Pídeme, y 

te daré por herencia las naciones, Y como posesión tuya los confines de la tierra.” Pero 

ésta no es realmente una Escritura Misionera. No tiene nada que ver con las misiones 

del día de hoy. Esta Escritura tiene que ver con la Era del Reino, como el Padre le ha 

declarado al Hijo, “Mi hijo eres tú; Yo te engendré hoy. Pídeme, y te daré por herencia 

las naciones, Y como posesión tuya los confines de la tierra.” Está hablando de ese 

glorioso día cuando nuestras oraciones son cumplidas y Su reino ha venido y Su 

voluntad se ha hecho sobre la tierra así como en el cielo, y Su reino cubre toda la tierra. 

Así que es el Padre hablando con el Hijo, prometiéndole el Reino, para gobernar sobre 

toda la tierra. Luego Dios habla de la naturaleza de ere reino. 

Los quebrantarás con vara de hierro; Como vasija de alfarero los desmenuzarás. 

(Salmos 2:9) 

Jesús en Su mensaje a la Iglesia de Tiatira, toma de este Salmo particular y Él dice, en 

el versículo 26 del capítulo 2 de Apocalipsis, “Al que venciere y guardare mis obras 

hasta el fin, yo le daré autoridad sobre las naciones, y las regirá con vara de hierro, y 

serán quebradas como vaso de alfarero; como yo también la he recibido de mi Padre”. 

Así que Jesús está citando de este salmo en consideración a la naturaleza de la Era 

del Reino.  

Cuando Jesús regrese a la tierra en Su segunda venida, el propósito será establecer el 

reino de Dios sobre la tierra, que el cumplimiento de todas las profecías del Antiguo 

Testamento de la Era del Reino sucedan, cuando la justicia cubra la tierra y las aguas 

cubran el mar. Y Él reinará en justicia, en verdad y en juicio. Pero será un reino con 

vara de hierro. Durante este período de tiempo, Satanás será atado y lanzado a un 

hoyo. Así que él no será con quien tengamos que enfrentarnos en la Era del Reino. 

Todo con lo que tendremos que enfrentarnos es aquel mal inherente que está en el 

hombre. 
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Cuando Jesús regrese, lo primero que sucederá es que Él reunirá a todas las naciones 

para juicio y Él las separará como un pastor separa las ovejas de las cabras. Y Él 

colocará a aquellos a Su mano derecha, y Él les dirá, “Venid, benditos de mi Padre, 

heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. Porque tuve 

hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me 

recogisteis; estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y 

vinisteis a mí.” (Mateo 25:34-36). Y a aquellos del lado izquierdo Él les dirá, “Apartaos 

de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve 

hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; fui forastero, y 

no me recogisteis; estuve desnudo, y no me cubristeis; enfermo, y en la cárcel, y no me 

visitasteis. Entonces también ellos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos 

hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la cárcel, y no te servimos? 

Entonces les responderá diciendo: De cierto os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno 

de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis.” (Mateo 25:41-45). Hablando de sus 

hermanos, los judíos. Así que las naciones serán juzgadas acerca del trato con sus 

hermanos. Ahora, a aquellos que son colocados sobre el lado derecho se les permitirá 

entrar en la Era del Reino.  

Cuando Jesús regrese en Su segunda venida, nosotros vendremos con Él, solo que 

estaremos en nuestros cuerpos glorificados. Habremos pasado por la metamorfosis de 

la que habla Pablo en 1 Corintios capítulo 15. “Y he aquí os digo un misterio: No todos 

dormiremos; pero todos seremos transformados”, la metamorfosis. “en un momento, en 

un abrir y cerrar de ojos…Porque es necesario que esto corruptible se vista de 

incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad”. Así que Pablo dijo, “Cuando Cristo 

que es nuestra vida aparezca, entonces también apareceremos nosotros con Él en 

gloria”.  

Nosotros regresaremos con Jesús para vivir y reinar con él por mil años, durante Su 

reinado milenial sobre la tierra. En Apocalipsis capítulo 1, versículo 6, al hablar de 

Jesucristo, quien nos ama y se entregó a Sí mismo por nosotros, y allí habla, “y nos 

hizo reyes y sacerdotes”. Y luego en el quinto capítulo del libro de Apocalipsis cuando 

Él toma el rollo sellado de la mano de derecha de quien está sentado sobre el trono, la 
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gloriosa canción que se entona en ese punto por la iglesia es, “Digno eres de tomar el 

libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido 

para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación; y nos has hecho para nuestro Dios 

reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra” (Apocalipsis 5:9-10).  

Así que estamos regresando a reinar con Jesús sobre la tierra en su reino durante mil 

años. Así que la Era del Reino, a esto es a lo que nos referimos aquí. “Pídeme, y te 

daré por herencia las naciones, Y como posesión tuya los confines de la tierra.”  

“Los quebrantarás con vara de hierro; Como vasija de alfarero los desmenuzarás.” 
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Salmos 2:10-7:8 

Ahora, pues, oh reyes, sed prudentes; Admitid amonestación, jueces de la tierra (Salmo 

2:10) 

Ahora el nos está hablando realmente a nosotros, que estaremos reinando con El como 

reyes, como jueces, forjadores de Su justicia. 

Servid a Jehová con temor, Y alegraos con temblor. Honrad al Hijo, para que no se 

enoje, y perezcáis en el camino; Pues se inflama de pronto su ira. Bienaventurados 

todos los que en él confían. (Salmo 2:11-12). 

La línea basica: “Benditos aquellos que ponen su confianza” o “felices quienes ponen 

su confianza en El.” 

El tercer salmo es un Salmo de David cuando estaba huyendo de Absalón. Yendo al 

Monte de los Olivos y hacia el desierto de Judea, por las noticias de que Absalón 

estaba viniendo con un ejército desde Hebrón, David derramó su corazón delante del 

Señor. 

¡Oh Jehová, cuánto se han multiplicado mis adversarios! Muchos son los que se 

levantan contra mí (Salmo 3:1). 

Absalón había podido congregar mucho de Judá en contra de David. 

Muchos son los que dicen de mí: No hay para él salvación en Dios. (Salmo 3:2). 

Dios no lo ayudará ahora. 

Mas tú,  Jehová,  eres escudo alrededor de mí; Mi gloria,  y el que levanta mi cabeza 

(Salmo 3:3). 

Oh Dios, hay muchas personas que se han levantado en contra mío. Muchas personas 

salen diciendo, “Dios no le ayudará ahora” Pero Dios, Tu eres mi escudo. Tú eres el 

que levanta mi cabeza. Tú eres mi Gloria. 
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Con mi voz clamé a Jehová, Y él me respondió desde su monte santo.  Selah (Salmo 

3:4). 

Ahora, vea toda la tensión que hay aquí. El está corriendo. El no sabe lo que le depara 

el futuro; pero dice, 

Yo me acosté y dormí, Y desperté, porque Jehová me sustentaba (Salmo 3:5). 

El podía dormir bajo estas condiciones. 

No temeré a diez millares de gente,  Que pusieren sitio contra mí. Levántate,  Jehová;  

sálvame,  Dios mío;  Porque tú heriste a todos mis enemigos en la mejilla; Los dientes 

de los perversos quebrantaste. La salvación es de Jehová;  Sobre tu pueblo sea tu 

bendición.  Selah (Salmo 3:6-8). 

Así que el Salmo comienza con un clamor de desesperación de todo problema, todos 

los que se levantaron en contra de él, todos los que decían no hay esperanza; pero el 

vuelve a Dios en su condición, y está seguro de la fuerza de Dios y la ayuda. Y el 

Salmo termina, realmente con una nota gloriosa de victoria, “La salvación es de 

Jehová;  Sobre tu pueblo sea tu bendición.” 

El cuarto Salmo es para el músico principal sobre Neginot. Ahora Neginot es un 

instrumento de cuerdas, y es mencionado en conexión con varios salmos – 3, 5, 53, 54, 

60, 66, y 75.  Así que es una especie de instrumento de cuerdas que tenían en aquellos 

días. Y así que este Salmo debía ser acompañado mientras lo cantaban por esta clase 

de instrumento. David probablemente escribió no solo el Salmo, sino la música, y 

también las notas para el Neginot, para que el músico que tocase el Neginot  pudiera 

tocar los acordes mientras ellos estaban cantando. 

Respóndeme cuando clamo,  oh Dios de mi justicia. Cuando estaba en angustia,  tú me 

hiciste ensanchar;  Ten misericordia de mí,  y oye mi oración. (Salmo 4:1). 

Esta es realmente una oración de la noche, en la que David está llamando a Dios. 
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Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo volveréis mi honra en infamia,  Amaréis la 

vanidad,  y buscaréis la mentira? Selah Sabed,  pues,  que Jehová ha escogido al 

piadoso para sí; Jehová oirá cuando yo a él clamare. Temblad,  y no pequéis;  Meditad 

en vuestro corazón estando en vuestra cama,  y callad.  Selah (Salmo 4:2-4) 

En la noche, reposando por allí, compartiendo sus sentimientos con su propio corazón. 

Simplemente esté quieto delante del Señor. Deje que su corazón esté en comunión con 

El. 

Ofreced sacrificios de justicia, Y confiad en Jehová. Muchos son los que dicen: ¿Quién 

nos mostrará el bien? Alza sobre nosotros,  oh Jehová,  la luz de tu rostro. (Salmo 4:5-

6) 

Ahora, nuevamente en el último Salmo el estaba hablando acerca de quienes dicen 

que no hay ayuda para él en Dios. Siempre hay esas personas negativas alrededor. Y 

hay quienes habrán de decir “¿Quién nos mostrará el bien?” 

La respuesta de David, 

Alza sobre nosotros, oh Jehová,  la luz de tu rostro. Tú diste alegría a mi corazón  

Mayor que la de ellos cuando abundaba su grano y su mosto. (Salmo 4:6-7). 

Esto es, aquellas personas que son negativas en cuenta a Dios. “¿Qué bien puede 

hacer el orar?” “¿Qué bien puede hacer adorar a Dios?” “¿Quién habrá de mostrarte 

algún bien?” David dice, “Señor, tú has puesto felicidad, alegría en mi corazón, más 

que las de ellos y cuando están en medio de sus acciones de gracias, su cosecha, su 

vino.”  

En paz me acostaré,  y asimismo dormiré;  Porque solo tú,  Jehová,  me haces vivir 

confiado (Salmo 4:8). 

Así es la gloriosa habilidad del hijo de Dios para dormir aún en medio de los problemas, 

por su confianza en el Señor. 
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El Salmo 5 es una oración de la mañana. El Salmo 4 era la oración de la noche, y 

ahora para la mañana. 

Escucha,  oh Jehová,  mis palabras; Considera mi gemir. Está atento a la voz de mi 

clamor,  Rey mío y Dios mío,  Porque a ti oraré. Oh Jehová,  de mañana oirás mi voz;  

De mañana me presentaré delante de ti,  y esperaré. (Salmo 5:1-3) 

Esto nuevamente es sobre Neginot, el Salmo de David. Y él dice, 

Porque tú no eres un Dios que se complace en la maldad; El malo no habitará junto a ti. 

Los insensatos no estarán delante de tus ojos; Aborreces a todos los que hacen 

iniquidad. Destruirás a los que hablan mentira;  Al hombre sanguinario y engañador 

abominará Jehová. (Salmo 5:4-6) 

Esta es una palabra antigua del Español. En Inglaterra decir que usted es “sanguinario” 

es realmente una cosa muy mala. La palabra “Sanguinario” es una palabra que deriva a 

otras. Tiene usted que tener mucho cuidado de su lenguaje cuando cambia de una 

cultura a otra, porque usted puede estar diciendo cosas que son un poco extrañas. 

Cuando estuve por Inglaterra hablé a un grupo de ministros, y les estaba compartiendo 

un poco de la historia de Calvary Chapel. Y como todos nos fuimos a almorzar juntos, 

tomé la servilleta sobre la mesa, y dije “Realmente necesitamos remodelar la iglesia, y 

aquí está lo que le tenemos que hacer a la plataforma” Y comencé a dibujar sobre la 

servilleta, remodelando el diseño para la iglesia. Y les estaba diciendo esto a los 

ministros de Inglaterra. Acto seguido mi anfitrión dijo “Um, en Inglaterra llamamos 

servilleta a los pañales” Así que dijo “Todos los ministros se estaban riendo a 

carcajadas porque se imaginaron a usted haciendo planos sobre un pañal”, bueno no 

sé qué es lo que significa la palabra “Sangriento” en Inglaterra pero es una palabra 

sucia. Así que siendo una traducción del Hebreo, esta es una palabra que no connota 

para nosotros toda la suciedad de la misma. David la usa muchas veces en el Salmo 

en cuanto al hombre engañoso y al malvado. Así que el habla “Al hombre sanguinario y 

engañador abominará Jehová. Esto significaría mucho más para un inglés que para 

usted. 
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Mas yo (Salmo 5:7), 

Ahora aquí está el contraste. Ahora, como le dije, poesía para ellos es contrastar ideas 

o la composición de una idea. Aquí viene el contraste. 

Mas yo por la abundancia de tu misericordia entraré en tu casa;  Adoraré hacia tu santo 

templo en tu temor. Guíame,  Jehová,  en tu justicia,  a causa de mis enemigos; 

Endereza delante de mí tu camino. Porque en la boca de ellos no hay sinceridad;  Sus 

entrañas son maldad,  Sepulcro abierto es su garganta, Con su lengua hablan lisonjas. 

Castígalos,  oh Dios;  Caigan por sus mismos consejos;  Por la multitud de sus 

transgresiones échalos fuera,  Porque se rebelaron contra ti. (Salmo 5:7-10) 

Contraste, 

Pero alégrense todos los que en ti confían;  Den voces de júbilo para siempre,  porque 

tú los defiendes;  En ti se regocijen los que aman tu nombre. (Salmo 5:11) 

Este es un hermoso Salmo, realmente. “Que todos los que tienen su confianza en Ti se 

gocen.” Si usted pone su confianza en el Señor, entonces podrá gozarse, gritar de 

alegría. ¿Por qué? Porque Dios le defiende. “En ti se regocijen los que aman tu 

nombre” Dios quiere la consciencia de nuestro caminar diario en la vida que sea de 

gozo. 

Porque tú, oh Jehová, bendecirás al justo; Como con un escudo lo rodearás de tu favor. 

(Salmo 5:12). 

El sexto Salmo es al músico principal sobre este instrumento de cuerdas y sobre 

Sheminit. Sheminit es una palabra que significa 8, así que debía ser tocado en octavas. 

Sin dudas, David hizo estas notaciones para el Salmo mientras el las escribía, y 

escribió como un himnario para el pueblo. 

Jehová,  no me reprendas en tu enojo,  Ni me castigues con tu ira. (Salmo 6:1). 

Ahora bien, aquí es donde David está, estoy seguro, trasladando una característica 

humana a Dios. Porque nosotros como padres con frecuencia somos culpables de retar 
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a nuestros hijos con enojo y castigarlos con una ardiente desaprobación. Esta es una 

característica humana, y es un fracaso muchas veces de parte de nosotros como 

padres. Estamos enojados, y en ocasiones sobre disciplinamos por causa de nuestro 

enojo. 

Ten misericordia de mí, oh Jehová, porque estoy enfermo; Sáname, oh Jehová,  

porque mis huesos se estremecen. Mi alma también está muy turbada; Y tú, Jehová, 

¿hasta cuándo? Vuélvete, oh Jehová, libra mi alma; Sálvame por tu misericordia.  

Porque en la muerte no hay memoria de ti; En el Seol, ¿quién te alabará? (Salmo 6:2-

5) 

Ahora aquí está David clamando desde un alma que esta contrariada. De acuerdo a las 

palabras de Jesús, estas palabras de David no son correctas. Él está expresando, 

como lo hizo Job, sus propias ideas, sus propios pensamientos de muerte. 

Porque Jesús nos dice que cuando el rico en el infierno alzo sus ojos, estando en 

tormento y viendo a Abraham a lo lejos y Lázaro siendo confortado en el seno de 

Abraham le dijo a el “Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para 

que moje su dedo en agua y toque mi lengua, porque estoy atormentado en esta 

llama.” Y Abraham le dijo “Hijo, recuerda que tú en tu vida tuviste tus bienes y Lázaro 

males. Ahora el es confortado mientras que tu eres atormentado. Aparte de esto, hay 

una cima que está entre nosotros, es imposible para ti pasar a este lado o para los que 

estamos aquí pasar allí.” Entonces oro, si no puede venir, envíale para que advierta a 

mis hermanos para que no vengan a este horrendo lugar.” 

Hay conciencia, hay memoria. No es una inconsciencia como algunas personas les 

gustaría pensar. Esto proviene de las palabras de Jesús y yo diría que El 

probablemente conozca más acerca de esto que cualquier otro. Y yo tomaría Su 

opinión y Su palabra por encima de cualquier otra. Pienso que es principal cuando 

usted puede tener la palabra de Cristo sobre un tema, especialmente en el asunto de la 

muerte y después de la muerte y que hay más allá de la tumba. El hombre puede 

especular, pero Jesús habla. 
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Me he consumido a fuerza de gemir; (Salmo 6:6) 

Por supuesto, tendría que decir que David está exagerando, El dijo, 

Todas las noches inundo de llanto mi lecho (Salmo 6:6); 

Eso es mucho llanto, David. 

Riego mi cama con mis lágrimas. (Salmo 6:6). 

Así que esto es lo que se conoce como una hipérbole. Es una licencia del escritor. 

David debió ser un melancólico, pienso yo. El habla mucho acerca de llorar “me he 

consumido a fuerza de gemir.” 

Mis ojos están gastados de sufrir; Se han envejecido a causa de todos mis 

angustiadores. Apartaos de mí,  todos los hacedores de iniquidad;  Porque Jehová ha 

oído la voz de mi lloro. Jehová ha oído mi ruego; Ha recibido Jehová mi oración. Se 

avergonzarán y se turbarán mucho todos mis enemigos;  Se volverán y serán 

avergonzados de repente. (Salmo 6:7-10) 

Así que la oración de David al Señor, sale de un espíritu atribulado, que está abatido. 

Pero es interesante como el Salmo siempre parece finalizar en una nota alta. “Jehová 

ha oído mi ruego; Ha recibido Jehová mi oración” 

El séptimo Salmo es Sigaión, que significa el gran clamor de David que cantó al Señor 

en cuanto a las palabras de Cus, el Benjaminita. 

Jehová Dios mío,  en ti he confiado;  Sálvame de todos los que me persiguen,  y 

líbrame, (Salmo 7:1): 

Ahora David tiene su porción de enemigos, pobre hombre; siempre clamando en contra 

de sus opresores, en contra de los enemigos. 

No sea que desgarren mi alma cual león, Y me destrocen sin que haya quien me libre. 

Jehová Dios mío, [si he hecho esto; si soy culpable de sus acusaciones,]  si yo he 
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hecho esto,  Si hay en mis manos iniquidad; Si he dado mal pago al que estaba en paz 

conmigo  (Antes he libertado al que sin causa era mi enemigo), (Salmo 7:2-4) 

Ahora, evidentemente esta es la acusación, que David había dado mal pago a alguien 

que estaba en paz con él. David dijo “Esto no es verdad. De hecho lo liberé, al que sin 

causa era mi enemigo.” 

Persiga el enemigo (Salmo 7:5), 

Si es verdad, si las acusaciones son ciertas, entonces, 

Persiga el enemigo mi alma   (Salmo 7:5), 

Recuerda en Job, el dijo muy parecido, “Si he hecho estas cosas, si he cometido 

adulterio con mis ojos, entonces mi vida sea infiel. Lo merezco.” Pero Job estaba 

protestando su inocencia. “Yo no hice esto…” Y David es bastante parecido a Job, “Soy 

culpable, entonces que esto acontezca, que el enemigo persiga mi alma.” 

Persiga el enemigo mi alma,  y alcáncela;  Huelle en tierra mi vida,  Y mi honra ponga 

en el polvo.  Selah Levántate,  oh Jehová,  en tu ira;  Alzate en contra de la furia de mis 

angustiadores, Y despierta en favor mío el juicio que mandaste. Te rodeará 

congregación de pueblos, Y sobre ella vuélvete a sentar en alto. Jehová juzgará a los 

pueblos;  Júzgame,  oh Jehová,  conforme a mi justicia,  Y conforme a mi integridad. 

(Salmo7:5-8) 

Ahora, esto está lejos de lo que David oró en el Salmo 51. Aquí esta sobre este asunto 

en particular, y el sintió que era justo en este tema. “No soy culpable aquí, así que 

Señor, júzgame aquí conforme a mi justicia.” Pero en donde era culpable y sabía que 

era culpable, en el Salmo 51 el dice “Ten piedad de mí, o Dios, conforme a la multitud 

de tus misericordias, borra mis rebeliones.” El no estaba clamando por Justicia allí, el 

estaba clamando por misericordia. En mi caso, nunca he clamado por justicia. 
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Salmos 7:8-8:5 

Júzgame, oh Jehová, conforme a mi justicia, Y conforme a mi integridad. (Salmos 7:8) 

David sabía que él era inocente de los cargos que Cus había estado haciendo y así, 

“Dios, Tú conoces y Tú juzgas”.  

Fenezca ahora la maldad de los inicuos, mas establece tú al justo; Porque el Dios justo 

prueba la mente y el corazón. (Salmos 7:9) 

Dios probará los corazones; nuestras motivaciones un día serán juzgadas. De hecho, 

todas nuestras obras serán juzgadas por fuego para ver de qué clase son, y aquellas 

que permanezcan luego de la prueba de fuego, seremos recompensados. Pero la 

mayoría de las obras del hombre serán destruidas. Dios juzga el corazón. Dios conoce 

las motivaciones, algo de lo que nosotros no siempre somos conscientes.  

Mi escudo está en Dios, Que salva a los rectos de corazón. Dios es juez justo, Y Dios 

está airado contra el impío todos los días. Si no se arrepiente, él afilará su espada; 

Armado tiene ya su arco, y lo ha preparado. Asimismo ha preparado armas de muerte,  

(Salmos 7:10-13) 

Es una Escritura bastante fuerte. Dios ya ha preparado la forma en que morirá el impío. 

“él afilará su espada; Armado tiene ya su arco, y lo ha preparado. Asimismo ha 

preparado armas de muerte”.  

He aquí, el impío concibió maldad, Se preñó de iniquidad, Y dio a luz engaño. Pozo ha 

cavado, y lo ha ahondado; Y en el hoyo que hizo caerá. Su iniquidad volverá sobre su 

cabeza, Y su agravio caerá sobre su propia coronilla. Alabaré a Jehová conforme a su 

justicia, Y cantaré al nombre de Jehová el Altísimo. (Salmos 7:14-17) 

Así que nuevamente, terminando en una nota alta al decir del juicio de Dios contra sus 

enemigos. “Alabaré a Jehová conforme a su justicia, Y cantaré al nombre de Jehová el 

Altísimo.” 
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El Salmo 8 es para el músico principal sobre Gitit. Gitit significa “prensa de vino”, así 

que usted tiene la idea de la cosecha en un sentido; realmente, da una idea de juicio. El 

tiempo de la cosecha ha llegado.  

¡Oh Jehová, Señor nuestro, Cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra!  (Salmos 8:1) 

Primero dice “Jehová”, que es una traducción del nombre hebreo para Dios, ese 

nombre que nosotros no sabemos exactamente cómo se pronuncia. Tal vez es 

Yahweh. Nadie lo sabe realmente. Las personas han tomado posiciones en cuanto a 

esto, pero es una pregunta sin respuesta. Realmente no estamos seguros de la 

pronunciación del nombre. Los judíos sentían que el nombre era tan sagrado que ellos 

no lo escribían en sus escritos. Ellos solo escribían YHWH, las consonantes, así que 

permanecía impronunciable. Ellos no querían que una persona siquiera lo pronunciara 

silenciosamente mientras leía, así que cuando un judío llegaba a este versículo en 

particular para leer, “Oh Jehová”, leyendo del hebreo, él solo decía, “Oh”, y luego él 

inclinaría su cabeza y luego diría, “El nombre”. Pero él no intentaría pronunciar el 

nombre, solo, “El nombre”, porque ese era el nombre de Dios.  

Hay un verbo hebreo que significa, “Yo soy el que soy”. O más literalmente, “El que 

viene”. Es un nombre por el cual Dios describe Su deseo de relacionarse con usted. El 

deseo de Dios de llegar a usted para cualquier cosa que usted necesite. Él se vuelve 

nuestra paz. Él se vuelve nuestra justicia. Él se vuelve en nuestro sanador. Él se vuelve 

nuestro proveedor. Dios se convierte para nosotros en lo que sea que necesitemos. Así 

que es un hermoso nombre, porque es un nombre por el cual Dios describe Su relación 

con usted. Él quiere llegar a usted de la forma en que usted necesite.  

En segundo lugar dice “Señor nuestro”, es la traducción de la palabra hebrea Adonai, 

que significa Maestro. Y de esa forma, es un título, significa nuestra relación con Él. Lo 

primero significa Su deseo de relacionarse con nosotros, El que viene; lo segundo 

indica nuestra relación con Él, Maestro. “Oh Jehová, nuestro Maestro, cuan grande es 

Tu nombre”. Vea usted, el nombre “Jehová”, cuán grande es ese nombre en toda la 

tierra. 
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Ahora, se nos dice en Filipenses capítulo 2, que Jesús, aún cuando Él estaba en la 

forma de Dios y no estimó el ser igual a Dios como cosa a qué aferrarse, se despojó a 

Si mismo, o hizo abstracción de reputación alguna, y tomó sobre Él mismo la forma de 

un hombre. Y estando en forma de hombre fue obediente hasta la muerte, incluso la 

muerte de cruz. Por lo cual, Dios también lo exaltó a Él a lo alto y le dio un nombre que 

es sobre todo nombre, el nombre de Jehovah Shua, el nombre compuesto de Jehová, 

porque él se convirtió, en Jesucristo, nuestra salvación, 

El ángel le dijo a José cuando él estaba preocupado de si exponer a María o 

abandonarle de forma privada, el ángel dijo, “No temas de tomar a María por mujer. Lo 

que es concebido en ella del Espíritu Santo es. Ella dará a luz un hijo. Y llamarás su 

nombre, Jesús, (o Yeshua en hebreo), porque Él salvará a Su pueblo de sus pecados”. 

Un nombre que es sobre todo nombre. “Cuán grande es Tu nombre”. El nombre de 

Jesús, el nombre más excelente en todo el mundo. Yeshua, Jehová se ha convertido 

en nuestra mayor necesidad, nuestra salvación. 

En la Era del Reino Él tendrá un nombre nuevo, Jehovah – Tsidkenu. Yo solo me 

adhiero a Yeshua, porque Tsidkenu es difícil de pronunciar. Pero Jeremías nos dice 

que es el nombre en la Era del Reino, el cual es, “Él se ha vuelto nuestra salvación, 

Jehová, nuestra salvación”. Cuán grande es Tu nombre, un nombre que es sobre todo 

nombre en toda la tierra. 

Has puesto tu gloria sobre los cielos; (Salmos 8:1) 

Los cielos son gloriosos. Los cielos declaran la gloria de Dios. Ellos no son la gloria de 

Dios; ellos declaran la gloria de Dios. Su gloria está incluso sobre los cielos, o más alto 

que los cielos. Y con todo, tal vez  lo más glorioso que nosotros como seres humanos 

podemos observar son los cielos. Pero la gloria de Dios está incluso por encima de los 

cielos.  

De la boca de los niños y de los que maman, fundaste la fortaleza, A causa de tus 

enemigos, Para hacer callar al enemigo y al vengativo. (Salmos 8:2) 
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Es interesante para mí que el glorioso Dios se ha revelado a Sí mismo en términos tan 

simples que incluso un niño puede comprender y comenzar a conocer a Dios y tener fe 

en Dios. Y para mí, la fe más pura probablemente que podamos encontrar es la fe de 

un niño. Qué hermosa es esa fe de un niño. Cuando nuestros hijos estaban creciendo, 

yo siempre quería que ellos oraran por mí cuando yo no me sentía bien. Tienen una Fe 

tan pura, tanta simplicidad. Cuando Jesús tomó a un niño y lo puso en medio de todos 

los intelectuales, Él dijo, “A menos que ustedes se vuelvan como un niño pequeño, no l 

alcanzarán el Reino de los cielos. Ustedes no entrarán en el reino de los cielos”. De la 

boca de los niños y de los que maman, fundaste la fortaleza. 

Luego David dice,  

Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, La luna y las estrellas que tú formaste, Digo: 

¿Qué es el hombre, (Salmos 8:3-4) 

Los filósofos y el hombre hoy buscan comprender, “¿Qué es el hombre?” Esta es la 

pregunta básica de los filósofos, “¿Qué es el hombre?” Pero el error que cometen los 

filósofos es que ellos comienzan con el hombre, en lugar de, como David, comenzar 

con Dios. “Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, La luna y las estrellas que tú 

formaste, Digo: ¿Qué es el hombre…?” Si yo comienzo con Dios, entonces tengo al 

hombre en su correcta perspectiva. Si yo comienzo con el hombre, yo no tengo 

perspectiva. No tengo a donde ir. Yo no sé a dónde ir. No tengo perspectiva. Yo no 

puedo ver al hombre en ninguna perspectiva a menos que comience con Dios y 

entonces yo veo al hombre en su correcta perspectiva.  

“Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, La luna y las estrellas que tú formaste.” 

Cuántas veces me he sentado en la orilla del mar para observar la puesta de sol 

cuando era niño. Yo vivía en una ciudad costera, Ventura, al Norte de aquí. Me gustaba 

mucho tomar mi caña de pescar e ir en busca de carnada para pescar corvinas. Y yo 

observaba el oleaje y el sol mientras se ponía. Y estaba solo en toda esa playa, y me 

sentía tan pequeño cuando se iba oscureciendo. Y veía como iban saliendo las 

estrellas y pensaba “¡Wow! Estoy solo aquí en la playa, observando esa porción del 
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Pacífico en el horizonte viendo como se pone el sol”. Y pensando en lo vasto que es el 

Océano Pacífico, lo vasto que es el mundo. Y me sentía tan pequeño en relación a la 

tierra. Pero luego yo pensaba en la tierra en relación al sol que se había puesto, y 

luego la relación de la tierra con las estrellas que yo veía salir. “¿Qué es el hombre 

para que tengas de él memoria?” Aquí estoy yo, una pequeña parte de polvo en este 

planeta, y aún así, Dios piensa en mí. Y sentado allí en la arena, era emocionante, 

porque yo observaba la playa y veía todas las dunas de arena. Y mi madre me había 

enseñado la Escritura acerca de, “¡Cuán preciosos me son,  oh Dios, tus pensamientos! 

¡Cuán grande es la suma de ellos! Si los enumero,  se multiplican más que la arena”. Y 

yo pensaba en la grandeza de Dios, y me sentaba allí admirado de Dios, Quien creó 

este vasto universo al que yo estaba observando. 

“¿Qué es el hombre para que tengas de él memoria?” Dios está pensando en usted 

todo el tiempo. Y Sus pensamientos acerca de usted son buenos, no malos. Él está 

pensando en usted todo el tiempo.  

…Y el hijo del hombre,  para que lo visites? (Salmos 8:4) 

¿Qué es el hombre para que tengas de él memoria? ¿Quién soy yo para que Dios 

quiera acordarse de mí? Y aún así, Él desea tener memoria de mí. Yo no siempre 

tengo tiempo para Él. A veces Él me ha llamado diciendo, “Chuck, ven, salgamos 

juntos”. Y yo digo, “No, Señor. No tengo tiempo. Estoy muy ocupado, Señor. ¿No ves lo 

ocupado que estoy? Te alcanzo más tarde, Señor”. Pero ¿sabes qué? Él nunca me ha 

dicho a mí, “Estoy muy ocupado para ti”. De hecho, Él siempre parece tan feliz cuando 

me acerco. Tan feliz de que vine, como si Él estuviera anhelando mi compañerismo 

cuando yo tenía todo para ganar con ello, y Él tenía tan poco que ganar conmigo. Oh, 

qué grande, Señor, es Tú nombre en toda la tierra. ¿Quién es un Dios perdonador 

como Él? ¿Quién es un Dios tan compasivo y amoroso y que se preocupa como 

nuestro Dios? ¿Qué es el hombre para que Dios se acuerde de Él? Y aún así, Él lo 

hace.   

Le has hecho (Salmos 8:5) 
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El hombre no es el producto de circunstancias accidentales. El hombre no es producto 

de una serie de cambios, algo al azar a través de billones de años. Pues el Salmista 

declara, “Le has hecho”. Pero los hombres brillantes que no quieren reconocer a Dios, 

porque ellos no quieren tener a Dios en sus mentes, tienen que crear teorías por las 

cuales buscan explicar la existencia del hombre, en “términos científicos”. Y estos 

hombres brillantes nos dicen que Dios fue creado por el hombre a la imagen del 

hombre y a semejanza del hombre; esto es porque el hombre necesita creer en algo, él 

creó la idea y los conceptos de Dios. Que Dios es solo producto de la imaginación del 

hombre; él fue creado por el hombre. Pero las Escrituras dicen, “No es así”. “Lo has 

hecho”. Dios creó al hombre a Su imagen y a Su semejanza. Así que usted tiene la 

opción de creer que el hombre creó a Dios, o que Dios creó al hombre. Pero para mí, si 

yo voy a tener alguna base lógica para la existencia, yo debo creer que Dios me ha 

creado a mí, de otra forma la vida es sin propósito. Yo estoy viviendo en un 

rompecabezas en medio de una confusión, y no hay razón, rima, propósito para existir 

o ser. Yo aparecí por accidente; entonces andaré como un accidente. ¡Difícil! 

Verdad?...La vida se vuelve completamente vacía, deshumanizante, si usted intenta 

alejarse de “Le has hecho”.  

Le has hecho poco menor que los ángeles, (Salmos 8:5) 

Los ángeles son los espíritus ministradores de Dios. Ellos han sido enviados para 

ministrar a aquellos que son herederos de salvación. Nosotros vemos ahora el orden 

de los seres en el universo; es Dios, ángeles, hombre, animales, plantas. “Le has 

hecho poco menor que los ángeles,” 

Y lo coronaste de gloria y de honra. (Salmos 8:5) 

Yo observo alrededor de la tierra en la que vivo, yo veo todas las formas de vida sobre 

la tierra, y me doy cuenta que he sido coronado con gloria y honor. Soy el mayor orden 

de la creación observable de Dios aquí en el planeta tierra. Y veo los logros del 

hombre. Pienso en lo que el mundo sería si el hombre no estuviera aquí. Tanto bueno 

como malo, ¿no es así? Si el hombre no estuviera en la tierra, no habría corrientes 

contaminadas, cielos contaminados, ni amenaza de destrucción por armas nucleares. Y 
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aún así, también, si el hombre no estuviera aquí, no habría música, poesía, no habría 

hermosos cuadros, el mundo añoraría tanto su presencia,  porque Dios colocó en el 

hombre la música y la belleza de la expresión. 

"Y lo coronaste de gloria y de honra.” 
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Salmos 8:6-15:5 

Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; (Salmo 8:6) 

Dios nos ha dado dominio sobre la obra de Sus manos. “La tierra muestra las obras de 

tus manos.” Así que tenemos dominio sobre las plantas, tenemos dominio sobre los 

animales, sobre la tierra. Dios se la dio a Adán, “Enseñoréate de ella.” Ahora, esto es 

dominio en el sentido de vestirla, cuidarla, tener cuidado de ella, desarrollarla. No es 

dominio en el sentido de que puedo destruirla si lo deseo, puedo desperdiciarla si lo 

deseo.  La idea es vestirla, guardarla, cuidarla. “Le hiciste señorear sobre las obras de 

tus manos” 

Todo lo pusiste debajo de sus pies: (Salmo 8:6): 

Coronado con gloria y honor. Ahora esto en un sentido más amplio, por supuesto, se 

aplica a Jesucristo y es usado en relación a Cristo Jesús en el libro de Hebreos, el 

segundo capítulo, versículo 6 al 8  donde dice “Quien fue hecho un poco menor que los 

ángeles, para sufrir la muerte.” Usted ve, El era Dios, no Miguel el arcángel. Si El fuese 

el arcángel Miguel, entonces no debía haber sido hecho menor que los ángeles. El 

hubiese sido un ángel y no tendría que haberse hecho menor que ellos. Pero El le hizo 

un poco menor que los ángeles, y le coronó para sufrir la muerte. Como un ángel no 

podía morir; como Dios en su estado Glorioso no podía morir; por lo tanto, El debía ser 

hecho un poco menor que los ángeles, para sufrir la muerte. Y Dios ha puesto todas las 

cosas en sumisión a Él, pero el autor de Hebreos dijo “Todo lo sujetaste bajo sus pies.  

Porque en cuanto le sujetó todas las cosas,  nada dejó que no sea sujeto a él;  pero 

todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas. Pero vemos a aquel que fue 

hecho un poco menor que los ángeles,  a Jesús,  coronado de gloria y de honra...” 

Así vemos todas las cosas que Dios ha puesto debajo del hombre, 

Ovejas y bueyes,  todo ello,  Y asimismo las bestias del campo, Las aves de los cielos 

y los peces del mar;  Todo cuanto pasa por los senderos del mar.  ¡Oh Jehová,  Señor 

nuestro,  Cuán grande es tu nombre en toda la tierra!  (Salmo 8:7-9) 
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El Salmo noveno es para el músico principal sobre Mut-Labén. Mut-laben es la muerte 

de un hijo. Esto pudo haber sido cuando el primer hijo de Bethsabé murió. 

Te alabaré, oh Jehová,  con todo mi corazón; Contaré todas tus maravillas. Me alegraré 

y me regocijaré en ti;  Cantaré a tu nombre,  oh Altísimo. Mis enemigos volvieron atrás;  

Cayeron y perecieron delante de ti. Porque has mantenido mi derecho y mi causa;  Te 

has sentado en el trono juzgando con justicia. Reprendiste a las naciones,  destruiste al 

malo, Borraste el nombre de ellos eternamente y para siempre. Los enemigos han 

perecido;  han quedado desolados para siempre;  Y las ciudades que derribaste, Su 

memoria pereció con ellas. Pero Jehová permanecerá para siempre; Ha dispuesto su 

trono para juicio. (Salmo 9:1-7) 

Y aquí está el contraste: “Han perecido” 

Pero Jehová permanecerá para siempre; Ha dispuesto su trono para juicio. (Salmo 9:7-

8) 

Ahora, está construyendo pensamiento a pensamiento. “Ha dispuesto su trono para 

juicio” 

El juzgará al mundo con justicia, Y a los pueblos con rectitud. Jehová será refugio del 

pobre, Refugio para el tiempo de angustia. En ti confiarán los que conocen tu nombre, 

Por cuanto tú,  oh Jehová,  no desamparaste a los que te buscaron. Cantad a Jehová,  

que habita en Sion; Publicad entre los pueblos sus obras. Porque el que demanda la 

sangre se acordó de ellos; No se olvidó del clamor de los afligidos. Ten misericordia de 

mí,  Jehová; Mira mi aflicción que padezco a causa de los que me aborrecen, Tú que 

me levantas de las puertas de la muerte, Para que cuente yo todas tus alabanzas  En 

las puertas de la hija de Sion, Y me goce en tu salvación. Se hundieron las naciones en 

el hoyo que hicieron; En la red que escondieron fue tomado su pie. Jehová se ha hecho 

conocer en el juicio que ejecutó; En la obra de sus manos fue enlazado el malo.  

Higaion.  Selah (Salmo 9:9-16) 

Este Higaión es “medite en ello” “En la obra de sus manos fue enlazado el malo.” 
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Los malos serán trasladados al Seol, Todas las gentes que se olvidan de Dios. Porque 

no para siempre será olvidado el menesteroso, Ni la esperanza de los pobres perecerá 

perpetuamente. Levántate,  oh Jehová;  no se fortalezca el hombre;  Sean juzgadas las 

naciones delante de ti. Pon,  oh Jehová,  temor en ellos;  Conozcan las naciones que 

no son sino hombres.  Selah (Salmo 9:17-20) 

Oh Dios, responde esto. Pon los líderes, los paganos en temor, que las naciones 

conozcan que no son sino solo hombres. Con mucha frecuencia tenemos una idea 

exaltada de nosotros mismos. 

¿Por qué estás lejos,  oh Jehová, Y te escondes en el tiempo de la tribulación? (Salmo 

10:1) 

¿Ha orado alguna vez esto? “Señor, ¿por qué no estás haciendo algo al respecto? 

¿Por qué pareces esconderte cuando estoy en problemas? 

Con arrogancia el malo persigue al pobre; Será atrapado en los artificios que ha 

ideado. Porque el malo se jacta del deseo de su alma,  Bendice al codicioso, y 

desprecia a Jehová. El malo, por la altivez de su rostro, no busca a Dios; No hay Dios 

en ninguno de sus pensamientos. Sus caminos son torcidos en todo tiempo;  Tus 

juicios los tiene muy lejos de su vista;  A todos sus adversarios desprecia. Dice en su 

corazón: No seré movido jamás; Nunca me alcanzará el infortunio. Llena está su boca 

de maldición, y de engaños y fraude; Debajo de su lengua hay vejación y maldad. Se 

sienta en acecho cerca de las aldeas; En escondrijos mata al inocente. Sus ojos están 

acechando al desvalido; Acecha en oculto, como el león desde su cueva; Acecha para 

arrebatar al pobre; Arrebata al pobre trayéndolo a su red. Se encoge, se agacha, Y 

caen en sus fuertes garras muchos desdichados. Dice en su corazón: Dios ha olvidado; 

Ha encubierto su rostro;  nunca lo verá. (Salmo 10:2-11) 

Y también describe al malo en sus hechos. La idea, el sentido es que Dios se ha 

olvidado. El esconde su rostro. El no ve. Hay un error que las personas cometen 

frecuentemente, y este es, que confunden la paciencia de Dios con ceguera. Porque 

Dios los ha golpeado duramente, aún no los ha destruido, comienzan a tener un 
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sentimiento confortable de “Bueno, Dios no sabe” o “Dios no ve.” Esta es siempre una 

posición inconveniente para estar. 

David dice, 

Levántate, oh Jehová Dios, alza tu mano; No te olvides de los pobres. ¿Por qué 

desprecia el malo a Dios?  En su corazón ha dicho: Tú no lo inquirirás. Tú lo has visto; 

porque miras el trabajo y la vejación,  para dar la recompensa con tu mano; A ti se 

acoge el desvalido; Tú eres el amparo del huérfano. Quebranta tú el brazo del inicuo, Y 

persigue la maldad del malo hasta que no halles ninguna. Jehová es Rey eternamente 

y para siempre; De su tierra han perecido las naciones. El deseo de los humildes oíste, 

oh Jehová; Tú dispones su corazón, y haces atento tu oído, Para juzgar al huérfano y al 

oprimido, A fin de que no vuelva más a hacer violencia el hombre de la tierra. (Salmo 

10:12-18) 

El Salmo 11 es para el músico principal. Es un Salmo de David. 

En Jehová he confiado; ¿Cómo decís a mi alma, Que escape al monte cual ave? 

(Salmo 11:1) 

Mi confianza está en el Señor. ¿Por qué huiré a las montañas? ¿Por qué tratar de 

esconderme de los problemas? Mi confianza está en Dios. 

Porque he aquí, los malos tienden el arco, Disponen sus saetas sobre la cuerda, Para 

asaetear en oculto a los rectos de corazón. Si fueren destruidos los fundamentos, ¿Qué 

ha de hacer el justo? (Salmo 11:2-3) 

Pienso que es una pregunta muy interesante que necesitamos preguntarnos nosotros 

mismos al presente, al mirar el estado de nuestra nación y vemos las bases siendo 

destruidas. Las bases morales sobre la cual fue construida nuestra nación está siendo 

destruida. 

Jehová está en su santo templo; Jehová tiene en el cielo su trono; Sus ojos ven,  sus 

párpados examinan a los hijos de los hombres. Jehová prueba al justo; Pero al malo y 

al que ama la violencia, su alma los aborrece. Sobre los malos hará llover calamidades; 
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Fuego, azufre y viento abrasador será la porción del cáliz de ellos. Porque Jehová es 

justo,  y ama la justicia; El hombre recto mirará su rostro. (Salmo 11:4-7) 

Al músico principal sobre octavas, el Salmo de David. Salmo 12 

Salva,  oh Jehová,  porque se acabaron los piadosos; Porque han desaparecido los 

fieles de entre los hijos de los hombres. (Salmo 12:1).  

Recuerda cuando Elías dijo “Señor, han doblado sus rodillas ante Baal y solo yo he 

quedado. Señor no queda justo.” 

“Sálvanos,  Señor,  que ya no hay gente fiel entre los hijos de los hombres.” 

Habla mentira cada uno con su prójimo; Hablan con labios lisonjeros,  y con doblez de 

corazón. (Salmo 12:2). 

Ha estado por los alrededores de Hollywood. 

Jehová destruirá todos los labios lisonjeros, Y la lengua que habla jactanciosamente; A 

los que han dicho: Por nuestra lengua prevaleceremos; Nuestros labios son nuestros; 

¿quién es señor de nosotros? Por la opresión de los pobres, por el gemido de los 

menesterosos, Ahora me levantaré,  dice Jehová;  Pondré en salvo al que por ello 

suspira. (Salmo 12:3-5) 

Dios responde. El está orando. “Ayúda Señor. El impío desiste. Las personas están 

hablando vanidades, cada uno con su vecino, lisonjeando, y están diciendo ‘Lo 

haremos con nuestros labios’ Prevaleceremos con nuestras lenguas y demás” Y así 

que Dios responde. “Por la opresión de los pobres,  por el gemido de los menesterosos,  

Ahora me levantaré,  dice Jehová” 

Pondré en salvo al que por ello suspira. (Salmo 12:5). 

Y así que el Salmista responde, 

Las palabras de Jehová son palabras limpias, Como plata refinada en horno de tierra, 

Purificada siete veces. Tú,  Jehová,  los guardarás;  De esta generación los 
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preservarás para siempre. Cercando andan los malos, Cuando la vileza es exaltada 

entre los hijos de los hombres. (Salmo 12:6-8) 

El Salmo décimo tercero, al músico principal. Salmo de David. 

¿Hasta cuándo,  Jehová?  ¿Me olvidarás para siempre? ¿Hasta cuándo esconderás tu 

rostro de mí?  ¿Hasta cuándo pondré consejos en mi alma,  Con tristezas en mi 

corazón cada día? ¿Hasta cuándo será enaltecido mi enemigo sobre mí? (Salmo 13:1-

2) 

El clamor “Oh Señor, ¿cuánto tengo que estar en esta prueba? ¿Cuánto Señor, antes 

de que me liberes?” 

Mira, respóndeme, oh Jehová Dios mío; Alumbra mis ojos, para que no duerma de 

muerte; Para que no diga mi enemigo: Lo vencí. Mis enemigos se alegrarían, si yo 

resbalara. Mas yo en tu misericordia he confiado; Mi corazón se alegrará en tu 

salvación. (Salmo 13:3-5). 

Se vuelve enérgico al final. Habla de la confianza de la victoria que será suya. 

Cantaré a Jehová, Porque me ha hecho bien. Dice el necio en su corazón: No hay 

Dios. Se han corrompido, hacen obras abominables;  No hay quien haga el bien. 

Jehová miró desde los cielos sobre los hijos de los hombres, Para ver si había algún 

entendido, Que buscara a Dios. Todos se desviaron, a una se han corrompido; No hay 

quien haga lo bueno,  no hay ni siquiera uno. (Salmo 13:6-14:3). 

La estimación de Dios: no hay justo, no hay quien busque a Dios. Ninguno es bueno; 

no, ni uno. Pablo cita esto en Romanos capítulo 2, mientras está estableciendo la 

premisa y desarrollando el tema de “Todo el mundo es culpable delante de Dios.” Pablo 

entonces cita, “No hay quien busque a Dios. No hay ninguno bueno. No hay nadie que 

sea justo, no, ni uno.” 

¿No tienen discernimiento todos los que hacen iniquidad, Que devoran a mi pueblo 

como si comiesen pan, Y a Jehová no invocan? Ellos temblaron de espanto; Porque 

Dios está con la generación de los justos. Del consejo del pobre se han burlado, Pero 
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Jehová es su esperanza.  ¡Oh,  que de Sion saliera la salvación de Israel! [¡Oh que 

viniera el Mesías!] Cuando Jehová hiciere volver a los cautivos de su pueblo, Se gozará 

Jacob,  y se alegrará Israel. (Salmo 14:4-7). 

Mirando hacia delante, de hecho, al período del Reino cuando Dios finalmente restaure 

a las personas de la cautividad, y el gozo tenga lugar. 

Jehová, ¿quién habitará en tu tabernáculo? ¿Quién morará en tu monte santo? (Salmo 

15:1) 

El Salmista pregunta, “¿Quién habitará en tu monte Santo? ¿Quién habitará en el 

tabernáculo del Señor?” y responde la pregunta. 

El que anda en integridad y hace justicia, Y habla verdad en su corazón. El que no 

calumnia con su lengua, Ni hace mal a su prójimo, Ni admite reproche alguno contra su 

vecino. Aquel a cuyos ojos el vil es menospreciado, Pero honra a los que temen a 

Jehová. El que aun jurando en daño suyo,  no por eso cambia; (Salmo 15:2-4) 

Muchas veces una persona hace un juramento, pero cuando encuentran que han 

hecho un error, lo cambian. Ahora,… una persona verdaderamente honorable, si dice lo 

hare, él lo hará, aún si le cuesta. El que jura en daña suyo. “Si, lo haré.” Luego ve que 

“Esto me va a costar” pero prosigue y lo hace de todas formas. El no cambia. Un 

hombre de palabra, algo que Dios realmente busca. 

Quien su dinero no dio a usura [cargando un interés exhorbitante], Ni contra el inocente 

admitió cohecho. El que hace estas cosas,  no resbalará jamás. (Salmo 15:5). 

Este es el hombre que habitará en el tabernáculo del Señor y en Su santo monte. 
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Salmos 16:1-11 

El Salmo 16 es llamado un Mitchtham de David. Un Mitchtham es una meditación o una 

oración. Y hay unos 5 o 6 Salmos que son designados como Michtam, 56, 57, 58, 59, 

60, con el 16. La oración de David ante el Señor es,  

Guárdame, oh Dios, porque en ti he confiado. (Salmos 16:1) 

La oración de preservación. David, creo yo, a través de toda su vida tuvo aquellos que 

estaban tras él. Por eso la oración, “Guárdame, oh Dios, porque en ti he confiado.” 

Oh alma mía, dijiste a Jehová: Tú eres mi Señor; (Salmos 16:2) 

Realmente, una vez más, si leemos más literalmente del Hebreo, “dijiste a Jehová: Tú 

eres mi Señor”. Nuevamente los dos diferentes términos; el primero, el nombre de Dios; 

el segundo, el título por el cual se expresa mi relación con Él. “Tú eres mi Señor”, mi 

Adonai, mi Maestro.  

No hay para mí bien fuera de ti. (Salmos 16:2) 

Si hay algo que sea bueno en mí, viene del Señor. Yo no tengo bien fuera de Él.  

Pablo nos dice que, “Porque ¿quién te distingue? ¿O qué tienes que no hayas 

recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido?” (1 

Corintios 4:7). Si algo bondad en mi vida, es debido a la obra de Dios en mi vida. Yo no 

puedo ir por allí y jactarme de mi trabajo para Dios, o de mi justicia, o algo más, porque 

mi justicia es ese regalo de Dios para mí, a través de mi fe en Jesucristo. “No hay para 

mí bien fuera de ti”, así que de seguro es algo con lo que todos nosotros estamos de 

acuerdo.  

David habla acerca de aquellos que adoran otros dioses. 

Se multiplicarán los dolores de aquellos que sirven diligentes a otro dios. No ofreceré 

yo sus libaciones de sangre, Ni en mis labios tomaré sus nombres. (Salmos 16:4) 
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Yo no pronunciaré los nombres de otros dioses, tampoco me ocuparé de sus ofrendas 

de sangre. 

Esto es exactamente lo que Dios ha prohibido en la ley cuando Él dijo, “No beberás ni 

comerás sangre”. Dios se estaba refiriendo a los sacrificios paganos, donde ellos 

sacrificaban un animal a sus dioses, y mientras quitaban la sangre del animal, ellos la 

bebían como una libación hacia sus dioses. El beber sangre, estaba definitivamente 

prohibido en la ley, ella establecía no beber la sangre de los animales. Pero es trágico 

que los ignorantes líderes de los Testigos de Brooklin hayan traducido este mandato 

para que signifique que usted no debe hacerse ninguna transfusión de sangre. Y como 

resultado de esta malinterpretación por causa de la ignorancia de los líderes, miles de 

personas están muriendo cada año porque ellos rehúsan recibir transfusiones de 

sangre, porque los ignorantes líderes de esa Secta han declarado que ellos están 

condenando su alma si toman una transfusión de sangre porque la Biblia dice que 

usted no beberá sangre.  

Pero Dios se está refiriendo a las prácticas paganas que había en esos días donde 

ellos sacrificaban un animal a su dios y tomaban la sangre del animal y la bebían. Y 

David está diciendo, “No ofreceré yo sus libaciones de sangre”, refiriéndose a la misma 

práctica. 

Jehová es la porción de mi herencia y de mi copa; (Salmos 16:5) 

Yo no beberé la copa de sus ofrendas de sangre, sino que el Señor es mi herencia y mi 

copa. 

Tú sustentas mi suerte. Las cuerdas me cayeron en lugares deleitosos, Y es hermosa 

la heredad que me ha tocado. Bendeciré a Jehová que me aconseja; Aun en las 

noches me enseña mi conciencia. (Salmos 16:5-7) 

A veces encuentro que Dios me habla a mí en las noches. Cuando yo era joven no 

podía recordar cuando me acostaba en la noche; solo dormía hasta que el despertador 

sonaba en la mañana. Pero al ir envejeciendo, de alguna forma yo no duermo como lo 

hacía antes. Yo solía alterarme cuando daba vueltas en mi cama sin poder dormir. 
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Ahora encuentro que este es un glorioso tiempo para comunicarse con el Señor. Él me 

instruye durante la noche para abrir mi corazón a Dios, y es asombroso las cosas que 

Dios vierte en mi corazón durante la noche. Así que yo ahora lo tomo como una 

oportunidad, en lugar de maldecir el insomnio de la noche, yo solo lo tomo como una 

oportunidad de ser instruido por el Señor en las noches. 

A Jehová he puesto siempre delante de mí; Porque está a mi diestra, no seré 

conmovido. (Salmos 16:8) 

Ahora estamos entrando realmente en una profecía. Pedro cita esto en el día de 

Pentecostés cuando ellos habían sido desafiados debido al fenómeno que se había 

presentado, el sonido como de un poderoso viento precipitado. Los discípulos galileos 

hablando en diversos dialectos, y la acusación, “Estos hombres están llenos de vino 

nuevo. Ellos están borrachos con el vino nuevo”. Y Pedro dice, “No, estos no son 

borrachos como ustedes suponen. Solo son las 9 de la mañana. Es muy tempranos 

para estar borracho, pero esto es aquello que fue hablado por el profeta Joel”, y luego 

él citó al profeta Joel. 

Después él, habiéndoles dado bases escriturales para el fenómeno que ellos estaba  

presenciando, él entonces comenzó a predicarles. El mensaje fue de Jesús. Había 

siete puntos para este mensaje. Él comenzó con la identificación de la persona de que 

él iba a hablar, “Jesús de Nazareth”. Había muchos niños judíos llamados Jesús. Era 

un nombre popular porque Joshua era uno de los héroes nacionales. Después de todo, 

él fue quien los guió hacia la Tierra Prometida. “Jehová es salvación”. Así que había 

muchas madres judías que esperaban que su hijo también fuera el Salvador de Israel, 

así que ellos nombraban a sus pequeños hijos Joshua, que en griego es Jesús. Así que 

para identificarlo “Jesús de Nazareth”. Probablemente había un Jesús de Jerusalén, y 

de Betania, y de Betel y de Samaria, así que para identificarlo a Él,  “Jesús de 

Nazareth. Un hombre que demostró ser de Dios por los milagros y maravillas que él 

hizo en medio de ustedes, a quien ustedes, con sus malvadas manos han crucificado y 

asesinado. Pero Dios lo ha levantado de la muerte”. La verdad central del mensaje de 

Pedro, la verdad central es la resurrección de Jesús. 



 33 

Este es el mensaje central del Nuevo Testamento, la resurrección de Jesucristo de la 

muerte, la esperanza y la base de la esperanza para toda nuestra experiencia cristiana. 

Si Cristo no hubiera resucitado de la muerte, entonces nuestra fe es en vano; no 

tenemos esperanza. Así que la verdad central, el mensaje del Nuevo Testamento, la 

resurrección. Así que Pedro lo coloca en el centro de la verdad que él está 

proclamando, “Y en cuanto a que le levantó de los muertos para nunca más volver a 

corrupción, lo dijo así: Os daré las misericordias fieles de David. Por eso dice también 

en otro salmo: No permitirás que tu Santo vea corrupción.” 

De hecho, él lo cita todo. 

Se alegró por tanto mi corazón, y se gozó mi alma; Mi carne también reposará 

confiadamente; Porque no dejarás mi alma en el Seol, Ni permitirás que tu santo vea 

corrupción. (Salmos 16:9-10) 

Pedro ve esto como la promesa directa de Dios a Su Hijo. Y sin duda Jesús hace 

referencia de esto, y es por esto que Pedro hace la asociación. Que esta es la promesa 

de Dios a Jesús, “Porque no dejarás mi alma en el Seol, Ni permitirás que tu santo vea 

corrupción.” 

Ahora, acerca de David, “Permítanme decirles, que él era un profeta y él habló no por 

él mismo, sino por Aquel que habría de venir. Y nosotros damos testimonio de que Dios 

no dejó Su alma en el infierno, y tampoco permitió que Su santo viera corrupción. Sino 

que este mismo Jesús que Dios levantó de la muerte y es exaltado a la diestra del 

trono en lo alto, y se le ha entregado a Él esto que ha vertido sobre nosotros lo cual 

ustedes ahora ven. Esto es, el regalo del Espíritu Santo”. Porque Él dijo, "Y yo rogaré al 

Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: el Espíritu 

de verdad, al cual el mundo no puede recibir”. Así que esto que usted ve es el resultado 

de la resurrección de Jesucristo, y es Su promesa de enviar el Espíritu Santo sobre 

nosotros. Pero él fue al infierno con la promesa de Dios de que Su alma no sería 

dejada en el infierno. Así que cuando Jesús murió, y este infierno es el hebreo Seol, 

que también se traduce tumba. "Porque no dejarás mi alma en el Seol”. Ahora, antes 
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de la muerte de Jesucristo, el Seol del hebreo, o Hades en el griego, era un área en el 

centro de la tierra que estaba dividido en dos partes. 

Y Jesús nos dice acerca de esto en el capítulo 16 del evangelio de Lucas, donde Él 

habla acerca de un cierto hombre rico que celebraba suntuosamente cada día y un 

hombre pobre lleno de llagas era traído cada día y lo colocaban a la puerta, y los perros 

venían y lamían sus llagas. Y dice cómo el hombre pobre murió y fue llevado por los 

ángeles al seno de Abraham. Y el hombre rico también murió, y en el Hades, infierno, 

alzó sus ojos estando en tormento. Y vio a Abraham a la distancia y Lázaro allí, el 

hombre que él reconoció, siendo consolado en el seno de Abraham, llorando y 

diciendo, “Padre, Abraham, ten misericordia de mí. Envía a Lázaro a mí para que con 

sus dedos, los moje en agua y toque mi lengua. Yo estoy atormentado en este calor”.  

Abraham dijo, “Bueno, hijo, recuerda que durante tu vida tuviste las cosas buenas; 

Lázaro, el mal. Ahora él está siendo consolado mientras que tú eres atormentado. 

Además, entre nosotros hay un abismo. Es imposible para aquellos que están allí venir 

aquí, o para quienes están aquí ir allí”.  

 “Entonces si él no puede venir aquí, envíalo de regreso a la tierra para que advierta a 

mis hermanos, para que ellos no vengan a este lugar”. Abraham dijo, “Ellos tienen la 

ley y los profetas. Si no les creen a ellos, entonces tampoco creerán en uno que 

regrese de la muerte”. 

Jesús nos da una descripción del infierno en el centro de la tierra. Porque un día ellos 

estaban pidiéndole a Jesús una señal y el dijo, “La generación mala y adúltera 

demanda señal;  pero señal no le será dada, sino la señal del profeta Jonás. Porque 

como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así estará el Hijo 

del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches.” (Mateo 12:39-40). Así 

que es situado para nosotros por Jesús. 

Pedro nos está diciendo que esta era la promesa de Dios a Su Hijo, “Porque no dejarás 

mi alma en el Seol, Ni permitirás que tu santo vea corrupción.” Pablo nos dice, en el 

capítulo 4 de Efesios que Aquel que ascendió es el mismo que primero descendió a los 
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lugares más bajos de la tierra. Y cuando Él ascendió, Él sacó a los cautivos de la 

cautividad. Así que cuando Jesús ascendió de la sepultura, aquellos que estaban con 

Abraham, siendo consolados, esperando por la promesa de Dios, fueron liberados de la 

sepultura también. Él hizo libres aquellos cautivos. 

Recuerde la profecía de Isaías, en el capítulo 61 donde dice, “El Espíritu de Jehová el 

Señor está sobre mí,  porque me ungió Jehová; me ha enviado a predicar buenas 

nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón,  a publicar libertad a 

los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel”. Él está hablando de las puertas de 

prisión de la muerte, del Hades, a aquellos que estaba cautivos. En el capítulo 11 de 

Hebreos, cuando se nos dice de todos aquellos grandes santos del Antiguo 

Testamento, quienes por fe, realizaron todas esas maravillosas cosas, el capítulo 

concluye, “Y todos éstos, aunque alcanzaron buen testimonio mediante la fe,  no 

recibieron lo prometido”. O sea, de resurrección y de vida eterna, “pero viendo más allá, 

ellos lo alcanzaron, y clamaron que solo eran peregrinos y extranjeros aquí”. Ellos 

buscaban una ciudad que su fundación, cuyo constructor sea Dios. Y luego al final del 

capítulo, nuevamente dice, “Y todos éstos, aunque alcanzaron buen testimonio 

mediante la fe, no recibieron lo prometido; proveyendo Dios alguna cosa mejor para 

nosotros, para que no fuesen ellos perfeccionados aparte de nosotros.” 

Hasta que Jesús proveyó en la cruz para quitar los pecados, ellos no podían estar en el 

estado completo en el cielo. Los sacrificios del Antiguo Testamento servían para cubrir 

sus pecados, pero es imposible que la sangre de los toros y las cabras quiten el 

pecado. Todo lo que ellos pueden hacer era testificar que una mejor ofrenda vendría, el 

sacrificio de Jesucristo por nuestros pecados, por el cual Él hizo el camino al cielo para 

todos los hombres. Así que todos aquellos en el Antiguo Testamento que por fe 

creyeron en la promesa de Dios y confiaron en Dios a través de la fe en cumplir Su 

promesa, ellos estaban de un lado del infierno siendo consolados por Abraham, y 

fueron liberados de esa cautividad con la resurrección de Jesucristo. 

En la epístola de Pedro, leemos donde Jesús descendió y predicó a aquellas almas 

que estaban en prisión. Así que por tres días y tres noches Jesús estuvo predicando 
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las gloriosas buenas nuevas a aquellos que estaban esperando con el fiel Abraham 

que la promesa de Dios se cumpliera. Qué momento de regocijo habrá sido. Y luego 

cuando Él ascendió, Él rompió las barreras de la muerte. Él descendió. Liberó a los 

cautivos de su cautividad y entregó dádivas a los hombres.  

Me mostrarás la senda de la vida; En tu presencia hay plenitud de gozo; Delicias a tu 

diestra para siempre. (Salmos 16:11) 

Este es ahora el lugar exaltado de Jesucristo, a la diestra del Padre. Él dice, “De ahora 

en más ustedes no me verán hasta verme sentado a la diestra de Mi Padre en Gloria”. 

A su diestra habrá delicias para siempre, en Su presencia hay plenitud de gozo. 

“Porque no dejarás mi alma en el Seol…sino que me mostrarás la senda de la vida”. Y 

así la gloriosa promesa al Hijo.  “El cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, 

menospreciando el oprobio.” (Hebreos 12:2) 
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Salmos 17:1-18:46 

El Salmo 17 es otra oración de David. Y es nuevamente una de esas oraciones en 

donde David está suplicando por su propia causa, su propia justicia delante del Señor. 

Oye,  oh Jehová,  una causa justa;  está atento a mi clamor.  Escucha mi oración hecha 

de labios sin engaño. (Salmo 17:1) 

Es importante que nuestras oraciones no salgan de labios engañosos. Temo que 

muchas veces he orado bastante engañosamente. He tratado de hacerme a mí mismo 

mucho mejor de lo que realmente soy en muchas de mis oraciones. Y temo que Dios 

no pueda tratar conmigo hasta que me vuelva totalmente honesto con El. 

 “Señor, Tu sabes que me siento un poco frustrado con este hermano. No le amo tanto 

como debiera. No tengo ese ágape para él, Señor.” Esto es una especie de engaño. No 

es decir la verdad. “Dios, Tu sabes que odio a esta persona, no la puedo soportar. Dios 

cambia mi corazón y mi actitud.” Entonces Dios puede tratar conmigo. 

Así que David está diciendo, “Señor, no estoy hablando de labios engañosos” Y es algo 

que necesitamos vigilar en nuestras oraciones. Puede ser muy sutil, muy pero muy 

sutil. No tenemos porque no pedimos; pedimos y no recibimos porque pedimos mal, 

para gastar en nuestros deleites. El verdadero motivo detrás de nuestras oraciones 

está con frecuencia velado. “Oh Dios, salva a mi hijo. Tráele a Ti, Señor” y en mi mente 

estoy pensando, “No sé qué es lo que voy a hacer con este muchacho. No puedo 

controlarlo más. Sé que uno de estos días, voy a recibir una llamada y será esa 

llamada que le permiten hacer desde la cárcel. Nuestro nombre habrá de estar en el 

periódico. Que desgracia será cuando todas las personas vean nuestros nombres. 

Nuestro hijo arrestado. Oh Señor, sálvalo. Señor, Sálvalo. No quiero la vergüenza 

sobre mi nombre, en el periódico, tu sabes.” El motivo, no es que mi corazón está 

rompiéndose porque mi hijo está destinado en su camino al infierno. No quiero que mi 

buen nombre quede arrastrado en la columna de chimentos.  

Los motivos! Oh, como tenemos que vigilarlos, porque puedo engañarme a mí mismo. 

Usted ve, el corazón es desesperadamente malo y engañoso y nosotros no siempre lo 
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sabemos. Es por esto que David, en el Salmo 139 dijo “Examíname,  oh Dios,  y 

conoce mi corazón;  Pruébame y conoce mis pensamientos; Y ve si hay en mí camino 

de perversidad,  Y guíame en el camino eterno.” 

De tu presencia proceda mi vindicación; vean tus ojos la rectitud. (Salmo 17:2) 

Y, nuevamente, el está pidiendo por justicia aquí, algo que yo nunca hago cuando oro, 

pero David siente que su causa es justa aquí. El declara, 

He resuelto que mi boca no haga transgresión. (Salmo 17:3) 

Este es un gran propósito para hacer. Pienso que con frecuencia transgredimos con la 

boca. Nuestra boca puede meternos en el mayor problema que pensemos. 

Años atrás cuando recién comenzaba, antes de que tuviésemos hijos, cuando 

comenzamos en el ministerio, sabíamos todo acerca de cómo los hijos tenían que ser 

criados en aquellos días. Estábamos comenzando a descubrir que no sabíamos tanto 

como pensábamos que sabíamos acerca del matrimonio, pero todavía sabíamos todo 

lo que había que saber de la crianza de los hijos, hasta que tuvimos el hijo propio. En 

ese momento nos dimos cuenta que no sabíamos nada acerca de criar a hijos. Pero en 

ese momento pusimos una noticia en el boletín. “Enseñe a sus hijos a estar en silencio; 

el aprenderá lo suficientemente pronto a hablar.” Nos metemos en problemas al hablar. 

He resuelto que mi boca no haga transgresión. En cuanto a las obras humanas,  por la 

palabra de tus labios Yo me he guardado de las sendas de los violentos. Sustenta mis 

pasos en tus caminos, Para que mis pies no resbalen. Yo te he invocado,  por cuanto tú 

me oirás,  oh Dios; Inclina a mí tu oído,  escucha mi palabra. Muestra tus maravillosas 

misericordias,  tú que salvas a los que se refugian a tu diestra, De los que se levantan 

contra ellos. Guárdame como a la niña de tus ojos; Escóndeme bajo la sombra de tus 

alas, (Salmo 17:3-8), 

Ahora David está pidiendo al Señor que simplemente le guarde allí como la pupila, la 

niña de Su ojo, y “le esconda bajo la sombra de Sus alas.” 
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De la vista de los malos que me oprimen, De mis enemigos que buscan mi vida. (Salmo 

17:9) 

Y luego el habla no tan agradablemente a sus enemigos. 

Envueltos están con su grosura; Con su boca hablan arrogantemente. Han cercado 

ahora nuestros pasos; Tienen puestos sus ojos para echarnos por tierra. Son como 

león que desea hacer presa, Y como leoncillo que está en su escondite. Levántate,  oh 

Jehová; Sal a su encuentro,  póstrales;  Libra mi alma de los malos con tu espada, De 

los hombres con tu mano,  oh Jehová,  De los hombres mundanos,  cuya porción la 

tienen en esta vida,  Y cuyo vientre está lleno de tu tesoro.  Sacian a sus hijos,  Y aun 

sobra para sus pequeñuelos. (Salmo 17:10-14) 

Que frase interesante y cuán importante. Hablando acerca de los hombres del mundo, 

el está hablando acerca de los hombres que tienen su porción en esta vida. 

Ahora en el Salmo setenta y tres, tenemos un caso interesante en donde el Salmo 

confiesa, “En cuanto a mí,  casi se deslizaron mis pies;  Por poco resbalaron mis pasos. 

Porque tuve envidia de los arrogantes, Viendo la prosperidad de los impíos. Porque no 

tienen congojas por su muerte, Pues su vigor está entero. No pasan trabajos como los 

otros mortales, Ni son azotados como los demás hombres. Por tanto,  la soberbia los 

corona; Se cubren de vestido de violencia. Los ojos se les saltan de gordura;  Logran 

con creces los antojos del corazón. Se mofan y hablan con maldad de hacer violencia;  

Hablan con altanería. Ponen su boca contra el cielo,  Y su lengua pasea la tierra. Por 

eso Dios hará volver a su pueblo aquí, Y aguas en abundancia serán extraídas para 

ellos. No les falta nada luego dijo “oye, no tiene sentido tratar de vivir una vida justa. Es 

mejor ser malo. Parece que les va mejor. Aquí estoy tratando de vivir la vida recta y 

estoy todo el tiempo en problemas. Parece que siempre estoy quebrado y siempre 

estoy pasando por dificultades y realmente no tiene sentido servir al Señor.” Y dijo 

“Cuando parecí entender estas cosas, casi me mata. Mi pie resbaló hasta que fui a la 

casa del Señor. Y luego vi su fin. Seguramente Tu les has puesto en lugares 

resbaladizos, en un momento descienden al abismo y demás” Pero el vió ahora el fin. 
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Ahora, así que el habla aquí de los hombres del mundo que tienen su porción 

únicamente en la vida. Usted ve, Dios está interesado en su bien estar eterno. No 

olvide eso. Dios está siempre tratando con usted a la luz de la eternidad. Siempre estoy 

interesado en la luz de hoy. Siempre estoy buscando mi alivio hoy. Estoy buscando mi 

confort hoy. Estoy buscando mi liberación hoy. La quiero ahora. Así puedo disfrutar de 

los siguientes minutos. Pero Dios está buscando en mí con la eternidad en vista, y El 

quiere que tenga bendiciones eternas de Su gloria y Su reino, y esto puede despojarme 

de algunas cosas que pienso que quiero justo ahora para que pueda tener una más 

rica eternidad con El. 

Cuando Jesús habló muy duramente diciendo “Si tu ojo ofende, quítatelo” y nos 

retraemos ante una cosa tan horrible, que él quería que usted hiciera. El está 

simplemente usando una ilustración que le hace retraerse a usted. “¡¿Que me quite el 

ojo?!” Y El está tratando de tener esta revolución en usted, porque El está buscando 

señalar cuán importante es la eternidad. Ahora, pienso que mis ojos son 

extremadamente importantes, pero no son tan importantes como la eternidad con El. Y 

esta es la ilustración que El está tratando de hacer. Simplemente que su bienestar 

eterno con El es la cosa más importante en esta vida. Y los hombres del mundo, tienen 

su porción en esta vida solamente. Pero soy un extranjero y peregrino aquí; mi porción 

está viniendo en la próxima vida. Mi porción está allí con El en Su reino. 

El versículo quince es uno de mis favoritos en todos los Salmos, o en la Biblia, al decir, 

En cuanto a mí,  veré tu rostro en justicia; Estaré satisfecho cuando despierte a tu 

semejanza. (Salmo 73:15) 

Habré de ver Tu rostro, Señor, en justicia. Esto me recuerda lo que Pablo dijo en 

Corintios, “Por tanto,  nosotros todos,  mirando a cara descubierta como en un espejo 

la gloria del Señor,  somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen,  

como por el Espíritu del Señor.” (2 Corintios 3:18) Estaré satisfecho. Veré Tu rostro en 

justicia, estaré satisfecho el día que despierte a Tu semejanza. Oh, como anhelo ese 

día. Cuando abra mis ojos, y allí este a semejanza de Jesucristo. Ahora veo como en 
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un vidrio oscuro, pero luego, cara a cara. Su obra completa en mi; conformado a la 

imagen del querido Hijo de Dios. 

“Amados, ahora somos hijos de Dios,  y aún no se ha manifestado lo que hemos de 

ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él,  porque le 

veremos tal como él es.” (1 Jn 3:2) Ahora, casi no puedo esperar para que aparezca el 

nuevo modelo. Seré como El. Estaré satisfecho cuando me despierte a su semejanza; 

vendrá de ver Su rostro en justicia. Al mirar la gloria del Señor, somos transformados 

de gloria en gloria. 

El Salmo dieciocho tiene un título largo. Es para el músico principal. Es un salmo de 

David, siervo de Jehová, el cual dirigió a Jehová las palabras de este cántico el día que 

le libró Jehová de mano de todos sus enemigos, y de mano de Saúl. Entonces dijo, 

Te amo, oh Jehová, fortaleza mía. (Salmo 18:1). 

Así que todo esto es una introducción al Salmo, el cual está escrito en Hebreo. Esto 

evidentemente es el tiempo cuando él fue perseguido y escapó de mano de Saúl y 

descendió al reino de  Aquis, porque el habla acerca de habitar, más adelante, entre los 

paganos y demás, y sin dudas fue cuando tuvo que huir así Saúl no lo perseguíría más. 

Y es así que ahora está a salvo de la persecución de Saúl, habiendo sido libertado por 

la mano de Dios de Saúl. “Te amo, Oh Señor mi fortaleza” 

Jehová,  roca mía y castillo mío,  (Salmo 18:2), 

El había estado corriendo en el desierto rocoso alrededor del Mar Muerto, Engadi, en 

aquellos acantilados rocosos, escondiéndose en cavernas y usando las rocas como un 

lugar de defensa y como una fortaleza. “El Señor es mi roca y mi fortaleza. 

Dios mío, fortaleza mía,  en él confiaré;  Mi escudo,  y la fuerza de mi salvación,  mi alto 

refugio. (Salmo 18:2). 

Todas estas son armas defensivas de guerra. Dios es todo esto. El es mi defensor. El 

me guarda, el es mi torre fuerte. El es mi escudo. El es mi fortaleza. 
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Invocaré a Jehová,  quien es digno de ser alabado,  Y seré salvo de mis enemigos. Me 

rodearon ligaduras de muerte, Y torrentes de perversidad me atemorizaron. (Salmo 

18:3-4) 

Todas las tropas de Saúl, el había salido con varios miles de hombres a perseguir a 

David. Y David miró por allí y vio a estos hombres y él sabía que estaban detrás de él. 

Y ellos circunvalaron a David. El estaba atrapado. “Los dolores de la muerte me 

rodearon”. 

Ligaduras del Seol me rodearon, Me tendieron lazos de muerte. En mi angustia invoqué 

a Jehová, Y clamé a mi Dios. El oyó mi voz desde su templo,  Y mi clamor llegó delante 

de él,  a sus oídos. (Salmo 18:5-6) 

Ahora, fuera de Su templo… El templo no estaba construido aún en Jerusalén, pero el 

está hablando del templo de Dios en el cielo. 

La tierra fue conmovida y tembló;  Se conmovieron los cimientos de los montes, 

Y se estremecieron,  porque se indignó él. Humo subió de su nariz, Y de su boca fuego 

consumidor; Carbones fueron por él encendidos. Inclinó los cielos,  y descendió; Y 

había densas tinieblas debajo de sus pies. Cabalgó sobre un querubín [uno de esos 

seres angelicales],  y voló;  Voló sobre las alas del viento. (Salmo 18:7-10) 

Y todo esto es hermosamente poético y hablado en figuras. Por supuesto, esto era una 

canción escrita en el tipo de poesía Hebrea. Muy descriptiva y muy hermosa por cierto. 

En el verso 16 el dijo, 

Envió desde lo alto;  me tomó, Me sacó de las muchas aguas. Me libró de mi poderoso 

enemigo, Y de los que me aborrecían;  pues eran más fuertes que yo. Me asaltaron en 

el día de mi quebranto, Mas Jehová fue mi apoyo. Me sacó a lugar espacioso; Me libró,  

porque se agradó de mí. Jehová me ha premiado conforme a mi justicia;  Conforme a la 

limpieza de mis manos me ha recompensado. (Salmo 18:16-20) 

Versículo 25, 
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Con el misericordioso te mostrarás misericordioso,  Y recto para con el hombre íntegro. 

Limpio te mostrarás para con el limpio,  Y severo serás para con el perverso. Porque tú 

salvarás al pueblo afligido,  Y humillarás los ojos altivos. Tú encenderás mi lámpara;  

Jehová mi Dios alumbrará mis tinieblas. Contigo desbarataré ejércitos, Y con mi Dios 

asaltaré muros. En cuanto a Dios,  perfecto es su camino, Y acrisolada la palabra de 

Jehová; Escudo es a todos los que en él esperan. Porque  ¿quién es Dios sino sólo 

Jehová? ¿Y qué roca hay fuera de nuestro Dios? Dios es el que me ciñe de poder, Y 

quien hace perfecto mi camino; Quien hace mis pies como de ciervas, Y me hace estar 

firme sobre mis alturas; Quien adiestra mis manos para la batalla, Para entesar con mis 

brazos el arco de bronce. Me diste asimismo el escudo de tu salvación; Tu diestra me 

sustentó, Y tu benignidad me ha engrandecido. (Salmo 18:25-35) 

Una frase interesante “Y tu benignidad me ha engrandecido.” Y prosigue y nos dice 

como el Señor ha subyugado a sus enemigos que se levantaron en contra de el. Y 

luego él, en el versículo 43, 

Me has librado de las contiendas del pueblo;  Me has hecho cabeza de las naciones; 

Pueblo que yo no conocía me sirvió. (Salmo 18:43) 

El había ido a Siclag, en el área de los Filisteos, y fue a la cabeza de la ciudad de 

Siclag 

Pueblo que yo no conocía me sirvió. (Salmo 18:43) 

Y ahora esto, por supuesto, David estaba hablando de él mismo, pero se volvió 

profético de Jesús y del evangelio yendo a los Gentiles. 

Viva Jehová, y bendita sea mi roca, Y enaltecido sea el Dios de mi salvación; (Salmo 

18:46) 
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Salmos 19:1-22:21 

El capítulo 19 es uno de los Salmos favoritos donde David habla acerca de cómo Dios 

se revela a Si mismo al hombre en la naturaleza.  

Los cielos cuentan la gloria de Dios, Y el firmamento anuncia la obra de sus manos. Un 

día emite palabra a otro día, Y una noche a otra noche declara sabiduría. No hay 

lenguaje, ni palabras, Ni es oída su voz. (Salmos 19:1-3) 

Dios le está hablando a usted cada día, cada noche, a través del mundo, el universo 

que Él ha creado. Los cielos le declaran a usted la gloria, lo asombroso, la magnitud de 

Dios, la tierra le muestra a usted Su infinita sabiduría, las formas de vida alrededor de 

la tierra.  

“Los cielos cuentan la gloria de Dios, Y el firmamento anuncia la obra de sus manos. 

Un día emite palabra a otro día”. Ellos nos están hablando. “Y una noche a otra noche 

declara sabiduría. No hay lenguaje, ni palabras, Ni es oída su voz.” Dios habla al 

hombre universalmente a través de la naturaleza. Pero aunque la naturaleza le hable a 

usted de la existencia de Dios, el testimonio de la naturaleza entonces no llega porque 

no puede decirle a usted del amor de Dios y del plan redentor de Dios para su vida. 

Porque nosotros necesitamos esa revelación especial, y Dios de esa manera nos dio a 

nosotros la revelación especial para que podamos conocer Su amor y Su plan para 

nuestras vidas. Pero el hecho es que Dios existe, todos nosotros lo sabemos por ver la 

vida a nuestro alrededor y las formas de vida a nuestro alrededor. 

David en este Salmo, por supuesto, habla de la ley del Señor, y del testimonio del 

Señor, los estatutos del Señor, los mandatos del Señor, el temor de Jehová, los juicios 

del Señor. Todos estos son una parte de la revelación de Dios a nosotros en Su 

Palabra.  

La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma; El testimonio de Jehová es fiel, 

que hace sabio al sencillo. Los mandamientos de Jehová son rectos, que alegran el 

corazón; El precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos. El temor de Jehová es 
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limpio, que permanece para siempre; Los juicios de Jehová son verdad, todos justos. 

(Salmos19:7-9) 

Dios se ha revelado a Si mismo en la naturaleza, pero Él se ha revelado más 

específicamente en Su Palabra. Y de esa manera tenemos, Su ley, Su Testimonio, Sus 

estatutos, Sus mandatos, Sus juicios. 

Deseables son más que el oro, y más que mucho oro afinado; Y dulces más que miel, y 

que la que destila del panal. (Salmos 19:10) 

Oh, qué dulce la Palabra de Dios se vuelve a nosotros al entrar en ella y cuando 

comenzamos a ser atraídos por esa dulzura. 

Tu siervo es además amonestado con ellos; En guardarlos hay grande galardón. 

(Salmos 19:11) 

Así que él cierra el Salmo con una oración, 

Preserva también a tu siervo de las soberbias; Que no se enseñoreen de mí; Entonces 

seré íntegro, y estaré limpio de gran rebelión. Sean gratos los dichos de mi boca y la 

meditación de mi corazón delante de ti, Oh Jehová, roca mía, y redentor mío. (Salmos 

19:13-14) 

El Salmo 20 es también para el músico principal. Es un Salmo de David.  

Jehová te oiga en el día de conflicto; El nombre del Dios de Jacob te defienda. Te envíe 

ayuda desde el santuario, Y desde Sion te sostenga. Haga memoria de todas tus 

ofrendas, Y acepte tu holocausto. (Salmos 20:1-3) 

Te dé conforme al deseo de tu corazón, Y cumpla todo tu consejo. Nosotros nos 

alegraremos en tu salvación, Y alzaremos pendón en el nombre de nuestro Dios; 

Conceda Jehová todas tus peticiones. Ahora conozco que Jehová salva a su ungido; 

Lo oirá desde sus santos cielos Con la potencia salvadora de su diestra. Estos confían 

en carros, y aquéllos en caballos; Mas nosotros del nombre de Jehová nuestro Dios 

tendremos memoria. Ellos flaquean y caen, Mas nosotros nos levantamos,  y estamos 
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en pie. Salva, Jehová; Que el Rey nos oiga en el día que lo invoquemos. (Salmos 20:4-

9) 

Nuevamente, al músico principal, el Salmo de David.  

El rey se alegra en tu poder, oh Jehová; Y en tu salvación,  ¡cómo se goza! Le has 

concedido el deseo de su corazón, Y no le negaste la petición de sus labios. Selah 

(Salmos 21:1-2) 

El Selah indica, realmente, una clase de cambio de pensamiento. Introduce una nueva 

idea. Es como un descanso, y luego introduce una nueva idea, un nuevo patrón de 

pensamiento. 

Porque le has salido al encuentro con bendiciones de bien;  Corona de oro fino has 

puesto sobre su cabeza. Vida te demandó,  y se la diste; Largura de días eternamente 

y para siempre. Grande es su gloria en tu salvación; (Salmos 21:3-5) 

Él está hablando acerca del deleite del Rey en el Señor, y cómo él ha sido agraciado 

por lo que Dios ha hecho. 

Honra y majestad has puesto sobre él. Porque lo has bendecido para siempre; Lo 

llenaste de alegría con tu presencia. Por cuanto el rey confía en Jehová, Y en la 

misericordia del Altísimo, no será conmovido. Alcanzará tu mano a todos tus enemigos; 

Tu diestra alcanzará a los que te aborrecen. Los pondrás como horno de fuego en el 

tiempo de tu ira; Jehová los deshará en su ira, Y fuego los consumirá. Su fruto 

destruirás de la tierra, Y su descendencia de entre los hijos de los hombres. Porque 

intentaron el mal contra ti; Fraguaron maquinaciones, mas no prevalecerán, Pues tú los 

pondrás en fuga; En tus cuerdas dispondrás saetas contra sus rostros. Engrandécete, 

oh Jehová,  en tu poder; Cantaremos y alabaremos tu poderío. (Salmos 21:5-13) 

El Salmo 22 es uno de esos Salmos proféticos que sobresale probablemente de entre 

todos los Salmos Mesiánicos. Este es otro Salmo de David, y es una gráfica 

descripción de la muerte por crucifixión. Ahora, en el momento en que David escribió 

esto, fue unos miles de años antes de que la crucifixión fuera introducida por los 
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Romanos como forma de castigo capital. Así que David describiera la muerte por 

crucifixión es casi un milagro en sí mismo, y aún así, inspirado por el Espíritu Santo, él 

escribió gráficamente la muerte de Jesucristo. La primera frase de este Salmo es citada 

por Jesús en la cruz. Cuando Jesús clamó, 

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?  (Salmos 22:1) 

En ese clamor de Jesús desde la cruz, nosotros comprendemos más completamente la 

agonía en el jardín, cuando Él buscaba según pienso, si fuera posible, escapar de la 

cruz. Porque en el jardín leemos que Él estaba orando, “Padre mío, si es posible, pase 

de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú.” (Mateo 26:39). Y esta 

oración repetida tres veces, sudando como si fueran grandes gotas de sangre que 

caían al suelo. La agonía de Cristo en el jardín es explicada en el clamor de Cristo en la 

cruz, “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” Pero Él fue olvidado por 

Dios por un momento. Y la razón para ser olvidado se nos da en este Salmo en el 

versículo 3. Él fue olvidado por Dios por un momento de manera que usted no tuviera 

que ser olvidado por Dios eternamente. Él fue olvidado por Dios cuando Dios colocó 

sobre Él las iniquidades de todos nosotros. Él soportó la pena de nuestro pecado. 

Vea usted, el pecado siempre resulta en separación de Dios. Dios le dijo a Adán, “el día 

que de él comieres, ciertamente morirás.” (Génesis 2:17). Hablando de la muerte 

espiritual, donde el espíritu del hombre es separado de Dios. Cuando la Biblia habla 

acerca de la muerte, como regla general, es hablando acerca de la muerte espiritual la 

cual es la separación del alma y del espíritu del hombre, de Dios. Nosotros hablamos 

acerca de la muerte cuando el alma y el espíritu del hombre están separados de su 

cuerpo, pero usted tal vez esté caminando por allí, con todas las funciones de su 

cuerpo trabajando, y pareciera estar con mucha vida, pero Dios lo mira a usted y dice, 

“Hey, tú estás muerto”. Su alma y espíritu están separados de Dios; su espíritu está 

muerto. 

Así que aquí vemos cuando Jesús pone sobre Él mismo todos nuestros pecados, 

porque el pecado separa de Dios, como Isaías el profeta dice en el capítulo 59, “He 

aquí que no se ha acortado la mano de Jehová para salvar, ni se ha agravado su oído 
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para oír; pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios”. 

Siempre el resultado o el efecto del pecado. Así fue que Dios colocó sobre Él las 

iniquidades de todos nosotros. El clamor, “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 

desamparado?” 

Así que Jesús identifica este Salmo. Tal vez Él estaba intentando darle un indicio a los 

discípulos, “Vayan a casa y lean los Salmos, ustedes sabrán lo que sucede. Lean todo 

y comprenderán lo que está sucediendo”.  

Dios mío,  Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¿Por qué estás tan lejos de mi 

salvación, y de las palabras de mi clamor? Dios mío, clamo de día, y no respondes; Y 

de noche, y no hay para mí reposo. (Salmos 22:1-2) 

Recuerde esa oscuridad cubriendo la tierra, y clamando en el día, clamando en la 

noche, la oscuridad. Pero la razón de la separación, olvidando: 

Pero tú eres santo, Tú que habitas entre las alabanzas de Israel. (Salmos 22:3) 

El Dios santo no puede estar en comunión con el pecado. La palabra comunión 

significa unidad, comunidad. Cuando Dios colocó sobre Jesús los pecados de todos 

nosotros, se produjo la separación. “Pero tú eres santo,” la razón de que Él fuera 

olvidado. 

En ti esperaron nuestros padres; Esperaron, y tú los libraste. Clamaron a ti, y fueron 

librados; Confiaron en ti, y no fueron avergonzados. Mas yo soy gusano, y no hombre; 

Oprobio de los hombres, y despreciado del pueblo. (Salmos 22:4-6) 

Esto, por supuesto, fue profetizado en el capítulo 53 de Isaías, cómo Él sería 

despreciado y rechazado por los hombres. “Oprobio de los hombres, y despreciado del 

pueblo.” 

Todos los que me ven me escarnecen; Estiran la boca,  menean la cabeza, diciendo: 

Se encomendó a Jehová; líbrele él; Sálvele, puesto que en él se complacía. (Salmos 

22:7-8) 
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Recuerde al sumo sacerdote y los demás, cuando Jesús estaba colgado de la cruz, 

ellos dijeron, “Ja, ja.. ÉL confió en el Señor para que lo libere. Que él lo baje si Él 

realmente es el Mesías, y nosotros le adoraremos”. Todas estas cosas.  

Pero tú eres el que me sacó del vientre; El que me hizo estar confiado desde que 

estaba a los pechos de mi madre. Sobre ti fui echado desde antes de nacer; Desde el 

vientre de mi madre,  tú eres mi Dios. (Salmos 22:9-10) 

Nuevamente, ¿Dónde está la consciencia, o dónde comienza la vida? Han descubierto 

que hay un poco de consciencia del niño en el estado fetal. Que desde la semana 12 el 

niño comienza a tener funciones muy normales, dormir, … momentos de despertarse. 

Si la madre grita, tal vez despierte al niño. Y en ese momento comienza a reconocer la 

voz de la madre, y esa es la razón por la que el niño siempre está más cómodo con la 

madre que incluso con la abuela, cuando recién nace. Porque está acostumbrado a la 

voz de la madre; la ha estado escuchando por seis meses. “Desde el vientre de mi 

madre,  tú eres mi Dios.” Así que habla realmente de una consciencia, “El que me hizo 

estar confiado desde que estaba a los pechos de mi madre.” 

No te alejes de mí, porque la angustia está cerca; Porque no hay quien ayude. Me han 

rodeado muchos toros; Fuertes toros de Basán me han cercado. Abrieron sobre mí su 

boca Como león rapaz y rugiente. (Salmos 22:11-13) 

Nuevamente, dando una descripción de la cruz: 

He sido derramado como aguas,  (Salmos 22:14) 

Recuerde cuando ellos atravesaron la lanza en Su costado, salió sangre y agua. 

Y todos mis huesos se descoyuntaron; (Salmos 22:14) 

Una de las cosas que suceden durante la crucifixión cuando una persona está colgada 

allí, sus músculos luego de un tiempo comienzan a fatigarse y rendirse. Y cuando sus 

músculos se rinden, su cuerpo comienza a dejarse caer y las coyunturas, debido a que 

los músculos están fatigados, su cuerpo comienza a dislocarse. Y esta descripción de 



 50 

todos mis huesos se descoyuntaron, por supuesto, el dolor extremo de las coyunturas 

desgarrándose, generalmente mataban al prisionero. 

Mi corazón fue como cera, Derritiéndose en medio de mis entrañas. Como un tiesto se 

secó mi vigor, Y mi lengua (Salmos 22:14-15) 

Esa sed, esa horrible sed que usted sufre cuando está colgando allí, y por medio del 

sudor los líquidos de su cuerpo son disipados. Luego usted tiene esa horrible sed, la 

boca seca. 

Y mi lengua se pegó a mi paladar, Y me has puesto en el polvo de la muerte. Porque 

perros me han rodeado; Me ha cercado cuadrilla de malignos; Horadaron mis manos y 

mis pies.,Contar puedo todos mis huesos; Entre tanto, ellos me miran y me observan. 

Repartieron entre sí mis vestidos, Y sobre mi ropa echaron suertes. Mas tú, Jehová,  no 

te alejes; Fortaleza mía,  apresúrate a socorrerme. Libra de la espada mi alma, Del 

poder del perro mi vida. Sálvame de la boca del león, Y líbrame de los cuernos de los 

búfalos. (Salmos 22:15-21) 

En los altares ellos tenían en cada esquina del altar un cuerno que se dirigía hacia 

arriba como el cuerno de un búfalo. Y cuando ellos estaban realmente desesperados y 

querían clamar a Dios, ellos iban al altar y tomaban los cuernos. Recuerde cuando 

Joab, el general de David, luego de que David, cuando él estaba muriendo le dijo a 

Salomón, “Joab ha derramado mucha sangre, ocúpate de él. No permitas que su 

cabeza descienda a la tumba en paz”. Así fue que cuando Salomón estaba haciendo la 

limpieza por David, luego de la muerte de David, él les ordenó que trajeran a Joab, por 

toda la sangre inocente que él había derramado, de forma que él entregara su vida. Y 

Joab corrió al altar y tomó los cuernos del altar. Y el hombre regresó y dijo, “Él está 

tomado de los cuernos del altar”. Bien, cuando ellos estaban realmente desesperados 

ellos corrían y tomaban los cuernos del altar, y allí ellos oraban e intercedían ante Dios. 

Así que aquí habla de esa clase de intercesión de los cuernos de búfalo. 
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Salmos 22:14-30:12 

Ahora, nuevamente esto es descriptivo de la cruz: 

He sido derramado como aguas, (Salmo22:14), 

Recuerde cuando atravesaron Su costado con una lanza, salió sangre y agua. 

Y todos mis huesos se descoyuntaron; Mi corazón fue como cera, Derritiéndose en 

medio de mis entrañas. Como un tiesto se secó mi vigor, Y mi lengua se pegó a mi 

paladar,  Y me has puesto en el polvo de la muerte. (Salmo22:14-15) 

Esa sed, esa horrible sed que usted recibe cuando está colgado allí, y por medio del 

sudor, los líquidos del cuerpo son disipados. Entonces usted tiene esa horrible sed, la 

boca seca,  

Y mi lengua se pegó a mi paladar, Y me has puesto en el polvo de la muerte. Porque 

perros me han rodeado; Me ha cercado cuadrilla de malignos; Horadaron mis manos y 

mis pies. Contar puedo todos mis huesos; Entre tanto,  ellos me miran y me observan. 

Repartieron entre sí mis vestidos, Y sobre mi ropa echaron suertes. Mas tú,  Jehová,  

no te alejes; Fortaleza mía,  apresúrate a socorrerme. Libra de la espada mi alma, Del 

poder del perro mi vida. Sálvame de la boca del león, Y líbrame de los cuernos de los 

búfalos. (Salmo22:15-21). 

Ahora sobre los altares tenían en cada esquina del altar un cuerno, un cuerno simple 

que iba hacia arriba como el cuerno de un unicornio. Y cuando estaban realmente 

desesperados y realmente querían clamar a Dios, iban al altar y se aferraban a los 

cuernos de este unicornio y orarían e intercederían ante Dios. Y así que aquí habla de 

esa clase de intercesión desde los cuernos de unicornio. 

Anunciaré tu nombre a mis hermanos; En medio de la congregación te alabaré. Los 

que teméis a Jehová,  alabadle;  Glorificadle,  descendencia toda de Jacob, Y temedle 

vosotros,  descendencia toda de Israel. Porque no menospreció ni abominó la aflicción 

del afligido,  Ni de él escondió su rostro; Sino que cuando clamó a él,  le oyó. 

(Salmo22:22-24). 
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Dios escuchó a Jesús cuando El clamo 

De ti será mi alabanza en la gran congregación;  Mis votos pagaré delante de los que le 

temen. Comerán los humildes,  y serán saciados; Alabarán a Jehová los que le buscan;  

Vivirá vuestro corazón para siempre. Se acordarán,  y se volverán a Jehová todos los 

confines de la tierra (Salmo22:25-27) 

Ahora la salvación que salió de los Gentiles fue predicha. 

Y todas las familias de las naciones adorarán delante de ti. Porque de Jehová es el 

reino, Y él regirá las naciones. Comerán y adorarán todos los poderosos de la tierra; Se 

postrarán delante de él todos los que descienden al polvo, Aun el que no puede 

conservar la vida a su propia alma. La posteridad le servirá; Esto será contado de 

Jehová hasta la postrera generación. Vendrán,  y anunciarán su justicia;  A pueblo no 

nacido aún,  anunciarán que él hizo esto. (Salmo22:27-31). 

Así que el evangelio ha venido a nosotros, de la gloriosa obra de Jesucristo en Su 

muerte por nuestros pecados. El cumplimiento del Salmo 22. 

Salmo 23, el Salmo de David, y es un Salmo en el cual él ve a Dios en tres aspectos. El 

ve a Dios primero como un pastor; segundo como un guía; y tercero, como un anfitrión. 

Jehová es mi pastor;  nada me faltará. (Salmo23:1). 

Nada me faltará, de hecho, para provisión. 

[Pues]En lugares de delicados pastos me hará descansar (Salmo23:2) 

Nada me faltará para refrescarme, porque 

Junto a aguas de reposo me pastoreará. (Salmo23:2). 

Nada me faltará para la fortaleza, porque  

Confortará mi alma (Salmo23:3): 

Ahora Dios es un guía. 
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Me guiará por sendas de justicia [o caminos rectos] por amor de su nombre. Aunque 

ande en valle de sombra de muerte, No temeré mal alguno,  porque tú estarás 

conmigo; (Salmo23:3-4); 

Dios esta guiándome a través del camino de la vida. El me guía. “Reconócelo en todos 

tus caminos,  Y él enderezará tus veredas.” (Proverbios 3:6). Dios le guiará en su 

camino de vida. Pero para cada uno de nosotros el camino de vida será un día, 

quitando el rapto de la Iglesia, el que guíe al valle de sombra de muerte. Cuando lo 

hace, no temeré mal, porque Tú estarás conmigo. Oh la presencia de Dios. 

Tomándome de la mano, guiándome a través del valle. 

Ahora Dios es visto como un anfitrión. 

Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores;  Unges mi cabeza 

con aceite;  mi copa está rebosando. (Salmo 23:5) 

Dios es realmente un gran anfitrión. El es un anfitrión agraciado, prepara la mesa 

delante de usted, unge su cabeza con aceite, porque su copa está rebosando, la 

gloriosa vida sobreabundante del hijo de Dios. 

Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida 

(Salmo23:6): 

Siempre que voy, a través de mi camino peregrino en esta tierra, bondad y 

misericordia. La bondad de Dios, la misericordia de Dios, asistiendo mi camino, y al 

final del camino, todos los días de mi vida siendo perfectos. 

Y en la casa de Jehová moraré por largos días. (Salmo23:6). 

Salmo 24, 

De Jehová es la tierra y su plenitud;  El mundo,  y los que en él habitan. (Salmo24:1). 

Le pertenece a Dios. 

Porque él la fundó sobre los mares, Y la afirmó sobre los ríos. (Salmo 24:2) 
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Ahora la pregunta es, todo es de Dios, la tierra es del Señor, la plenitud por tanto. El la 

fundó. El la hizo. Le pertenece a él. 

¿Quién subirá (Salmo24:3 

Aquí está la pregunta: 

¿Quién subirá al monte de Jehová?  ¿Y quién estará en su lugar santo? (Salmo 24:3) 

La respuesta: 

El limpio de manos y puro de corazón; (Salmo24:4); 

Jesús dijo “Benditos son los puros de corazón, porque ellos verán a Dios.” (Mateo 5:8) 

El limpio de manos y puro de corazón; El que no ha elevado su alma a cosas vanas, Ni 

jurado con engaño. El recibirá bendición de Jehová, Y justicia del Dios de salvación. Tal 

es la generación de los que le buscan, De los que buscan tu rostro,  oh Dios de Jacob.  

Selah Alzad,  oh puertas,  vuestras cabezas, Y alzaos vosotras,  puertas eternas, Y 

entrará el Rey de gloria. ¿Quién es este Rey de gloria? Jehová el fuerte y valiente, 

Jehová el poderoso en batalla. Alzad,  oh puertas,  vuestras cabezas, Y alzaos 

vosotras, puertas eternas, Y entrará el Rey de gloria.  ¿Quién es este Rey de gloria? 

Jehová de los ejércitos, El es el Rey de la gloria.  Selah (Salmo24:4-10). 

Hermoso Salmo. 

Salmo 25. 

A ti, oh Jehová, levantaré mi alma. Dios mío, en ti confío; No sea yo avergonzado, No 

se alegren de mí mis enemigos. Ciertamente ninguno de cuantos esperan en ti será 

confundido;  Serán avergonzados los que se rebelan sin causa. Muéstrame, oh Jehová, 

tus caminos; Enséñame tus sendas. Encamíname en tu verdad,  y enséñame,  Porque 

tú eres el Dios de mi salvación; En ti he esperado todo el día. Acuérdate,  oh Jehová,  

de tus piedades y de tus misericordias, Que son perpetuas. De los pecados de mi 
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juventud, y de mis rebeliones, no te acuerdes; Conforme a tu misericordia acuérdate de 

mí,  Por tu bondad,  oh Jehová. (Salmo25:1-7). 

Ahora David está cambiando su tono. Más temprano el estuvo diciendo. “Señor, 

recuerda mi justicia, y has bien para mi por causa de mi justicia” Y ahora cuando el va 

envejeciendo, y el está mirando atrás en retrospectiva y está diciendo “Señor, no 

recuerdes los pecados de mi boca. Conforme a Tu misericordia, recuérdame. Y por Tu 

bondad, Oh Señor.” 

Bueno y recto es Jehová; Por tanto, él enseñará a los pecadores el camino. 

Encaminará a los humildes por el juicio, Y enseñará a los mansos su carrera. Todas las 

sendas de Jehová son misericordia y verdad [Todos los caminos del Señor son 

misericordia y verdad], Para los que guardan su pacto y sus testimonios. (Salmo 25:8-

10) 

Así que todos los caminos de Dios hacia usted son misericordia y verdad si usted 

guarda el pacto y camina en Sus testimonios. 

Por amor de tu nombre, oh Jehová, Perdonarás también mi pecado, que es grande. 

¿Quién es el hombre que teme a Jehová? El le enseñará el camino que ha de escoger. 

Gozará él de bienestar, Y su descendencia heredará la tierra. La comunión íntima de 

Jehová es con los que le temen, Y a ellos hará conocer su pacto. (Salmo 25:11-14) 

El secreto de Dios. Oh, los gloriosos misterios. ¿Cuál es el secreto del Señor? Pablo 

nos dice el secreto del Señor. Es Cristo en usted, la esperanza de gloria. Este es el 

secreto. Es un misterio escondido desde el comienzo del mundo ahora revelado a la 

iglesia, “Cristo en ustedes la esperanza de gloria” El lo revela a quienes guardan Su 

pacto. 

En el Salmo 26, otro Salmo of David. Lo primero es, 

Júzgame, oh Jehová, porque yo en mi integridad he andado; (Salmo26:1): 

El Segundo: 
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Escudríñame, oh Jehová, y pruébame; Examina mis íntimos pensamientos y mi 

corazón. Porque tu misericordia está delante de mis ojos, Y ando en tu verdad. No me 

he sentado con hombres hipócritas, Ni entré con los que andan simuladamente. 

Aborrecí la reunión de los malignos, Y con los impíos nunca me senté. Lavaré en 

inocencia mis manos,  (Salmo 26:2-6) 

En el Salmo setenta y tres dijo “He limpiado mis manos en vano en mi inocencia.” Pero 

aquí, “Lavaré mis manos y” 

Y así andaré alrededor de tu altar,  oh Jehová, Para exclamar con voz de acción de 

gracias,  Y para contar todas tus maravillas. Jehová,  la habitación de tu casa he 

amado,  Y el lugar de la morada de tu gloria. No arrebates con los pecadores mi alma, 

Ni mi vida con hombres sanguinarios, En cuyas manos está el mal,  Y su diestra está 

llena de sobornos. Mas yo andaré en mi integridad; Redímeme,  y ten misericordia de 

mí. Mi pie ha estado en rectitud; En las congregaciones bendeciré a Jehová. (Salmo 

26:6-12) 

El Salmo 27 comienza, 

Jehová es mi luz y mi salvación; ¿de quién temeré?  Jehová es la fortaleza de mi vida; 

¿de quién he de atemorizarme? (Salmo27:1) 

Como un hijo de Dios, necesito no estar atemorizado, necesito no temer, porque el 

Señor es mi luz, El es mi salvación. No temeré lo que el hombre pueda hacerme. 

Porque el Señor está velando por mi; él me guarda. Y el que guarda a Israel no se 

adormecerá ni dormirá, y el Señor le guarda. 

Cuando se juntaron contra mí los malignos, mis angustiadores y mis enemigos, Para 

comer mis carnes, ellos tropezaron y cayeron. Aunque un ejército acampe contra mí, 

No temerá mi corazón; Aunque contra mí se levante guerra, Yo estaré confiado. Una 

cosa he demandado a Jehová,  ésta buscaré; Que esté yo en la casa de Jehová todos 

los días de mi vida, Para contemplar la hermosura de Jehová,  y para inquirir en su 

templo. Porque él me esconderá en su tabernáculo en el día del mal; Me ocultará en lo 

reservado de su morada; Sobre una roca me pondrá en alto. Luego levantará mi 



 57 

cabeza sobre mis enemigos que me rodean, Y yo sacrificaré en su tabernáculo 

sacrificios de júbilo; Cantaré y entonaré alabanzas a Jehová. (Salmo27:2-6); 

De hecho en el Nuevo Testamento se nos dice de ofrecer al Señor los sacrificios de 

alabanza, el fruto de nuestros labios. No traer trigo al Señor, no machacarlo en harina y 

cocer pequeñas tortas y todo para el sacrificio al Señor, ya no más. No traer animales. 

Pero si aún ofrecer sacrificios y esto es, el fruto de nuestros labios. No el fruto de la 

tierra, de nuestros rebaños, sino el fruto de nuestros labios, alabanzas al Señor, 

aceptando, sacrificios aceptos delante de Él. 

Cantaré y entonaré alabanzas a Jehová. Oye, oh Jehová, mi voz con que a ti clamo; 

Ten misericordia de mí,  y respóndeme. Mi corazón ha dicho de ti: Buscad mi rostro. Tu 

rostro buscaré,  oh Jehová; (Salmo27:6-8). 

Cuando Dios dijo “Busquen mi rostro” David dijo “muy bien, Señor, buscaré tu rustro.” 

No escondas tu rostro de mí.  No apartes con ira a tu siervo; Mi ayuda has sido. No me 

dejes ni me desampares, Dios de mi salvación. Aunque mi padre y mi madre me 

dejaran, Con todo,  Jehová me recogerá. Enséñame, oh Jehová,  tu camino, Y guíame 

por senda de rectitud A causa de mis enemigos. No me entregues a la voluntad de mis 

enemigos; Porque se han levantado contra mí testigos falsos,  y los que respiran 

crueldad. Hubiera yo desmayado,  si no creyese que veré la bondad de Jehová En la 

tierra de los vivientes. (Salmo 27:9-13) 

Cuantas veces hubiese renunciado si no creyese en las promesas de Dios, si no 

hubiese creído en ver al Señor. 

Aguarda a Jehová;  Esfuérzate,  y aliéntese tu corazón; Sí,  espera a Jehová. 

(Salmo27:14). 

Excelente Salmo. 

A ti clamaré, oh Jehová. Roca mía, no te desentiendas de mí,  Para que no sea yo, 

dejándome tú, Semejante a los que descienden al sepulcro. Oye la voz de mis ruegos 

cuando clamo a ti, Cuando alzo mis manos hacia tu santo templo. (Salmo 28:1-2) 
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Así que David en su oración tiene esos momentos cuando el levanta sus manos hacia 

Dios. 

No me arrebates juntamente con los malos, Y con los que hacen iniquidad,  Los cuales 

hablan paz con sus prójimos,  Pero la maldad está en su corazón. Dales conforme a su 

obra, y conforme a la perversidad de sus hechos; Dales su merecido conforme a la 

obra de sus manos. Por cuanto no atendieron a los hechos de Jehová, Ni a la obra de 

sus manos, El los derribará, y no los edificará. Bendito sea Jehová, Que oyó la voz de 

mis ruegos. Jehová es mi fortaleza y mi escudo; En él confió mi corazón,  y fui 

ayudado, Por lo que se gozó mi corazón, Y con mi cántico le alabaré. Jehová es la 

fortaleza de su pueblo, Y el refugio salvador de su ungido. Salva a tu pueblo, y bendice 

a tu heredad; Y pastoréales y susténtales para siempre. Tributad a Jehová,  oh hijos de 

los poderosos, Dad a Jehová la gloria y el poder. Dad a Jehová la gloria debida a su 

nombre; (Salmo 28:3-29:2) 

Le hemos contado como reverencian el nombre de Dios. Ahora se nos manda “Dad a 

Jehová la gloria debida a su nombre; el nombre que es por sobe todo nombre” 

Adorad a Jehová en la hermosura de la santidad. (Salmo29:2). 

Ahora el habla de la grandeza del Señor. 

Voz de Jehová sobre las aguas; (Salmo29:3): 

 “La voz del Jehová, la voz del Jehová,” esto es poesía Hebrea en la forma más fina, la 

repetición.” La voz del Jehová está sobre las aguas. 

Voz de Jehová sobre las aguas;  Truena el Dios de gloria,  Jehová sobre las muchas 

aguas. Voz de Jehová con potencia;  Voz de Jehová con gloria. Voz de Jehová que 

quebranta los cedros;  Quebrantó Jehová los cedros del Líbano. Los hizo saltar como 

becerros;  Al Líbano y al Sirión como hijos de búfalos. Voz de Jehová que derrama 

llamas de fuego; Voz de Jehová que hace temblar el desierto; Hace temblar Jehová el 

desierto de Cades. Voz de Jehová que desgaja las encinas, Y desnuda los bosques;  

En su templo todo proclama su gloria. Jehová preside en el diluvio, Y se sienta Jehová 
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como rey para siempre. Jehová dará poder a su pueblo;  Jehová bendecirá a su pueblo 

con paz. (Salmo29:3-11). 

Que gloriosas promesas, “Dios le dará fuerza. Dios le bendecirá con paz.” 

Te glorificaré, oh Jehová, porque me has exaltado, Y no permitiste que mis enemigos 

se alegraran de mí. Jehová Dios mío, A ti clamé,  y me sanaste. Oh Jehová, hiciste 

subir mi alma del Seol; Me diste vida,  para que no descendiese a la sepultura. Cantad 

a Jehová,  vosotros sus santos, Y celebrad la memoria de su santidad. Porque un 

momento será su ira,  Pero su favor dura toda la vida. Por la noche durará el lloro, Y a 

la mañana vendrá la alegría. (Salmo 30:1-5) 

Ahora, cuando usted va a través de los Salmos y llega a un Salmo como este, en lugar 

de simplemente leerlo, pienso que debería hacer esto. Cuando usted está leyendo a 

través de los Salmos y David dice “Cantad a Jehová, vosotros sus santos,” pienso que 

simplemente deberíamos cantar al Señor. 

Y cuando él dice “Celebrad (dad gracias por) la memoria de Su santidad” Usted debería 

celebrar al Señor. 

Cuando él dice “Alabad a Jehová en la hermosura de la santidad.” Entonces 

deberíamos alabar al Señor. 

En otras palabras, pienso que los Salmos deberían ser implementados, en lugar de 

simplemente leer y usted encontrará que los Salmos se volverán muy significativos 

para usted. Al seguir las exhortaciones de Pablo, cuando usted es motivado a hacer 

algo, hágalo, y usted será realmente bendecido. 

“Por la noche durará el lloro, Y a la mañana vendrá la alegría.” Cuan glorioso es esto 

cuando Dios nos trae a través de los problemas, nos trae al otro extremo. Salimos en la 

victoria y nuevamente en el glorioso gozo del Señor. Atravesamos pruebas de llanto, 

atravesamos experiencias dificultosas, y no podemos ver la mano de Dios. No 

conocemos el camino de Su amor y gastamos el tiempo llorando, en oración, afanados, 

nuestra alma esta de parto delante de Dios. Toda la noche así, pero vino la mañana, 
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Dios comienza a mandar Su amor  y Su plan y Su propósito, oh que gozo tendremos 

cuando Dios nos traiga a través de la noche de dificultades. Al haber llorado y haber 

estado afanados y luego salimos en victoria y vemos la gloriosa victoria del Señor. 

En mi prosperidad dije yo: No seré jamás conmovido, Porque tú,  Jehová, con tu favor 

me afirmaste como monte fuerte. Escondiste tu rostro,  fui turbado. A ti,  oh Jehová,  

clamaré,  Y al Señor suplicaré.  ¿Qué provecho hay en mi muerte cuando descienda a 

la sepultura? ¿Te alabará el polvo? ¿Anunciará tu verdad? Oye, oh Jehová, y ten 

misericordia de mí; Jehová,  sé tú mi ayudador. Has cambiado mi lamento en baile; 

Desataste mi cilicio, y me ceñiste de alegría. Por tanto,  a ti cantaré, gloria mía, y no 

estaré callado. Jehová Dios mío,  te alabaré para siempre. (Salmos 30:6-12) 
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Salmos 31:1-32:2 

El Salmo 31 está dividido en tres secciones. La primera cubre los primeros 8 

versículos, la segunda abarca los versículos 9 al 18, y la última sección desde el 19 al 

final del Salmo. En la primera sección del Salmo, con David hay una clase de mezcla 

entre la confianza y la prueba. En la siguiente sección la prueba es vencida por la 

confianza. Y luego en la sección final, está el triunfo de la confianza en el Señor.  

Así que la primera sección hasta el versículo 8, la confianza y las pruebas. 

En ti, oh Jehová, he confiado; no sea yo confundido jamás; Líbrame en tu justicia. 

Inclina a mí tu oído, líbrame pronto; Sé tú mi roca fuerte, y fortaleza para salvarme. 

Porque tú eres mi roca y mi castillo; Por tu nombre me guiarás y me encaminarás. 

(Salmos 31:1-3) 

Una oración de David declarando que él ha colocado su confianza en el Señor, 

pidiendo que Dios lo libre, pidiéndole a Dios que lo escuche y lo libre pronto. Me gusta 

esto. Cuando yo oro me gusta que Dios me escuche pronto y me gusta que Dios obre 

rápidamente cuando estoy en problemas. 

“Sé tú mi roca fuerte, y fortaleza para salvarme. Porque tú eres mi roca y mi castillo”. 

David generalmente habla de Dios como su roca y su castillo. Yo supongo que usted 

tendría que ir a la tierra de Israel para apreciar esto completamente. Es un lugar 

rocoso. Las rocas proporcionaban un tremendo lugar de defensa en esos días. Así que 

hablando de Dios como una roca, usted está hablando realmente de Dios siendo un 

escudo para usted, una defensa. Así que Dios es mi roca. Él es mi lugar de defensa. Él 

es mi castillo. Y muchas veces se habla de Dios en la figura de una roca. 

En los proverbios hay tres cosas en la tierra que son pequeñas, aún cuatro que son 

pequeñas pero grandemente sabias. Y él habla de los conejos; ellos son una especie 

perezosa. Y las Escrituras dicen, “Los conejos, pueblo nada esforzado”. Es una clase 

de animal muy indefenso. Así que dice que el conejo es un pueblo nada esforzado, 

pero ponen su casa en la piedra. Y los lobos, u otros animales pueden permanecer 

afuera y aullar y todo lo demás, pero no podrán llegar a ellos. Así que el conejo es una 
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de las cosas pequeñas en la tierra que son tremendamente sabios. La sabiduría es 

conocer su debilidad, tiene mucho sentido hacer su casa en la roca.  

Ahora, nosotros, conociendo nuestras debilidades, deberíamos tener suficiente sentido 

en hacer nuestra casa en la Roca. “Porque tú eres mi roca y mi castillo”. Y yo se que 

soy débil. Yo se que realmente no puedo defenderme a mí mismo de los ataques del 

enemigo. Yo conozco sus poderes. Yo conozco sus artimañas. Yo se que estoy en ese 

nivel. Así que es muy importante, conocer mis debilidades, para hacer mi casa sobre 

en la Roca, Jesucristo, quien se convierte en mi roca y mi castillo. Y luego pedirle a 

Dios que me guíe por Su nombre. 

Sácame de la red que han escondido para mí, Pues tú eres mi refugio. En tu mano 

encomiendo mi espíritu; (Salmos 31:4-5) 

Esto es lo que Jesús, clamó desde la cruz en el momento de Su muerte, “Padre, en 

Tus manos encomiendo Mi Espíritu” (Lucas 23:46). 

Tú me has redimido, oh Jehová, Dios de verdad. Aborrezco a los que esperan en 

vanidades ilusorias; Mas yo en Jehová he esperado. Me gozaré y alegraré en tu 

misericordia, Porque has visto mi aflicción; Has conocido mi alma en las angustias. No 

me entregaste en mano del enemigo; Pusiste mis pies en lugar espacioso.  (Salmos 

31:5-8) 

Ahora entramos en la segunda sección donde la prueba es vencida por la confianza. 

Ten misericordia de mí, oh Jehová, porque estoy en angustia; Se han consumido de 

tristeza mis ojos, mi alma también y mi cuerpo. Porque mi vida se va gastando de dolor, 

y mis años de suspirar; Se agotan mis fuerzas a causa de mi iniquidad, y mis huesos 

se han consumido. De todos mis enemigos soy objeto de oprobio, Y de mis vecinos 

mucho más, y el horror de mis conocidos; Los que me ven fuera huyen de mí. He sido 

olvidado de su corazón como un muerto; He venido a ser como un vaso quebrado. 

Porque oigo la calumnia de muchos; El miedo me asalta por todas partes,  Mientras 

consultan juntos contra mí E idean quitarme la vida.  (Salmos 31:9-13) 
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Así que ellos habían puesto una trampa para David. Ellos están hablando acerca de él. 

Su vida está llena de dolor y lamento. El es un reproche de sus enemigos. Incluso sus 

amigos lo han abandonado. Ellos lo tratan como a un hombre muerto. Como una vasija 

rota, que ya no tiene valor. 

Mas yo en ti confío, oh Jehová; Digo: Tú eres mi Dios. En tu mano están mis tiempos; 

Líbrame de la mano de mis enemigos y de mis perseguidores. Haz resplandecer tu 

rostro sobre tu siervo; Sálvame por tu misericordia. No sea yo avergonzado, oh Jehová, 

ya que te he invocado; Sean avergonzados los impíos, estén mudos en el Seol. 

Enmudezcan los labios mentirosos, Que hablan contra el justo cosas duras Con 

soberbia y menosprecio.  (Salmos 31:14-18) 

Ahora en la sección final, el triunfo de la confianza. 

!!Cuán grande es tu bondad, que has guardado para los que te temen, Que has 

mostrado a los que esperan en ti, delante de los hijos de los hombres! En lo secreto de 

tu presencia los esconderás de la conspiración del hombre; Los pondrás en un 

tabernáculo a cubierto de contención de lenguas. Bendito sea Jehová, Porque ha 

hecho maravillosa su misericordia para conmigo en ciudad fortificada. Decía yo en mi 

premura: Cortado soy de delante de tus ojos; Pero tú oíste la voz de mis ruegos cuando 

a ti clamaba. Amad a Jehová, todos vosotros sus santos;  A los fieles guarda Jehová, Y 

paga abundantemente al que procede con soberbia. Esforzaos todos vosotros los que 

esperáis en Jehová, Y tome aliento vuestro corazón.  (Salmos 31:19-24) 

Así que el triunfo de la confianza y luego el aliento a los demás. Habiendo 

experimentado la ayuda de Dios, yo luego busco compartir y animar a otros a también 

recibir la ayuda de Dios y la obra de Dios en sus vidas. 

Este próximo Salmo se piensa que fue escrito en el tiempo en que David pecó con 

Betsabé luego de que el profeta de Dios, Natán, fuera a él y le hablara de ese pecado. 

David tenía muchas esposas, y aún así, un día paseándose por el techo de su casa y 

observando la ciudad de Jerusalén, él vio en el techo de una casa cerca una hermosa 

mujer bañándose. Y él se sintió atraído por ella, y envió a sus siervos a la casa de ella 
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para invitarla a venir. Y David tuvo un romance adúltero con ella; su esposo en ese 

momento estaba en la batalla con el ejército de David, bajo el mando de Joab. David 

recibió en unas semanas un mensaje de ella, “Estoy embarazada”. Y David ordenó que 

su esposo fuera traído de la guerra y él le diría algo como, “¿Cómo van las cosas? 

¿Cómo va la batalla? ¿Cómo están los hombres? ¿Cómo está el estado de ánimo?” y 

demás. Y luego él esperaba que el hombre fuera a su casa y pasara la noche con su 

esposa. Lo que él esperaba es que el hombre estuviera en lo íntimo con su esposa y 

más tarde cuando ella dijera, “estoy embarazada”, el hombre nunca supiera la 

diferencia. Pero no funcionó de esa manera porque este hombre, en lugar de ir a su 

casa, pasó la noche en el pórtico del palacio de David con los siervos de David. Y en la 

mañana le dijeron a David, “Él no se fue a su casa anoche. Él pasó la noche aquí”. Y 

David lo llamó y dijo, “¿Por qué no fuiste a casa? Tienes esta maravillosa oportunidad 

de estar con tu esposa”. Y el hombre dijo, “Bueno, todos mis compañeros están afuera 

en las trincheras y no sería correcto que yo disfrutara con mi esposa cuando todos mis 

compañeros aún están allí en el campo de batalla”. 

Así que David ese día lo emborrachó, pensando que si él se emborraba lo suficiente él 

iría a su casa y aún así no sabría la diferencia. Pero él solo se quedó en el pórtico de 

David y pasó la noche allí nuevamente, así que David se enfrentaba con un dilema y él 

tomó una trágica salida, una horrible salida que David le ordenó a Joab, su general, de 

colocar a este hombre en el frente de batalla y luego retirar las tropas de él para que 

fuera asesinado. Y la táctica funcionó; Urías fue asesinado. Y luego David tomó a 

Betsabé por mujer. El niño que nació se enfermó gravemente. David oró; el niño murió.  

Y luego el profeta Natán fue a David, y el profeta dijo, “David, había un hombre en tu 

reino que era muy rico. Él tenía muchos siervos, grandes rebaños. Al lado de su casa 

vivía un hombre muy pobre que solo tenía un cordero. Y el cordero era como un hijo. 

Dormía con él. Comía de su mesa, y era como una mascota, la mascota de la familia. 

Ahora, este hombre rico tenía amigos para cenar y él ordenó a sus siervos que fueran y 

por la fuerza tomaran ese único cordero de este pobre vecino y lo mataran para poder 

alimentar a sus invitados.” Y David se enojó mucho y le dijo al profeta, “Ese hombre de 

seguro debe morir”. Y Natán dijo, “David, ¡tú eres ese hombre!” 
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La respuesta de David a esto fue el arrepentimiento. Las acciones de David fueron 

terribles. La Escritura de ninguna manera busca excusar las acciones de David, pero 

ellas también señalan el arrepentimiento de David. Se piensa que este Salmo se 

relaciona con el período en la vida de David cuando él estaba atravesando la culpa por 

este pecado, cuando él intentaba llevarlo. Él intentaba esconderlo. Él intentaba 

enterrarlo, y atravesaba la culpa de este romance ilícito. Y este Salmo particular se 

relaciona con este período. 

Y David comienza el Salmo diciendo, 

Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada,  y cubierto su pecado. 

(Salmos 32:1) 

Qué feliz momento es cuando yo tengo la seguridad de que mi transgresión ha sido 

perdonada, que mi pecado ha sido cubierto. 

Hay una diferencia entre una transgresión y un pecado. Un pecado no siempre es un 

acto voluntario. La palabra “pecado” se arraiga en una palabra que significa “errar al 

blanco”. Dios dice, “Aquí está el blanco. Quiero que le des a él”. Muy bien. Y yo apunto, 

y fallo. Yo tal vez no fallé deliberadamente. Tal vez yo intentaba darle al blanco. Tal vez 

solo fue un disparo pobre. Eso aún es pecado. Yo erré al blanco. Ya sea 

deliberadamente o solo debilidad o fracaso, aún así es errar al blanco que Dios ha 

establecido. Es por eso que la Biblia dice, “Todos han pecado”. La Biblia nos llama 

pecadores. Usted tal vez se ponga tenso con esto, pero Dios dice todos hemos errado 

al blanco. 

Ahora, cuando yo le digo a usted que el blanco de Dios es la perfección, que eso es lo 

que Dios quiere que usted sea, entonces, ¿hay alguien aquí que quiera ponerse de pie 

y decir “Yo le he dado al blanco. Yo soy perfecto”? No, yo creo que todos nosotros 

confesamos, “Yo he errado al blanco. No siempre voluntariamente. Yo he buscado ser 

una mejor persona de lo que soy. Yo no soy tan bueno como quisiera ser. He fallado al 

blanco”.  
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Una transgresión en un poco diferente, porque una transgresión es voluntaria, un errar 

al blanco deliberado. Es una acción deliberada de desobediencia de mi parte. Dios 

dice, “Aquí está la línea. Ahora, Chuck, yo no quiero que pases esa línea”. Y yo doy un 

salto sobre la línea y digo, “Okay Dios, ¿Qué harás acerca de esto?” Esta es una 

transgresión deliberada, voluntaria. Muchas veces el pecado se combina con la 

transgresión. Yo comienzo bastante inocente. Pero luego en lugar de arrepentirme y 

apartarme, yo busco cubrirlo y esconderlo, y se mezcla hasta que se vuelve una 

transgresión. Pero de todas formas, oh cuán feliz yo soy cuando todo es perdonado, 

cuando todo termina, cuando todo es cubierto. 

Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad, Y en cuyo espíritu no 

hay engaño. (Salmos 32:2) 

David hizo su mejor esfuerzo por engañar. Quiero decir, él estaba intentando ubicar a 

Urías. “Ve a casa y pasa la noche con tu esposa”. Y él estaba intentando todo este 

pequeño esquema engañoso. Pero él ahora está hablando de una interesante 

experiencia aquí, “Qué feliz el hombre a quien Dios no imputa iniquidad”.  

¿Quién en el mundo sería éste? Un hombre al cual Dios no le ha hecho una lista negra 

en sus acciones. No le impuso iniquidad. Pablo nos dice en Romanos que ese hombre 

feliz es el hombre que está en Cristo Jesús. “Ahora,  pues, ninguna condenación hay 

para los que están en Cristo Jesús” (Romanos 8:1). Oh cuán feliz es mi vida en Cristo, 

esta gloriosa vida que yo tengo en Él. Porque si nosotros caminamos en la luz como Él 

está en la luz tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo, Su Hijo, 

está continuamente limpiándome de todo pecado. Dios ni siquiera guarda un registro 

de mi falla, de mi pecado. Oh que hombre feliz soy. No solo él ha perdonado mis 

transgresiones, no solo Él ha borrado mis pecados, sino que Él ni siquiera guarda un 

registro de mis actuales fracasos. Oh que feliz es el hombre a quien Dios no le imputa 

iniquidad, ese hombre que está en Cristo Jesús. 
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Salmos 32:1-33:22 

El siguiente Salmo se piensa ha sido escrito en el tiempo del pecado de David con 

Bethsabé y pasando por la culpa de este afair ilícito. 

David comienza el Salmo al decir, 

Bienaventurado [que es, Oh cuan feliz]  aquel cuya transgresión ha sido perdonada,  y 

cubierto su pecado. (Salmo 32:1). 

Ahora hay una diferencia entre una transgresión y un pecado. Un pecado no es 

siempre un acto voluntario. Esto es aún un pecado. He errado el blanco. Sea o no 

deliberado o simplemente una pérdida por debilidad o fallo, es con todo el errar al 

blanco que Dios ha establecido. 

Una transgresión es un poco diferente porque una transgresión es voluntaria, un errar 

deliberado al blanco. Es una acción deliberada de desobediencia de mi parte. Muchas 

veces los pecados componen transgresiones. Comienzo lo suficientemente inocente. 

Pero en lugar de arrepentirme y voltear. Busco cubrir y esconder todo, y combinan 

hasta que se vuelven transgresiones. Pero de cualquier modo, cuan feliz soy cuando 

todo es perdonado, cuando todo está terminado, cuando todo es cubierto. 

Bienaventurado el hombre a quien Jehová no culpa de iniquidad, Y en cuyo espíritu no 

hay engaño. (Salmo 32:2). 

Ahora David ha hecho su mejor parte para engañar. Quiero decir, estaba tratando de 

establecer a Urías. “Ve a casa, pasa la noche con tu esposa.” Y estaba tratando todo 

este pequeño diseño engañoso. Pero el está hablando ahora acerca de una 

experiencia interesante aquí, “Oh, cuan feliz es el hombre a quien Jehová no culpa de 

iniquidad.” 

Pablo nos dice en Romanos que el hombre feliz es el hombre que está en Cristo Jesús. 

“Ahora,  pues,  ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús,  los que 

no andan conforme a la carne,  sino conforme al Espíritu.” (Romanos 8:1) Oh cuan feliz 

es mi vida en Cristo, esta gloriosa vida que tengo en El. Porque si caminamos en luz 
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como El está en luz, tenemos compañerismo uno con otro, y la sangre de Jesucristo, el 

Hijo de Dios, está continuamente limpiándome de todo pecado. Dios no está 

registrando las fallas de mi pecado. Que hombre feliz soy. No solo El ha perdonado mis 

transgresiones, no solo El ha borrado mis pecados, sino que El no está cuidando 

registro de mis fallas corrientes. Cuan feliz es el hombre a quien Dios no ha imputado 

iniquidad, el hombre que está en Cristo Jesús. 

Ahora David prosigue en expresar cuando él estaba tratando de cubrir toda la cuestión 

y esconder todo y la reacción que esta tuvo sobre él. 

Mientras callé (Salmo 32:3) 

Esto es, cuando estuve tratando de esconderlo, cuando no confesé, cuando no lo traje 

y confesé. 

Mientras callé, se envejecieron mis huesos  En mi gemir todo el día. (Salmo 32:3). 

Sabía, usted puede estar tratando de esconder sus pecados, usted puede tratar de 

cubrir su culpa, pero encontrará un camino para salir. Con la culpa siempre hay un 

desarrollo del deseo subconsciente de castigo, el cual, si no puedo encontrar una 

liberación de esta culpa, comenzaré con un patrón de comportamiento anormal por el 

cual estoy buscando ser castigado. Y comenzaré a hacer cosas extrañas porque me 

estoy sintiendo culpable y quiero que alguien me castigue. Quiero que alguien diga 

“Oye tu eres extraño, estás loco. Algo está mal contigo. Necesitas saltar del muelle” 

“Oh, gracias, hermano. Necesito eso.” Ahora me siento liberado de mi culpa; alguien 

me ha castigado. 

Cuando era un niño no tenía problema. Mi padre cuidaba de mis complejos de culpa 

muy eficientemente. Y el viejo árbol de damasco, esos brotes siempre pinchaban, pero 

de seguro me quitaban mi complejo de culpa. Era saludable, psicológicamente. Pero 

ahora soy anciano, y nadie hay que me lleve al cuarto y me aplique la sicología. Y así 

que tengo que hacer cosas, cosas anormales, cosas neuróticas, para ser castigado. 

Que las personas me castiguen. 
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Pero cuando usted está tratando de esconder y cubrir su culpa, hay un rugir interno que 

está prosiguiendo todo el tiempo, esa confusión interna. “Cuando busqué estar en 

silencio, mi huesos se envejecieron, por el gemir todo el día.” 

Porque de día y de noche se agravó sobre mí tu mano;  Se volvió mi verdor en 

sequedades de verano. (Salmo 32:4) 

“Le diré, mi vida se secó. Tal como una sequía en verano, no hay humedad, no hay 

vida. Siento como que estuviese muriendo” El Selah trae un fin a esa estrofa del Salmo 

ahora nos movemos en una nueva dirección. 

Lo primero es el esfuerzo de cubrir el pecado, el esfuerzo de ocultar la culpa. Pero 

ahora al movernos en la nueva dirección. 

Mi pecado te declaré,  (Salmo 32:5) 

Ahora la Biblia dice, “Si confesamos nuestros pecados,  él es fiel y justo para perdonar 

nuestros pecados,  y limpiarnos de toda maldad.” (1 Jn. 1:9) Así que, 

Mi pecado te declaré, y no encubrí mi iniquidad. Dije: Confesaré mis transgresiones a 

Jehová; Y tú perdonaste la maldad de mi pecado. Selah (Salmo 32:5) 

En el idioma Hebreo hay aquí la intimación de un proceso inmediato. En otras palabras, 

“El momento en que en mi corazón dije ‘voy a confesar mis transgresiones’ en mi 

corazón, antes de que saliera alguna palabra de mis labios, Dios ya me había 

perdonado.” Dios no solo está buscando el cambio de actitud en su corazón. El 

momento que en su corazón usted dice “Oh Dios, lo siento. Voy a confesar. Voy a 

arreglar las cosas con Dios.” En ese momento, la gracia de Dios viene fluyendo sobre 

su vida y los pecados son todos borrados. ¿Porque deberíamos cargar culpa, porque 

cargar los pecados, cuando Dios está tan pronto a perdonar, tan pronto a limpiar? .Al 

momento en que dije:  Confesaré mis transgresiones a Jehová;  Y tú perdonaste la 

maldad de mi pecado 

Ahora entramos en la tercera estrofa. 
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Por esto orará a ti todo santo en el tiempo en que puedas ser hallado; Ciertamente en 

la inundación de muchas aguas no llegarán éstas a él. (Psa 32:6) 

De seguro todos  nosotros deberíamos estar buscando a Dios, debido a Su amor, a Su 

gracia, y a Su amor preservador. En el tiempo de estas inundaciones, en tiempos de 

tragedia, éstas no lo tocarán a usted. 

Tú eres mi refugio;  me guardarás de la angustia;  Con cánticos de liberación me 

rodearás. Selah (Salmo 32:7) 

Otro Selah. Entramos en una nueva estrofa del Salmo. “Dios es mi lugar de refugio. Él 

es mi guardador de los problemas. Él me rodea con cánticos de liberación”. 

En el versículo 8 tenemos un cambio total de voz, y Dios ahora está respondiendo al 

Salmista. Hasta ahora David ha estado hablando de Dios y de su relación con Dios, 

pero ahora Dios está respondiendo a David, y David escribe la respuesta que Dios le 

da. Lo que viene ahora es Dios hablando a David. Dios dice, 

Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar; Sobre ti fijaré mis ojos. 

No seáis como el caballo, o como el mulo, sin entendimiento, Que han de ser sujetados 

con cabestro y con freno, Porque si no, no se acercan a ti. (Salmo 32:8-9) 

Así que Dios está diciendo, “No seas como mula terca a la cual hay que colocarle 

cabestro en la boca para guiarla.” El freno es doloroso cuando usted tira de él. Pero el 

cabestro se pone en la boca de la mula para que pueda ser guiada, para que usted 

pueda tener el control para que ella no se aleje de usted. Usted coloca el cabestro en 

su boca, y si ella no escucha o responde a su orden, entonces usted tira del cabestro y 

tira de la boca. Y es doloroso, pero usted obtiene el objetivo. Usted guía. 

Dios está diciendo, “Hey, yo no quiero guiarte por ese camino. No seas terco como una 

mula donde yo tenga que utilizar métodos rudos para guiarte. Yo quiero guiarte con Mi 

ojo. Okay, ese camino, hijo”. Nosotros somos quienes lo hacemos difícil para nosotros 

mismos cuando nos rebelamos contra Dios, cuando no queremos escuchar a Dios, 

cuando somos insensibles a Dios, entonces Él se tiene que poner rudo. Dios no se 
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goza en los procesos dolorosos. Dios no quería enviar a un ballena tras Jonás; es que 

ese era el único medio en que Él podría captar su atención. Dios no quiere guiarlo a 

usted por medios dolorosos. Él no quiere traer experiencias dolorosas a su vida de 

manera de captar su atención, de manera de cambiar sus direcciones. Así que Él está 

diciendo, “Mira, sé sensible. Yo te guiaré por el camino correcto. Yo te guiaré según Mi 

ojo. No seas como una mula o un caballo; al que hay que colocarle un cabestro en su 

boca de manera de guiarlo.” 

Muchos dolores habrá para el impío; Mas al que espera en Jehová, le rodea la 

misericordia. Alegraos en Jehová y gozaos, justos; Y cantad con júbilo todos vosotros 

los rectos de corazón. (Salmo 32:10-11) 

Como dije, cuando usted está en su lectura de los Salmos, podría ser una interesante 

experiencia para usted, mientras lee, seguir las exhortaciones. Cuando dice, “Alegraos 

en Jehová”, solo alégrense en Jehová. Cuando dice, “Gozaos”, entonces usted debe 

gozarse. Y si dice, “Cantad con júbilo”, pruébelo alguna vez. Sólo cante con júbilo al 

Señor. 

Alegraos,  oh justos,  en Jehová; En los íntegros es hermosa la alabanza. (Salmo 33:1) 

Ahora, esto es algo de lo que usted no es capaz de realizar mientras lo lee. 

Aclamad a Jehová con arpa; Cantadle con salterio (Salmo 33:2) 

Otro instrumento en aquellos días. 

Y con decacordio (Salmo 33:2). 

Realmente, David era músico. Todos estos salmos fueron escritos para ser cantados. Y 

él inventó muchos instrumentos. Él tenía varios instrumentos hechos con cuerdas, y él 

era un músico muy hábil en el arpa, y él era llamado el hermoso salmista de Israel.  

Cantadle cántico nuevo; Hacedlo bien, tañendo con júbilo. Porque recta es la palabra 

de Jehová, Y toda su obra es hecha con fidelidad. El ama justicia y juicio; De la 

misericordia de Jehová está llena la tierra. (Salmo 33:3-5) 
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Si usted mira alrededor, encontrará la bondad de Dios que ha sido extendida a 

nosotros de tantas maneras. 

Ahora él habla del poder de Dios. 

Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, Y todo el ejército de ellos por el 

aliento de su boca. El junta como montón las aguas del mar; El pone en depósitos los 

abismos. Tema a Jehová toda la tierra; Teman delante de él todos los habitantes del 

mundo. Porque él dijo,  y fue hecho; El mandó,  y existió (Salmo 33:6-9) 

Yo estaba en el centro de conferencias el fin de semana pasado con muchas personas, 

y tuvimos una gran noche allí. Y luego del servicio yo salí a hacer una caminata por el 

bosque, solo el Señor y yo. Yo pensaba en este versículo, “Porque la palabra de 

Jehová es recta. Sus obras son hechas en verdad, y por la palabra de Jehová fueron 

hechos los cielos”. Creados por Su palabra. “Él dijo y fue hecho”. Y luego dice, “Tema a 

Jehová toda la tierra”. Y yo le digo, cuando usted mira esos cielos, usted teme a Dios. 

Oh, cuán grande es el poder de Su palabra”. 

Jehová hace nulo el consejo de las naciones, Y frustra las maquinaciones de los 

pueblos. El consejo de Jehová permanecerá para siempre; Los pensamientos de su 

corazón por todas las generaciones. Bienaventurada la nación cuyo Dios es Jehová, El 

pueblo que él escogió como heredad para sí. (Salmo 33:10-12) 

Oh, cuán bendita es la nación que honra a Dios y que sirve a Dios, y que coloca a Dios 

en el corazón de su vida nacional. Bendita, feliz es la nación cuyo Dios es Jehová. No 

cuyo Dios es el materialismo, sino cuyo Dios es Jehová. Y usted mira las naciones que 

han honrado a Dios, y han colocado a Dios en el corazón de las naciones, y usted verá 

las naciones que han sido bendecidas. Yo pienso en nuestros ancestros y los 

fundadores de nuestra nación. Oh bendita, feliz es la nación cuyo Dios es Jehová. 

 “El pueblo que él escogió como heredad para sí”, es usted. Usted es la heredad de 

Dios. Oh, para que usted pueda saber cuál es la esperanza de Su llamado y las 

riquezas de Su heredad en los santos. 
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Desde los cielos miró Jehová; Vio a todos los hijos de los hombres; (Salmo 33:13) 

Dios lo está mirando a usted. Esto puede ser muy reconfortante; también puede ser 

muy aterrador. Todo depende en lo que usted está haciendo. “Desde los cielos miró 

Jehová; vio a todos los hijos de los hombres”.  

Desde el lugar de su morada miró Sobre todos los moradores de la tierra.  El formó el 

corazón de todos ellos; Atento está a todas sus obras. El rey no se salva por la multitud 

del ejército,  Ni escapa el valiente por la mucha fuerza. Vano para salvarse es el 

caballo; La grandeza de su fuerza a nadie podrá librar. He aquí el ojo de Jehová sobre 

los que le temen, Sobre los que esperan en su misericordia, Para librar sus almas de la 

muerte, Y para darles vida en tiempo de hambre. Nuestra alma espera a Jehová; 

Nuestra ayuda y nuestro escudo es él. Por tanto,  en él se alegrará nuestro corazón, 

Porque en su santo nombre hemos confiado. Sea tu misericordia,  oh Jehová,  sobre 

nosotros, Según esperamos en ti. (Salmo 33:14-22) 
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Salmos 34:1-36:12 

El Salmo 34 es un Salmo de David donde él, como dice, “Cambió su actitud frente a 

Abimelec”. De hecho, es probable que  el caso ocurriera cuando él había descendido y 

Abimelec o Aquis el rey lo había ahuyentado. Ahora David, cuando él estaba 

escapando de Saúl, Saúl intentaba matarlo, el escapó hacia la tierra de los filisteos y 

fue llevado al rey, Aquis. Y de repente David pensó, “Aquí estoy y los filisteos me 

odian”, porque él había matado a Goliat y había sido el campeón de los israelitas en 

muchas batallas contra los filisteos, tanto así que las mujeres salían con sus danzas  y 

cantaban “Saúl mató a sus miles; David a sus diez miles”. “Y ahora yo estoy aquí en la 

tierra de los filisteos y estoy rodeado por el rey y todo su ejército”. Y David pensó, 

“¿Qué si el rey se enoja y ordena que me maten? Soy hombre muerto”. Así que David 

comenzó a babearse por toda su barba haciéndose el loco. Y cuando fue llevado ante 

el rey Aquis, él estaba todo babeado, y escarbaba en las paredes, e intentaba treparse 

en las paredes. 

Y el rey dijo, “¿Por qué me traen a un loco? Sáquenlo de aquí”. Así que David escapó 

de Aquis con este pequeño engaño de fingir locura. Y cuando salió de esto, cuando fue 

liberado, él escribió este Salmo. Este es el trasfondo, él probablemente se estaría 

riendo, usted sabe, “¿No fue gracioso? ¿Me vieron tratando de trepar las paredes?” 

Pero el engaño al final funcionó, y él fue capaz de escapar. Y él dice,  

Bendeciré a Jehová en todo tiempo; Su alabanza estará de continuo en mi boca. En 

Jehová se gloriará mi alma; Lo oirán los mansos,  y se alegrarán. Engrandeced a 

Jehová conmigo, Y exaltemos a una su nombre. Busqué a Jehová,  y él me oyó, Y me 

libró de todos mis temores. (Salmos 34:1-4) 

David está señalando que esta acción de pretender ser un loco impulsada por el miedo. 

“Él me libró de todos mis temores.” En el libro de Proverbios, dice, “El temor del hombre 

pondrá lazo”. David sentía temor del rey Aquis, pero mire lo que le hizo a él. Lo redujo a 

un tonto babeado. El temor del hombre puede reducirlo.  “El temor del hombre pondrá 

lazo. Más el que confía en Jehová será exaltado.” (Proverbios 29:25). Pero David está 
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invitando a las personas, “Engrandeced a Jehová conmigo”. La alabanza al Señor por 

Su pueblo.  

Los que miraron a él fueron alumbrados, Y sus rostros no fueron avergonzados. Este 

pobre clamó, y le oyó Jehová, Y lo libró de todas sus angustias. El ángel de Jehová 

acampa alrededor de los que le temen, Y los defiende. (Salmos 34:5-7) 

La Biblia dice, “Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, Que te guarden en todos tus 

caminos. En las manos te llevarán, Para que tu pie no tropiece en piedra.” 

(Salmos91:11-12). En el Nuevo Testamento, el libro de Hebreos, se nos dice acerca de 

los ángeles que ellos son espíritus ministradores que han sido enviados a ministrar a 

aquellos son herederos de salvación. Así que usted escucha de su ángel guardián. “El 

ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, Y los defiende.” Está la 

opinión de que, cada uno de nosotros, tiene como un ángel guardián que nos protege. 

Ellos son espíritus ministradores que han sido enviados  para ministrarnos, a quienes 

somos herederos de salvación. 

Yo le diré, muchas veces yo he sido liberado, yo sé solo por divina providencia. Yo tuve 

una interesante experiencia con mi ángel muchos años atrás cuando en la secundaria, 

y yo sé que el ángel del Señor estaba conmigo, y me protegió, y me guardó. 

Gustad,  y ved que es bueno Jehová;  (Salmos 34:8) 

Usted tiene que experimentarlo. Yo puedo estar aquí todo el día y decirle cuán bueno 

es Jehová, pero usted tiene que experimentarlo por usted mismo. Yo puedo estar 

comiendo un helado de delicioso chocolate con almendras, lo cremoso que es, y puedo 

decirle a usted “Amigo, esto es delicioso”, y comerlo en frente a usted. Pero usted no 

sabrá lo delicioso que es hasta que yo diga, “¡Tome, pruebe un poco y vea!” Yo puedo 

estar aquí y decirle cuán bueno es Dios, pero usted tiene que experimentarlo realmente 

por usted mismo para saberlo. “Gustad,  y ved que es bueno Jehová”. 

Dichoso el hombre que confía en él. Temed a Jehová, vosotros sus santos, Pues nada 

falta a los que le temen. Los leoncillos necesitan, y tienen hambre; Pero los que buscan 

a Jehová no tendrán falta de ningún bien… Guarda tu lengua del mal, Y tus labios de 
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hablar engaño. Apártate del mal, y haz el bien; Busca la paz, y síguela. Los ojos de 

Jehová están sobre los justos, Y atentos sus oídos al clamor de ellos. (Salmos 34:8-10, 

13-15) 

“Los ojos de Jehová están sobre los justos, Y atentos sus oídos al clamor de ellos.” En 

el capítulo 59 de Isaías leemos, “He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová 

para salvar, ni se ha agravado su oído para oír; pero vuestras iniquidades han hecho 

división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar de 

vosotros su rostro para no oír.” Pero para los justos Su oído está atento a su clamor. 

“Los ojos de Jehová están sobre los justos, Y atentos sus oídos al clamor de ellos.” 

La ira de Jehová contra los que hacen mal, Para cortar de la tierra la memoria de ellos. 

Claman los justos, y Jehová oye, Y los libra de todas sus angustias. Cercano está 

Jehová a los quebrantados de corazón; Y salva a los contritos de espíritu. (Salmos 

34:16-18) 

Así que usted que está quebrantado de corazón, Dios está cerca. 

Muchas son las aflicciones del justo, (Salmos 34:19) 

Dios no le promete inmunidad divina de los problemas. Dios no le promete que usted 

no tendrá ningún problema. “Muchas son las aflicciones del justo,” 

Pero de todas ellas le librará Jehová. (Salmos 34:19) 

Ahora, muchas son las aflicciones del malvado, pero usted debe detenerse allí. A mí no 

me interesa si usted es justo o malvado; usted tendrá problemas. Habrá problemas en 

la vida. Muchas son las aflicciones del justo; muchas son las aflicciones del impío. 

Usted dirá, “¿Entonces cuál es la diferencia entre un hombre impío y un hombre justo? 

¿Para qué entonces ser justo?” Porque la justicia del Señor lo librará de todas ellas. 

El guarda todos sus huesos; Ni uno de ellos será quebrantado. (Salmos 34:20) 

Esta es una profecía acerca de Jesucristo. Se refiere a esto en el Nuevo Testamento 

como una profecía acerca de Cristo cuando ellos deciden acelerar la muerte del 
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prisionero al estar colgado de la cruz. Ellos piden permiso para quebrar sus piernas de 

manera de acelerar la muerte. Así que ellos quebraron las piernas de los dos ladrones 

que estaban crucificados al lado de Jesús, y cuando los soldados fueron a romper Sus 

piernas, encontraron que Él ya estaba muerto. Así que en lugar de quebrar Su pierna, 

él tomó su lanza para asegurarse, y la clavó en el costado de Jesús, él área del 

corazón, y de allí salió sangre y agua, significando la muerte por ruptura de corazón. 

Pero ellos no quebraron Sus huesos para que la Escritura se cumpliera la cual declara, 

“Ninguno de Sus huesos será quebrantado”. De esto es a lo que se refiere este Salmo, 

a Jesucristo. 

Vea usted, Jesús fue un sacrificio por nosotros. Él fue el cordero inmolado. Cuando 

Juan el Bautista introdujo a Jesús en el comienzo de Su ministerio, él dijo, “He aquí el 

cordero de Dios que quita el pecado del mundo” (Juan 1:29). 

Y nosotros somos redimidos, Pedro dice, “no con cosas corruptibles, como oro o plata, 

sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 

contaminación” (1 Pedro 1:18-19). Así que como cordero inmolado había un 

requerimiento para el cordero que era ofrecido en sacrificio – no podía tener ningún 

hueso roto. Así que la profecía se cumplió en Jesús, siendo el cordero sacrificial, 

ningún hueso de Él fue quebrantado.  

Matará al malo la maldad, Y los que aborrecen al justo serán condenados. Jehová 

redime el alma de sus siervos, Y no serán condenados cuantos en él confían. Disputa, 

oh Jehová, con los que contra mí contienden; Pelea contra los que me combaten. Echa 

mano al escudo y al pavés, Y levántate en mi ayuda. Saca la lanza, cierra contra mis 

perseguidores; Di a mi alma: Yo soy tu salvación. Sean avergonzados y confundidos 

los que buscan mi vida; Sean vueltos atrás y avergonzados los que mi mal intentan. 

(Salmos 34:21-35:4) 

Así que este es uno de esos Salmos donde David está orando por el juicio de Dios 

contra sus enemigos. 
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Sean como el tamo delante del viento, Y el ángel de Jehová los acose. Sea su camino 

tenebroso y resbaladizo, Y el ángel de Jehová los persiga. (Salmos 35:5-6) 

Yo realmente no quisiera ser uno de los enemigos de David. Él realmente tiene al 

Señor tras ellos. 

Porque sin causa escondieron para mí su red en un hoyo; Sin causa cavaron hoyo para 

mi alma. Véngale el quebrantamiento sin que lo sepa, Y la red que él escondió lo 

prenda; Con quebrantamiento caiga en ella. Entonces mi alma se alegrará en Jehová; 

Se regocijará en su salvación. Todos mis huesos dirán: Jehová, ¿quién como tú, Que 

libras al afligido del más fuerte que él, Y al pobre y menesteroso del que le despoja? 

(Salmos 35:7-10) 

Y ahora otro profecía acerca de Cristo. 

Se levantan testigos malvados; De lo que no sé me preguntan; Me devuelven mal por 

bien, Para afligir a mi alma. Pero yo,  cuando ellos enfermaron, me vestí de cilicio; Afligí 

con ayuno mi alma, Y mi oración se volvía a mi seno. Como por mi compañero, como 

por mi hermano andaba; Como el que trae luto por madre, enlutado me humillaba. Pero 

ellos se alegraron en mi adversidad, (Salmos 35:11-15) 

David está diciendo, “Yo fui tan bueno con ellos cuando ellos estuvieron en problemas. 

Yo lloré y estuve allí para ayudarlos. Pero por mí, cuando yo estaba en adversidad ellos 

se gozaron”. 

y se juntaron; Se juntaron contra mí gentes despreciables,  y yo no lo entendía; Me 

despedazaban sin descanso; Como lisonjeros,  escarnecedores y truhanes, Crujieron 

contra mí sus dientes. Señor,  ¿hasta cuándo verás esto? Rescata mi alma de sus 

destrucciones,  mi vida de los leones. Te confesaré en grande congregación; Te 

alabaré entre numeroso pueblo. No se alegren de mí los que sin causa son mis 

enemigos, Ni los que me aborrecen sin causa guiñen el ojo. Porque no hablan paz;  Y 

contra los mansos de la tierra piensan palabras engañosas. Ensancharon contra mí su 

boca; Dijeron: ¡Ea, ea, nuestros ojos lo han visto! (Salmos 35:15-21) 
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Los “Ea, ea” evidentemente era una clase de vil burla. Nosotros no pensamos hoy día 

en “Ea, ea” como algo malo, como una cosa desafiante, pero en aquellos días, amigo, 

era realmente malo y desafiante. Era algo que ellos odiaban escuchar. Era algo horrible 

cuando usted decía “Ea, ea”. Ellos realmente se enfurecían. 

Cuando Eliseo estaba yendo a la colina, salieron pequeños niños diciendo, “Ea, ea, el 

hombre clavo” Y él se dio vuelta y los maldijo. Y una osa apareció y los despedazó a 

todos. Así que “Ea, ea” era algo malo para decir, y como dije, yo no sé cuál pueda ser 

toda la connotación del “Ea, ea”, pero los burladores hipócritas hablando contra David 

decian eso.   

Tú lo has visto, oh Jehová;  no calles; Señor, no te alejes de mí. Muévete y despierta 

para hacerme justicia, Dios mío y Señor mío,  para defender mi causa. Júzgame 

conforme a tu justicia,  Jehová Dios mío, Y no se alegren de mí. No digan en su 

corazón: ¡Ea, alma nuestra! No digan: ¡Le hemos devorado! Sean avergonzados y 

confundidos a una los que de mi mal se alegran; Vístanse de vergüenza y de confusión 

los que se engrandecen contra mí. Canten y alégrense los que están a favor de mi 

justa causa, Y digan siempre: Sea exaltado Jehová, Que ama la paz de su siervo. Y mi 

lengua hablará de tu justicia Y de tu alabanza todo el día. (Salmos 35:22-28) 

Salmo 36. 

La iniquidad del impío me dice al corazón: No hay temor de Dios delante de sus ojos. 

Se lisonjea,  por tanto,  en sus propios ojos, De que su iniquidad no será hallada y 

aborrecida. Las palabras de su boca son iniquidad y fraude; Ha dejado de ser cuerdo y 

de hacer el bien. Medita maldad sobre su cama; Está en camino no bueno, El mal no 

aborrece. Jehová, hasta los cielos llega tu misericordia, Y tu fidelidad alcanza hasta las 

nubes. Tu justicia es como los montes de Dios, Tus juicios, abismo grande. Oh Jehová, 

al hombre y al animal conservas. ¡Cuán preciosa, oh Dios, es tu misericordia! Por eso 

los hijos de los hombres se amparan bajo la sombra de tus alas. Serán completamente 

saciados de la grosura de tu casa, Y tú los abrevarás del torrente de tus delicias. 

(Salmos 36:1-8) 
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¿Puede usted vislumbrar esto, “Y tú los abrevarás del torrente de tus delicias.”? 

Porque contigo está el manantial de la vida; En tu luz veremos la luz. Extiende tu 

misericordia a los que te conocen, Y tu justicia a los rectos de corazón. No venga pie 

de soberbia contra mí, Y mano de impíos no me mueva. Allí cayeron los hacedores de 

iniquidad; Fueron derribados,  y no podrán levantarse. (Salmos 36:9-12) 

Usted verá en los primeros 4 versículos, David está hablando nuevamente del malvado 

y de sus enemigos y de las cosas que ellos están diciendo en su contra. Y luego en el 

versículo 5, él se vuelve a Dios, y a la misericordia de Dios, y a la fidelidad de Dios y a 

la justicia de Dios, y los juicios de Dios, y del amor de Dios. Y cuán benditas son 

aquellas personas que experimentan la misericordia de Dios y la fidelidad de Dios, la 

justicia y el amor de Dios. “Serán completamente saciados de la grosura de tu casa, Y 

tú los abrevarás del torrente de tus delicias.” 
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Salmos 37:1-40:17 

El Salmo 37 es un Salmo interesante de David el cual comienza con las palabras,  

No te impacientes a causa de los malignos,  Ni tengas envidia de los que hacen 

iniquidad. (Salmo 37:1) 

Una característica común en nuestras vidas es la irritabilidad. Cuán fácil es irritarse por 

situaciones. Y las cosas que crean la irritabilidad en mi propio corazón son 

simplemente estas cosas que se hablan aquí: los que hacen iniquidad, los que 

prosperan en sus designios perversos; el hecho de que los malos triunfan sobre los 

buenos. Estas cosas me hacen irritar. Y con todo, estas son las cosas precisas que se 

me dice por las cuales no tengo que irritarme. ¿Por qué?  

Porque como hierba serán pronto cortados, Y como la hierba verde se secarán. (Salmo 

37:2) 

¿Por qué envidiar a una persona que está por ser cortada? Así que no tenga envidia 

del maligno. En vez, 

Confía en Jehová,  y haz el bien; (Salmo 37:3); 

Mejor es que ponga su confianza en el Señor que en el hombre. Dios sabe su 

situación. Dios sabe sus limitaciones. Dios le ama. Dios cuidará de usted. Simplemente 

confíe en el Señor. 

Y habitarás en la tierra, y te apacentarás de la verdad.  (Salmo 37:3). 

En segundo lugar, 

Deléitate asimismo en Jehová, Y él te concederá las peticiones de tu corazón. (Salmo 

37:4) 

Así que aquí hay una promesa pero con una condición,. 

Encomienda a Jehová tu camino (Salmo 37:5); 
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Y es tan importante que tengamos el compromiso de nuestras vidas y el compromiso 

de las situaciones en nuestras vidas. Cuán importante es que aprendamos a 

simplemente encomendar nuestros caminos en las manos de Dios. 

Y confía en él;  y él hará. (Salmo 37:5) 

La palabra Hebrea es asa, El lo ensamblará. Él lo traerá a la existencia. Encomiende su 

camino, confíe en El, y El lo traerá a existir. Y finalmente cuando haya llegado al 

momento en que pueda encomendar su vida y los asuntos de su vida en las manos de 

Dios, entonces habrá alcanzado el punto de ese glorioso descanso en el Señor. “Dios 

estoy descansando en Tí. Es en tus manos.” 

Guarda silencio ante Jehová (Salmo 37:7), 

Una de las mayores bendiciones del caminar y la vida Cristiana es estar capacitados 

para descansar en el Señor en medio de los problemas en medio de las dificultades, y 

en medio de la confusión, descansando en el Señor.  

Deja la ira,  y desecha el enojo; No te excites en manera alguna a hacer lo malo. 

Porque los malignos serán destruidos, Pero los que esperan en Jehová, ellos 

heredarán la tierra. Pues de aquí a poco no existirá el malo; Observarás su lugar,  y no 

estará allí. Pero los mansos heredarán la tierra (Salmo 37:8-11) 

Jesús en una de las bienaventuranzas dijo “Bienaventurados los mansos,  porque ellos 

recibirán la tierra por heredad.” (Mt 5:5) 

Y se recrearán con abundancia de paz. (Salmo 37:11). 

El glorioso reino que Jesús estableció, un reino de justicia y de paz, y el manso 

heredará la tierra y será deleitado con una tierra que está plena de paz. 

Maquina el impío contra el justo,  Y cruje contra él sus dientes; El Señor se reirá de él;  

Porque ve que viene su día. Los impíos desenvainan espada y entesan su arco,  Para 

derribar al pobre y al menesteroso,  Para matar a los de recto proceder. Su espada 

entrará en su mismo corazón,  Y su arco será quebrado. Mejor es lo poco del justo,  
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Que las riquezas de muchos pecadores. Porque los brazos de los impíos serán 

quebrados;  Mas el que sostiene a los justos es Jehová. Conoce Jehová los días de los 

perfectos,  Y la heredad de ellos será para siempre.(Salmo 37:12-18) 

Así que aquí se nos dice que el maligno habrá de ser cortado pero la heredad del justo 

es eterna. 

No serán avergonzados en el mal tiempo,  Y en los días de hambre serán saciados. 

Mas los impíos perecerán, Y los enemigos de Jehová como la grasa de los carneros  

Serán consumidos;  se disiparán como el humo. El impío toma prestado,  y no paga; 

Mas el justo tiene misericordia,  y da. Porque los benditos de él heredarán la tierra; Y 

los malditos de él serán destruidos. Por Jehová son ordenados los pasos del hombre,  

Y él aprueba su camino. (Salmo 37:19-23) 

Cuan glorioso es cuando Dios ordena nuestros pasos y Dios toma deleite en nuestro 

camino. 

Cuando el hombre cayere,  no quedará postrado,  Porque Jehová sostiene su mano. 

(Salmo 37:24) 

Oh, amo esto! Dios habrá de guiarme en el camino de justicia y si tropiezo El habrá de 

recogerme. 

Joven fui,  y he envejecido,  Y no he visto justo desamparado,  Ni su descendencia que 

mendigue pan. (Salmo 37:25) 

Si usted es un hijo de Dios, usted nunca tendrá que mendigar pan. 

En todo tiempo tiene misericordia, y presta; Y su descendencia es para bendición. 

Apártate del mal, y haz el bien, Y vivirás para siempre. Porque Jehová ama la rectitud, 

Y no desampara a sus santos. Para siempre serán guardados; Mas la descendencia de 

los impíos será destruida. Los justos heredarán la tierra, Y vivirán para siempre sobre 

ella. La boca del justo habla sabiduría, Y su lengua habla justicia. La ley de su Dios 

está en su corazón;  Por tanto,  sus pies no resbalarán. Acecha el impío al justo, Y 

procura matarlo. Jehová no lo dejará en sus manos, Ni lo condenará cuando le 
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juzgaren. Espera en Jehová,  y guarda su camino, Y él te exaltará para heredar la 

tierra; Cuando sean destruidos los pecadores,  lo verás. (Salmo 37:26-34) 

Así que hay varias exhortaciones; desde un punto negativo: no se irriten, no enviden, 

no se enojen, dejen de enojarse, olviden la ira. Desde un punto de vista positivo: 

confíen en el Señor, deléitense en el Señor, encomienden al Señor sus caminos, 

confíen en el Señor y descansen en El, esperen en el Señor. 

Considera al íntegro,  y mira al justo;  Porque hay un final dichoso para el hombre de 

paz. Mas los transgresores serán todos a una destruidos;  La posteridad de los impíos 

será extinguida. Pero la salvación de los justos es de Jehová,  Y él es su fortaleza en el 

tiempo de la angustia. Jehová los ayudará y los librará;  Los libertará de los impíos,  y 

los salvará,  Por cuanto en él esperaron. (Salmo 37:37-40) 

El Salmo 38, que es leído en el Yom Kippur. 

Ahora David, a través de algún pecado, el nos dice que, se enfermó mucho. Y este 

Salmo es ocasionado por esta gran enfermedad que David tuvo por causa de algún 

pecado que el cometió. 

Jehová, no me reprendas en tu furor, Ni me castigues en tu ira. Porque tus saetas 

cayeron sobre mí, Y sobre mí ha descendido tu mano. Nada hay sano en mi carne,  a 

causa de tu ira; Ni hay paz en mis huesos, a causa de mi pecado. Porque mis 

iniquidades se han agravado sobre mi cabeza; Como carga pesada se han agravado 

sobre mí. Hieden y supuran mis llagas, A causa de mi locura. Estoy encorvado, estoy 

humillado en gran manera, Ando enlutado todo el día. Porque mis lomos están llenos 

de ardor,  Y nada hay sano en mi carne. Estoy debilitado y molido en gran manera;  

Gimo a causa de la conmoción de mi corazón. Señor,  delante de ti están todos mis 

deseos, Y mi suspiro no te es oculto. Mi corazón está acongojado,  me ha dejado mi 

vigor, Y aun la luz de mis ojos me falta ya. Mis amigos y mis compañeros se mantienen 

lejos de mi plaga, Y mis cercanos se han alejado. Los que buscan mi vida arman lazos, 

Y los que procuran mi mal hablan iniquidades, Y meditan fraudes todo el día. Mas yo,  

como si fuera sordo,  no oigo; Y soy como mudo que no abre la boca. Soy,  pues,  
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como un hombre que no oye,  Y en cuya boca no hay reprensiones. Porque en ti,  oh 

Jehová,  he esperado;  Tú responderás,  Jehová Dios mío. Dije:  No se alegren de mí;  

Cuando mi pie resbale,  no se engrandezcan sobre mí. Pero yo estoy a punto de caer,  

Y mi dolor está delante de mí continuamente. Por tanto,  confesaré mi maldad, Y me 

contristaré por mi pecado. Porque mis enemigos están vivos y fuertes, Y se han 

aumentado los que me aborrecen sin causa. Los que pagan mal por bien  Me son 

contrarios,  por seguir yo lo bueno. No me desampares,  oh Jehová;  Dios mío,  no te 

alejes de mí. Apresúrate a ayudarme,  Oh Señor,  mi salvación. (Salmo 38:1-22) 

Así que David esta en mala forma a causa de su pecado. Esto ha causado que sus 

amigos lo evadan y sus enemigos traten de exterminarlo en este momento. 

El Salmo 39. Jedutún era uno de los músicos de David, como lo era Asaph. 

Yo dije: Atenderé a mis caminos, Para no pecar con mi lengua;  Guardaré mi boca con 

freno, En tanto que el impío esté delante de mí. Enmudecí con silencio, me callé aun 

respecto de lo bueno; Y se agravó mi dolor. Se enardeció mi corazón dentro de mí; En 

mi meditación se encendió fuego (Salmo 39:1-3) 

¿Ha usted experimentado esa experiencia en donde se enciende adentro? Y David 

dijo, 

Y así proferí con mi lengua: (Salmo 39:3), 

Es mejor no hablar cuando usted esta de esa manera. Pero David habló a la persona 

justa; el habló al Señor. El dijo, 

Hazme saber,  Jehová,  mi fin, Y cuánta sea la medida de mis días;  Sepa yo cuán 

frágil soy. (Salmo 39:4). 

Dios, ayúdame a darme cuenta de que no soy tan “macho” como pienso. Ayúdame a 

conocer mis días. Dios, ayúdame a contar mis días verdaderamente. Tu sabes no 

tengo muchos. Mi vida es corta. Ayúdame a darme cuenta de cuan frágil soy. 
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He aquí,  diste a mis días término corto,  Y mi edad es como nada delante de ti; 

Ciertamente es completa vanidad todo hombre que vive.  Selah (Salmo 39:5) 

Pobre hombre, tan ignorante en lo que el sabe mejor. “Ciertamente es completa 

vanidad todo hombre que vive” 

Ciertamente como una sombra es el hombre; Ciertamente en vano se afana;  

Amontona riquezas, y no sabe quién las recogerá. Y ahora, Señor, ¿qué esperaré? Mi 

esperanza está en ti. Líbrame de todas mis transgresiones;  No me pongas por 

escarnio del insensato. Enmudecí,  no abrí mi boca, Porque tú lo hiciste. (Salmo 39:6-

9). 

En otras palabras, No me quejo contra el golpe que me fue dado porque sabía que 

provenía de ti. 

Quita de sobre mí tu plaga;  Estoy consumido bajo los golpes de tu mano. Con castigos 

por el pecado corriges al hombre,  Y deshaces como polilla lo más estimado de él;  

Ciertamente vanidad es todo hombre.  Selah Oye mi oración,  oh Jehová,  y escucha mi 

clamor.  No calles ante mis lágrimas;  Porque forastero soy para ti,  Y advenedizo,  

como todos mis padres. Déjame,  y tomaré fuerzas,  Antes que vaya y perezca. 

Pacientemente esperé a Jehová,  Y se inclinó a mí,  y oyó mi clamor. Y me hizo sacar 

del pozo de la desesperación,  del lodo cenagoso; Puso mis pies sobre peña, y 

enderezó mis pasos. (Salmo 39:10-40:2) 

Ahora, su última oración fue “Señor, ayúdame, sálvame de los golpes y demás” y ahora 

“esperé pacientemente en el Señor. El se inclinó a mí; escuchó mi clamor. Me sacó 

también del horrible pozo, del lodo cenagoso, y El puso mi pie sobre un roca y mis 

pasos enderezó.” Oh, cuando miro atrás y veo el horrible pozo del que Dios me sacó, 

cuan agradecido estoy. Me doy cuenta de que me estaba hundiendo, me estaba yendo 

hacia abajo, pero Dios puso mis pies sobre una roca firme. El estableció mi vida en 

Cristo. 

Puso luego en mi boca cántico nuevo,  alabanza a nuestro Dios.  Verán esto muchos,  

y temerán,  Y confiarán en Jehová. Bienaventurado el hombre que puso en Jehová su 
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confianza,  Y no mira a los soberbios,  ni a los que se desvían tras la mentira. Has 

aumentado,  oh Jehová Dios mío,  tus maravillas;  Y tus pensamientos para con 

nosotros,  No es posible contarlos ante ti.  Si yo anunciare y hablare de ellos, No 

pueden ser enumerados. (Salmo 40:3-5) 

Usted no puede siquiera contar los pensamientos que Dios tiene en cuanto a usted. 

Sacrificio y ofrenda no te agrada;  Has abierto mis oídos; Holocausto y expiación no 

has demandado. (Salmo 40:6) 

Ahora, Dios no desea tanto que usted le de a El sacrificios y ofrendas, como que usted 

someta a El su vida. Y así que soy un siervo por elección. “Señor, amo servirte. Señor 

no quiero hacer nada más sino servirte.” Y así que mi oreja ha horadado. Soy su siervo 

por elección. 

Entonces dije: (Salmo 40:7) 

Citado de Jesús en el Nuevo Testamento, en el libro de Hebreos, 

He aquí,  vengo;  En el rollo del libro está escrito de mí; (Salmo 40:7), 

Así que el rollo de este libro, en el tomo del Antiguo Testamento de hecho está escrito 

acerca de Jesús. “He aquí que vengo,  oh Dios,  para  hacer tu voluntad,  Como en el 

rollo del libro está escrito de mí.” (Heb 10:7) 

El hacer tu voluntad,  Dios mío,  me ha agradado,  Y tu ley está en medio de mi 

corazón. (Salmo 40:8) 

Y a esto es a lo que me refiero. Cuando Dios ha escrito Su ley en su corazón, se vuelve 

el deleite y el placer de su vida. Hacer la voluntad de Dios no es una cosa horrible. 

Hacer la voluntad de Dios es la experiencia más excitante y deleitosa de mi vida.  

He anunciado justicia en grande congregación;  He aquí,  no refrené mis labios,  

Jehová,  tú lo sabes. No encubrí tu justicia dentro de mi corazón;  He publicado tu 

fidelidad y tu salvación;  No oculté tu misericordia y tu verdad en grande asamblea. 
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Jehová,  no retengas de mí tus misericordias;  Tu misericordia y tu verdad me guarden 

siempre. Porque me han rodeado males sin número;  Me han alcanzado mis maldades,  

y no puedo levantar la vista.  Se han aumentado más que los cabellos de mi cabeza,  y 

mi corazón me falla. Quieras,  oh Jehová,  librarme;  Jehová,  apresúrate a socorrerme. 

Sean avergonzados y confundidos a una  Los que buscan mi vida para destruirla.  

Vuelvan atrás y avergüéncense  Los que mi mal desean; Sean asolados en pago de su 

afrenta  Los que me dicen:  ¡Ea,  ea! (Salmo 40:9-15) 

Aquí lo tiene otra vez; esas palabras sucias que le estaban diciendo a David, lo que sea 

que esas palabras hayan querido decir. 

Gócense y alégrense en ti todos los que te buscan, Y digan siempre los que aman tu 

salvación: Jehová sea enaltecido. (Salmo 40:16). 

Esta es una frase, no se porque no ha sido recogida por el pueblo de Dios, pero 

seguramente es una frase que deberíamos estar usando todo el tiempo. Junto con 

“Gloria a Dios” o “Bendito sea al Señor” o lo que sea, hay una frase que debiéramos 

usar siempre y esta es “¡Engrandecido sea el SEÑOR!” “Que digan siempre: Jehová 

sea enaltecido”. Ahora trate y agregue esa frase a su vocabulario y comience a usarla. 

Por cuanto yo estoy afligido y necesitado, El Señor me tiene en cuenta. (Salmo 40:17): 

Eso es maravilloso. 

Tú eres mi ayuda y mi libertador; Dios mío, no Te tardes. (Salmo 40:17). 

En el versículo 13 el dice, “Apresúrate a socorrerme” Y ahora dice “No te tardes Señor. 

Líbrame, no te tardes.” 
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Salmos 41:1-42:8 

Este es otro de los Salmos que comienzan con una bienaventuranza. El primer Salmo 

comienza con una bienaventuranza, “Bienaventurado el varón”. Aquí nuevamente, 

Bienaventurado el que piensa en el pobre; En el día malo lo librará Jehová. (Salmos 

41:1) 

La Biblia tiene mucho que decir acerca de la preocupación de Dios y del interés de Dios 

en el pobre. Y Dios está constantemente exhortándonos en Su Palabra que nosotros 

debemos preocuparnos por el pobre; que debemos buscar ayudar al pobre. Es bíblico 

que debemos preocuparnos por el pobre. De hecho, en una de las Escrituras dice, “A 

Jehová presta el que da al pobre” (Prov. 19:17). Así que si usted alguna vez quiere 

prestarle algo al Señor, salga y encuentre a una persona pobre y préstele algo de 

dinero. No buscando, realmente, que esa persona se lo devuelva, sino solo buscando 

que el Señor se lo devuelva porque, realmente, usted le está prestando al Señor y Él 

paga intereses fantásticos. “Bienaventurado el que piensa en el pobre”. Una de las 

bendiciones, “En el día malo lo librará Jehová.” 

Segundo, 

Jehová lo guardará,  y le dará vida;  

Será bienaventurado en la tierra, Y no lo entregarás a la voluntad de sus enemigos. 

Jehová lo sustentará sobre el lecho del dolor; Mullirás toda su cama en su enfermedad. 

(Salmos 41:2-3) 

Es interesante que el Salmista hable de Dios de una forma tan personal. Si usted ha 

sido generoso con el pobre; si usted se ha interesado en dar al pobre, entre otras cosas 

Dios cuidará de usted cuando usted esté es cama enfermo. Ahora, este es un concepto 

interesante acerca de Dios, y ciertamente está lejos de los conceptos de los dioses 

paganos. ¿Puede usted imaginar que se diga esto acerca de Júpiter, o de Buda o de 

cualquiera? De que él cuidará de usted cuando usted está en cama enfermo. Y aúna sí, 

nosotros pensamos en Dios en esta relación hermosa, íntima, incluso cuidar de 
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nosotros cuando estamos enfermos, cuando estamos decaídos en cama, tiene cuidado 

de nosotros. 

Esta es la primera parte del Salmo, los primeros tres versículos declaran, realmente, el 

interés, la preocupación, y la bienaventuranza si nosotros solo cuidamos del pobre. El 

interés, la preocupación que debería haber por el pobre. 

Ahora él vuelve a su propio caso y dice, 

Yo dije: Jehová, ten misericordia de mí; Sana mi alma, porque contra ti he pecado. Mis 

enemigos dicen mal de mí, preguntando: ¿Cuándo morirá, y perecerá su nombre? 

(Salmos 41:4-5) 

Esto es lo que sus enemigos estaban diciendo, “¿Cuándo morirá, cuándo perecerá?” 

Y si vienen a verme, hablan mentira; Su corazón recoge para sí iniquidad, Y al salir 

fuera la divulgan. (Salmos 41:6) 

Él viene y me interroga o actúa muy amigable, me hace confiar en él, y luego sale y le 

dice a todos lo que yo le he confiado. 

Reunidos murmuran contra mí todos los que me aborrecen; Contra mí piensan mal, 

diciendo de mí: Cosa pestilencial se ha apoderado de él; Y el que cayó en cama no 

volverá a levantarse. (Salmos 41:7-8) 

El salmista está clamando su aflicción, en el siguiente versículo, realmente, él 

pronuncia una profecía acerca de Jesucristo y de la traición de Judas Iscariote. 

Aun el hombre de mi paz, en quien yo confiaba, el que de mi pan comía, Alzó contra mí 

el calcañar. (Salmos 41:9) 

En el capítulo 13 del evangelio de Juan, versículo 18, Jesús cita este versículo al 

referirse a Judas Iscariote y de la traición de uno de Sus propios seguidores. Así que es 

interesante que el Salmista esté hablando de su propia posición, y que de repente 

transcurre en una profecía y hable del Señor.  
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Mas tú, Jehová, ten misericordia de mí, y hazme levantar, Y les daré el pago. En esto 

conoceré que te he agradado, Que mi enemigo no se huelgue de mí. En cuanto a mí, 

en mi integridad me has sustentado, Y me has hecho estar delante de ti para siempre. 

(Salmos 41:10-12) 

Y el Salmo termina con una bendición. 

Bendito sea Jehová, el Dios de Israel, Por los siglos de los siglos.  Amén y Amén. 

(Salmos 41:13) 

Este es el final del primer libro de Salmos. Hay cinco libros de Salmos. Algunos de los 

antiguos estudiosos de la Biblia ven en los cinco libros de Salmos una clase de 

segunda parte de los cinco libros de Moisés, los libros del Pentateuco. En los cinco 

libros del Pentateuco, usted encuentra a Dios hablando al hombre, dando las leyes, y 

dando las leyes, y estableciendo el pacto con el hombre. 

En los Salmos, ellos ven en los cinco Salmos la secuencia del Pentateuco, solo que 

ahora es el hombre expresándose a sí mismo a Dios en su adoración y alabanza. Ya 

sea que ellos puedan unirse o no, los cinco libros de Salmos con los cinco libros del 

Pentateuco es algo de lo que se preocupan los teólogos. Nosotros mismos no debemos 

preocuparnos por esto.  Amen and amen." Sin embargo, cada uno de los Salmos 

termina con una bendición, similar a lo que tenemos aquí, “Bendito sea Jehová, el Dios 

de Israel, Por los siglos de los siglos.” 

Así que ahora entramos en el segundo libro de los Salmos. 

Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, Así clama por ti, oh Dios, el alma 

mía. (Salmos 42:1) 

Jesús dijo, “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos 

serán saciados.” (Mateo 5:6). Aquí el salmista está expresando su deseo por Dios. 

“Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, Así clama por ti, oh Dios, el 

alma mía.” Jesús clamó, “Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, 

como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva.” (Juan 7:37-38). 
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Hay dentro de todo hombre una sed de Dios. En lo profundo de cada hombre está esa 

sed tras una relación significativa con Dios. Esta sed es como estar hambriento y no 

saber exactamente hambre de qué tiene usted. Y como resultado, usted come de todo, 

intentando encontrar, “¿Hambre de qué tengo?” Y nada parece satisfacer mi hambre 

particular. A veces el hambre es un poco indistinguible. Incluso cuando la sed no puede 

distinguirse, en aquello que yo sé que soy carente, yo se que necesito algo más, yo sé 

que la vida debe tener algo más de lo que ya he experimentado. Debe haber más de la 

vida que esto. En realidad, en lo profundo de mi espíritu está esa sed tras Dios y de 

una relación significativa con Dios. 

Es asombroso la cantidad de maneras en que las personas buscan satisfacer esa sed. 

Mire al mundo alrededor de usted y verá personas intentando satisfacer esta sed 

espiritual con toda clase de experiencias – experiencias físicas, emocionales. Y ellos 

van decayendo en el camino. Pero cuando ellos llegan al final del camino, encuentran 

que está vacío, como todo lo demás. Así que buscan otro camino para seguir. Ellos 

tienen una sed. Intentan satisfacer esa sed, pero no saben dónde. Ellos no saben 

cómo.  

Jesús, cuando habló con la mujer Samaritana junto al pozo de agua, Él le dijo, 

“Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed” (Juan 4:13). Usted debería 

inscribir este versículo sobre cada ambición terrenal que tenga, sobre cada búsqueda 

terrenal. Vamos, beba de eso, pero usted tendrá sed otra vez. Usted no encontrará la 

verdadera satisfacción que su corazón anhela, hasta que encuentre a Dios y una 

verdadera relación con Dios. Ahora, es un hombre sabio y bendecido quien es capaz 

de definir la sed y saber que hay una sed de Dios y llega entonces a una verdadera 

relación con Dios. Dios es quien plantó esa sed allí. Y solo Dios puede satisfacer esa 

sed. Así que el salmista, identificándose, “Como el ciervo brama por las corrientes de 

las aguas, Así clama por ti, oh Dios, el alma mía.”. 

Mi alma tiene sed de Dios,  del Dios vivo; ¿Cuándo vendré, y me presentaré delante de 

Dios? Fueron mis lágrimas mi pan de día y de noche, Mientras me dicen todos los días: 

¿Dónde está tu Dios? Me acuerdo de estas cosas,  y derramo mi alma dentro de mí; 
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De cómo yo fui con la multitud, y la conduje hasta la casa de Dios, Entre voces de 

alegría y de alabanza del pueblo en fiesta. ¿Por qué te abates, oh alma mía, Y te 

turbas dentro de mí?  (Salmos 42:2-5) 

Aquí el salmista está hablando de él mismo diciendo, “Hey, alma, ¿Por qué te 

deprimes? ¿Por qué te turbas dentro de mí? ¿Por qué estoy deprimido? ¿Por qué 

estoy desanimado? ¿Por qué me siento tan miserable?” Muchas personas se deprimen 

y piensan, “Bueno, solo estoy deprimido hoy”. Y ellos continúan en su depresión, en 

lugar de convencerse a ellos mismos de lo contrario. Usted puede convencerse a usted 

mismo contra la depresión, contra el desaliento, contra la derrota. Muchas veces 

nosotros nos decimos, “Oh, nadie nunca estuvo tan mal como yo. Esto es lo peor que 

le haya pasado a alguien en el mundo. Nadie nunca enfrentó algo como esto”. Y 

nosotros solo, usted sabe, nos consumimos en nuestra propia aflicción.  Pero el 

salmista dice, “¿Por qué te abates, oh alma mía, Y te turbas dentro de mí?” Y luego él 

le da algunos consejos a su alma. 

Espera en Dios; porque aún he de alabarle, (Salmos 42:5) 

Él está diciendo, “Muy bien, no te desanimes. Espera en Dios. Dios está en el trono”. Y 

allí es cuando nos desanimamos, cuando olvidamos eso. Usted no debe olvidar que 

Dios tiene el control. Dios está en el trono. Cuando yo olvido esto y miro al mundo, 

pienso, “No tiene sentido”. 

Cuando nuestra pequeña hija estaba en primer grado, recién aprendiendo a escribir, 

llegamos a casa un día y había una nota que decía, “No tiene sentido. Me escapé”. Y 

algunas veces nosotros nos sentimos así. No tiene sentido; queremos escapar. Es 

porque hemos olvidado que Dios está en el trono. Dios tiene el control sobre todo. Oh, 

yo seré el primero en admitir que las cosas están más allá del control del hombre. 

Quiero decir, la embarcación se va hundiendo. Está fuera de la mano del hombre, pero 

Dios aún reina. Él aún está en el trono, y esa es toda mi esperanza hoy. Y de esa 

manera, cuando comienzo a mirar el mundo, cuando comienzo a leer lo que está 

sucediendo y comienzo a alterarme e inquietarme, debo decir, “hey, ¿Qué pasa alma? 

¿Por qué estás tan turbada?” “Hey, tú tonto, ¿no puedes leer los diarios? ¿No sabes lo 



 94 

que está sucediendo?” Sí, pero espera en Dios, porque él librará. Dios aún obrará. Dios 

tiene el control. Me alegro de eso.  

Dios mío, ( Salmos 42:6) 

Y aquí hay una honesta confesión. 

mi alma está abatida en mí; ( Salmos 42:6) 

Es importante que usted sea honesto con Dios. Usted nunca lo va a engañar a Él. Y si 

usted está abatido, confiéselo. Sea honesto con Dios. “Oh Dios, mi alma está abatida 

en mí”. Hay algunas personas que dicen, “¿Cómo va todo?” “Oh grandioso, muy bien, 

muy bien”. Usted sabe. Pero en realidad ellos están cubriendo, porque las cosas están 

yendo horrible y realmente están abatidos. Ellos no saben qué hacer. Y aún así 

muestran una buena apariencia. Y algunas veces lo pasamos de largo con Dios. Pero 

es mejor ser honestos con Dios. “Dios, estoy tan molesto. Mi alma está abatida.” 

Me acordaré, por tanto, de ti desde la tierra del Jordán, Y de los hermonitas, desde el 

monte de Mizar. Un abismo llama a otro a la voz de tus cascadas; Todas tus ondas y 

tus olas han pasado sobre mí. Pero de día mandará Jehová su misericordia, Y de 

noche su cántico estará conmigo, Y mi oración al Dios de mi vida. (Salmos 42:6-8) 

Así que, a pesar de que parezco estar abrumado, las olas de pena, aflicción y 

problemas parece que se derraman sobre mí, aún así el Señor enviará su amorosa 

bondad durante el día y en la noche Su cántico estará conmigo. 

Hay muchas referencias en las Escrituras a cánticos en la noche. 

Hace un par de años atrás en Pensilvania, hablaba en una reunión especial y comí un 

atún que aparentemente estaba en mal estado y tuve una intoxicación. Y luego de la 

reunión esa noche cuando regresé a mi habitación, ¡estaba enfermo! No pude dormir. 

Mi estómago estaba totalmente revuelto y con mucho ardor. Y al estar allí acostado en 

la miseria, un hermoso coro, un coro de adoración, vino a mí. Yo nunca lo había 

escuchado, sólo inspiración, solo una canción de adoración y alabanza al Señor. Yo 

comencé a cantar, y canté una y otra vez. Una canción en la noche, de adoración, de 
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alabanza, de agradecimiento al Señor. Y pensé, “Oh, qué hermoso coro. Mejor me 

levanto y lo escribo porque no quiero olvidarlo. Quiero enseñárselo a todos. Oh, un 

coro tan puro para adorar al Señor”. Y pensé, Bueno, si estuviera en el piano a esta 

hora de la madrugada y despertara a mi hospedador, ellos pensarían que estoy loco. 

Mejor es que no baje las escaleras. Así que me quedé cantando una y otra vez. Y 

pensé, Oh no, nunca me olvidaré de esto. Esto es hermoso. Y finalmente me canté a 

mi mismo para dormir. En la mañana cuando me desperté, estaba sanado; el Señor me 

había tocado. Me sentía bien, excepto que no podía recordar el coro. Hice mi mejor 

esfuerzo para intentar recordarlo. Y dije, “Oh Señor, por favor ayúdame a recordarlo”. Y 

Él dijo, “No, esa fue la canción para la noche; Mi canción para llevarte por esa dura 

noche”. 

"Y de noche su cántico estará conmigo, Y mi oración al Dios de mi vida.” 
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Salmos 42:9-45:17 

Diré a Dios:  Roca mía,  ¿por qué te has olvidado de mí? ¿Por qué andaré yo enlutado 

por la opresión del enemigo? Como quien hiere mis huesos,  mis enemigos me 

afrentan, Diciéndome cada día:  ¿Dónde está tu Dios? (Salmo 42:9-10) 

Esta es una de las cosas que las personas le atribuyen a los Cristianos cuando algunas 

cosas salen mal. “¿Dónde estaba tu Dios?” como si Dios se supusiese que nos libera 

de cada problema de nuestras vidas. Dios no nos promete liberarnos de cada 

problema. De hecho, hay una promesa que usted no le gusta realmente, “Muchas son 

las aflicciones del justo” (Salmo 34:19). Odio esa promesa. No me gustan las 

aflicciones. Y en mis aflicciones las personas siempre están diciendo “Bueno, ¿Dónde 

estaba Dios entonces? ¿Dónde está tu Dios cuando los niños se mueren de hambre en 

Cambodia? ¿Dónde esta tu Dios cuando suceden los terremotos en Argelia? ¿Dónde 

está tu Dios?” Es desalentador a veces cuando no tenemos respuestas. 

¿Por qué te abates,  oh alma mía, Y por qué te turbas dentro de mí? Espera en Dios;  

porque aún he de alabarle, Salvación mía y Dios mío. (Salmo 42:11). 

Oiga, saldré vivo de esta. Uno de estos días estaré alabando a Dios aún por las 

pruebas que al presente enfrento. Le alabaré. 

El Salmo 43 parece similar al Salmo 42. Hay quienes creen que pertenece al Salmo 42, 

y en algunos manuscritos eran puestos juntos como un Salmo.  

Júzgame, oh Dios,  y defiende mi causa;  Líbrame de gente impía,  y del hombre 

engañoso e inicuo. Pues que tú eres el Dios de mi fortaleza,  ¿por qué me has 

desechado?  ¿Por qué andaré enlutado por la opresión del enemigo? Envía tu luz y tu 

verdad;  éstas me guiarán; Me conducirán a tu santo monte,  Y a tus moradas. (Salmo 

43:1-3). 

Cuantas veces hemos clamado a Dios, “Oh  Dios, envía Tu luz y Tu verdad.” Que ellas 

me guíen. Dios quiero hacer lo correcto. Dios, quiero Seguir Tu voluntad en este 
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asunto. Dios, no se que camino seguir. No se por que camino ir. Dios envía Tu luz. Que 

Tu verdad me guíe. 

Entraré al altar de Dios, Al Dios de mi alegría y de mi gozo;  Y te alabaré con arpa,  oh 

Dios,  Dios mío. (Salmo 43:4). 

Y luego la frase que teníamos en el ultimo Salmo. 

¿Por qué te abates,  oh alma mía, Y por qué te turbas dentro de mí?  Espera en Dios;  

porque aún he de alabarle,  Salvación mía y Dios mío. (Salmo 43:5) 

Salmo 44. 

Oh Dios, con nuestros oídos hemos oído, nuestros padres nos han contado, La obra 

que hiciste en sus días,  en los tiempos antiguos. Tú con tu mano echaste las naciones,  

y los plantaste a ellos; Afligiste a los pueblos, y los arrojaste. Porque no se apoderaron 

de la tierra por su espada,  Ni su brazo los libró;  Sino tu diestra,  y tu brazo,  y la luz de 

tu rostro,  Porque te complaciste en ellos. Tú,  oh Dios,  eres mi rey;  Manda salvación 

a Jacob. Por medio de ti sacudiremos a nuestros enemigos;  En tu nombre hollaremos 

a nuestros adversarios. Porque no confiaré en mi arco,  Ni mi espada me salvará; 

(Salmo 44:1-6). 

Ahora, este Salmo comienza con una afirmación poderosa acerca de Dios y la 

dependencia en El. “Señor, hemos escuchado, nuestros padres nos han contado, como 

en los tiempos antiguos Tu estabas con ellos, Tu les ayudaste, Tú les liberaste de las 

manos de sus enemigos. Como ellos vinieron a esta tierra y Tu les diste la tierra a ellos. 

Expulsaste a sus enemigos. No fue su fuerza o su poder, sino Dios, fue Tu mano sobre 

ellos que los trajo a la tierra y les dio a ellos victoria aquí. Señor, sabemos todo acerca 

de esto. Hemos escuchado acerca de esto. Y Tu eres nuestro Dios. Te reconocemos 

como nuestro Dios. Te reconocemos como nuestro Rey. Pero ¿que es lo que esta 

mal?” 

Ahora entramos en la queja del Salmista. Hasta ahora estábamos bien. “Tu eres 

nuestro Dios. Pero algo ha salido mal aquí.” 
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Pues tú nos has guardado de nuestros enemigos, Y has avergonzado a los que nos 

aborrecían. En Dios nos gloriaremos todo el tiempo, Y para siempre alabaremos tu 

nombre. (Salmo 44:7-8). 

Y luego el Selah trae el final de esa parte al Salmo. Esto es. “Dios, estamos confiando 

en Ti. Tú eres esto. Tu lo has hecho.” Ahora, el comienza la queja con el versículo 9. El 

Selah finaliza la primera frase de confianza en Dios. 

Pero nos has desechado,  y nos has hecho avergonzar;  Y no sales con nuestros 

ejércitos. Nos hiciste retroceder delante del enemigo,  Y nos saquean para sí los que 

nos aborrecen. Nos entregas como ovejas al matadero, Y nos has esparcido entre las 

naciones. Has vendido a tu pueblo de balde;  No exigiste ningún precio. Nos pones por 

afrenta de nuestros vecinos,  Por escarnio y por burla de los que nos rodean. Nos 

pusiste por proverbio entre las naciones; Todos al vernos menean la cabeza. Cada día 

mi vergüenza está delante de mí,  Y la confusión de mi rostro me cubre, Por la voz del 

que me vitupera y deshonra, Por razón del enemigo y del vengativo. Todo esto nos ha 

venido,  y no nos hemos olvidado de ti,  Y no hemos faltado a tu pacto. No se ha vuelto 

atrás nuestro corazón,  Ni se han apartado de tus caminos nuestros pasos, Para que 

nos quebrantases en el lugar de chacales, Y nos cubrieses con sombra de muerte. Si 

nos hubiésemos olvidado del nombre de nuestro Dios, O alzado nuestras manos a dios 

ajeno,  ¿No demandaría Dios esto? Porque él conoce los secretos del corazón. Pero 

por causa de ti nos matan cada día;  Somos contados como ovejas para el matadero. 

Despierta;  ¿por qué duermes,  Señor?  Despierta,  no te alejes para siempre.  ¿Por 

qué escondes tu rostro, Y te olvidas de nuestra aflicción,  y de la opresión nuestra? 

Porque nuestra alma está agobiada hasta el polvo, Y nuestro cuerpo está postrado 

hasta la tierra. Levántate para ayudarnos, Y redímenos por causa de tu misericordia. 

(Salmo 44:9-26) 

Es un Salmo interesante porque hay un contraste vívido. Nuevamente el comienzo con 

Dios, “Hemos escuchado de lo que has hecho en el pasado. Sabemos de Tu poder. 

Nuestros padres nos han contado lo que has hecho. Tu eres nuestro Dios.” Y con todo, 

la dificultad de tratar de entender nuestras presentes circunstancias las cuales son 
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adversas. “Si es verdad que Tu cuidas de Tu pueblo, si es verdad que Tu liberas a Tu 

pueblo, entonces ¿Por que es que al presente estamos en este dilema? Porque te 

hemos servido. Hemos guardado el pacto. ¿Por que, Dios estamos teniendo estos 

problemas? 

Nuevamente, déjeme enfatizarle que Dios en ninguna parte ha prometido que El nos 

alejaría de los problemas. El ha prometido estar con nosotros en cada prueba. 

“Amados,  no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido,  como si 

alguna cosa extraña os aconteciese” (1 Pedro 4:12) 

Y con todo, cuando vemos a un amigo pasar por las pruebas decimos “Esto es raro. 

“Por que Dios permitió esto?” O si estoy pasando por duras pruebas, siempre pienso 

como una cosa extraña que me ha acontecido. ¿Por qué tengo que pasar por esta 

dificultad? Pienso que es casi instintivo para nosotros el evadir el sufrimiento. No 

queremos sufrir. No nos gusta sufrir. No gustaría tener un camino fácil en la vida. Nos 

gusta que todo venga sobre rosas. Pero la vida no es de esa forma. La vida tiene sus 

caidas. La vida tiene muchos dolores. La vida está llena de pruebas. Pero como un hijo 

de Dios tengo confianza y la certeza de que Dios estará conmigo a través de cualquier 

experiencia que tenga que pasar. Además de eso, El ha ido delante de mi. 

“No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana;  pero [Dios] dará 

también juntamente con la tentación la salida” (1 Cor. 10:13). Porque no dejará que 

usted sea tentado más allá de su capacidad de sobrellevarlo, de soportarlo. Pero la 

prueba de la fe es más preciosa que el oro, que perece, pero esa prueba produce 

realmente la calidad que perdura. 

Ahora el fuego es una sustancia interesante. Y uno de estos medios por el cual Dios 

está definido es “Nuestros Dios es Fuego consumidor” El consume la escoria, el tamo 

del metal, el pecado, la maldad. Usted ve, el fuego es interesante porque tiene la 

capacidad de destruir o de conducir hacia la permanencia. Todo depende sobre el 

material que esta. Ahora Dios tiene su figura en el fuego. Pero ¿que es lo que le está 

haciendo el fuego a usted? Todo depende de sobre lo que usted este. Si usted es un 
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hijo de Dios, ese fuego está quemando la escoria. Si usted no es un hijo de Dios, el 

mismo fuego le está destruyendo. 

Ahora bien tenemos experiencias en nuestra vida que no comprendemos. Es 

interesante que este Salmo en particular no termina con un brillante “Felices por 

siempre jamás” Termina con un clamor “Oh, ayúdanos Dios, por causa Tus 

misericordias” termina clamando “Dios necesito ayuda” Pero porque el clamor es hacia 

Dios, el final es asumido. Dios tendrá cuidado de esto. Dios está velando por mi. Dios 

sabe la prueba y el camino que tomo. Y Dios me llevará. Algún día saldré a la 

superficie, victorioso por medio de El. Dios verá que yo lo haga. 

El Salmo cuarenta y cinco. Es uno de esos Salmos hermosos que se refieren a Cristo, 

un Salmo Mesiánico, el rey glorioso. Pero en el mismo Salmo es vista la iglesia, la 

novia de Jesucristo. Y así que tenemos en el Salmo 45 el hermoso misterio de Cristo y 

la iglesia, el Rey y Su novia. 

Rebosa mi corazón palabra buena;  Dirijo al rey mi canto;  Mi lengua es pluma de 

escribiente muy ligero. (Salmo 45:1). 

Describiendo al Rey, 

Eres el más hermoso de los hijos de los hombres; La gracia se derramó en tus labios; 

Por tanto,  Dios te ha bendecido para siempre. Ciñe tu espada sobre el muslo,  oh 

valiente, Con tu gloria y con tu majestad. En tu gloria sé prosperado; Cabalga sobre 

palabra de verdad,  de humildad y de justicia, Y tu diestra te enseñará cosas terribles. 

Tus saetas agudas, Con que caerán pueblos debajo de ti, Penetrarán en el corazón de 

los enemigos del rey. Tu trono,  oh Dios,  es eterno y para siempre; Cetro de justicia es 

el cetro de tu reino. (Salmo 45:2-6) 

Ahora en el libro de Hebreos se reconoce que esto fue escrito en cuanto a Jesucristo. Y 

como el autor del libro de Hebreos esta buscando mostrar la superioridad de Jesucristo 

sobre los ángeles, el cita este Salmo en Particular, mostrando que Dios le llamó Dios. 

Porque este Salmo es inspirado por Dios, y Dios al inspirar este Salmo está diciendo de 

Jesucristo. “Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre.” 
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Así que en el Nuevo Testamento hay quienes desafiarían la deidad de Jesucristo, 

diciendo que no es una doctrina bíblica. En lugar de ello, en el primer capítulo de Juan 

leemos, “En el principio era el Verbo,  y el Verbo era con Dios,  y el Verbo era Dios. 

Este era en el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron hechas,  y sin él nada 

de lo que ha sido hecho,  fue hecho.”  

Se señala en el libro de Hebreos que aún Dios mismo es llamado Dios. Porque el 

Señor dijo a El, “Tu trono,  oh Dios,  es eterno y para siempre; Cetro de justicia es el 

cetro de tu reino.” Así que Juan, Pablo, Tomás, todos estuvieron prestos a reconocerle 

a El como Dios, y aún el Padre estuvo pronto a reconocerle a El como Dios, esta bien 

también para mí hacerlo. Esta es una prueba ampliamente bíblica. 

Así que en tanto que esto es citado en cuanto a Cristo en el Nuevo Testamento, 

sabemos que estamos en el buen camino al ver al Rey como Cristo. 

Has amado la justicia y aborrecido la maldad;  Por tanto,  te ungió Dios,  el Dios tuyo,  

Con óleo de alegría más que a tus compañeros. Mirra,  áloe y casia exhalan todos tus 

vestidos;  Desde palacios de marfil te recrean. Hijas de reyes están entre tus ilustres;  

Está la reina a tu diestra con oro de Ofir. (Salmo 45:7-9). 

La reina, por supuesto, la iglesia. 

Oye,  hija,  y mira,  e inclina tu oído;  Olvida tu pueblo,  y la casa de tu padre; Y deseará 

el rey tu hermosura;  E inclínate a él,  porque él es tu señor. (Salmo 45:10-11) 

Cuan hermoso. Hablando de esta intima, hermosa relación entre Cristo y Su iglesia. 

“Oye,  hija,  y mira,  e inclina tu oído;  Olvida tu pueblo,  y la casa de tu padre; Y 

deseará el rey tu hermosura;  E inclínate a él,  porque él es tu señor.” 

Y las hijas de Tiro vendrán con presentes;  Implorarán tu favor los ricos del pueblo. 

Toda gloriosa es la hija del rey en su morada;  De brocado de oro es su vestido. Con 

vestidos bordados será llevada al rey;  Vírgenes irán en pos de ella,  Compañeras 

suyas serán traídas a ti. Serán traídas con alegría y gozo;  Entrarán en el palacio del 

rey. En lugar de tus padres serán tus hijos,  A quienes harás príncipes en toda la tierra. 
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Haré perpetua la memoria de tu nombre en todas las generaciones,  Por lo cual te 

alabarán los pueblos eternamente y para siempre. (Salmo 45:12-17) 
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Salmos 46:1-49:8 

Salmo 46. 

Dios es nuestro amparo y fortaleza, Nuestro pronto auxilio en las tribulaciones. Por 

tanto, no temeremos, aunque la tierra sea removida, Y se traspasen los montes al 

corazón del mar; (Salmos 46:1-2) 

Porque Dios es mi refugio y fortaleza, yo no temeré a ninguna calamidad que venga 

sobre mí, o catástrofe.  

Hace unos años atrás, algunas personas predecían que California quedaría bajo el 

Océano Pacífico. Hubo algunas iglesias que tenían estas funestas profecías. Así que, 

por supuesto ellos traían estas imágenes de personas vislumbrando la destrucción y la 

catástrofe, y ellos decían, “¿Qué va a hacer usted?” Yo dije, “Tendré lista mi tabla de 

surf y cuando llegue esa gran ola, yo surfearé con todas mis ganas, usted sabe”. “Oh, 

no, no, esto es en serio Chuck, en serio”. Y yo dije, “Bueno, si usted quiere que me 

ponga serio, le diré esto, Dios es mi amparo y mi fortaleza. Él es el pronto auxilio en las 

tribulaciones y yo no temeré, aunque los montes sean removidos hasta el medio del 

mar”. 

Si Dios es su amparo y su fortaleza, usted no necesita temer. Las personas pueden 

venir con un montón de ideas del juicio final y profecías, pero a mí no me mueve. No 

me preocupa. Ahora, yo no culparía a Dios si Él moviera a California hacia el Pacífico, 

al menos a Hollywood y a San Francisco. Yo pienso que él estaría justificado al 

hacerlo. Pero mi confianza está en Dios, siempre. A mí no me interesa a dónde usted 

vaya, usted realmente no puede escapar. Usted  realmente no puede correr del peligro. 

Enfréntelo, vivir es peligroso. No importa dónde esté, usted está rodeado de peligro, y 

realmente no se puede esconder de peligro. Lo que usted puede tener es la seguridad 

de Dios, no importa qué calamidad o catástrofe pueda aparecer. Su vida puede estar 

escondida en Cristo, y de esa manera segura. Y si viene un terremoto y todo este lugar 

es demolido y yo termino bajo los escombros, todo lo que quedará bajo todos esos 
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escombros es este callado y viejo cuerpo. Yo, yo estaré en las alturas. Así que, debido 

a que Dios es mi amparo y fortaleza, no temeré. 

Aunque bramen y se turben sus aguas, Y tiemblen los montes a causa de su braveza. 

(Salmos 46:3) 

Porque hay algo mucho más permanente que esta tierra y estas incertidumbres.  

Del río sus corrientes alegran la ciudad de Dios, (Salmos 46:4) 

En Ezequiel, en la descripción de la ciudad de Dios, él habla del río que él vio que salía 

de debajo del trono de Dios. En el libro de Apocalipsis se nos dice también acerca del 

río en la ciudad de Dios. Y del otro lado del río están estos árboles que dan doce clases 

de frutos, un fruto diferente cada mes. “Del río sus corrientes alegran la ciudad de 

Dios”. 

Esto es lo que aquellos en el Antiguo Testamento buscaban. Dice que todos ellos 

murieron sin haber recibido la promesa, pero viéndolo hacia delante lo reclamaron y 

dijeron, “Yo solo soy un extranjero y un  peregrino aquí, yo busco una ciudad cuyo 

fundador, cuyo hacedor es Dios”. Y necesitamos tener un toque de luz con este mundo 

y darnos cuenta de que solo somos extranjeros y peregrinos; solo estamos de paso. Y 

buscamos una ciudad cuya fundación, cuyo hacedor es Dios. Es una ciudad con un río. 

“Del río sus corrientes alegran la ciudad de Dios,” 

El santuario de las moradas del Altísimo. Dios está en medio de ella; (Salmos 46:4-5) 

La gloriosa ciudad de Dios, y Él habita en medio de esa ciudad. Y yo pienso estar allí. Y 

si las montañas son removidas y llevadas al mar, estaría allí antes. Yo ya no estaré 

aquí mucho más tiempo. Deberíamos encontrar gloriosas soluciones para los 

problemas del mundo, deberíamos ser capaces de resolver la crisis energética, nuestra 

crisis económica, nuestra crisis diplomática, y todas las otras crisis que enfrentamos 

hoy, de todas formas yo ya no estaré mucho más tiempo por aquí. Yo no estoy 

buscando la utopía aquí. Yo estoy buscando la ciudad de Dios donde habita Dios en 

medio de esa ciudad.  



 105 

(esa ciudad) no será conmovida. Dios la ayudará al clarear la mañana. Bramaron las 

naciones, (Salmos 46:5-6) 

Esto está hablando del período de la Tribulación antes del gran establecimiento de 

Cristo sobre la tierra. 

Bramaron las naciones, titubearon los reinos; Dio él su voz, se derritió la tierra. Jehová 

de los ejércitos está con nosotros; Nuestro refugio es el Dios de Jacob. (Salmos 46:6-7) 

Aquí hay un interesante alcance, “Jehová de los ejércitos… el Dios de Jacob”. Es una 

clase de alcance con todo incluido. “Jehová de los ejércitos”, los ejércitos incluye los 

ejércitos de ángeles. Se nos dice en el libro de Apocalipsis en el capítulo 5, cuando los 

ángeles se juntaban para cantar el coro de alabanza a Dios, la canción de adoración 

por Su valor de tomar el rollo, y dice, “Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor 

del trono… y su número era millones de millones, que decían a gran voz: El Cordero 

que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la 

honra, la gloria y la alabanza.” Así que los ejércitos, vastos ejércitos de los cielos; 

Jehová de los ejércitos está con nosotros. 

Jehová de los ejércitos puede ser algo muy aislado de mí, y vea, esto es inmenso. Es 

universal. Y puede ser un poco impersonal para mí. Pero él lleva el alcance hacia abajo 

y dice, “el Dios de Jacob es nuestro refugio”. Llevando el alcance hacia abajo hacia el 

Dios de Jacob, ahora está a mi nivel. El Señor de los ejércitos está con nosotros, pero 

el Dios de Jacob es nuestro refugio. 

Jacob no era el hombre más honorable que haya vivido. Él tomó ventaja del hambre y 

la debilidad de su hermano, y negoció por un plato de guisado por la primogenitura. 

Más tarde él se disfrazó para oler y verse parecido a su hermano para engañar a su 

padre ya anciano y ciego, de manera de robar la bendición de su hermano. Esto 

incurrió en la ira de su hermano y su hermano solo encontró un consuelo y dijo, “Yo lo 

mataré tan pronto mi padre muera”. Y él se confortaba con el pensamiento de que lo 

mataría. Y Jacob, sabiendo que su hermano buscaba venganza y sangre, huyó con su 

tío. Y allí con su tío, comenzó a manipular la riqueza de la familia, hasta que Jacob, 
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cuando regresó a su casa, lo hizo con la mayoría de la riqueza de su tío. Él era astuto, 

era deshonesto. Y aún así, Dios dice Él era el Dios de Jacob. 

A mí me gusta este alcance más bajo, porque en esteme incluye a mí. Si Él puede ser 

el Dios de Jacob, también puede ser mi Dios. Porque, vez usted, yo no soy la personas 

más honesta, grandiosa y amable que haya existido. Yo he tenido mis momentos, pero 

realmente no creo que haya sido tan deshonesto como Jacob. Así que el hecho de que 

Dios tenga un alcance más bajo que yo, me consuela y me da esperanza. Jehová de 

los ejércitos, vasto, universal; el Dios de Jacob, baja a mi nivel. 

Venid, ved las obras de Jehová, Que ha puesto asolamientos en la tierra. (Salmos 

46:8) 

Esto está hablando de la Era del Reino, hacia delante. Primero, la desolación cuando 

regresemos a la tierra, veremos la desolación en la tierra como resultado del período 

de la gran tribulación. Yo creo que una parte de la era del reino será el proceso de 

reconstrucción de la tierra que ha sido desolada durante la gran tribulación. “Venid, ved 

las obras de Jehová, Que ha puesto asolamientos en la tierra.” 

Que hace cesar las guerras hasta los fines de la tierra. Que quiebra el arco, corta la 

lanza, Y quema los carros en el fuego. (Salmos 46:9) 

Así que la gloriosa era del reino donde ellos golpean sus espadas contras las rejas y 

sus lanzas son cortadas, y ellos ya no considerarán la guerra. Los gloriosos mil años de 

paz sobre la tierra al morar juntos en el glorioso reino de Dios. Viviendo juntos en esa 

gloriosa era donde la justicia cubre la tierra como las aguas cubren el mar. Oh, que 

gloriosa anticipación tenemos de ese tiempo. Viviendo en esta tierra, rejuvenecida por 

el glorioso reino de Cristo. 

Estad quietos, y conoced que yo soy Dios; Seré exaltado entre las naciones; enaltecido 

seré en la tierra. (Salmos 46:10) 

Solo estar quietos. Saber que Dios realizará Sus propósitos. El día llegará; Él será 

exaltado. 
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Jehová de los ejércitos está con nosotros; Nuestro refugio es el Dios de Jacob. (Salmos 

46:11) 

El Salmo 47 es un Salmo para el Año Nuevo. Este Salmo es leído siete veces antes de 

sonar la trompeta para anunciar el día santo, el comienzo del Año Nuevo Judío. 

Pueblos todos, batid las manos; Aclamad a Dios con voz de júbilo. Porque Jehová el 

Altísimo es temible; Rey grande sobre toda la tierra. El someterá a los pueblos debajo 

de nosotros, Y a las naciones debajo de nuestros pies. El nos elegirá nuestras 

heredades; La hermosura de Jacob,  al cual amó. Selah Subió Dios con júbilo, Jehová 

con sonido de trompeta. Cantad a Dios, cantad; Cantad a nuestro Rey, cantad; Porque 

Dios es el Rey de toda la tierra; Cantad con inteligencia. Reinó Dios sobre las naciones; 

Se sentó Dios sobre su santo trono. Los príncipes de los pueblos se reunieron Como 

pueblo del Dios de Abraham; Porque de Dios son los escudos de la tierra; El es muy 

exaltado. (Salmos 47:1-9) 

Esto, nuevamente, está mirando hacia la gloriosa era del reino. Lo Judíos lo miran 

como su Año Nuevo. Pero es realmente un Salmo por el cual nosotros guiaremos en la 

nueva era, la era en la cual Jesús establezca Su reino y reine sobre la tierra. Habrá 

toda una nueva era. Y así, es significativo que ellos utilicen esto para un nuevo año, 

porque siempre en un año nuevo está la esperanza de las cosas mejores, y nuevo día 

amaneciendo, y demás. Un nuevo año, nuevas oportunidades, pero esta es una nueva 

era, la era del reino que amanece. Y este es el Salmo que guiará en la gloriosa era del 

reino, cuando batamos nuestras manos y demos voces ante Dios con voz de triunfo, 

porque ahora Él ha establecido Su reino sobre toda la tierra y nosotros estamos allí con 

Él. Él es el rey sobre la tierra, cantemos alabanzas.  

Salmo 48. 

Grande es Jehová, y digno de ser en gran manera alabado En la ciudad de nuestro 

Dios, en su monte santo. Hermosa provincia, el gozo de toda la tierra, Es el monte de 

Sion, a los lados del norte, La ciudad del gran Rey. (Salmos 48:1-2) 
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Esto aún es mirar hacia la era del reino cuando Jesús, el gran Rey, more en Jerusalén. 

Su trono estará sobre el Monte Sión. Por eso es siempre muy emocionante para mí 

cuando voy a Jerusalén, uno de mis lugares favoritos en todo Israel es el Monte Sión. Y 

solo digo, “Wow, este es el lugar. Me pregunto dónde en este monte Él colocará Su 

trono”. El glorioso Rey está viniendo; Él viene pronto. Él establecerá Su reino sobre 

toda la tierra, y el Monte Sión será el lugar de Su trono. 

“Hermosa provincia, el gozo de toda la tierra, Es el monte de Sion, a los lados del norte, 

La ciudad del gran Rey.” Así que el lado Norte del monte de Sión se inclina sobre la 

ciudad de Jerusalén. Y en alguna parte por allí Él establecerá Su trono. 

En sus palacios Dios es conocido por refugio. Porque he aquí los reyes de la tierra se 

reunieron; Pasaron todos. Y viéndola ellos así, se maravillaron, Se turbaron,  se 

apresuraron a huir. Les tomó allí temblor; Dolor como de mujer que da a luz. Con viento 

solano Quiebras tú las naves de Tarsis. Como lo oímos, así lo hemos visto En la ciudad 

de Jehová de los ejércitos, en la ciudad de nuestro Dios; La afirmará Dios para 

siempre. Selah Nos acordamos de tu misericordia, oh Dios, En medio de tu templo. 

Conforme a tu nombre, oh Dios, Así es tu loor hasta los fines de la tierra; De justicia 

está llena tu diestra. Se alegrará el monte de Sion; Se gozarán las hijas de Judá Por 

tus juicios. Andad alrededor de Sion, y rodeadla; Contad sus torres. Considerad 

atentamente su antemuro, Mirad sus palacios; Para que lo contéis a la generación 

venidera. Porque este Dios es Dios nuestro eternamente y para siempre; El nos guiará 

aun más allá de la muerte. (Salmos 48:3-14) 

Así que caminen por Sión, en sus alrededores, miren sus torres y demás. Y yo hago 

esto cada vez que voy allí. Me gusta mucho caminar por los alrededores del Monte 

Sión, y pensar en el glorioso plan de Dios. Oh, qué emocionante.  

Oíd esto, pueblos todos; Escuchad, habitantes todos del mundo, Así los plebeyos como 

los nobles, El rico y el pobre juntamente. Mi boca hablará sabiduría, Y el pensamiento 

de mi corazón inteligencia. Inclinaré al proverbio mi oído; Declararé con el arpa mi 

enigma. (Salmos 49:1-4) 
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Así que tocaré mi arpa y le daré a ustedes algunas cosas en que pensar, algunos 

enigmas. 

¿Por qué he de temer en los días de adversidad, Cuando la iniquidad de mis opresores 

me rodeare? Los que confían en sus bienes, Y de la muchedumbre de sus riquezas se 

jactan, Ninguno de ellos podrá en manera alguna redimir al hermano, Ni dar a Dios su 

rescate (Porque la redención de su vida es de gran precio, Y no se logrará jamás), 

(Salmos 49:5-8) 

Acerca de los ricos, aquellos que tienen mucha riqueza, hay algunas cosas que el 

dinero no puede comprar. “Los que confían en sus bienes, Y de la muchedumbre de 

sus riquezas se jactan, Ninguno de ellos podrá en manera alguna redimir al hermano, 

Ni dar a Dios su rescate”. Usted no puede comprar la salvación. “Porque la redención 

de su vida es de gran precio”. 

Pedro probablemente estaba pensando en este Salmo cuando escribió, “sabiendo que 

fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros 

padres,  no con cosas corruptibles,  como oro o plata, sino con la sangre preciosa de 

Cristo” (1 Pedro 1:18-19). “Porque la redención de su vida es de gran precio”,  y ese 

precio fue la preciosa sangre de Jesucristo que fue inmolado como cordero sin mancha 

y sin contaminación. Usted no puede comprar esto. La redención de un alma, el 

hombre no puede comprarla.  
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Salmos 49:9-50:15 

Ahora el pensamiento del rico es que el debería vivir para siempre y no ver corrupción. 

Pues verá que aun los sabios mueren; Que perecen del mismo modo que el insensato 

y el necio, Y dejan a otros sus riquezas. (Salmo 49:10). 

Ahora, una cosa acerca del dinero, y por supuesto, el dice aquí que, 

Su íntimo pensamiento es que sus casas serán eternas, Y sus habitaciones para 

generación y generación; Dan sus nombres a sus tierras. (Salmo 49:11) 

Ahora, tenga cuidado cuando las personas comienzan a llamar a los lugares por sus 

nombres. Es un engreimiento decir “Oiga, voy a vivir para siempre” la perpetuidad de 

mi nombre. 

Mas el hombre no permanecerá en honra; Es semejante a las bestias que perecen. 

Este su camino es locura; Con todo, sus descendientes se complacen en el dicho de 

ellos.  Selah (Salmo 49:12-13). 

 “Oh, ¿Sabe usted lo que dijo?” y ahí usted tiene un pequeño libro de citas “Chuck 

dijo…” Por favor oremos pidiendo: Oh Dios, líbranos de eso. 

Como a rebaños que son conducidos al Seol,  La muerte los pastoreará,  Y los rectos 

se enseñorearán de ellos por la mañana; Se consumirá su buen parecer,  y el Seol será 

su morada. Pero Dios redimirá mi vida del poder del Seol,  Porque él me tomará 

consigo.  Selah (Salmo 49:14-15) 

Ahora bien, el rico, sus cuerpos serán consumidos. Su belleza está en la tumba, pero 

Dios habrá de revivirme. 

No temas cuando se enriquece alguno,  Cuando aumenta la gloria de su casa; Porque 

cuando muera no llevará nada,  (Salmo 49:16-17) 

Así que el rico con sus riquezas no puede redimir su alma, ni puede tomarla consigo. 
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Porque cuando muera no llevará nada,  Ni descenderá tras él su gloria. Aunque 

mientras viva,  llame dichosa a su alma. Y sea loado cuando prospere, Entrará en la 

generación de sus padres, Y nunca más verá la luz. El hombre que está en honra y no 

entiende, Semejante es a las bestias que perecen. (Salmo 49:17-20) 

El hombre es como la bestia. Esto se refiere al hombre que no es nacido de nuevo. 

Porque el hombre que no es nacido de nuevo está viviendo en un estado de 

consciencia-corporal, tal como las bestias. Porque así es la vida animal, una vida de 

consciencia corporal. Todo lo que los animales están pensando es acerca de cual será 

su próxima comida o procreación, simplemente los instintos básicos del cuerpo. Y el 

hombre sin Dios, sin el espíritu renacido, es como una bestia. Y como una bestia, 

perecerá. Pero quienes han nacido de nuevo por el Espíritu de Cristo, los que viven y 

creen en Jesucristo, Jesús dijo “Y todo aquel que vive y cree en mí,  no morirá 

eternamente.  ¿Crees esto?” (Juan 11:26) Dios revivirá mi alma. Estaré habitando con 

El. 

El Salmo 50 esta dividido en tres categorías. Los primeros seis versículos tratan con 

Dios que está hablando. En el Hebreo comienza “El Elohim, Jehová ha hablado” Dios, 

singular, Dioses, plural: y luego el nombre Yavé o Jehová, ha hablado. “El Elohim” el 

término “El” es Dios en Singular, muchas veces es traducido “poderoso”, porque es la 

fuerza concentrada, y por lo tanto, es el pensamiento de Dios como poderoso. Así que 

es traducido, 

El Dios de dioses, Jehová,  ha hablado, (Salmo 50:1), 

Dios Dioses, Jehová, ha hablado, 

y convocado la tierra, Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone. De Sion,  

perfección de hermosura, Dios ha resplandecido. Vendrá nuestro Dios,  y no callará; 

Fuego consumirá delante de él, Y tempestad poderosa le rodeará. (Salmo 50:1-3) 

Cuando nuestro Señor venga de nuevo, irrumpiendo en la historia, hay quienes han 

declarado que Dios se ha alienado a Sí mismo de la tierra, del hombre, y de la historia. 

En los días pasados Pedro dijo “sabiendo primero esto,  que en los postreros días 
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vendrán burladores…  Porque desde el día en que los padres durmieron,  todas las 

cosas permanecen así como desde el principio de la creación.”(2 Pedro 3:3-4) 

“Dios a partido de Su obra, de Su mundo, de Su universo. El esta permitiendo cosas 

ahora simplemente para progresar en un orden evolutivo” esta es la palabra de los 

burladores. Pero Pedro señala, Dios ha intervenido en la historia antes. Estos hombres 

son voluntariamente ignorantes del diluvio en donde Dios intervino en la historia. 

Voluntariamente ignorantes de la encarnación de Jesucristo, en donde Dios vino en 

carne y habitó entre nosotros. 

Y El habrá de venir otra vez. El no guardará silencio. Y alrededor de El, el fuego 

devorador de la gran tribulación y estos movimientos tempestuosos acerca de El. 

Cuando Jesús regrese, la tierra habrá de estar en medio de la carnicería más grande 

que se haya conocido. La batalla de Armagedón estará a todo vapor. La sangre 

fluyendo a rienda suelta en el valle de Meggido. Una horrible carnicería al desatar el 

hombre toda su furia encerrada y resentimiento y amargura y odio en contra del otro. 

Culminando en esta rebelión insana en contra de Dios y viendo el clímax de la rebelión 

del hombre en contra de Dios diciendo, “No queremos que Dios gobierne sobre 

nosotros. Nos gobernaremos a nosotros mismos. Podemos vivir sin Dios. No 

necesitamos a Dios. No necesitamos ser confinados por leyes puritanas o principios 

restrictivos por los cuales no me es permitido seguir los plenos deseos de mis propias 

pasiones y carnes.” Y veremos la culminación de la rebelión del hombre allí en el valle 

de Meggido. Y mientras que la batalla está a pleno, Jesús volverá. El establecerá su 

pie en el monte de los Olivos, y esa cosa se partirá por el medio. El mundo estará en 

un estado tempestuoso a Su regreso. 

Convocará a los cielos de arriba, Y a la tierra,  para juzgar a su pueblo. (Salmo 50:4) 

Congregando a la gente para el juicio. 

Juntadme mis santos, Los que hicieron conmigo pacto con sacrificio. Y los cielos 

declararán su justicia, Porque Dios es el juez.  Selah (Salmo 50:5-6) 
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Y así que Dios está hablando. El nos dice del día que está viniendo, el día de Su Juicio. 

El no guardará silencio para siempre. Primeramente, Dios se dirige a sí mismo ahora a 

Su pueblo, la segunda parte del Salmo comienza con el versículo 7, y va hasta el 

versículo 15. Y Dios dijo, 

Oye,  pueblo mío,  y hablaré; Escucha,  Israel,  y testificaré contra ti: Yo soy Dios,  el 

Dios tuyo. No te reprenderé por tus sacrificios, Ni por tus holocaustos,  que están 

continuamente delante de mí. (Salmo 50:7-8) 

“No tengo nada que decir en contra del hecho de que tu fuiste fiel en tus servicios 

religiosos. Has guardado los sacrificios, las ofrendas continuamente. Fuiste muy fiel en 

tus tareas religiosas” Pero Dios está diciendo que no es esto de lo que se trata. “No 

quiero adoración mecánica de ti. No quiero que tu servicio para Mi tenga sentido de 

obligación o deber.” 

Así que, 

No tomaré de tu casa becerros, Ni machos cabríos de tus apriscos. Porque mía es toda 

bestia del bosque, Y los millares de animales en los collados. Conozco a todas las aves 

de los montes, Y todo lo que se mueve en los campos me pertenece. Si yo tuviese 

hambre,  no te lo diría a ti;  Porque mío es el mundo y su plenitud.  ¿He de comer yo 

carne de toros,  O de beber sangre de machos cabríos? (Salmo 50:9-13) 

Ahora Dios está mostrando que el pueblo tenía el concepto equivocado cuando 

estaban trayendo sacrificios a El. Cuando le estaban dando a Dios tenían la idea de 

“Oh, le estoy dando a Dios.” Como si Dios necesitara que yo le diera algo a El. Como si 

Dios necesitara que yo le supla de carne para Su cena de esta noche. Así que tomaré 

unos corderos de mi rebaño y los traeré a Dios, así el puede cenar esta noche, porque 

El esta dependiendo de mí para que le alimente. Dios dijo “mira, no estoy hambriento. 

Si estuviese hambriento no te diría porque mío es el mundo y su plenitud. No iría a ti.” 

Esta completamente equivocado que demos a la gente la idea de que Dios esta 

quebrado. Estoy cansado de las cartas que cada semana recibo en donde Dios está en 

otra crisis financiera. “Esta es la crisis más grande que hemos enfrentado en la historia 
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de nuestro ministerio. Vamos a desaparecer a menos que usted mande U$S 25 por 

semana.” Y estos ministerios que están enfrentando una crisis tras otra, que pobre 

imagen están dándole al Mundo al ir a la Televisión a llorar y como diciendo cuan 

desesperado está Dios, como El necesita inmediatamente y de emergencia una acción 

de su parte para salvarle de un desastre financiero, así que esas personas están dando 

la idea de ayudar a Dios a salir adelante. “Oh Dios por favor, no quedes en banca rota. 

Aquí!, te mandaré un cheque por U$S 25.” Como si Dios estuviera dependiendo de mi 

apoyo, y si yo fallo en apoyarle, todo Su programa se irá por el caño. Dios no quiere 

que usted de la idea de ayudarle. Dios no quiere que usted piense que El está con la 

latita en la mano. 

Dios estaba desilusionado con estas personas. “No estoy hambriento. Si estuviera 

hambriento, te diría. No necesito que me proveas de comida. La razón por la cual traes 

tu ofrenda no es para alimentarme. La razón por la cual traes el sacrificio es para que 

tus pecados sean cubiertos de modo que puedas tener una relación restaurada 

conmigo., y eso es lo que deseo, una significativa comunión del corazón contigo. Es lo 

que quiero. No necesito dinero. No necesito tus cabras. No necesito tus ovejas. Quiero 

tu compañía. Quiero tu amor. Quiero que tu servicio para mí no sea un deber, no sea 

una obligación. Quiero ser una respuesta en amor, tu amor hacia Mí, así podemos 

estar así de cerca, hermoso compañerismo con cada uno. Ahora el pecado ha roto su 

relación; el pecado le aleja. Por lo tanto, traer un sacrificio de modo que usted pueda 

cubrir su pecado. El sacrificio es para su beneficio, para cubrir su culpa para que usted 

pueda tener compañerismo conmigo.” Esa es la motivación detrás del sacrificio, es 

restaurar el compañerismo con Dios para que usted pueda tener este profunda, sincera 

e intima comunión con El. 

Ahora lo mismo con nuestro dar a Dios hoy, no es para ayudar a Dios a salir. No es 

para mantener a Dios solvente. El dar es una expresión de mi amor. “Dios, te amo 

mucho. Aprecio tanto lo que has hecho por mí. Quiero hacer algo para Ti, Dios.” Y 

estoy dando con un corazón de amor. Estoy dando con un corazón que esta 

sobreabundado. Deseo dar. Deseo dar. La Biblia dice que su dadiva a Dios nunca 

debería ser por contienda o por necesidad. Usted nunca debería dar bajo presión. Y 
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usar los métodos de presión para inducir a las personas a dar esta manifiestamente 

mal. Amigo, me daría vergüenza pararme delante de Dios cuando vaya al cielo si fui 

culpable de alguno de estos métodos para levantar fondos para Dios, haciendo a las 

personas pensar que El esta quebrado. Que concepto blasfemo de Dios están 

promoviendo. 

Y Dios no quiere esa clase de dar. Dios quiere que usted de con un corazón que le 

ama. Por lo tanto “Cada uno dé como propuso en su corazón:  no con tristeza,  ni por 

necesidad,  porque Dios ama al dador alegre.” (2 Cor 9:7) Oh, la manera en que 

motivamos a las personas. “De y Dios le habrá de dar a usted, medida buena,  

apretada,  remecida y rebosando darán en vuestro regazo. Usted da diez y Dios le dará 

100” Y motivamos más de su propia ambición. Estamos usando su propia 

concupiscencia como un motivador para hacerles dar, porque “Mire lo que Dios habrá 

de darle” Y estamos utilizando motivación carnal, cuando en realidad Dios no quiere 

que las personas den con esa clase de motivación. Piense “Oh amigo, dando 10 voy a 

tener 100. Amigo, eso es una trampa. Da cien y obtén mil. Muy bien! Da mil; y obtén un 

millón.  Usted sabe, me volveré rico.” Que motivación pobre para dar. 

“Oh Dios, te amo. Dios, aprecio tanto lo que has hecho. Como puedo dar menos, si Tu 

has dado lo mejor. Tu me has dado Todo, Dios. Tu has hecho demasiado para mí. No 

tengo nada; no merezco nada y demás. Tu has sido tan bueno. Tan rico conmigo. Tu 

me has bendecido tanto. ¿Que puedo darte Dios?” Y mi ofrenda a Dios es simplemente 

la de un corazón rebosante de amor y gratitud. Esa clase de regalo es el que Dios 

desea. 

Así que Dios dice “Mira, no estoy hambriento. No estoy quebrado. Simplemente 

asumiría que tú no ofrezcas sacrificios, excepto los que necesitas para venir a mí. Pero 

lo que quiero es que tú realmente te ofrezcas a mí; pero ahora el sacrificio es para ti, es 

para cubrir tu pecado que has venido a mí. Pero luego ofréceme a mí acción de 

Gracias.” Pienso que si lleváramos realmente una tarjeta de memoria sobre nosotros 

mismos, estaríamos asombrados de cuantas quejas hacemos y cuan pocas cosas 

damos. Y con todo, Dios quiere nuestra gratitud. Dios dice,  
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Sacrifica a Dios alabanza,  Y paga tus votos al Altísimo; (Salmo 50:14) 

Ahora cuando hago un voto a Dios es porque estoy consciente del hecho de que soy 

todo lo que debería ser, y estoy prometiendo a Dios que voy a ser mejor. David dijo 

“Pagaré los votos que he hecho a Ti en el día en que estuve en problemas.” Y ahí es 

por lo general cuando usted hace un voto, cuando usted está realmente en problemas. 

“Oh Dios, ayúdame. Sácame de este lío y te prometo, Señor, voy a vivir una mejor vida. 

Y cuando esté en problemas haré votos a Dios. 

Pero luego cuando salga de los problemas, como un pequeño niño deslizándome del 

techo, clamando por Dios. “Oh Dios, ayúdame Dios. Me estoy resbalando”  Y sus 

pantalones quedan agarrados de un clavo y el gira y dice “No te preocupes Dios, El 

clavo ya me detuvo” Y olvidamos a Dios tan rápidamente. Estamos listos a atribuir la 

obra a las circunstancias o las coincidencias. “Oh muy bien Dios. No necesito de Ti ya 

más” y olvidamos las promesas que hicimos. Olvidamos los votos. Volvemos a vivir la 

misma vieja vida miserable, por debajo del estándar del caminar Cristiano. Entonces 

entramos en problemas, “Dios si Tu me sacas de esta, te prometo, esta vez realmente 

Señor, realmente y verdaderamente. Tú ves, estoy consciente de mis defectos, estoy 

consciente de que no estoy viviendo la clase de vida que debiera. Soy consciente de 

eso. Soy culpable. Se que lo soy.” Ahora paso gran parte de mi vida tratando de cubrir 

mi culpa y no dejar que la gente conozca cuan culpable soy. Pero en mi propio corazón 

se que no soy todo lo que debería ser. Y por eso cuando estoy en problemas hago 

promesas a Dios. Pero Dios está diciendo “Oye, simplemente cumple tus votos. 

Comienza a vivir la clase de vida recta.” 

E invócame en el día de la angustia; Te libraré,  y tú me honrarás. (Salmo 50:15) 
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Salmos 50:15-51:7 

E invócame en el día de la angustia;  Te libraré,  y tú me honrarás. (Salmo 50:15) 

Dios muchas veces nos ha dicho que le llamemos a El en las dificultades. Jeremías 33, 

“Clama a mí,  y yo te responderé,  y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no 

conoces.” Imagina a Dios invitándole a clamar a El. “Siempre que estés en problemas, 

clama a Mí” 

Tengo un amigo que me dio su tarjeta y dijo “Siempre que estés en problemas, 

simplemente llama a este número” Oh, eso te hace sentir bien. Siempre que está en 

problemas, usted ha tenido un número al cual llamar. Cuan hermoso es que nosotros 

podamos llamar a Dios. “Te liberaré” y como resultado de la liberación de Dios, 

tú me honrarás. (Salmo 50:15). 

Esa es la clase de alabanza que Dios desea. Esa alabanza que es una respuesta a lo 

que El ha hecho por usted. Ahora Dios ha dicho esto a Su pueblo. 

El está hablando al maligno en el día del juicio. 

Pero al malo dijo Dios: ¿Qué tienes tú que hablar de mis leyes, Y que tomar mi pacto 

en tu boca? Pues tú aborreces la corrección, Y echas a tu espalda mis palabras. 

(Salmo 50:16-17) 

¿Por qué debería venir al reino? ¿Por qué deberías estar bajo la jurisdicción de Mi 

reino y Mi gobierno, viendo que has odiado la instrucción? No querías tener nada que 

ver conmigo. 

Si veías al ladrón,  tú corrías con él,  Y con los adúlteros era tu parte. (Salmo 50:18) 

Ahora bien. Jesús dijo que si una persona trata de venir al reino de cualquier otra 

manera excepto por El, la Puerta, el tal es ladrón y robador. Y El dijo “Ahora habéis 

visto el modo en que los ladrones, personas que han estado tratando entrar por otros 

medios, y ustedes consienten con ellos.” 
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Son asombrosas las cosas extrañas que las personas podrán creer cuando rechazan a 

Jesucristo, las extrañas payasadas que ellos atravesarán, los conceptos extraños que 

recogerán. Por otra parte, hombres inteligentes, brillantes; algunos de los más crédulos 

espirituales que he conocido alguna vez, son profesores de la universidad que están 

siempre humillando a Jesucristo en la clase. Pero todos tienen, parece, su pequeña 

búsqueda de la verdad, su espiritismo, o alguna otra cosa rara. Son demasiado 

inteligentes para Jesucristo pero aún siguen tratando de encontrar otro camino. El 

Señor en el día del Juicio dirá “¿Por qué los tengo que dejar entrar en Mi reino ahora? 

¿Por qué deberían ustedes ser parte de esto? Han aborrecido la instrucción. Han 

puesto mis palabras detrás de ustedes. Cuando vieron un ladrón consintieron con el.” 

Y con los adúlteros era tu parte. (Salmo 50:18). 

Esto es, aquellos de adulterio espiritual “Ustedes han seguido a otros dioses” 

Tu boca metías en mal, Y tu lengua componía engaño. Tomabas asiento,  y hablabas 

contra tu hermano; Contra el hijo de tu madre ponías infamia. Estas cosas hiciste,  y yo 

he callado; Pensabas que de cierto sería yo como tú;  Pero te reprenderé,  y las pondré 

delante de tus ojos. (Salmo 50:19-21) 

“Ahora, has cometido un error, has cometido una triste equivocación de pensar que Mi 

silencio era debilidad; que porque estaba en silencio, no me importaba, que porque 

estaba en silencio, no me importaba.” Porque no fue juzgado inmediatamente, pensó 

que Dios estaba aprobando. Esto es un error, y déjeme advertirle, un error que muchas 

personas tienen, aún los Cristianos que caen en un camino de perversidad y pecado. 

Tengo para decirles, “Si lo que estamos haciendo es muy malo, entonces ¿Por qué 

bendice Dios aún nuestras almas?” Y equivocan la paciencia y el soportar por tiempo y 

la gracia de Dios como aprobación de su maldad. O que Dios está excusando el mal 

que están ellos haciendo. 

Dios nunca excusará la maldad. Dios es misericordioso, es lleno de gracia. Dios es 

sufrido. Pero no comete errores, El no es débil. Y el día del juicio vendrá. Y aunque 

pareciera que usted esta saliéndose con la suya porque Dios no le ha cortado aún, 
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porque Dios no ha traído rápidamente juicio sobre usted, esto no significa que usted 

habrá de escapar. Esto no significa que Dios no le juzgará, que Dios es demasiado 

débil para juzgarle, o que Dios aprueba lo que usted está haciendo. Nunca. El día 

vendrá. 

Pero es un error fatal de muchas personas, porque han cometido un error fatal en 

pensar, “Porque Dios no me ha juzgado…” Aquí hay un hombre que se para en el 

campo y dice “Si hay un Dios en el cielo, que me deje muerto. Ahora ve, esta es una 

prueba de que no hay Dios, porque aún estoy aquí.” Dios es tan paciente con nosotros. 

Pero no es débil. Y vendrá y juzgará. 

Entended ahora esto,  los que os olvidáis de Dios (Salmo 50:22), 

Simplemente considere esto, recuerde esto, 

No sea que os despedace,  y no haya quien os libre. (Salmo 50:22) 

Mejor que tome nota de esto. No estoy riéndome. No estoy aprobando. Mejor que 

tenga cuidado de eso. Porque si usted no cambia, si prosigue en su maldad, no habrá 

liberación. 

El Salmo cierra con, 

El que sacrifica alabanza me honrará; Y al que ordenare su camino (Salmo 50:23) 

La palabra “conversación” es una palabra Inglesa antigua. La palabra literalmente 

significa, “su manera de vivir”. Y si usted simplemente ordena su vida, su manera de 

vivir a la luz de Dios, Dios dice, 

Le mostraré la salvación de Dios. (Salmo 50:23). 

Salmo 51.  

David es de seguro uno de los personas del Antiguo Testamento. Fue grandemente 

odiado y grandemente amado. Tuvo la capacidad de inspirar tremendas emociones en 

el pueblo, a ambos lados del espectro. Siempre está hablando de sus enemigos de lo 
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que están tratando de hacerle. Pero con todo hubo un gran número de personas que 

realmente siguieron a David con gran devoción. David fue llamado un hombre según el 

corazón de Dios. Y esta apelación le fue dada a David, no porque no fuese pecador, 

sino porque su corazón siempre estaba abierto hacia Dios. Flexible. Dios podía trabajar 

con David. Dios podía tratar con él. Cuando David estaba mal, Dios podía tratar con él. 

De igual modo ninguno de nosotros somos sin pecado, es importante que Dios este 

libre para tratar con nosotros cuando estamos en nuestras faltas, cuando estamos en 

nuestros pecados, que estamos abiertos a tratar con Dios. 

El Salmo 51 tiene como trasfondo el trato de Dios con David debido a su pecado. 

Porque David, un día mientras estaba en el techo, espió por el techo del vecino y vio a 

una hermosa mujer bañándose. Y la carne lujuriosa de David tomó lo mejor de él. Le 

envió un mensaje a ella que viniera. Ella respondió, y como resultado de su encuentro, 

se embarazó. David trato de cubrirlo; como resultado, fue matado por el enemigo. 

En este tiempo, Natán el profeta vino a David con una parábola. “David, hay un hombre 

en tu reino, muy rico, que tiene toda clase de ovejas y bienes, posesiones, siervos. En 

la puerta contigua a él, vivía un hombre muy pobre el cual solamente tenía un cordero. 

Él lo amaba como a su propia hija. Comía en la mesa con él. El rico hizo venir a la 

compañía y ordenó a sus siervos que por la fuerza entraran a la casa y  tomásen el 

cordero, lo matasen y alimentasen a la compañía” David se volvió enojado y dijo a 

Natán, “Ese hombre debe ciertamente ser matado” Y Natán señaló con su dedo y dijo 

“David, tu eres ese hombre.” 

La aplicación fue muy clara. David tenía muchas esposas, concubinas, todo lo que una 

persona pudiera desear. Y con todo, el tomó su esposa, la única esposa de su vecino. 

Y escuchando esto, sobre el sentido de culpa de su propia culpa, David escribió el 

Salmo 51 en el cual clama por misericordia. 

La misericordia no es obtener lo que usted merece. Justicia es obtenerlo. Y David está 

clamando a Dios por piedad. 

Ten piedad de mí  (Salmo 51:1) 
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Ahora de acuerdo al hecho de que soy una buena persona y lo merezco, pero. 

oh Dios,  conforme a tu misericordia; Conforme [a la abundancia] a la multitud de tus 

piedades borra mis rebeliones. (Salmo 51:1). 

La oración de David por perdón; echando mano a la misericordia de Dios. La Biblia nos 

enseña mucho acerca de la misericordia de Dios. El declara que es un Dios 

misericordioso. El perdonará abundantemente. “Conforme a la multitud de Tus 

misericordias.” David dijo “borraste mis transgresiones.” 

Lávame más y más de mi maldad, Y límpiame de mi pecado.  Porque yo reconozco mis 

rebeliones, Y mi pecado está siempre delante de mí. (Salmo 51:2-3). 

Ahora David estaba tratando de esconder su culpa, pero así con todo usted no puede 

esconderla de usted mismo. Y David habla acerca de su pecado estando “siempre 

delante de él. Estoy consciente de mi culpa.” Usted no puede huir de la culpa, usted no 

puede huir de la culpa. Está allí.” 

David dijo “Reconozco mis transgresiones” Ahora está en el camino de regreso. La 

Biblia dice “Si confesamos nuestros pecados,  él es fiel y justo para perdonar nuestros 

pecados,  y limpiarnos de toda maldad.” (1 Jn 1:9) Pero tengo que ser honesto con 

Dios. Tengo que confesar mi pecado. Tengo que reconocer mi transgresión si Dios 

habrá de poder tratar conmigo. En tanto estoy tratando de esconder mi pecado, en 

tanto estoy tratando de justificarme, esta es una de las cosas que constantemente 

tenemos que tratar en nuestras propias vidas, es ese empeño de justificar nuestras 

acciones. Pero no hay perdón al justificar sus acciones. El perdón viene cuando usted 

confiesa sus transgresiones: “Reconozco mis transgresiones.” Bien. Ahora Dios puede 

tratar con ella. Pero en tanto usted está tratando de esconderla, cubrirla, excusándola, 

Dios no puede tratar con ella. Así de importante es que seamos totalmente abiertos y 

honestos con Dios para que El pueda tratar con los asuntos en nuestras vidas. 

Entonces David dijo  



 122 

Contra ti, contra ti solo he pecado, Y he hecho lo malo delante de tus ojos; (Salmo 

51:4): 

Dios es uno de los que ha establecido la ley.  El pecado está en contra de la santa ley 

de Dios, la santa naturaleza de Dios. Ahora si mirásemos a esto, nos parecería que él 

ha pecado en contra de Urías, el esposo de Bethsabé. Parecería con todo que el pecó 

en contra de Bethsabé, invitándola a esta clase de adoración. Pero David declara, 

“Contra ti, contra ti solo he pecado. Y he hecho lo malo delante de tus ojos” 

Si David hubiese estado consciente de Dios y del hecho de que Dios ve, si él hubiese 

estado más consciente de la presencia de Dios, pudo muy probablemente haber sido 

que nunca hubiese entrado en esto. Pienso que nos olvidamos que El está allí. Ahora, 

cuando en ocasiones hacemos cosas de repente nos encontramos que alguien estaba 

allí y miraba, y nos da mucha vergüenza porque pensábamos que nadie estaba 

observándonos. He tenido ocasiones en el pasado en que tuve que hacer llamados a 

los hogares. Y en ocasiones al estar cerca de la puerta, escuchaba toda clase de gritos 

y alaridos en la casa. Y entonces, usted tocaba a la puerta y usted escucha un remolino 

de movimiento y demás y bastante pronto la puerta se abre y usted sabe. Ha habido 

ocasiones en que nunca he tocado a la puerta; simplemente me he ido. Estaba 

demasiado avergonzado. No quería avergonzarlos a ellos. Y usted sabe, ellos dicen 

“Oh, no sabíamos que estaba allí.” y comienza toda esta clase de cosas. Pero usted 

verá, quien soy yo? Amigo, yo sé lo que es gritar y estar enfadado. ¿Quién soy yo? Lo 

que necesitamos es darnos cuenta de que Dios está allí. “Vivimos en El ,y nos 

movemos y somos.” Pablo dijo, necesitamos estar más conscientes del hecho de que 

Dios está con nosotros. 

“Contra ti, Contra ti solo he cometido este pecado y esta maldad a Tus ojos.” Dios 

estuvo observando. Dios conocía todo acerca de esto. David aunque había cubierto su 

culpa inteligentemente, después de todo Urías había sido asesinado en batalla ahora, 

así que ¿quién habrá de objetar a David que tome a una joven viuda en su harem? 

Después de todo su marido fue asesinado en batalla en una de las de David. Y David 

pensó que él había cubierto sus rastros pero Dios vio. Y cuando el profeta vino a él y 
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dijo “David tu eres ese hombre” David se dio cuenta de que no había escondido nada a 

los ojos de Dios. “He hecho este mal ante tus ojos.” 

Para que seas reconocido justo en tu palabra,  Y tenido por puro en tu juicio. (Salmo 

51:4). 

Ahora David confiesa, de hecho la naturaleza de pecado, 

He aquí,  en maldad he sido formado, Y en pecado me concibió mi madre. He aquí,  tú 

amas la verdad en lo íntimo, Y en lo secreto me has hecho comprender sabiduría. 

Purifícame con hisopo,  y seré limpio;  (Salmo 51:5-7): 

El hisopo era un pequeño arbusto que crece por toda la Tierra Santa y en Egipto, en 

esas áreas. Era pequeño y solían esparcir la sangre. Cuando en Egipto debían rociar la 

sangre sobre los dinteles de las puertas, usaron arbustos hisopos para rociarla. Y así 

que, porque era un arbusto pequeño era usado para rociar sangre, el dijo “Purifícame 

con Hisopo” Eso se estaba refiriendo a la sangre del sacrificio. “Y seré limpio” 

Lávame,  y seré más blanco que la nieve. (Salmo 51:7). 
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Salmos 51:1-52:9 

David escribió este Salmo 51, en el cual él clama por misericordia.  

Ten piedad de mí, oh Dios, (Salmos 51:1) 

No debido a que yo sea una buena persona y lo merezca, sino 

conforme a tu misericordia; Conforme a la multitud de tus piedades borra mis 

rebeliones. (Salmos 51:1) 

La oración de David por perdón, apelando él mismo por la misericordia de Dios. 

Lávame más y más de mi maldad, Y límpiame de mi pecado. Porque yo reconozco mis 

rebeliones, Y mi pecado está siempre delante de mí. (Salmos 51:2-3) 

David estaba intentando esconder su culpa, pero aún así, usted no puede correr de la 

culpa, no puede esconderse de la culpa. Está allí. 

Contra ti, contra ti solo he pecado, Y he hecho lo malo delante de tus ojos; (Salmos 

51:4) 

Dios estaba mirando. “he hecho lo malo delante de tus ojos”. 

Para que seas reconocido justo en tu palabra, Y tenido por puro en tu juicio. (Salmos 

51:4) 

David confiesa, de hecho, la naturaleza del pecado.  

He aquí, en maldad he sido formado, Y en pecado me concibió mi madre. He aquí, tú 

amas la verdad en lo íntimo, Y en lo secreto me has hecho comprender sabiduría. 

Purifícame con hisopo, y seré limpio; Lávame,  y seré más blanco que la nieve. 

(Salmos 51:5-7) 

El concepto de David acerca del completo perdón de Dios. Y es importante que 

nosotros también tengamos ese mismo concepto del perdón total y completo de Dios. 

Dios dice en Isaías, “Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros 
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pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos 

como el carmesí,  vendrán a ser como blanca lana.” (Isaías 1:18). “Lávame, y seré más 

blanco que la nieve.” 

No hay nada en el mundo que pueda remover su complejo de culpa como el confesar a 

Dios y recibir la limpieza y el perdón que viene de Él. El complejo de culpa es una cosa 

extraña. El complejo de culpa crea un deseo subconsciente de castigo. Ese deseo 

subconsciente por castigo se manifiesta en patrones de comportamiento neuróticos. 

Los patrones de comportamiento neuróticos están diseñados para traerle castigo a 

usted. Usted comienza a hacer cosas extrañas. Las personas dicen, “¿Qué pasa 

contigo? ¿Por qué estás haciendo estas cosas? Esto es extraño, amigo”. “Bueno, yo no 

sé por qué hago estas cosas”, porque es algo subconsciente. Yo me siento culpable de 

algo y necesito ser castigado. Así que ahora tengo un comportamiento anormal que 

traerá desaprobación y castigo sobre mí.  Y continúo con este patrón de 

comportamiento neurótico hasta que un día alguien me dice realmente lo chiflado que 

estoy, lo extraño que actúo, y cómo me he excluido de la sociedad. Y yo me siento 

genial porque ellos me han castigado y siento el alivio de mi culpa. Pero no hay nada 

en el mundo como el ir a Dios y permitir que Él lo lave y que Él  quite completamente 

ese complejo de culpa que lo ha estado irritando. 

David dice, 

Hazme oír gozo y alegría, Y se recrearán los huesos que has abatido. Esconde tu 

rostro de mis pecados, Y borra todas mis maldades. Crea en mí, oh Dios,  un corazón 

limpio, (Salmos 51:8-10) 

Y aquí está el problema. David está llegando justo al asunto, “Crea en mí, oh Dios,  un 

corazón limpio”. 

Y renueva un espíritu recto dentro de mí. (Salmos 51:10) 

Qué fácil es cuando nos sentimos culpables comenzar a tener un espíritu equivocado, 

una actitud equivocada hacia los santos de Dios, y hacia Dios mismo. Porque yo me 
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estoy sintiendo culpable, comienzo a encerrarme en mí mismo, y mi espíritu se vuelve 

incorrecto. Pero renueva un espíritu recto dentro de mí. 

No me eches de delante de ti, Y no quites de mí tu santo Espíritu. (Salmos 51:11) 

“La paga del pecado es muerte”. Muerte espiritual – separación de Dios. “No me eches 

e Tu presencia, y no quites de mí tu santo Espíritu”. 

Vuélveme el gozo de tu salvación, Y espíritu noble me sustente. (Salmos 51:12) 

La oración por la restauración del gozo de la salvación. Es asombrosa la manera en 

que el pecado puede arrebatarlo a usted. El pecado no confesado puede arrebatarlo a 

usted del gozo de Dios en su vida. Hay tantos cristianos que son cristianos del límite. 

Ellos intentan vivir tan cerca del mundo y aún así ser cristianos como puedan, y ellos 

siempre están intentando averiguar cuán cerca está esto. Siempre experimentando, 

viviendo en el borde, coqueteando con el otro lado. Y ellos tienen el dilema de tener 

demasiado de Cristo como para ser felices en el mundo, pero demasiado del mundo 

como para ser felices en Cristo. “Vuélveme el gozo de tu salvación, Y espíritu noble me 

sustente.” 

Entonces enseñaré a los transgresores tus caminos, Y los pecadores se convertirán a 

ti. (Salmos 51:13) 

En otras palabras,  una vez que usted ha experimentado la gracia y la bondad de Dios, 

usted sale y lo comparte con otros. “…enseñaré a los transgresores tus caminos”. 

Líbrame de homicidios, (Salmos 51:14) 

Esto sin duda, es la culpa por la sangre de Urías. Realmente, David fue el conspirador 

en su asesinato; está orando ahora por el perdón por esto. 

oh Dios, Dios de mi salvación; Cantará mi lengua tu justicia. Señor, abre mis labios, Y 

publicará mi boca tu alabanza. Porque no quieres sacrificio, que yo lo daría; No quieres 

holocausto. Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; Al corazón contrito y 

humillado no despreciarás tú, oh Dios.  (Salmos 51:14-17) 
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Lo que Dios realmente desea es que usted se quebrante por su pecado. Dios no está 

pidiendo o reclamando sacrificio. “Porque no quieres sacrificio, que yo lo daría; No 

quieres holocausto. Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado”. 

Haz bien con tu benevolencia a Sion; Edifica los muros de Jerusalén. Entonces te 

agradarán los sacrificios de justicia, El holocausto u ofrenda del todo quemada; 

Entonces ofrecerán becerros sobre tu altar. (Salmos 51:18-19) 

El Salmo 52 es para el músico principal. Es una oración de David. Es un poema o 

canción que él escribió cuando Doeg, el edomita, vino a Saúl y le dijo, “David está en la 

casa de Abimelec”.  

Cuando David estaba huyendo de Saúl, fue a Betel, y allí fue al sacerdote y le pidió 

comida para él y para sus hombres. El sacerdote dijo, “No tengo nada más que el pan 

de la propiciación”. Era el pan, doce piezas que ellos colocaban en la mesa, cada pan 

representaba a cada una de las tribus de Israel. La idea era que Dios recordara 

constantemente a cada una de las doce tribus. Estaban dentro del tabernáculo a la 

mano derecha, cuando el sacerdote entraba en la tienda, a la mano derecha estaba 

esta mesa con los doce panes. 

Ahora, nosotros decimos panes y usted se imagina un delicioso y blanco pan o algo 

así. Pero realmente, lo que ellos tenían era, una masa fina y era redondo, de unos 30 

centímetros de diámetro. Y cuando ellos lo horneaban, crecía un centímetro o dos. Era 

muy bueno. Tenía muchas sustancias en él. Es masticable, y usted realmente sabe que 

está comiendo pan cuando come este pan. Es muy bueno. Allí en Belén, cerca de la 

iglesia en la cual ellos dicen que nació Jesús, en una cueva debajo de ella, pareciera 

que los turistas siempre quieren ver el lugar del nacimiento de Jesús. Y así, ellos tienen 

una tradición de que el lugar está allí en esa cueva. Así que ellos le llevan a hacer un 

paseo. A mi no me gusta entrar allí. El guía siempre se ríe de mí porque dice, “Este año 

es su turno de llevarlos adentro”. A él tampoco le gusta entrar allí. Así que siempre 

tratamos de proponernos el uno al otro para no tener que entrar allí, porque a mí me 

gusta ir por las calles. 
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En una de esas calles, hay una panadería, es como una panadería pública, tienen un 

horno con fuego a la vista, y las mujeres vienen con grandes cacerolas con masa, y se 

sientan allí en esa pequeña y oscura habitación y un hombre está allí como en un lugar 

subterráneo con este horno, y él tiene una gran pala, muy parecida a las que utilizan en 

las pizzerías. Y estas mujeres se sientan allí y cada una tiene su propia olla de masa. Y 

de vez en cuando ellas amasan su masa, y entonces cuando es su turno, él la toma 

sobre una tabla enharinada, y amasa y estira la masa y la hornea. Y cuando ellos 

tienen todos sus panes horneados, lo vuelven a colocar en la olla, lo cubren con un 

paño, y se van con su olla de pan sobre sus cabezas. Y usted ve a las mujeres 

caminando con esas ollas sobre sus cabezas yendo hacia el panadero para que hornee 

su pan. Si usted le sonríe a las mujeres y luce hambriento y tiene en su mano un poco 

de dinero, yo siempre obtengo un poco de ese pan. Caliente, recién salido del horno. 

Ooohhhh, ¡es muy bueno! 

Y este es el mismo tipo de pan que ellos han horneado durante miles de años, 3 mil 

años atrás cuando David andaba por allí. Es por eso que me gusta ir allí, amigo, usted 

está caminando sobre la historia. Esa iglesia allí está llena de ornamentos de árboles 

de Navidad y todo lo demás. Y a mí eso me enferma, y el pan realmente me hace sentir 

bien. Así que a mí me gusta andar por las calles y observar este proceso de horneado. 

Ahora, ellos cambiaban este pan, y por supuesto, el pan duraba mucho tiempo. Ellos 

debían cambiarlo una vez a la semana, y luego el sacerdote podía comerlo. Pero solo 

él podía comerlo. Nadie más comería de él. Pero David llegó y él y sus hombres 

estaban hambrientos. Y él dijo, “¿Tienes algo para comer?”  Y él dijo, “Todo lo que 

tengo es este pan de la propiciación”. David dijo, “Estamos tan hambrientos”. Así que él 

le dio el pan. Realmente no estaba permitido que David comiera eso, pero fue algo 

interesante que las leyes de Dios son flexibles en que cuando una persona está 

hambrienta, entonces puede haber una excepción de la regla, “Nadie comerá de esto 

sino el sacerdote”. Es la ley de la vida y del hambre que reemplazó esto. 

Incluso Jesús en el Nuevo Testamento reconoció que estaba bien. Cuando ellos 

estaban intentando atraparlo en algo porque Él había violado su tradición del día de 
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reposo, Él dijo, “¿No recuerdan lo que hizo David cuando tuvo hambre, cómo él fue con 

sus hombres y comieron el pan que no estaba permitido que nadie comiera excepto el 

sacerdote?” Y Jesús les estaba señalando incluso en su gran rey David, que hubo esto 

donde la necesidad de un individuo superó la tradición de la ley. 

La idea era, aquí había un hombre en el día de reposo y estaba enfermo, y ellos no 

querían que Jesús lo sanara porque era el día de reposo. Y Jesús señaló este asunto 

de David de manera de mostrar que al necesidad humana supera las tradiciones de las 

leyes del día de reposo. La necesidad humana sustituye esto. Jesús dijo, “¿Está 

permitido en día de reposo salvar una vida o matar una vida? ¿Hacer el bien o el mal?” 

Y así, la ley de la necesidad humana, sea día de reposo o no, usted puede ayudarlos. 

Ahora, cuando Doeg fue a Saúl, él dijo, “David estuvo allí y el sacerdote lo ayudó. Le 

dio pan y le dio la espada de Goliat”. Y Saúl, en su tonta y ciega ira, fue y asesinó al 

sacerdote y a sus hijos. Y ahora David está enojado con Doeg, que le dijo a Saúl que él 

estaba allí. Así que este Salmo está dirigido en contra de este Doeg. 

¿Por qué te jactas de maldad, oh poderoso? La misericordia de Dios es continua. 

Agravios maquina tu lengua; Como navaja afilada hace engaño. Amaste el mal más 

que el bien, La mentira más que la verdad. Selah Has amado toda suerte de palabras 

perniciosas, Engañosa lengua. Por tanto, Dios te destruirá para siempre; Te asolará y 

te arrancará de tu morada, Y te desarraigará de la tierra de los vivientes. Selah Verán 

los justos, y temerán; Se reirán de él, diciendo: He aquí el hombre que no puso a Dios 

por su fortaleza, Sino que confió en la multitud de sus riquezas, Y se mantuvo en su 

maldad. Pero yo estoy como olivo verde en la casa de Dios; En la misericordia de Dios 

confío eternamente y para siempre. Te alabaré para siempre, porque lo has hecho así; 

Y esperaré en tu nombre, porque es bueno, delante de tus santos.  (Salmos 52:1-9) 

Esta la oración de David acerca de y en contra de este hombre que provocó la muerte 

del sacerdote que ayudó a David.  
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Salmo 52:1-56:13 

El Salmo 52 es al músico principal. Es una oración de David. Es un poema o una 

canción que el escribió cuando Doeg el edomita fue y le informó a Saúl diciendo: "David 

ha ido a la casa de Abimelec”. 

Ahora cuando Doeg vino a Saúl, dijo “David estaba allí y el sacerdote le ayudó. Le dió 

pan y le dió la espada de Goliath” Y Saúl, en su estúpida y ciega ira, salió y matóa  

todos los sacerdotes y sus hijos. David ahora está molesto por este Doeg que le dijo a 

Sault que el estaba allí. Así que este Salmo está dirigido en contra de Doeg. 

¿Por qué te jactas de maldad,  oh poderoso? La misericordia de Dios es continua. 

Agravios maquina tu lengua; Como navaja afilada hace engaño. Amaste el mal más 

que el bien, La mentira más que la verdad.  Selah Has amado toda suerte de palabras 

perniciosas, Engañosa lengua. Por tanto,  Dios te destruirá para siempre; Te asolará y 

te arrancará de tu morada,  Y te desarraigará de la tierra de los vivientes.  Selah. Verán 

los justos,  y temerán;  Se reirán de él,  diciendo: He aquí el hombre que no puso a 

Dios por su fortaleza,  Sino que confió en la multitud de sus riquezas,  Y se mantuvo en 

su maldad. Pero yo estoy como olivo verde en la casa de Dios;  En la misericordia de 

Dios confío eternamente y para siempre. Te alabaré para siempre,  porque lo has 

hecho así;  Y esperaré en tu nombre,  porque es bueno,  delante de tus santos. (Salmo 

52:1-9). 

Así que como que David esta como orando esto en cuanto a esto hombre que ha 

causado la muerte del sacerdote que le ayudó. 

El Salmo 53 es el mismo que el Salmo 14. Estos son Salmos similares. Hay cerca de 

tres lugares en donde los Salmos se repiten, no en su conjunto, tal como… esto es muy 

parecido en su globalidad con el Salmo 14, quizá tres o cuatro versículos están 

repetidos. Pero este, todo el Salmo. 

Dice el necio en su corazón:  No hay Dios. (Salmo 53:1). 
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Pablo dijo “Pues habiendo conocido a Dios,  no le glorificaron como a Dios,  ni le dieron 

gracias,  sino que se envanecieron en sus razonamientos,  y su necio corazón fue 

entenebrecido. Profesando ser sabios,  se hicieron necios” (Rom 1:21-22) Si usted 

encuentra a una persona que dice “Soy un ateo”, con respecto a la Palabra de Dios el 

tal es un necio. 

Se han corrompido, e hicieron abominable maldad; No hay quien haga bien. Dios 

desde los cielos miró sobre los hijos de los hombres, Para ver si había algún entendido 

Que buscara a Dios. Cada uno se había vuelto atrás;  todos se habían corrompido; No 

hay quien haga lo bueno,  no hay ni aun uno. (Salmo 53:1-3) 

Pablo cita esto en Romanos capítulo 3. 

¿No tienen conocimiento todos los que hacen iniquidad, Que devoran a mi pueblo 

como si comiesen pan,  Y a Dios no invocan? Allí se sobresaltaron de pavor donde no 

había miedo, (Salmo 53:4-5): 

El malvado teme cuando no hay causa por la cual temer. 

Porque Dios ha esparcido los huesos del que puso asedio contra ti;  Los avergonzaste,  

porque Dios los desechó. ¡Oh,  si saliera de Sion la salvación de Israel! Cuando Dios 

hiciere volver de la cautividad a su pueblo,  Se gozará Jacob,  y se alegrará Israel. 

(Salmo 53:5-6) 

Ahora esta es una oración, de hecho, para el futuro cuando Jesús venga y establezca 

el reino. La salvación de Israel saliendo de Sión es siempre una referencia al glorioso 

regreso milenial de Cristo. 

Cuando Dios hiciere volver de la cautividad a su pueblo, Se gozará Jacob,  y se 

alegrará Israel (Salmo 53:6). 

l Salmo 54 es al músico principal sobre un instrumento de cuerdas. Una oración de 

David cuando los Zifeos vinieron y dijeron a Saúl, “David está escondiéndose en el 

desierto de Zif” Y así que, aunque el no se había preocupado acerca de Doeg 
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diciéndole a Saúl dónde estaba, ni se preocupó acerca de los Zifeos. Así que el tenía 

unas pocas palabras de elección para ellos. 

Oh Dios, sálvame por tu nombre, Y con tu poder defiéndeme. Oh Dios, oye mi oración; 

Escucha las razones de mi boca. Porque extraños se han levantado contra mí, Y 

hombres violentos buscan mi vida;  No han puesto a Dios delante de sí.  Selah He aquí, 

Dios es el que me ayuda; El Señor está con los que sostienen mi vida. El devolverá el 

mal a mis enemigos; Córtalos por tu verdad. Voluntariamente sacrificaré a ti; Alabaré tu 

nombre, oh Jehová, porque es bueno. Porque él me ha librado de toda angustia, Y mis 

ojos han visto la ruina de mis enemigos. (Salmo 54:1-7) 

Así tenemos la oración de David para que Dios lo honrara, y cuidara de sus enemigos. 

Salmo 55, 

Escucha,  oh Dios,  mi oración, Y no te escondas de mi súplica. Está atento,  y 

respóndeme; Clamo en mi oración,  y me conmuevo, A causa de la voz del enemigo, 

Por la opresión del impío; Porque sobre mí echaron iniquidad, Y con furor me 

persiguen. (Salmo 55:1-3) 

Le dije, David era capaz de inspirar odio y amor. Usted o lo amaba o lo odiaba. Y los 

sentimientos hacia David eran bastante fuertes. Y siempre estaba orando acerca de los 

enemigos, y quienes estaban detrás de él, y quienes buscaban destruirle. 

"Porque sobre mí echaron iniquidad, Y con furor me persiguen.." 

Mi corazón está dolorido dentro de mí,  Y terrores de muerte sobre mí han caído. 

Temor y temblor vinieron sobre mí, Y terror me ha cubierto. Y dije:  ¡Quién me diese 

alas como de paloma! Volaría yo,  y descansaría. Ciertamente huiría lejos;  Moraría en 

el desierto.  Selah Me apresuraría a escapar Del viento borrascoso,  de la tempestad. 

Destrúyelos,  oh Señor;  confunde la lengua de ellos; Porque he visto violencia y 

rencilla en la ciudad. Día y noche la rodean sobre sus muros, E iniquidad y trabajo hay 

en medio de ella. Maldad hay en medio de ella, Y el fraude y el engaño no se apartan 

de sus plazas. (Salmo 55:4-11) 
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David evidentemente escribió este Salmo cuando estaba escapando de Absalón. 

Porque el consejero más cercano y amigo, Ahitofel, de hecho se reveló en contra de 

David cuando Absalón también lo hizo. El fue con Absalón. Y Ahitofel comenzó a 

aconsejar a Absalón que destruyese a David. Esto es lo que realmente hiere a David, 

es que Absalón se haya vuelto en contra de el. David dijo, 

Porque no me afrentó un enemigo, Lo cual habría soportado;  Ni se alzó contra mí el 

que me aborrecía,  Porque me hubiera ocultado de él; Sino tú,  hombre,  al parecer 

íntimo mío,  Mi guía,  y mi familiar; Que juntos comunicábamos dulcemente los 

secretos, Y andábamos en amistad en la casa de Dios. (Salmo 55:12-14). 

Así que David esta tan herido por causa de que no fue un enemigo de él el que hizo 

una cosa tan sucia, sino que fue un compañero con el que tenía un hermoso 

compañerismo. Habían hablado juntos. Se habían aconsejado juntos. Habían ido a la 

casa de Dios y habían tenido compañerismo juntos, y con todo el se dio vuelta contra 

David. Y eso es siempre, yo pienso, unas de las experiencias que más duelen, cuando 

hombres en los cuales confiamos y pusimos nuestra confianza, toda la confianza, y les 

hemos confiado incuestionablemente y han trabajado junto a nosotros. Y les hemos 

dado grandes responsabilidades. Y de pronto se vuelven y comienzan a decir mentiras 

viciosas. Y violan la confianza puesta en ellos. Se vuelven en contra de usted. 

Detractan de usted, y eso duele porque usted puso toda su confianza en ellos. Usted 

confió en ellos completamente. Y de pronto usted se da cuenta, como David en el 

versículo 21, las palabras de mi boca eran más suaves que la manteca pero la guerra 

estaba en su corazón. Sus palabras eran más suave que el aceite, y con todo como 

una espada. 

Y eso es lo que realmente hiere, cuando alguien en el cual usted ha confiado 

completamente, y confiado gran parte del ministerio y luego se dan vuelta y tratan de 

quitárselo a usted. Eso duele más allá que cualquier cosa que alguna vez haya dolido, 

en lo que hace al ministerio. 

Y David sintió este mismo dolor. El dolor que produce un amigo, un camarada, un 

socio, alguien con el cual usted tiene compañerismo y confianza, cuando se vuelve en 
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contra de usted. Así que David habla de esto, el darse vuelta de Ahitofel. Y David no es 

tan agradable con el después de volverse. Le dice, 

Que la muerte les sorprenda; Desciendan vivos al Seol, Porque hay maldades en sus 

moradas, en medio de ellos. En cuanto a mí, a Dios clamaré; Y Jehová me salvará. 

(Salmo 55:15-16). 

Usted sabe, esto va a destruirme. El Señor habrá de cuidarme. Pero las tragedias 

seguirán a estas, 

Tarde y mañana y a mediodía oraré y clamaré, Y él oirá mi voz. El redimirá en paz mi 

alma de la guerra contra mí,  Aunque contra mí haya muchos. Dios oirá,  y los 

quebrantará luego,  El que permanece desde la antigüedad;  Por cuanto no cambian,  

Ni temen a Dios.  Selah Extendió el inicuo sus manos contra los que estaban en paz 

con él;  Violó su pacto. (Salmo 55:17-20) 

Promesas y pactos rotos. 

Los dichos de su boca son más blandos que mantequilla, Pero guerra hay en su 

corazón; Suaviza sus palabras más que el aceite, Mas ellas son espadas desnudas. 

[David dijo] Echa sobre Jehová tu carga,  y él te sustentará; No dejará para siempre 

caído al justo. Mas tú,  oh Dios,  harás descender aquéllos al pozo de perdición. Los 

hombres sanguinarios y engañadores no llegarán a la mitad de sus días;  Pero yo en ti 

confiaré. (Salmo 55:21-23) 

Este es el único lugar al cual moverse, al Señor. Y hay confort y bendición y gozo. 

El Salmo 56. Esta es una oración de David cuando escuchó una paloma silenciosa. El 

sin duda escuchó estas palomas arrullando a la distancia. Hay una especie de  algo 

sentimental y atemorizante acerca de estas palomas cuando se escucha su arrullo. El 

dijo,  

Ten misericordia de mí,  oh Dios,  porque me devoraría el hombre;  Me oprime 

combatiéndome cada día. Todo el día mis enemigos me pisotean;  Porque muchos son 
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los que pelean contra mí con soberbia. En el día que temo,  Yo en ti confío. (Salmo 

56:1-3). 

Que cosa buena de aprender. A lo que sea que usted pueda tener miedo, simplemente 

ponga su confianza en el Señor. 

En Dios alabaré su palabra;  En Dios he confiado;  no temeré;  ¿Qué puede hacerme el 

hombre? Todos los días ellos pervierten mi causa; Contra mí son todos sus 

pensamientos para mal. Se reúnen,  se esconden, Miran atentamente mis pasos, Como 

quienes acechan a mi alma. Pésalos según su iniquidad,  oh Dios, Y derriba en tu furor 

a los pueblos. Mis huidas tú has contado; Pon mis lágrimas en tu redoma; ¿No están 

ellas en tu libro? (Salmo 56:4-8) 

Ahora la Biblia nos enseña que hay un libro de recordación que Dios guarda. La Biblia 

nos dice que en el gran día de Juicio, los libros serán abiertos y las personas serán 

juzgadas por las cosas escritas en los libros. Ahora, el hombre es capaz de guardar 

registros interesantes de su pasado; ustedes tienen registros hoy. Muchos de ustedes 

han preservados muchos registros interesantes del pasado; tienen filmaciones de ellos. 

Y cada tanto usted saca el proyector cuando la familia se ha congregado, y usted mira 

las fotos cuando eran niños, y usted tiene una interesante noche de recordación al 

mirar estas filmaciones. Ahora creo que si el hombre es capaz de desarrollar tales 

dispositivos de grabación seguramente Dios, sin dudas, es capaz de producir cualquier 

escena que alguna vez haya tenido lugar en su vida en algún momento. Así que si 

usted quiere tratar de negar delante de Dios alguna acusación que es traída en contra 

suya, Dios probablemente tenga una pantalla gigante, y de pronto usted podrá verse 

haciendo la cosa. Y al apagarlo usted dirá, “Ok, lo confieso. Soy culpable. Apáguelo.” 

En el libro de recordación, el libro de Dios. Está el libro de la vida en el cielo en el cual 

su nombre ha sido registrado, ustedes que han recibido a Jesucristo. 

Serán luego vueltos atrás mis enemigos,  el día en que yo clamare;  Esto sé,  que Dios 

está por mí. (Salmo 56:9). 
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Oh, “Dios es por mi” de hecho. Pienso que ese es uno de los conceptos más 

importantes de Dios que necesitamos recordar. Dios es por nosotros. Muchas veces 

nos imaginamos a Dios como estando en contra de nosotros. Vemos a Dios como 

esperando por nosotros a que realicemos algo mal, de manera que El pudiera 

golpearnos con Su mano de justicia. Pensamos en Dios con frecuencia como estando 

en contra de nosotros, opuesto a nosotros. Pero en realidad, Dios es por nosotros. Y “si 

Dios es por nosotros, ¿quien es contra nosotros?” Así que es importante que tengamos 

los conceptos correctos de Dios. 

En Dios alabaré su palabra;  En Jehová su palabra alabaré. (Salmo 56:10): 

Porque se que Dios es por mi, la alabanza llena mi corazón. 

En Dios alabaré su palabra; En Dios he confiado; no temeré; ¿Qué puede hacerme el 

hombre? Sobre mí, oh Dios,  están tus votos; Te tributaré alabanzas. Porque has 

librado mi alma de la muerte, Y mis pies de caída, Para que ande delante de Dios  En 

la luz de los que viven. (Salmo 56:11-13) 
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Salmos 56:1-60:12 

Salmo 56. Esta es la oración de David cuando él escuchó el lamento de una paloma en 

los árboles. Esto es algo sumamente sentido y triste acerca de las palomas cuando 

ellas están sollozando. ÉL dice,  

Ten misericordia de mí, oh Dios, porque me devoraría el hombre; Me oprime 

combatiéndome cada día. Todo el día mis enemigos me pisotean; Porque muchos son 

los que pelean contra mí con soberbia. En el día que temo, Yo en ti confío. (Salmos 

56:1-3) 

Algo hermoso para aprender realmente. En cualquier momento en que usted sienta 

miedo, solo ponga su confianza en el Señor.  

En Dios alabaré su palabra; En Dios he confiado; no temeré; ¿Qué puede hacerme el 

hombre? Todos los días ellos pervierten mi causa; Contra mí son todos sus 

pensamientos para mal. Se reúnen, se esconden, Miran atentamente mis pasos, Como 

quienes acechan a mi alma. Pésalos según su iniquidad, oh Dios, Y derriba en tu furor 

a los pueblos. Mis huidas tú has contado; Pon mis lágrimas en tu redoma; ¿No están 

ellas en tu libro? (Salmos 56:4-8) 

La Biblia enseña que hay un libro de memorias que Dios guarda. La Biblia nos dice que 

en el día del gran juicio, los libros serán abiertos y las personas serán juzgadas por las 

cosas que están escritas en los libros, en el libro de las memorias. 

Serán luego vueltos atrás mis enemigos, el día en que yo clamare; Esto sé, que Dios 

está por mí. (Salmos 56:9) 

Yo pienso que este es uno de los conceptos más importantes de Dios que nosotros 

necesitamos recordar, Dios es por nosotros. ¿Quién puede estar contra nosotros? Es 

tan importante que tengamos los conceptos correctos de Dios. 

En Dios alabaré su palabra; En Jehová su palabra alabaré. (Salmos 56:10) 
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Porque yo se que Dios es por mí, alabanza llenará mi corazón. 

En Jehová su palabra alabaré. En Dios he confiado; no temeré; ¿Qué puede hacerme 

el hombre? Sobre mí, oh Dios, están tus votos; Te tributaré alabanzas. Porque has 

librado mi alma de la muerte, Y mis pies de caída, Para que ande delante de Dios En la 

luz de los que viven. (Salmos 56:10-13) 

Salmo 57. Para el músico principal, sobre “no destruyas”, una oración de David cuando 

él huía de Saúl y se escondía en la cueva. Así que Saúl está buscando a David; él se 

esconde en la cueva. Y David dice, 

Ten misericordia de mí,  oh Dios, ten misericordia de mí; Porque en ti ha confiado mi 

alma, Y en la sombra de tus alas me ampararé Hasta que pasen los quebrantos. 

Clamaré al Dios Altísimo, Al Dios que me favorece. El enviará desde los cielos, y me 

salvará De la infamia del que me acosa; Selah Dios enviará su misericordia y su 

verdad. Mi vida está entre leones; Estoy echado entre hijos de hombres que vomitan 

llamas; Sus dientes son lanzas y saetas, Y su lengua espada aguda. Exaltado seas 

sobre los cielos, oh Dios; Sobre toda la tierra sea tu gloria. Red han armado a mis 

pasos; Se ha abatido mi alma; Hoyo han cavado delante de mí; En medio de él han 

caído ellos mismos. (Salmos 57:1-6) 

Recuerde, Saúl llegó y fue a dormir en la cueva. Y David, cuando ellos estaban 

profundamente dormidos, fue y tomó su espada y cortó la capa de Saúl. Y luego salió 

de allí y se puso a una distancia segura y gritó, “Saúl, mira lo que tengo”. Así que él 

habla acerca que cayó en la red que había preparado para él. “Se ha abatido mi alma; 

Hoyo han cavado delante de mí; En medio de él han caído ellos mismos.” 

Pronto está mi corazón, oh Dios, mi corazón está dispuesto; Cantaré, y trovaré salmos. 

Despierta, alma mía; despierta, salterio y arpa; Me levantaré de mañana. Te alabaré 

entre los pueblos, oh Señor; Cantaré de ti entre las naciones. Porque grande es hasta 

los cielos tu misericordia, Y hasta las nubes tu verdad. Exaltado seas sobre los cielos, 

oh Dios; Sobre toda la tierra sea tu gloria. (Salmos 57:7-11) 
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El Salmo 58 es una oración de David. Yo no quisiera ser uno de los enemigos de David 

debido a sus oraciones.  

Oh congregación, ¿pronunciáis en verdad justicia? ¿Juzgáis rectamente, hijos de los 

hombres? Antes en el corazón maquináis iniquidades; Hacéis pesar la violencia de 

vuestras manos en la tierra. Se apartaron los impíos desde la matriz; Se descarriaron 

hablando mentira desde que nacieron. (Salmos 58:1-3) 

David está hablando de la naturaleza, la naturaleza pecadora del hombre. Ahora, yo no 

creo que ninguno de ustedes haya tenido que enseñarles a sus hijos cómo mentir. 

Usted tuvo que enseñares a decir la verdad. Usted no dice, “Bueno, si te metes en 

problemas solo miente y sal de eso”. Ellos parecen hacerlo naturalmente. Así que usted 

tiene que enseñarles que se tiene que decir la verdad en todo momento. Pero David 

dice, “Se apartaron los impíos desde la matriz; Se descarriaron hablando mentira desde 

que nacieron.” 

Veneno tienen como veneno de serpiente; Son como el áspid sordo que cierra su oído, 

Que no oye la voz de los que encantan, Por más hábil que el encantador sea. Oh Dios, 

quiebra sus dientes en sus bocas;  (Salmos 58:4-6) 

David no se andaba con rodeos. 

Quiebra, oh Jehová, las muelas de los leoncillos. Sean disipados como aguas que 

corren; Cuando disparen sus saetas, sean hechas pedazos. Pasen ellos como el 

caracol que se deslíe; (Salmos 58:6-8) 

¿Alguna vez ha echado sal sobre un caracol y vio cómo se funde? 

Como el que nace muerto, no vean el sol. Antes que vuestras ollas sientan la llama de 

los espinos, Así vivos, así airados, los arrebatará él con tempestad. Se alegrará el justo 

cuando viere la venganza; Sus pies lavará en la sangre del impío. Entonces dirá el 

hombre: Ciertamente hay galardón para el justo; Ciertamente hay Dios que juzga en la 

tierra. (Salmos 58:8-11) 
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Nosotros viniendo de nuestra ética cristiana, del Nuevo Testamento, encontramos 

dificultades en las oraciones de David. Porque Jesús nos dijo que nosotros debemos 

amar a quienes nos odian; debemos hacer el bien a aquellos que nos utilizan 

malvadamente. Bendecir a aquellos que nos maldicen. Y la ética que hemos aprendido 

de Cristo en el Nuevo Testamento es muy diferente.  

Yo hayo la ética de David con más satisfacción para mí. Me gusta la venganza. Me 

gusta ver que los chicos malos reciban golpes y los buenos ganen. Y me gusta ver que 

el malvado realmente esté en custodia para siempre. Debo confesar que me alegro en 

estas cosas. Pero también debo confesar que esa alegría está mal de acuerdo a la 

ética del Nuevo Testamento, la ética cristiana. Y aún así, hay algo acerca de mi propia 

naturaleza que es similar a la de David, en que cuando alguien ha hecho algo que 

realmente es malvado, me gusta ver que la venganza llegue sobre esa persona.  

Donde tengo que tener cuidado es que muchas veces yo quiero vengarme de ellos por 

mí mismo, y allí es donde me meto en problemas. Dios dice, “Mía es la venganza, dice 

el Señor”. Note usted, David realmente no está buscando vengarse él mismo; él le está 

pidiendo a Dios que rompa sus dientes en sus bocas, pidiéndole a Dios que tome 

venganza sobre ellos. Yo no sé si esto es mejor, pero debemos tener cuidado acerca 

de intentar tomar venganza personal sobre las personas que nosotros sentimos que 

han abusado de nosotros, o que realmente han abusado de nosotros. Debemos 

aprender a encomendarnos a nosotros y nuestros caminos al Señor, y dejar que el 

Señor cuide de nosotros. No es para mí volverme el Vengador y salir y hacer justicia de 

todos los malvados del mundo. 

Pero David ora así en este Salmo, pero como dije, no va de acuerdo a la ética del 

Nuevo Testamento. Y yo debo orar, no como lo hizo David, sino que debo orar, “Señor, 

guarda mi corazón de idear alguna venganza y guárdame, Señor, de querer vengarme. 

Y Dios, ayúdame a tener una actitud y un espíritu perdonador hacia aquellos por los 

que siento esto, sobre quienes me gustaría tomar venganza”.  
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El Salmo 59 es otro de aquellos salmos de David sobre “no destruyas”, cuando Saúl 

envió y ellos vigilaban la casa para matarlo. Su esposa, Mical, lo sacó por la ventana en 

un canasto, y David escapó. Pero los hombres estaban vigilando la casa de David para 

matarlo. Y David escribió este Salmo en esa ocasión. 

Líbrame de mis enemigos, oh Dios mío; Ponme a salvo de los que se levantan contra 

mí. Líbrame de los que cometen iniquidad, Y sálvame de hombres sanguinarios. 

Porque he aquí están acechando mi vida; Se han juntado contra mí poderosos. No por 

falta mía, ni pecado mío, oh Jehová; (Salmos 59:1-3) 

Era solo a causa de los celos de Saúl; no era que David había hecho algo mal. 

Sin delito mío corren y se aperciben. Despierta para venir a mi encuentro, y mira. Y tú, 

Jehová Dios de los ejércitos, Dios de Israel, Despierta para castigar a todas las 

naciones; No tengas misericordia de todos los que se rebelan con iniquidad. (Salmos 

59:4-5) 

Solo ten misericordia de mí, Señor, en mi maldad. ¿No es ésta la forma en que 

funciona? 

Volverán a la tarde, ladrarán como perros, Y rodearán la ciudad. (Salmos 59:6) 

Aquí están estos hombres y están ladrando como perros, y David sabía quiénes eran 

ellos.  

He aquí proferirán con su boca; Espadas hay en sus labios, Porque dicen: ¿Quién oye? 

Mas tú, Jehová, te reirás de ellos; Te burlarás de todas las naciones. A causa del poder 

del enemigo esperaré en ti, Porque Dios es mi defensa. El Dios de mi misericordia irá 

delante de mí; Dios hará que vea en mis enemigos mi deseo. No los mates, para que 

mi pueblo no olvide; Dispérsalos con tu poder, y abátelos, Oh Jehová,  escudo nuestro. 

Por el pecado de su boca,  por la palabra de sus labios, Sean ellos presos en su 

soberbia, Y por la maldición y mentira que profieren. Acábalos con furor,  acábalos,  

para que no sean; Y sépase que Dios gobierna en Jacob Hasta los fines de la tierra.  
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Selah Vuelvan,  pues,  a la tarde, y ladren como perros, Y rodeen la ciudad. Anden 

ellos errantes para hallar qué comer; Y si no se sacian, pasen la noche quejándose. 

Pero yo cantaré de tu poder, Y alabaré de mañana tu misericordia; Porque has sido mi 

amparo Y refugio en el día de mi angustia. Fortaleza mía, a ti cantaré; Porque eres, oh 

Dios, mi refugio, el Dios de mi misericordia. (Salmos 59:7-17) 

Tres veces en este Salmo, se refiere a Dios como la defensa de David. Y de seguro 

que es algo muy bueno tener a Dios como nuestra defensa. Yo he descubierto que 

Dios será mi defensa mientras yo le permita que Él sea mi defensa. Pero si yo busco 

tomar mi propia defensa, entonces Dios permitirá que me defienda por mí mismo. Y yo 

he descubierto que realmente no puedo defenderme a mí mismo adecuadamente. Así 

que he aprendido a no buscar defenderme a mí mismo, sino dejar mi defensa 

completamente en las manos de Dios. Así que si usted quiere que Dios lo defienda, 

entonces usted tienen que cometerse a las manos de Dios y no pretender defenderse 

por usted mismo. Dios es mi defensa. 

Salmo 60. 

Oh Dios, tú nos has desechado, nos quebrantaste; Te has airado;  ¡vuélvete a 

nosotros! Hiciste temblar la tierra, la has hendido; Sana sus roturas, porque titubea. 

Has hecho ver a tu pueblo cosas duras; Nos hiciste beber vino de aturdimiento. Has 

dado a los que te temen bandera Que alcen por causa de la verdad. Selah Para que se 

libren tus amados, Salva con tu diestra, y óyeme. Dios ha dicho en su santuario: Yo me 

alegraré; Repartiré a Siquem, y mediré el valle de Sucot. Mío es Galaad,  y mío es 

Manasés; Y Efraín es la fortaleza de mi cabeza; Judá es mi legislador. Moab, vasija 

para lavarme; Sobre Edom echaré mi calzado; Me regocijaré sobre Filistea. (Salmos 

60:1-8) 

Estos versículos aquí en esta parte en particular se repiten. Los versículos 5 al 12 son 

idénticos al Salmo 108:6-13, así que veremos esto nuevamente más adelante.  

¿Quién me llevará a la ciudad fortificada? ¿Quién me llevará hasta Edom? ¿No serás 

tú, oh Dios, que nos habías desechado, Y no salías, oh Dios, con nuestros ejércitos? 
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Danos socorro contra el enemigo, Porque vana es la ayuda de los hombres. En Dios 

haremos proezas, Y él hollará a nuestros enemigos. (Salmos 60:9-12) 

“Ayúdanos, oh Dios. Vana es la ayuda del hombre”. En otro lugar David dice, “Es 

tiempo de que Tú obres, Oh Señor, porque vano es el trabajo del hombre”. Que 

podamos aprender a sólo confiar en Dios; clamar a Él para nuestra ayuda. En lugar de 

buscar al hombre, buscar a Dios. Nosotros siempre estamos haciendo planes. Siempre 

estamos ideando. Siempre intentamos resolverlo desde otro ángulo. Muchas personas 

han intentado utilizarme en sus ideas y planes. Ellos han probado todas las 

alternativas, cada truco. Y finalmente piensan, “Si pudiera conseguir a Chuck, usted 

sabe, ellos lo escucharían a él”. Ellos no desean dejarlo en las manos de Dios 

completamente. Ellos no pueden dejarlo con Dios. Ellos dicen, “Oh, yo estoy 

encaminando mi vida hacia Dios”. Y luego ellos aún están tramando cosas, aún 

confabulan, aún intentan hacerlo desde otro ángulo. ¿Por qué no solo nos rendimos y 

dejamos que Dios se encargue completamente? Es un día grandioso cuando rindo a 

Dios todos los asuntos de mi vida. Y confío en Él completamente. “Danos socorro 

contra el enemigo, Porque vana es la ayuda de los hombres. En Dios haremos 

proezas” 
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Salmos 61:1-62:9 

Oye, oh Dios,  mi clamor; (Salmos 61:1) 

En el hebreo esta palabra “clamor” es muy intensa. Sería realmente, “Escucha mi fuerte 

gemir, Oh Dios”. David era la clase de persona que cuando estaba en problemas, él 

realmente lo manifestaba. Quiero decir, cuando él estaba en problemas él quería que 

todos lo supieran, y especialmente Dios. Y así, él gemía hacia afuera. “Escucha Oh 

Dios mis gemidos, mi gran clamor”.  

A mi oración atiende (Salmos 61:1). 

Se piensa que probablemente David escribió este Salmo en el momento en que él 

estaba en el exilio como resultado de la rebelión de Absalón. David había escapado por 

el Río Jordán cuando Absalón vino desde Hebrón con un ejército para tomar Jerusalén. 

David no quería enfrentar a su hijo en batalla. Él no quería pelear contra su propio hijo. 

Así que en lugar de permanecer en Jerusalén, lo cual hubiera sido lo natural de hacer – 

ya que Jerusalén era una ciudad amurallada, era un ciudad difícil de tomar y él sin 

duda, pudo haber resistido a Absalón – pero aún así, debido a que era su hijo y a su 

corazón destrozado, él escapó de Jerusalén con su ejército y con aquellos que lo 

siguieron y prácticamente se rindió a Absalón y así escapó por el Jordán. Y ahora él 

está clamando a Dios, “Oye, oh Dios, mi clamor; A mi oración atiende” 

Desde el cabo de la tierra (Salmos 61:2) 

Desterrado de la tierra de la promesa, él ahora sentía que estaba en el cabo de la 

tierra. Si lo trajéramos a nuestra propia jerga sería, “El fin del mundo”. Y algunas veces 

nosotros tenemos esas experiencias en las que nos sentimos como en el fin del 

mundo. En otras palabras, “Amigo, este es el fin del mundo. Hasta aquí puedo llegar, 

esto es lo más lejos que puedo llegar.” 

Desde el cabo de la tierra clamaré a ti, cuando mi corazón desmayare.  (Salmos 61:2) 

Muchas cosas pueden causar que nuestros corazones desmayen: la pérdida de un ser 

querido, problemas financieros, la pérdida del empleo, la pérdida de la salud. Tantas 
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cosas pueden provocar que nuestros corazones desmayen. ¿Qué hago yo? Cuando 

llego al límite, cuando no tengo lugar a dónde ir, ¿a dónde voy? ¿Qué hago? Tarde o 

temprano, cada uno de nosotros somos conducidos a este tipo de situaciones límite, el 

final del camino, donde no tengo lugar a dónde dirigirme. Y a donde me dirijo en este 

punto es muy importante. Algunas personas van hacia las píldoras, algunas hacia la 

botella, algunas se dirigen hacia un arma y solo intentan terminar con todo. “Cuando mi 

corazón desmayare,” dice David,  

Llévame a la roca que es más alta que yo, (Salmos 61:2) 

Hay un lugar de refugio, hay un lugar de fortaleza, hay un lugar de seguridad que 

podemos tener en Cristo, la Roca que es más alta que yo, el lugar donde puedo estar 

protegido de la tormenta, protegido del enemigo. Una roca es símbolo de fortaleza en la 

Biblia. La Biblia dice acerca de Jehová, “Él es nuestra Roca”, Deuteronomio 32. En 1 

Corintios, capítulo 10, Pablo dice acerca de la roca de la cual fluye agua en el desierto, 

“Y esa roca era Cristo”. Esa fuente vivificadora, la Roca, de donde fluye la vida para 

todos los hombres. 

Así que “cuando mi corazón desmayare, Llévame a la roca que es más alta que yo”. Es 

tan reconfortante saber que en mi apuro puedo ir a Dios. Hay una estrofa de la canción, 

“Su gracia es mayor”, que lo describe hermosamente. “Si nuestros recursos se han 

agotado, si las fuerzas nos faltan para terminar, si a punto ya estamos de 

desanimarnos, el tiempo ha llegado en que Dios obrará. Su amor no termina, Su gracia 

no acaba, no hay un límite para el poder de Jesús, pues de Sus inmensas riquezas en 

gloria, Abundan sus dones, abunda Su amor”. 

Y cuando llego al final, cuando estoy desmayando, y clamo a Él, esa Roca que es más 

alta que yo. En ese punto de mi extrema necesidad, Dios ha comenzado Su gloriosa 

obra en mi vida. 

Dios llevó a muchas personas de la Biblia hacia el final del camino. Yo pienso en la 

lucha del ángel con Jacob toda la noche. Fue un mal día para Jacob. Él había dejado a 

su suegro y era un panorama oscuro. Ellos habían discutido y su partida no fue en los 
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mejores términos. Aunque cuando se separaron uno del otro ellos dijeron, “Mizpah”, 

que significa, “El Señor vele entre nosotros mientras estamos ausentes uno del otro”. 

Aún así, esto no fue tan placentero como suena cuando lo decimos en español. En el 

hebreo literalmente significa, “Tú me has desgarrado, y ahora me dejas con todos mis 

bienes que me has quitado. Y ya no puedo vigilarte  porque te irás. Te irás con mis 

hijas, con mi rebaño, mi ganado, y ya no puedo vigilarte más, así que, que Dios vigile 

sobre ti mientras estamos ausentes uno del otro, bandido”. 

Y fue una situación mala; Jacob no sabía cómo iba a salir de allí. De hecho, él no 

hubiera viajado tan bien si no fuera que Dios había estado con él. Y la noche anterior 

su suegro lo alcanzó y el Señor le dijo a su suegro, “No toques a Jacob. Mantén tus 

manos fuera de él”. Y debido a que Labán tuvo miedo de Dios, él no tocó a Jacob. ÉL 

dijo, “Mira, yo tengo el poder para herirte realmente, pero la noche anterior el Señor me 

dijo que no te tocara”. Pero fue una experiencia muy tensa. 

Jacob había dejado a su suegro. Ellos se dirigían a Babilonia y Jacob recibe palabra, 

“Tu hermano viene con una multitud de hombres a tu encuentro”. Pero esto realmente 

no era una clase de fiesta de bienvenida que usted está anticipando o esperando, 

porque la última vez que usted vio a Esaú 17 años atrás, él dijo, “Tan pronto tenga la 

oportunidad mataré a ese traidor”. Y su hermano amenazaba con matarlo. Ahora, si su 

hermano estaba viniendo para darle la bienvenida a casa, él no necesitaría 200 o 300 

hombres con él en una fiesta de bienvenida, así que Jacob sabía que se venía un 

problema y estaba preocupado. 

Esa fue la noche en que vino un ángel del Señor y luchó con Jacob toda la noche. El 

Señor estaba intentando llevar a Jacob al final del camino. Vea usted, él necesitaría 

toda clase de fortaleza mañana. Él se encontrará con Esaú. Él no sabe cómo será la 

situación; podría ser peligroso. Así que toda la noche, una noche cuando usted 

realmente necesita dormir, usted necesita fuerza para mañana; él está luchando con 

este ángel. Ahora, Jacob en este momento es un hombre de 96 años de edad. Quiero 

decir, él ya no es un jovencito. Y en la mañana, cuando el día comienza a clarear, aún 

luchando; amigo, este hombre era tenaz. Él no renunciaría, así que el ángel lo tocó en 
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su muslo y provocó que su músculo se contraiga y lo dejó rengo. Y él ángel le dijo a 

Jacob, “Déjame ir antes de que rompa el día”. Y Jacob para ese momento estaba 

resistiendo con todo lo que tenía, pero se lesionó y comenzó a llorar. Ahora, Génesis 

no nos dice que él lloró, pero Oseas nos dice que Jacob ahora estaba lagrimeando; él 

era un hombre que estaba quebrado. Y él dijo, “No te dejaré ir hasta que me bendigas”. 

Pero esta no era una demanda, esto era un ruego. Fue una súplica con lágrimas. “Por 

favor no te vayas sin bendecirme”. Él ahora está derrotado. Dios lo tenía a Jacob donde 

Él quería. 

Jacob, el nombre significa “Sujetador de talón, Yakov”. Y el nombre se ligó a él. “¿Cuál 

es su nombre?” “Mi nombre es Sujetador de talón”. “Tú ya no serás llamado Sujetador 

de Talón. Serás llamado Gobernado por Dios, Israel”. Su vida fue cambiada. Ya no 

sería el suplantador. Ya no sería el engañador. Ahora un hombre, Israel, gobernado por 

Dios. Qué diferencia. Pero Dios tuvo que llevarlo al final del camino para traer estos 

cambios necesarios. Así que el último clamor de desesperación que salió con llanto y 

lágrimas de Jacob fue realmente el primer clamor de victoria.  

Muy a menudo es tan cierto en nuestras vidas. Cuando mi corazón está abrumado, 

cuando me vuelvo a Dios por la desesperación, eso se vuelve el comienzo de la 

gloriosa victoria de Dios en mi vida, cuando ÉL me guía a la Roca que es más alta que 

yo. 

Porque tú has sido mi refugio, Y torre fuerte delante del enemigo. Yo habitaré en tu 

tabernáculo para siempre; Estaré seguro bajo la cubierta de tus alas.  Selah Porque tú, 

oh Dios, has oído mis votos; Me has dado la heredad de los que temen tu nombre. Días 

sobre días añadirás al rey; Sus años serán como generación y generación. Estará para 

siempre delante de Dios; Prepara misericordia y verdad para que lo conserven. Así 

cantaré tu nombre para siempre, Pagando mis votos cada día. (Salmos 61:3-8) 

Así que David termina el Salmo, más o menos, con palabras de confianza.  

El Salmo 62, otro Salmo de David. 
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En Dios solamente está acallada mi alma; De él viene mi salvación. El solamente es mi 

roca (Salmos 62:1) 

Recuerde lo último, “Llévame a la Roca que es más alta que yo”. Ahora David declara, 

“El solamente es mi roca”. 

y mi salvación; Es mi refugio, no resbalaré mucho. ¿Hasta cuándo maquinaréis contra 

un hombre, Tratando todos vosotros de aplastarle Como pared desplomada y como 

cerca derribada? Solamente consultan para arrojarle de su grandeza. Aman la mentira; 

Con su boca bendicen,  pero maldicen en su corazón.  Selah Alma mía, en Dios 

solamente reposa, Porque de él es mi esperanza. El solamente es mi roca y mi 

salvación. Es mi refugio, no resbalaré. (Salmos 62:2-6) 

Los versículos 2 y 6 son muy similares. De hecho, ellos exactamente iguales con 

excepción de una palabra. Pero esa única palabra hace una gran diferencia en los dos 

Salmos, y muestra que en ese espacio de tiempo hubo un gran incremento de la fe de 

David. Es asombroso cómo cuando comenzamos a llevar nuestros problemas a Dios, 

que incluso a través de la oración nuestra fe se incrementa. Incluso mientras en la 

oración comenzamos a ganar fe y comenzamos a ser victoriosos, y comenzamos a 

experimentar la victoria del Señor. Y esto se expresa aquí en el Salmo de David.  

Entre los versículos 2 y 6, “El solamente es mi roca y mi salvación. Es mi refugio.” En el 

versículo 2 él dice, “No resbalaré mucho”. Y luego él repite lo mismo en el versículo 6, 

pero ahora él deja afuera el “mucho”, solo dice “No resbalaré”. Él no tenía suficiente fe 

en el versículo 2, es como si dijera “Bueno, él podrá moverme, pero no muy lejos”. Pero 

cuando su fe se incrementa en el Señor, el dice “Ellos no me moverán. No resbalaré”.  

Qué glorioso es cuando nosotros finalmente llevamos las cosas a Dios en oración, y 

cómo Dios puede inmediatamente traer un cambio de nuestra propia actitud acerca de 

la situación, porque Dios me sustenta, cuida de mí y me guarda.  

En Dios está mi salvación y mi gloria; En Dios está mi roca fuerte,   (Salmos 62:7) 

Y así, esta figura de la roca continúa a través del siguiente Salmo. 
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y mi refugio. Esperad en él en todo tiempo, oh pueblos; Derramad delante de él vuestro 

corazón; Dios es nuestro refugio. (Salmos 62:7-8) 

Qué buena exhortación: Confiad en Él porque Él es nuestra salvación, porque Él es 

nuestra roca, porque Él es nuestra fortaleza y nuestro refugio, confíen en él siempre. 

Derramen su corazón delante de Él.  

Por cierto, vanidad son los hijos de los hombres, mentira los hijos de varón; Pesándolos 

a todos igualmente en la balanza, Serán menos que nada. (Salmos 62:9) 
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Salmos 62:1-64:10 

Salmo 62, otro Salmo de David. 

En Dios solamente está acallada mi alma; De él viene mi salvación. El solamente es mi 

roca (Salmos 62:1) 

Recuerde que en el Salmo 61 decía, “Llévame a la roca que es más alta que yo”. Ahora 

David declara, “Él solamente es mi roca”. 

y mi salvación; Es mi refugio, no resbalaré mucho. ¿Hasta cuándo maquinaréis contra 

un hombre, Tratando todos vosotros de aplastarle Como pared desplomada y como 

cerca derribada? Solamente consultan para arrojarle de su grandeza. Aman la mentira; 

Con su boca bendicen,  pero maldicen en su corazón.  Selah Alma mía, en Dios 

solamente reposa, Porque de él es mi esperanza. El solamente es mi roca y mi 

salvación. Es mi refugio, no resbalaré. (Salmos 62:2-6) 

Qué glorioso es cuando finalmente llevamos las cosas a Dios en oración y cómo Dios 

puede inmediatamente traer un cambio en nuestra actitud acerca de la situación. Hubo 

muchas veces que como pastor de Calvary Chapel he estado absolutamente aterrado 

con lo que Dios estaba haciendo. Yo sentía temor y asombro de la obra del Señor. Fue 

necesario que nosotros camináramos por fe y algunas veces yo estuve absolutamente 

asustado. Cuando tuvimos que mudarnos de la otra capilla y cuando compramos estas 

cuatro hectáreas aquí, y cuando yo contemplaba el costo de construir todos estos 

edificios, yo estaba absolutamente aterrado. El costo de mejorar la propiedad, edificar y 

demás, yo nunca había pastoreado una iglesia tan grande en toda mi vida. Yo no sabía 

nada acerca de pastorear una iglesia grande. Yo no tenía experiencia para mi trabajo. 

Yo había estado pastoreando iglesias pequeñas toda mi vida. Y de repente nosotros 

estábamos en una situación de rápido crecimiento donde tuvimos que conseguir esta 

propiedad, tuvimos que construir nuevos edificios. Tuvimos que triplicar las reuniones. 

Tuvimos que agrandar el lugar, colocamos sillas en el patio, y allí ni siquiera había 

lugar para estar de pie en el patio y teníamos que hacer algo. 
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Así que compramos estas cuatro hectáreas. Yo intentaba asegurar de que podríamos 

vender dos hectáreas y recuperar nuestro dinero, porque había sido una muy buena 

compra, y de seguro nosotros nunca necesitaríamos 4 hectáreas. Por supuesto, esta 

era mi fe de lo que Dios quería hacer. Esto es por lo que usted realmente no puede 

decir, “Nuestro pastor tiene gran fe”. De ninguna manera. Yo me estaba arrepintiendo 

tan rápido como podía. Y cuando iba manejando desde la otra iglesia, listo para ir a mi 

casa, y estaba parado esperando a que la luz cambiara, miré esas cuatro hectáreas de 

terreno y mi corazón se consternó. 

Le diré que yo dije, “Señor, ¿Qué vamos a hacer?” Y usted sabe, los pensamientos 

pasaban por mi mente, “Aquí tú estás en unas instalaciones que están pagadas. Tienen 

60 mil dólares en el banco. Y ahora se van a meter en un gasto de $300.000 solo para 

empezar, $125.000 solo para el estacionamiento y las mejoras de la calle, y eso ni 

siquiera incluye comenzar a construir. ¿Y que si no funciona? ¿Qué si la asistencia 

decae? ¿Qué si las cosas van mal? Luego mira la gran deuda y demás”. Y yo dije, 

“Señor, ¿Qué si no podemos con esto?” 

Y el Señor me dijo mientras estaba sentado allí esperando que la luz cambie, “¿De 

quién es la iglesia?” 

Y yo dije, “Es tú iglesia, Señor”. 

Él dijo, “Entonces, ¿Por qué estás preocupado? Si Mi iglesia se arruina, si Mi iglesia va 

a la bancarrota, no es problema para ti. No es tu iglesia. ¿Por qué te preocupas?” 

Y usted sabe, antes de que la luz cambiara a verde, yo tenía la victoria. Marché sobre 

la avenida, cantando, quiero decir, sin preocupaciones. Es Su iglesia.  

Si usted lleva sus necesidades al Señor, incluso en el momento en que usted lo hace, 

el Espíritu de Dios lo ministrará. Y Él colocará esa fe en su corazón y usted puede ir en 

oración desde el lugar de “no resbalaré mucho”, a “no resbalaré” porque Dios me 

sustenta, me cuida y me guarda. 

En Dios está mi salvación y mi gloria; En Dios está mi roca fuerte,   (Salmos 62:7) 
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Y así, esta figura de la roca continúa a través del siguiente Salmo. 

y mi refugio. Esperad en él en todo tiempo, oh pueblos; Derramad delante de él vuestro 

corazón; Dios es nuestro refugio. (Salmos 62:7-8) 

Qué buena exhortación: Confiad en Él porque Él es nuestra salvación, porque Él es 

nuestra roca, porque Él es nuestra fortaleza y nuestro refugio, confíen en él siempre. 

Derramen su corazón delante de Él.  

Por cierto, vanidad son los hijos de los hombres, mentira los hijos de varón; Pesándolos 

a todos igualmente en la balanza, Serán menos que nada. (Salmos 62:9) 

La estima del hombre. Vanidad son los hijos de los hombres; y los hijos de varón son 

mentira. Pónganlos a ambos en la balanza, y ellos son menos que nada. 

No confiéis en la violencia, Ni en la rapiña; no os envanezcáis; Si se aumentan las 

riquezas, no pongáis el corazón en ellas. (Salmos 62:10) 

Yo pienso que esta es una excelente exhortación. Número uno, yo no creo que 

nosotros debamos realmente estar buscando riquezas. “Porque ni de oriente ni de 

occidente, Ni del desierto viene el enaltecimiento, sino viene del Señor” (Salmos 75:6). 

“Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo,  y en muchas codicias 

necias y dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición” (1 Timoteo 

6:9) Qué difícil es para aquellos que confían en las riquezas entrar en el reino de los 

cielos. “…es más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja,  que entrar un rico en 

el reino de Dios.” (Mateo 19:24). “No te afanes por hacerte rico” (Proverbios 23:4), 

dicen las Escrituras. Nosotros realmente primero debemos buscar el reino de Dios y Su 

justicia, y todas estas cosas serán añadidas. Pero Dios debería buscar entre otras 

cosas añadirle riquezas a usted, si las riquezas aumentan, Dios tal vez lo bendiga 

financieramente, pero si Él lo hace, no ponga su corazón sobre las riquezas.  

Una vez habló Dios; Dos veces he oído esto: Que de Dios es el poder, Y tuya, oh 

Señor, es la misericordia; (Salmos 62:11-12) 
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El Salmo 63 es un Salmo de David cuando él estaba en el desierto de Judá. Desde el 

lado oeste de Jerusalén está el valle costero, valles fértiles, hermosos naranjales, 

damascos, peras, huertos de duraznos y demás. Desde el lado Este de Jerusalén está 

el desierto de Judea, afuera de Jerusalén. Más allá de Betania comienza a desplegarse 

la gran área de la grieta africana al área del Mar Muerto, 365 metros por debajo del 

nivel del mar en la superficie. Y esa área desde el Este de Jerusalén no tiene casi nada 

de lluvia, tal vez 25 milímetros al año, así que es un área desértica. Y es conocida 

como el desierto de Judea. David pasó un buen tiempo allí huyendo de Saúl.  

Dios, Dios mío eres tú; De madrugada te buscaré; Mi alma tiene sed de ti, (Salmos 

63:1) 

Y yo le diré, usted puede volverse muy sediento en ese desierto. Realmente, el obispo 

Pike murió de sed allí en el desierto de Judea en su búsqueda del Cristo histórico. Una 

pena que él no buscara al Cristo vivo; probablemente él aún estaría por aquí.  

Mi alma tiene sed de ti, mi carne te anhela, En tierra seca y árida donde no hay aguas, 

Para ver tu poder y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario. (Salmos 63:1-2) 

Así que David está utilizando la aridez del desierto para hablar de la aridez de su propia 

alma. Y hay momentos en que parece que nuestra alma está muy árida y deshidratada, 

donde anhelamos sentir una vez más la presencia de Dios, para ver y sentir ese poder 

de Dios obrando en nosotros una vez más. “Deseo ver tu poder y tu gloria, Así como te 

he mirado en el santuario.” 

Porque mejor es tu misericordia que la vida; Mis labios te alabarán. Así te bendeciré en 

mi vida; En tu nombre alzaré mis manos. (Salmos 63:3-4) 

David alzó sus manos en el nombre del Señor, para adorar y alabar a Dios, 

Pareciera que nosotros nos volvemos muy estructurados en nuestra adoración y 

muchas veces nos volvemos tan formales. Algunos de ustedes tal vez nunca alzaron 

sus manos en el nombre del Señor para adorar a Dios. Y hay exhortaciones en las 

Escrituras, “Levantando manos santas”, y demás. Y una cosa de las personas judías 
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que es realmente hermoso es que ellos son realmente muy desinhibidos en su 

adoración y en su alabanza. Incluso allí en el Muro Occidental hoy día es fascinante ir y 

observarlos mientras están adorando y son desinhibidos en su adoración y alabanzas. 

Ellos tienen una clase de movimiento tradicional de cabeza, y demás. Y hemos notado, 

que incluso los niños pequeños, tienen su libro de oración, y mientras leen sus 

oraciones, incluso los pequeños niños, comienzan a balancearse con los libros de 

oraciones mientras las leen. Y algunos de los rabinos, allí en el muro, realmente se 

adentran en esto. Quiero decir, ellos casi bailan, dan marcha atrás y demás, usted 

sabe, mientras leen las oraciones. Y comienzan a alzar la voz y es algo muy 

interesante de observar a estas personas en su adoración desinhibida.  

Pero nosotros queremos ser correctos. Y aún David dice, “En tu nombre alzaré mis 

manos.” 

Como de meollo y de grosura será saciada mi alma, Y con labios de júbilo te alabará mi 

boca, Cuando me acuerde de ti en mi lecho, Cuando medite en ti en las vigilias de la 

noche. (Salmos 63:5-6) 

Si usted tiene problemas de insomnio, úselo como una ventaja para meditar en el 

Señor en las vigilias de la noche. 

Porque has sido mi socorro, Y así en la sombra de tus alas me regocijaré. Está mi alma 

apegada a ti; Tu diestra me ha sostenido. Pero los que para destrucción buscaron mi 

alma  Caerán en los sitios bajos de la tierra. Los destruirán a filo de espada; Serán 

porción de los chacales. Pero el rey se alegrará en Dios; Será alabado cualquiera que 

jura por él; Porque la boca de los que hablan mentira será cerrada. (Salmos 63:7-11) 

Salmo 64, otro Salmo de David. 

Escucha, oh Dios, la voz de mi queja; Guarda mi vida del temor del enemigo. (Salmos 

64:1) 

El temor es algo horrible. Y el temor puede realmente amarrar la vida de una persona y 

ser una fuerza muy debilitante en la vida de una persona. “Guarda mi vida del temor”. 
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Escóndeme del consejo secreto de los malignos, De la conspiración de los que hacen 

iniquidad, Que afilan como espada su lengua; Lanzan cual saeta suya, palabra amarga, 

(Salmos 64:2-3) 

Aquí David describe a sus enemigos hablando acerca de él, afilando sus lenguas para 

cortarlo en pedazos con sus bocas, y le lanzan palabras amargas. 

Para asaetear a escondidas al íntegro; De repente lo asaetean, y no temen. Obstinados 

en su inicuo designio, Tratan de esconder los lazos, Y dicen: ¿Quién los ha de ver? 

Inquieren iniquidades, hacen una investigación exacta; Y el íntimo pensamiento de 

cada uno de ellos, así como su corazón, es profundo. Mas Dios los herirá con saeta; 

De repente serán sus plagas. Sus propias lenguas los harán caer; Se espantarán todos 

los que los vean. Entonces temerán todos los hombres, Y anunciarán la obra de Dios, 

Y entenderán sus hechos. Se alegrará el justo en Jehová,  y confiará en él; Y se 

gloriarán todos los rectos de corazón. (Salmos 64:4-10) 

Así que tenemos aquí la oración de David por preservación de sus enemigos, por 

protección, de aquellos que buscan destruirle con sus palabras. “Oh Dios, vuelve sus 

consejos en su contra. Se Tú mi defensa. Se alegrará el justo en Jehová,  y confiará en 

él; Y se gloriarán todos los rectos de corazón.” 
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Salmos 65:1-68:18 

El Salmo 65 es otro Salmo de David y este Salmo espera con ansias la gloriosa edad 

del Reino cuando Jesús este reinando sobre la tierra. Y así que este es un salmo 

profético, prosiguiendo hacia la siguiente era que se está acercando rápidamente. 

Tuya es la alabanza en Sion,  oh Dios,  Y a ti se pagarán los votos. Tú oyes la oración;  

A ti vendrá toda carne. (Salmo 65:1-2). 

 “Para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla… y toda lengua confiese que 

Jesucristo es el Señor,  para gloria de Dios Padre.” (Filipenses 2:10-11). “A ti vendrá 

toda carne” 

Las iniquidades prevalecen contra mí;  Mas nuestras rebeliones tú las perdonarás. 

Bienaventurado el que tú escogieres y atrajeres a ti,  Para que habite en tus atrios; 

Seremos saciados del bien de tu casa, De tu santo templo. Con tremendas 

cosas.(Salmo 65:3-5) 

Y la palabra “Tremendas” (“Terribles” –Versión Moderna) aquí es una antigua palabra 

española que ha perdido o cambiado su significado a través del tiempo. La Palabra 

podría ser mejor traducida ahora con nuestra palabra española “admirable” Porque 

pensamos en tremendas o terribles como algo que es horrible y demás, y no nos da la 

idea de la palabra hebrea. Así que lo que usted lee aquí como “tremenda”, o “hazañas 

terribles” (VM) si usted tradujese eso “Sus asombrosos.” Le daría una más clara 

indicación del Hebreo.  

Con tremendas cosas nos responderás tú en justicia, Oh Dios de nuestra salvación, 

Esperanza de todos los términos de la tierra, Y de los más remotos confines del mar. 

Tú,  el que afirma los montes con su poder, Ceñido de valentía; El que sosiega el 

estruendo de los mares,  el estruendo de sus ondas, Y el alboroto de las naciones. Por 

tanto,  los habitantes de los fines de la tierra temen de tus maravillas. Tú haces alegrar 

las salidas de la mañana y de la tarde. Visitas la tierra,  y la riegas; En gran manera la 

enriqueces; Con el río de Dios,  lleno de aguas, Preparas el grano de ellos,  cuando así 

la dispones. Haces que se empapen sus surcos, Haces descender sus canales; La 
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ablandas con lluvias, Bendices sus renuevos. Tú coronas el año con tus bienes, Y tus 

nubes destilan grosura. Destilan sobre los pastizales del desierto, Y los collados se 

ciñen de alegría. Se visten de manadas los llanos, Y los valles se cubren de grano; Dan 

voces de júbilo,  y aun cantan.(Salmo 65:5-13) 

Así es la gloriosa era del reino cuando la tierra nuevamente esté trayendo fruto 

abundantemente para la gloria de Dios. Cuando Cristo esté reinando en Sión y la 

alabanza esté siendo ofrecida a El en los atrios de Su santo templo allí en Jerusalén. 

Como Dios por su asombrosa obra, ha traído justicia sobre la tierra, y ahora está 

llenando la tierra con fruto. El reino ha llegado. 

Salmo 66. 

Aclamad a Dios con alegría,  toda la tierra. Cantad la gloria de su nombre;  Poned 

gloria en su alabanza. (Salmo 66:1-2) 

Oh, que los hombres alabasen al Señor, las Escrituras dicen, por Sus obras gloriosas. 

Decid a Dios: ¡Cuán asombrosas son tus obras! Por la grandeza de tu poder se 

someterán a ti tus enemigos. Toda la tierra te adorará, Y cantará a ti; Cantarán a tu 

nombre. (Salmo 66:3-4). 

Y aquí nuevamente, “toda rodilla se doblará, toda lengua confesará que Jesucristo es el 

Señor para la Gloria de Dios el Padre.” “Toda la tierra adorará y cantará a El, y 

cantarán a Su nombre.” Dios le ha exaltado grandemente; le ha dado un nombre que 

es sobre todo nombre. Para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble y toda lengua 

confiese. 

Venid,  y ved las obras de Dios,  Temible en hechos sobre los hijos de los hombres. 

Volvió el mar en seco;  Por el río pasaron a pie; Allí en él nos alegramos. El señorea 

con su poder para siempre; Sus ojos atalayan sobre las naciones; Los rebeldes no 

serán enaltecidos.  Selah Bendecid,  pueblos,  a nuestro Dios,  Y haced oír la voz de su 

alabanza. El es quien preservó la vida a nuestra alma, Y no permitió que nuestros pies 

resbalasen. Porque tú nos probaste,  oh Dios;  Nos ensayaste como se afina la plata. 
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Nos metiste en la red; Pusiste sobre nuestros lomos pesada carga. Hiciste cabalgar 

hombres sobre nuestra cabeza; Pasamos por el fuego y por el agua, Y nos sacaste a 

abundancia.(Salmo 66:5-12) 

Y así que Dios nos llevó por el fuego, Dios nos pasó por el agua, pero todo ello era 

necesario puesto que Dios estaba buscando realmente purificarnos, purificar nuestras 

vidas, para traernos al lugar de abundancia en Cristo. 

 “Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad,  El Señor no me habría 

escuchado.” “Vuestros pecados han hecho separación”, decía Isaías, “entre Dios y 

vosotros” 

Así David está regocijándose en el hecho de que el Señor escuchó su oración. 

Bendito sea Dios, Que no echó de sí mi oración,  ni de mí su misericordia. (Salmo 

66:20). 

Salmo 67. 

Dios tenga misericordia de nosotros, y nos bendiga;  Haga resplandecer su rostro sobre 

nosotros (Salmo 67:1); 

Tres cosas: tenga misericordia de nosotros, nos bendiga, que Su rostro brille sobre 

nosotros. 

Para que sea conocido en la tierra tu camino, En todas las naciones tu salvación. Te 

alaben los pueblos,  oh Dios; Todos los pueblos te alaben.( Salmo 67:1-3) 

Oh Dios se misericordioso; que Tu rostro brille sobre mi; Dios bendíceme para que Tu 

camino sea conocido sobre la tierra. Tu salud salvadora, para que sea de bendición 

para todas las naciones, para que todo el pueblo le alabe. 

Alégrense y gócense las naciones, Porque juzgarás los pueblos con equidad, Y 

pastorearás las naciones en la tierra.  Selah (Salmo 67:4). 
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Jesús está viniendo a Juzgar a las naciones justamente. En el capítulo veinticinco de 

Mateo se nos dice de la venida nuevamente de Jesucristo para juzgar a la tierra. Esto 

fue declarado por Enoc en el libro de Enoc, la profecía de Enoc, “He aquí,  vino el 

Señor con sus santas decenas de millares, para hacer juicio contra todos,  y dejar 

convictos a todos los impíos de todas sus obras impías que han hecho impíamente,  y 

de todas las cosas duras que los pecadores impíos han hablado contra él.” (Judas 

1:14-15) 

Ahora hay muchas personas que están preocupadas con el juicio de Dios. ¿Que de un 

pequeño niño que muere antes de que sea lo suficientemente anciano para conocer a 

Jesucristo? ¿Qué de…? Ahora la Biblia no nos da las especificaciones de Su juicio, de 

lo que el hará en casos específicos. Pero nos dice que el habrá de juzgar al mundo 

justamente, de modo que eso es todo lo que Dios habrá de hacer. Hay muchos 

desconocimientos, muchas preguntas, muchos imponderables. 

Ahora, se algunas cosas. S estoy caminando con Dios, mis hijos debajo de la ley de la 

responsabilidad están a salvo. Se eso. ¿Que de los niños cuyos padres son 

pecadores? No se eso. Tendré que esperar para averiguarlo. Pero no me gusta vivir en 

un signo de interrogación; y por lo tano, me gusta estar seguro. Ahora, se de seguro 

como Dios habrá de juzgar en ciertas áreas, aquellos quienes creen en Jesucristo se 

que habrá de sucederles. Pero ¿que de los que no lo son? Bueno, no estoy seguro, 

pero no quiero vivir en esa clase de interrogante. Quiero vivir en el lado seguro, del que 

se. Quiero ser encontrado en Cristo, no teniendo mi propia justicia, sino la justicia que 

es de Cristo por medio de la fe. 

Te alaben los pueblos,  oh Dios;  Todos los pueblos te alaben. La tierra dará su fruto; 

(Salmo 67:5-6); 

Ahora es interesante, “Que todas las personas le alaben, entonces que la tierra de su 

fruto.” Más y más estamos descubriendo los efectos de las actitudes del hombre sobre 

las plantas. Nos enteramos que están conectando algunos de estos detectores de 

mentiras a las plantas, para mirar la reacción. Porque las plantas reaccionan muy 

parecido a los seres humanos en que ellas tienen respuestas medibles en estos 
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detectores de mentiras y responden a palabras de alabanza y es interesante ver como 

las plantas responden a estas máquinas. 

Pero cuando estábamos viviendo en Newport Beach, teníamos un hibisco que había 

plantado en el jardín, y cada vez que salía por la puerta le decía “Alaba al Señor, 

hibisco” y cuando entraba a la casa me volvía hacia el y le decía, “Alaba al Señor, 

hibisco”. Y usted sabe que ese fue el hibisco más floreciente que usted haya visto 

alguna vez en su vida.  Hermosos retoños anaranjados dobles le cubrían 

constantemente, todo el año. Esa cosa crecía y prosperaba. Era la planta más 

saludable, la más hermosa planta, y simplemente yo le decía “Alaba al Señor hibisco.” 

 “Que los pueblos te alaben, oh Dios. Que todos los pueblos te alaben. Entonces la 

tierra producirá su fruto.” No es bárbaro? La tierra respondiendo, las plantas 

respondiendo a la alabanza al Señor. Ahora si vengo a su casa y veo todas sus plantas 

marchitas, entonces usted será sospechoso. 

Bendíganos Dios,  Y témanlo todos los términos de la tierra. (Salmo 67:7) 

El Salmo comienza con una plegaria por bendición y termina con una certeza de esa 

bendición. 

Salmo 68. 

Levántese Dios,  sean esparcidos sus enemigos, Y huyan de su presencia los que le 

aborrecen. Como es lanzado el humo,  los lanzarás; Como se derrite la cera delante del 

fuego, Así perecerán los impíos delante de Dios. (Salmo 68:1-2) 

Así que, es algo en contra de los enemigos de Dios. “sean esparcidos, huyan como 

humo que se disipa, es llevado por el viento, así expúlsalos. Como la será se derrite 

delante del fuego, así perezcan en la presencia de Dios. 

Mas los justos se alegrarán;  se gozarán delante de Dios, Y saltarán de alegría. (Salmo 

68:3) 
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Muy bien, los justos, estén contentos. Gócense delante de Dios. De hecho, regocíjense 

abundantemente. 

Cantad a Dios,  cantad salmos a su nombre; Exaltad al que cabalga sobre los cielos.  

JAH es su nombre;  alegraos delante de él. (Salmo 68:4). 

El JAH, el “Yo Soy” usted lo tiene en el nombre Yashúa, Yahosafat, muchas diferentes 

contracciones con el Yah, pero para nosotros la más importante es Yashúa, que es el 

nombre Hebreo de Jesús. “Exaltad al que cabalga sobre los cielos.  JAH es su nombre;  

alegraos delante de él.” 

Padre de huérfanos y defensor de viudas Es Dios en su santa morada. Dios hace 

habitar en familia a los desamparados; Saca a los cautivos a prosperidad;  Mas los 

rebeldes habitan en tierra seca. Oh Dios,  cuando tú saliste delante de tu pueblo, 

Cuando anduviste por el desierto,  Selah La tierra tembló;  También destilaron los 

cielos ante la presencia de Dios; Aquel Sinaí tembló delante de Dios,  del Dios de 

Israel. Abundante lluvia esparciste,  oh Dios; A tu heredad exhausta tú la reanimaste. 

Los que son de tu grey han morado en ella; Por tu bondad,  oh Dios,  has provisto al 

pobre. El Señor daba palabra; Había grande multitud de las que llevaban buenas 

nuevas. Huyeron,  huyeron reyes de ejércitos, Y las que se quedaban en casa repartían 

los despojos. Bien que fuisteis echados entre los tiestos, Seréis como alas de paloma 

cubiertas de plata, Y sus plumas con amarillez de oro. Cuando esparció el Omnipotente 

los reyes allí, Fue como si hubiese nevado en el monte Salmón. Monte de Dios es el 

monte de Basán; Monte alto el de Basán.  ¿Por qué observáis,  oh montes altos, Al 

monte que deseó Dios para su morada? Ciertamente Jehová habitará en él para 

siempre. (Salmo 68:5-16) 

En otras palabras, el ve las otras montañas como que tuvieran envidia y estuviesen 

celosas porque Dios ha escogido el monte de Sión para habitar. “¿Por qué observáis,  

oh montes altos,?” Usted entiende, “Nosotros somos los altos, deberíamos ser 

nosotros, y demás.” 
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Los carros de Dios se cuentan por veintenas de millares de millares; El Señor viene del 

Sinaí a su santuario. Subiste a lo alto,  (Salmo 68:17-18) 

Ahora tenemos una profecía en cuanto a Jesucristo citada por Pablo en el capítulo 

cuatro de la Epístola a los Efesios. “Subiste a lo alto,  cautivaste la cautividad,  Tomaste 

dones para los hombres,  Y también para los rebeldes,  para que habite entre ellos JAH 

Dios.” Pablo citando esto dijo “Subiendo a lo alto,  llevó cautiva la cautividad, Y dio 

dones a los hombres…Y él mismo constituyó a unos,  apóstoles;  a otros,  profetas;  a 

otros,  evangelistas;  a otros,  pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos 

para la obra del ministerio,  para la edificación del cuerpo de Cristo” el hombre 

completo, el conocimiento del Hijo de Dios, la medida, la estatura, la plenitud, la imagen 

de Cristo. Y demás, Pablo cita esto “El subiendo a lo alto, cautivó la cautividad” Pero 

para llevar cautiva la cautividad, primeramente descendió a las partes más bajas de la 

tierra para liberar a los que estaban cautivos. 
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Salmos 68:18-70:5 

Subiste a lo alto (Salmos 68:18), 

Tenemos aquí una profecía acerca de Jesucristo citada por Pablo en el capítulo 4 del 

libro de Efesios. “Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, Y dio dones a los 

hombres.” Pablo, citando esto, dice, “El que descendió, es el mismo que también subió 

por encima de todos los cielos para llenarlo todo. Y él mismo constituyó a unos, 

apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de 

perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de 

Cristo.” 

Y así, Pablo cita esto, “Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad”. Pero para llevar 

cautiva la cautividad, Él fue, primero, a las partes más bajas de la tierra para liberar a 

aquellos que estaban cautivos. 

Vea usted, antes de la muerte de Jesucristo, aquellos santos del Antiguo Testamento 

no podían entrar en la gloria del cielo. Era necesario que sus pecados fueran quitados, 

algo que los sacrificios del Antiguo Testamento no podían hacer. A lo que apuntaban 

los sacrificios del Antiguo Testamento era a un mejor camino para que Dios pudiera 

proveer cuando Él enviara a Su Hijo para ser un sacrificio, un sacrificio por el pecado, 

por nuestros pecados. “…sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de 

vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, 

sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 

contaminación” (1 Pedro 1:18-19). Así que debido a que la sangre de los bueyes y las 

cabras no podían quitar el pecado sino solo hablar del mejor sacrificio que vendría, sus 

pecados eran cubiertos, y ellos, cuando morían, eran puestos en la tumba, en el Seol o 

Ades, en el infierno.  

Pero el infierno antes de la muerte de Cristo, estaba separado en dos partes. Una parte 

era de sufrimiento para los inconversos; la otra era una parte de consuelo por Abraham 

para aquellos que confiaban en la promesa de Dios y en el cumplimiento de la promesa 

de Dios. Estos hombres de fe del Antiguo Testamento, todos murieron en fe no 
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habiendo recibido la promesa, pero viéndolo más allá de ellos permanecieron y 

clamaban que ellos solo eran peregrinos y extranjeros allí. Y ellos solo buscaban una 

ciudad cuyo fundador, cuyo constructor es Dios. 

Cuando Cristo murió, Él descendió al infierno. Aquel que ascendió es el mismo que 

primero descendió a las partes más bajas de la tierra. Y cuando Él ascendió, fue allí 

que él llevó cautiva la cautividad. El glorioso cumplimiento de la promesa de Dios. El 

programa redentor está completo. La sangre había sido derramada, de esa manera 

ahora sus pecados son quitados de una vez y para siempre. Y ahora con sus pecados 

quitados, ellos podían ascender a la morada celestial. Así que cuando Él ascendió, Él 

sacó a los cautivos de su cautividad. Y luego entregó dones a los hombres. Esto es, en 

la iglesia, para perfección de los santos. Así que, Pablo cita esto en Efesios 4, y por 

supuesto, vincula a todo un grupo de Escrituras: Lucas en el capítulo 16; Hechos 

capítulo 2 y Efesios capítulo 4; y la referencia allí en Pedro donde él fue a predicar a 

aquellas almas en prisión; e Isaías 61. Así que usted puede buscarlos y hallar el 

vínculo entre ellos.  

Bendito el Señor; cada día nos colma de beneficios (Salmos 68:19), 

¡Me gusta mucho esto! Oh, cuántos beneficios son míos en Cristo Jesús. 

El Dios de nuestra salvación. Dios, nuestro Dios ha de salvarnos, Y de Jehová el Señor 

es el librar de la muerte. (Salmos 68:19-20) 

Nuestros tiempos están en las manos de Dios. Está señalado para el hombre morir una 

vez, y a Dios el Señor le pertenece el asunto de la muerte.  

Ciertamente Dios herirá la cabeza de sus enemigos, La testa cabelluda del que camina 

en sus pecados. El Señor dijo: De Basán te haré volver; Te haré volver de las 

profundidades del mar; Porque tu pie se enrojecerá de sangre de tus enemigos, Y de 

ella la lengua de tus perros. Vieron tus caminos, oh Dios; Los caminos de mi Dios, de 

mi Rey, en el santuario. Los cantores iban delante, los músicos detrás; En medio las 

doncellas con panderos.  (Salmos 68:21-25) 
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Ahora él está describiendo la adoración a Dios en el santuario. “Vieron tus caminos, oh 

Dios; Los caminos de mi Dios, de mi Rey, en el santuario”, y ahora él describe un poco 

más. Primeramente, en la procesión, 

Los cantores iban delante, los músicos detrás; En medio las doncellas con panderos. 

Bendecid a Dios en las congregaciones; Al Señor, vosotros de la estirpe de Israel.  

(Salmos 68:25-26) 

Así que él ve ahora, y por supuesto, llegamos a una forma un poco estructurada de 

adorar a Dios. Nosotros nos reunimos. Nos sentamos en bancos. Nos sentamos en 

hileras. Tenemos un reglamento y demás. Y venimos y tenemos una lectura de la 

Palabra de Dios, pero estoy seguro de que hay un área para la diversidad en nuestra 

adoración. Usted sabe, ellos entraban con un orden. Los cantores iban delante; 

mientras entraban, cantando alabanzas a Dios, seguidos por la banda que tocaban 

instrumentos, seguidos por las doncellas con sus panderos.  

Y yo pienso que esto es emocionante. Yo pienso que hay un lugar para una adoración 

más efusiva ante Dios. Usted sabe, venimos al santuario a adorarle a Él. Oh, debería 

ser una experiencia emocionante. 

 “Entrad por sus puertas con acción de gracias, Por sus atrios con alabanza;  

    Alabadle, bendecid su nombre.” (Salmo 100:4). Usted ve a las personas 

reuniéndose, y ellos están tocando sus bocinas, “¡Sal de mi camino! Estoy yendo a la 

iglesia hoy”. Y al momento de llegar a la iglesia, realmente lo necesitamos. En lugar de 

venir con un corazón gozoso, un corazón que abunda en alabanzas a Dios en 

anticipación de la adoración a Él.  

Ahora él observa a la congregación que está reunida y,  

Allí estaba el joven Benjamín, señoreador de ellos, Los príncipes de Judá en su 

congregación, Los príncipes de Zabulón, los príncipes de Neftalí. Tu Dios ha ordenado 

tu fuerza; Confirma, oh Dios, lo que has hecho para nosotros. Por razón de tu templo 

en Jerusalén Los reyes te ofrecerán dones.  (Salmos 68:27-29) 
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Esto, por supuesto, es otra vez esperar la era del reino, cuando los reyes de la tierra 

vengan y ofrezcan sus presentes ante Cristo. 

Reprime la reunión de gentes armadas, La multitud de toros con los becerros de los 

pueblos, Hasta que todos se sometan con sus piezas de plata; Esparce a los pueblos 

que se complacen en la guerra. Vendrán príncipes de Egipto; Etiopía se apresurará a 

extender sus manos hacia Dios. Reinos de la tierra, cantad a Dios, Cantad al Señor; Al 

que cabalga sobre los cielos de los cielos, que son desde la antig:uedad; He aquí dará 

su voz, poderosa voz. Atribuid poder a Dios; Sobre Israel es su magnificencia, Y su 

poder está en los cielos. Temible eres, oh Dios, desde tus santuarios; El Dios de Israel, 

él da fuerza y vigor a su pueblo.  Bendito sea Dios.  (Salmos 68:30-35) 

La gloriosa adoración a Dios en la era del reino; será emocionante – los cantores 

llegando, los instrumentos, las doncellas con sus panderos y demás, y la congregación 

cuando se levantan para adorar a Dios.  

El Salmo 69 es un Salmo Mesiánico. O sea, es un Salmo de profecía acerca de 

Jesucristo. Y hay muchas Escrituras en los Salmos aquí que hacen referencia a 

Jesucristo. 

Sálvame, oh Dios, Porque las aguas han entrado hasta el alma. Estoy hundido en cieno 

profundo, donde no puedo hacer pie; He venido a abismos de aguas, y la corriente me 

ha anegado. Cansado estoy de llamar; mi garganta se ha enronquecido; Han 

desfallecido mis ojos esperando a mi Dios. Se han aumentado más que los cabellos de 

mi cabeza los que me aborrecen sin causa; Se han hecho poderosos mis enemigos, los 

que me destruyen sin tener por qué. ¿Y he de pagar lo que no robé? Dios, tú conoces 

mi insensatez, Y mis pecados no te son ocultos. No sean avergonzados por causa mía 

los que en ti confían, oh Señor Jehová de los ejércitos; No sean confundidos por mí los 

que te buscan, oh Dios de Israel. Porque por amor de ti he sufrido afrenta; Confusión 

ha cubierto mi rostro.  (Salmos 69:1-7) 

Nuevamente, refiriéndose a Cristo. A causa de Dios Él soportó el reproche; vergüenza 

cubrió Su rostro. 
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Extraño he sido para mis hermanos, Y desconocido para los hijos de mi madre. 

(Salmos 69:8) 

Dice que Sus hermanos no creyeron en Él. Ellos realmente pensaban que Él estaba 

loco. 

Porque me consumió el celo de tu casa; Y los denuestos de los que te vituperaban 

cayeron sobre mí. (Salmos 69:9) 

Recuerde cuando Jesús fue al templo y vio que habían hecho un mercado, y Él hizo un 

azote, una barrida, y Él comenzó a echar a los mercaderes y a los que estaban 

vendiendo palomas. Y Él dijo, “¡Salgan de aquí! Han hecho de la casa de mi padre una 

cueva de ladrones”. Y luego ellos recordaron la Escritura que había sido escrita de Él 

que dice, “Porque me consumió el celo de tu casa”. El celo por la casa de Dios, lo 

había consumido al ver las cosas terribles que se estaban haciendo en la casa de Dios 

en nombre de Dios. Me pregunto cuál sería Su reacción hoy si Él viniera y visitara 

funciones que han sido creadas para hacer dinero para la iglesia. 

“Porque me consumió el celo de tu casa; Y los denuestos de los que te vituperaban 

cayeron sobre mí.” 

Lloré afligiendo con ayuno mi alma, Y esto me ha sido por afrenta. Puse además cilicio 

por mi vestido, Y vine a serles por proverbio. Hablaban contra mí los que se sentaban a 

la puerta, Y me zaherían en sus canciones los bebedores.  (Salmos 69:10-12) 

Él aún es la canción de los bebedores, la blasfemia cuando una persona se intoxica 

tantas veces. 

Pero yo a ti oraba, oh Jehová, al tiempo de tu buena voluntad; Oh Dios, por la 

abundancia de tu misericordia, Por la verdad de tu salvación, escúchame. (Salmos 

69:13) 

Algunos creen que esta es la oración en el jardín de Getsemaní. 
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Sácame del lodo, y no sea yo sumergido; Sea yo libertado de los que me aborrecen, y 

de lo profundo de las aguas. (Salmos 69:14) 

Recuerde que Él dijo, “Si es posible, aparte de mí esta copa”. 

No me anegue la corriente de las aguas, Ni me trague el abismo, Ni el pozo cierre 

sobre mí su boca. Respóndeme, Jehová, porque benigna es tu misericordia; Mírame 

conforme a la multitud de tus piedades. No escondas de tu siervo tu rostro, Porque 

estoy angustiado; apresúrate, óyeme. Acércate a mi alma, redímela; Líbrame a causa 

de mis enemigos. Tú sabes mi afrenta, mi confusión y mi oprobio; Delante de ti están 

todos mis adversarios. El escarnio ha quebrantado mi corazón, y estoy acongojado. 

(Salmos 69:15-20) 

El echo de que Jesús, cuando fue atravesado con una espada salió sangre y agua 

indica que realmente Su muerte fue por ruptura de corazón. “El escarnio ha 

quebrantado mi corazón, y estoy acongojado.” 

Esperé quien se compadeciese de mí, (Salmos 69:20), 

Recuerde usted, en el Getsemaní, y con una gran carga, Su sudor era como grandes 

gotas de sangre que caían en tierra. “Esperé quien se compadeciese de mí”. Recuerde 

que Él regresó a sus discípulos, pero ellos estaban durmiendo, “esperé quien se 

compadeciese de mí”, 

y no lo hubo; Y consoladores, y ninguno hallé.  (Salmos 69:20). 

 “Oh Pedro, ¿no pudiste velar conmigo una hora? Vela y ora”. “Esperé que alguien se 

compadeciese. Busqué consoladores, pero hallé ninguno”.  

Me pusieron además hiel por comida, Y en mi sed me dieron a beber vinagre. (Salmos 

69:21) 

Recuerde que cuando Jesús clamó, “Tengo sed”, alguien tomó una esponja y la llenó 

de vinagre y la puso en sus labios. 
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Sea su convite delante de ellos por lazo, Y lo que es para bien, por tropiezo. (Salmos 

69:22) 

Pablo cita esto en Romanos, en el capítulo 11, acerca de Israel. 

Sean oscurecidos sus ojos para que no vean, Y haz temblar continuamente sus lomos. 

(Salmos 69:23) 

El habla del juicio que vendría sobre los judíos por el rechazo a Jesús. 

Derrama sobre ellos tu ira, Y el furor de tu enojo los alcance. Sea su palacio asolado; 

En sus tiendas no haya morador. (Salmos 69:24-25) 

En el primer capítulo de Hechos, Pedro cita esto refiriéndose a Judas Iscariote. Y lo 

pone junto con otro Salmo, “Sea hecha desierta su habitación, Y no haya quien more 

en ella; y: Tome otro su oficio.” Hechos capítulo 1. 

Sea su palacio asolado; En sus tiendas no haya morador. Porque persiguieron al que tú 

heriste, Y cuentan del dolor de los que tú llagaste. Pon maldad sobre su maldad, Y no 

entren en tu justicia. Sean raídos del libro de los vivientes, Y no sean escritos entre los 

justos. Mas a mí, afligido y miserable, Tu salvación, oh Dios, me ponga en alto. Alabaré 

yo el nombre de Dios con cántico, Lo exaltaré con alabanza. Y agradará a Jehová más 

que sacrificio de buey, O becerro que tiene cuernos y pezuñas; Lo verán los oprimidos, 

y se gozarán. Buscad a Dios, y vivirá vuestro corazón, Porque Jehová oye a los 

menesterosos, Y no menosprecia a sus prisioneros. Alábenle los cielos y la tierra, Los 

mares, y todo lo que se mueve en ellos. Porque Dios salvará a Sion, y reedificará las 

ciudades de Judá; Y habitarán allí, y la poseerán. La descendencia de sus siervos la 

heredará, Y los que aman su nombre habitarán en ella.  (Salmos 69:25-36) 

El Salmo 70. 

Oh Dios, acude a librarme; Apresúrate, oh Dios, a socorrerme. (Salmos 70:1) 
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Yo puedo identificarme con esta oración. Dios parece moverse lento en ocasiones 

cuando estoy en problemas y yo quiero que Dios se apure. “Apresúrate Oh Dios, a 

socorrerme.” 

Sean avergonzados y confundidos Los que buscan mi vida; Sean vueltos atrás y 

avergonzados Los que mi mal desean. Sean vueltos atrás, en pago de su afrenta 

hecha, Los que dicen: !!Ah! !!Ah!  (Salmos 70:2-3) 

Hay algo realmente significativo y sucio acerca de esto. Yo no se lo que es, pero cada 

vez que en la Biblia se utiliza la expresión “Ah, Ah”, es siempre en un sentido 

despectivo.  

Gócense y alégrense en ti todos los que te buscan, Y digan siempre los que aman tu 

salvación: Engrandecido sea Dios. (Salmos 70:4) 

Esta es una frase que nosotros deberíamos utilizar más. Nosotros decimos, “Alabado 

sea el Señor” y demás, pero hay una frase que debería estar en los labios del pueblo 

de Dios, de aquellos que aman Su salvación, que digan siempre, “Engrandecido sea 

Dios”. Usted debería agregarlo a su listado de jerga espiritual. Engrandecido sea Dios. 

Yo estoy afligido y menesteroso; Apresúrate a mí, oh Dios. Ayuda mía y mi libertador 

eres tú; Oh Jehová, no te detengas. (Salmos 70:5) 

Él comienza el Salmo con, “Apresúrate Dios”. Y lo termina con, “Apresúrate Dios, no te 

detengas. Sigue adelante con mi ayuda”. 

Oh, que Dios sea engrandecido en la vida de Su pueblo durante esta semana. 

 

 



 171 

Salmos 71:1-72:20 

El Salmo 71 es el Salmo de un anciano, probablemente David. Había entrado en años, 

y su rubio pelo a volverse gris. La vida de David era dura. El tuvo muchos amigos 

devotos, pero también muchos enemigos declarados. Y David siempre está orando en 

cuanto a esos enemigos que están buscando hacerle daño, buscando destruirle. Y aún 

en los años de anciano, el Señor dijo a David, “La espada no se apartará de tu casa.” Y 

así que en los años ancianos de David, tenía aún el problema de la espada, el 

problema de los enemigos. Y así que en el Salmo el debe nuevamente llamar al Señor 

por ayuda y por Su protección, aún en los años de anciano. 

En ti,  oh Jehová,  me he refugiado; No sea yo avergonzado jamás. Socórreme y 

líbrame en tu justicia;  Inclina tu oído y sálvame. Sé para mí una roca de refugio,  

adonde recurra yo continuamente.  Tú has dado mandamiento para salvarme,  Porque 

tú eres mi roca y mi fortaleza. (Salmo 71:1-3). 

La oración de David sería su fuerte habitación en la cual se refugiaba de continuo. 

Leemos en las Escrituras, “Torre fuerte es el nombre de Jehová;  A él correrá el justo,  

y será levantado.” (Proverbios 18:10) Cuantas veces hemos corrido para protegernos 

en el nombre del Señor. Cuantas veces, cuando enfrentados por peligros, casi 

automáticamente, el nombre de Jesús se escapa de nuestros labios. Estamos 

enfrentando un problema real, y como inconscientemente decimos, “oh Jesús” La torre 

fuerte, corro a ella para hallar un lugar seguro, un lugar de refugio. “El que habita al 

abrigo del Altísimo Morará bajo la sombra del Omnipotente.” (Salmo 91:1). Y así que el 

declara que el Señor es su habitación. “Me albergo allí continuamente” constantemente 

encontrando ese lugar de ayuda y fortaleza, confort y refugio en el Señor. “Habito allí 

continuamente.” 

Dios mío,  líbrame de la mano del impío,  De la mano del perverso y violento. Porque 

tú,  oh Señor Jehová,  eres mi esperanza,  Seguridad mía desde mi juventud. (Salmo 

71:4-5) 
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Así que Dios no es solo un lugar de esperanza, sino que es un lugar de confianza. He 

aprendido a confiar en el Señor, pero también estoy anhelando Su liberación. 

En ti he sido sustentado desde el vientre; De las entrañas de mi madre tú fuiste el que 

me sacó; De ti será siempre mi alabanza. Como prodigio he sido a muchos, Y tú mi 

refugio fuerte. Sea llena mi boca de tu alabanza, De tu gloria todo el día. No me 

deseches en el tiempo de la vejez;  (Salmo 71:6-9) 

Y así que aquí hay un consejo al tiempo de escribir el Salmo, y más tarde el se referirá 

a sus cabellos grises. 

Cuando mi fuerza se acabare,  no me desampares. (Salmo 71:9). 

La posición débil de la edad anciana. 

Porque mis enemigos hablan de mí, Y los que acechan mi alma consultaron 

juntamente, Diciendo: Dios lo ha desamparado;  Perseguidle y tomadle,  porque no hay 

quien le libre. Oh Dios,  no te alejes de mí;  Dios mío,  acude pronto en mi socorro. 

Sean avergonzados,  perezcan los adversarios de mi alma; Sean cubiertos de 

vergüenza y de confusión los que mi mal buscan. (Salmo 71:10-13) 

Así que nuevamente tenemos las oraciones de David para sus enemigos que Dios 

pudiera cuidarle. Vemos nuevamente, la tragedia que vivió en los tiempos antiguos, 

estan aún aquellos enemigos de David. No hay descanso. Porque por el pecado con 

Bethsabe, la espada no se apartará de su casa. 

Mas yo esperaré siempre, Y te alabaré más y más. (Salmo 71:14) 

David, un hombre conforme al corazón de Dios, aunque fue oprimido por sus 

enemigos, con todo estaba cerca al corazón de Dios. Y parte de la razón es por la 

continua alabanza de David.  “Señor, te alabaré más y más” 

Mi boca publicará tu justicia  Y tus hechos de salvación todo el día,  Aunque no sé su 

número. Vendré a los hechos poderosos de Jehová el Señor; Haré memoria de tu 

justicia,  de la tuya sola. Oh Dios,  me enseñaste desde mi juventud, Y hasta ahora he 
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manifestado tus maravillas. Aun en la vejez y las canas,  oh Dios,  no me desampares,  

Hasta que anuncie tu poder a la posteridad, Y tu potencia a todos los que han de venir, 

Y tu justicia,  oh Dios,  hasta lo excelso. Tú has hecho grandes cosas; Oh Dios,  ¿quién 

como tú? Tú,  que me has hecho ver muchas angustias y males, Volverás a darme 

vida, Y de nuevo me levantarás de los abismos de la tierra. (Salmo 71:15-20) 

Así que aquí está la declaración de David en cuanto a la confianza en la resurrección 

“Volverás a darme vida, Y de nuevo me levantarás de los abismos de la tierra.” 

Nuevamente, leemos, y esto es, por supuesto, declarado para ser profético en cuanto a 

Cristo, “No dejarás mi alma en el sepulcro, no permitirás que Tu Santo vea corrupción.” 

Pero había una creencia en la resurrección de la muerte. “Me volverás a dar vida. 

Traerás mi alma de las profundidades de la tierra.” 

La Biblia enseña que el lugar de la tumba, el Seol o Hades, es más que una tumba en 

donde el cuerpo es enterrado, un sepulcro, un sarcófago, donde el cuerpo es colocado. 

Hay un lugar de consciencia en el corazón de la tierra. Y Cuando David dijo “Tu me 

volverás a dar vida, me traerás nuevamente de las profundidades de la tierra.” El esta 

haciendo referencia de hecho a este lugar en donde el espíritu del hombre fue a la 

muerte. 

Antes de la resurrección de Jesucristo, habían dos áreas divididas por un abismo, un 

lugar de confort con Abraham; el otro un lugar de tormento. Jesús, cuando se le 

preguntó por una señal, dijo “La generación mala y adúltera demanda señal;  pero 

señal no le será dada,  sino la señal del profeta Jonás. Porque como estuvo Jonás en 

el vientre del gran pez tres días y tres noches,  así estará el Hijo del Hombre en el 

corazón de la tierra tres días y tres noches.” (Mateo 12:39-40) Así Jesús descendió y 

predicó a las almas que estaban en prisión y El llevó cautiva la cautividad. “Subiendo a 

lo alto,  llevó cautiva la cautividad, Y dio dones a los hombres. Y eso de que subió,  

¿qué es,  sino que también había descendido primero a las partes más bajas de la 

tierra?” (Efesios 4:8-9) cumpliendo la profecía de Isaías 61. 

Así que David hace mención aquí de su esperanza en la resurrección. Usted no 

encontrará mucho en el Antiguo Testamento escrito en cuanto a la resurrección de los 
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muertos. Job hizo una mención, “Se que aunque los gusanos coman mi cuerpo, con 

todo en mi carne habré de verle cuando El esté sobre la tierra en los últimos días” y así. 

Y su anhelo de la resurrección, y aún con todo Job vaciló demasiado. Pero David, aquí 

el es anciano ahora, y esta pensando en la muerte, “Pero Tu volverás a darme vida.” 

Aumentarás mi grandeza, Y volverás a consolarme. Asimismo yo te alabaré con 

instrumento de salterio,  Oh Dios mío;  tu verdad cantaré a ti en el arpa,  Oh Santo de 

Israel. Mis labios se alegrarán cuando cante a ti,  Y mi alma,  la cual redimiste. Mi 

lengua hablará también de tu justicia todo el día; Por cuanto han sido avergonzados,  

porque han sido confundidos los que mi mal procuraban. (Salmo 71:21-24) 

Así tenemos a David, hablando de alabar al Señor con Salterio; esto es, alabarle con la 

música, alabarle con la canción acompañada por un arpa, cantando de Dios, 

regocijándose grandemente y hablando de la justicia de Dios todo el día. 

El Salmo 72 se titula, “Un Salmo para Salomón” y como leemos esto, encontramos que 

va más allá de Salomón y de hecho es una profecía de ese Hijo que estaba prometido 

a David, Jesucristo, Quien se sentaría en el Trono de David y gobernará  y establecerá 

en orden, en justicia y en juicio, desde ahora y para siempre. Y así que el Salmo 72 

trasciende más allá de la Oración de David por su hijo Salomón, y se vuelve una 

expresión de Jesucristo en el la edad del reino sobre el trono de David. Y así, está esta 

doble interpretación del Salmo 72. 

Oh Dios,  da tus juicios al rey, Y tu justicia al hijo del rey. (Salmo 72:1). 

Cuando Jesucristo venga nuevamente, el primer orden es que juzgará la tierra, 

congregando a todas las naciones para el juicio. “da tus juicios al rey, y tu justicia al hijo 

del rey” 

El juzgará a tu pueblo con justicia, Y a tus afligidos con juicio. Los montes llevarán paz 

al pueblo, Y los collados justicia. Juzgará a los afligidos del pueblo, Salvará a los hijos 

del menesteroso, Y aplastará al opresor. Te temerán mientras duren el sol Y la luna,  

de generación en generación. Descenderá como la lluvia sobre la hierba cortada; Como 
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el rocío que destila sobre la tierra. Florecerá en sus días justicia, Y muchedumbre de 

paz,  hasta que no haya luna. (Salmo 72:2-7) 

Así que aún por las palabras del Salmo, “. Te temerán mientras duren el sol Y la luna,  

de generación en generación.” Así que esto lleva más allá de Salomón al Rey justo que 

Dios había prometido que se sentaría en el trono de David, y para establecerlo por 

siempre, así como la luna permanece. 

Dominará de mar a mar,  Y desde el río hasta los confines de la tierra. (Salmo 72:8). 

Nuevamente, el reino de Dios cubriendo la tierra. 

Ante él se postrarán los moradores del desierto,  Y sus enemigos lamerán el polvo. Los 

reyes de Tarsis y de las costas traerán presentes;  Los reyes de Sabá y de Seba 

ofrecerán dones. Todos los reyes se postrarán delante de él;  Todas las naciones le 

servirán. (Salmo 72:9-11). 

 “Toda lengua confesará que Jesucristo es el Señor, para la gloria de Dios el Padre” 

(Filipenses 2:10-11) Y los reyes de la tierra se congregarán, traerán dones de todo el 

mundo en donde Su reino se extiende, y traerán alabanzas del pueblo para El en 

Jerusalén, en la gloriosa edad del Reino. 

Y cuando usted lee de los reyes de la tierra viniendo y congregándose y pagando su 

homenaje y trayendo sus regalos, ¿Quiénes son los reyes de la tierra? Apocalipsis 

capítulo 1, el versículo 5 y 6 dice. “Al que nos amó,  y nos lavó de nuestros pecados 

con su sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios,  su Padre;  a él sea gloria e 

imperio por los siglos de los siglos.” (Apocalipsis 1:5-6). Apocalipsis capitulo 5, la 

canción de los santos en los cielos, “Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos;  

porque tú fuiste inmolado,  y con tu sangre nos has redimido para Dios,  de todo linaje y 

lengua y pueblo y nación; y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes,  y 

reinaremos sobre la tierra.” La iglesia. Así que esta mención de los reyes inclinándose 

delante de El es de hecho una referencia para usted, SU iglesia y su lugar con El en el 

reino. 
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Porque él librará al menesteroso que clamare, Y al afligido que no tuviere quien le 

socorra. Tendrá misericordia del pobre y del menesteroso, Y salvará la vida de los 

pobres. De engaño y de violencia redimirá sus almas, Y la sangre de ellos será 

preciosa ante sus ojos. Vivirá,  y se le dará del oro de Sabá, Y se orará por él 

continuamente; Todo el día se le bendecirá. Será echado un puñado de grano en la 

tierra,  en las cumbres de los montes;  Su fruto hará ruido como el Líbano, Y los de la 

ciudad florecerán como la hierba de la tierra. Será su nombre para siempre, Se 

perpetuará su nombre mientras dure el sol. Benditas serán en él todas las naciones; Lo 

llamarán bienaventurado. Bendito Jehová Dios,  el Dios de Israel, El único que hace 

maravillas. Bendito su nombre glorioso para siempre, Y toda la tierra sea llena de su 

gloria. Amén y Amén. Aquí terminan las oraciones de David,  hijo de Isaí. (Salmo 72:12-

20) 

Así que esto nos lleva al final al segundo libro de los Salmos. 
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Salmos 73:1-16 

Al entrar en el tercer libro de los Salmos, llegamos a una serie de Salmos que se le 

atribuyen a Asaf. Asaf era el músico principal. Él fue señalado por David como principal 

sobre los músicos. Si este es el nombre de una persona o el título para el músico 

principal, no se sabe. Es muy posible que Asaf solo sea el título para el músico 

principal, de esa manera, los Salmos de Asaf serían los Salmos del músico principal, y 

no necesariamente de la misma persona. Algunos de los Salmos atribuidos aquí a Asaf 

son Salmos que definitivamente van más allá del período de reinado de David, incluso 

en las áreas de desolación. Salmos que fueron escritos luego de que la nación de 

Israel fuera devastada por sus enemigos, lo cual, por supuesto, va más allá del reinado 

de Salomón. 

El Salmo 73  comienza con una afirmación de una verdad básica fundamental acerca 

de Dios. 

Ciertamente es bueno Dios para con Israel, Para con los limpios de corazón. (Salmos 

73:1) 

Es importante que nosotros tenemos verdades básicas fundamentales que están 

reforzadas como fundamento para nosotros, porque, todos nosotros, enfrentaremos 

experiencias de vida que no comprenderemos – duras, experiencias dolorosas; 

experiencias en las que desafiaremos la bondad de Dios y el amor de Dios. 

Si Dios es bueno, entonces ¿Por qué Dios permitió que me sucediera esta tragedia? Si 

Dios me ama, entonces ¿Por qué Él permitió que yo experimentara este infarto? Yo no 

comprendo todas las cosas que suceden en mi vida. Donde sea que yo enfrente una 

situación que no puedo comprender, yo regreso a aquello que sí comprendo. Hay 

ciertas verdades fundamentales a las cuales yo regreso cuando me enfrento a 

circunstancias que no puedo comprender en mi vida. Y lo que yo comprendo es que 

Dios es bueno, que Dios me ama, y que todas las cosas obran para bien para aquellos 

que aman a Dios. Y de esa manera, por fe, yo acepto mis circunstancias adversas. A 

pesar de que yo no las comprendo, las acepto, sabiendo que es Dios quien a traído 



 178 

estas circunstancias. Es Dios quien está en control de mi vida. Porque yo he 

comprometido mi vida a él.  Y yo se que Dios está obrando en esas circunstancias. A 

pesar de que ellas parezcan amargas y adversas, aún así Dios está obrando un plan 

bueno y perfecto en mi vida y yo solo vivo con eso. Yo solo lo acepto, “Oh Señor, yo 

solo dejo esto en Ti, que Tú manifestarás de esto Tu buen propósito y Tu buen plan 

para mí”. Si yo no tengo las bases fundamentales en mi interior, entonces cuando 

lleguen los problemas, cuando esté en esa clase de circunstancias, yo estaré 

totalmente destruido.  

Y usted verá personas que parecen ir realmente bien en su caminar con el Señor, y 

luego la adversidad se presenta, y ellos parecen no poder manejar la adversidad. La 

razón es que ellos realmente no tienen un fundamento sólido en verdades escriturales. 

Esas personas que han sido alentadas a creer en Dios que sana en todas las 

circunstancias, que no dan lugar para ninguna enfermedad, cuando la enfermedad 

llega, o cuando la muerte llega, ellos no son capaces de manejarlo porque no tienen un 

fundamento apropiado en la palabra de Dios y en la verdad. Y de esa manera, cuando 

la superestructura se sacude, no tienen nada a lo que recurrir. 

Jesús dijo, “El hombre necio edificó su casa sobre la arena. El hombre sabio edificó su 

casa sobre la roca. Y vino la lluvia y subieron los ríos, la casa que estaba construida 

sobre la arena pereció, pero la casa que fue construida sobre la roca permaneció”. El 

evangelio de Lucas nos dice que, “El hombre sabio cavó y ahondó y puso el 

fundamento sobre la roca”. Y es importante que tengamos un buen fundamento para 

nuestra relación con Dios, y que ese buen fundamento debe estar basado sobre 

conceptos apropiados de Dios que son traídos a nosotros a través de la Palabra de 

Dios. 

Así que Dios es bueno. Yo sé esto. Debo recordarlo porque esa verdad será puesta a 

prueba por las experiencias de mi vida. Pero en el interior, yo sé que Dios es bueno. 

Así que Salmista comienza este fundamento básico. Yo sé que Dios es bueno, 

En cuanto a mí, casi se deslizaron mis pies; Por poco resbalaron mis pasos. (Salmos 

73:2) 
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Yo estuve casi destruido. Estaba resbalando. Me estaba hundiendo.  

Porque tuve envidia de los arrogantes, Viendo la prosperidad de los impíos. (Salmos 

73:3) 

Se nos dice en la ley no codiciarás. En el Nuevo Testamento se nos dice que la envidia 

es una de las obras de la carne. Es fácil si yo aparto mis ojos de Dios y los pongo sobre 

personas que se vuelven envidiosas por la prosperidad de los impíos.  

Sería emocionando tener su avión privado. Sería emocionante tener un yate, tener una 

hermosa casa con arreglados jardines. Y cuando nosotros pasamos dificultades para 

pagar el alquiler, pensamos, “No es justo que esas personas puedan gastar dos 

millones de dólares por un cuadro y yo no puedo pagar una Big Mac”. Y comenzamos a 

estar envidiosos de la prosperidad de los impíos. “Aquí estoy Señor. Yo te amo. Asisto 

a la iglesia fielmente. Yo oro. Entrego mis diezmos. Soy obediente. Y aún así, tengo 

estas dificultades. Aún así, parece que siempre tengo problemas. Problemas 

financieros. Mis hijos están enfermos. Y aquí están estas personas; ellos ni siquiera 

piensan en Ti Ellos blasfeman Tu nombre. Ellos son impíos. Ellos son malos. Y aún así, 

son bendecidos. Son prósperos.” 

 “…tuve envidia de los arrogantes, Viendo la prosperidad de los impíos.” Y luego él 

comienza a expresar las cosas que él estaba observando. Aún así, debe reconocerse 

que las cosas que él admitió, que las cosas que él está diciendo acerca del impío no 

siempre son ciertas. Pero Satanás tiene un modo de colocar y plantear un pensamiento 

en nuestra mente y luego fundamentarlo. Y cuando él comienza a fundamentar ese 

pensamiento en nuestra mente, el comienza a exagerar las cosas. Así que 

comenzamos a hacer afirmaciones impulsivas de cosas que realmente no son ciertas. 

Pero yo no quiero que usted me diga que no son ciertas. Yo no quiero que usted me 

diga que estoy generalizando porque yo estoy molesto y solo quiero hacerlo más 

grande de los que realmente es. Y nosotros tenemos una tendencia cuando estamos 

molestos a llevar la situación a un grado mayor de lo que realmente es. Pero este es 

solo un juego que Satanás realiza en nuestras mentes. 
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Porque no tienen congojas por su muerte, Pues su vigor está entero. No pasan trabajos 

como los otros mortales, Ni son azotados como los demás hombres. (Salmos 73:4-5) 

Esto no es cierto. Los impíos tienen enfermedades; ellos se enferman como todos los 

demás. Y aún así, usted toma casos aislados y luego los exagera.  

Por tanto, la soberbia los corona; Se cubren de vestido de violencia. Los ojos se les 

saltan de gordura; Logran con creces los antojos del corazón. Se mofan y hablan con 

maldad de hacer violencia; Hablan con altanería. Ponen su boca contra el cielo, Y su 

lengua pasea la tierra. Por eso Dios hará volver a su pueblo aquí, Y aguas en 

abundancia serán extraídas para ellos. (Salmos 73:6-10) 

Ellos tienen todo lo que pudieron desear, y aún así las personas siempre les están 

dando presentes y satisfaciéndolos.  

Y dicen: ¿Cómo sabe Dios? ¿Y hay conocimiento en el Altísimo? (Salmos 73:11) 

En otras palabras, ellos niegan la existencia de Dios. 

He aquí estos impíos, Sin ser turbados del mundo, alcanzaron riquezas. (Salmos 

73:12) 

El Salmista, mirando esto y teniendo este caso en su mente, fue guiado a falsas 

conclusiones. Y esto, por supuesto, siempre es el propósito de que tienen Satanás en 

fomentar en su mente situaciones como esta. El propósito es llevarlo a usted a falsas 

conclusiones. La falsa conclusión a la que el Salmista fue llevado es, 

Verdaderamente en vano he limpiado mi corazón, (Salmos 73:13) 

O, no vale la pena vivir el tipo de vida correcta. De nada sirve ser bueno. De nada vale 

buscar ser justo. Los impíos son quienes ganan siempre. Los impíos son siempre 

quienes triunfan. De nada sirve intentar vivir rectamente. 

Y lavado mis manos en inocencia; Pues he sido azotado todo el día, Y castigado todas 

las mañanas. (Salmos 73:13-14) 
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Tengo problemas a mí alrededor todo el tiempo. 

Si dijera yo: Hablaré como ellos, He aquí, a la generación de tus hijos engañaría. 

Cuando pensé para saber esto, Fue duro trabajo para mí, (Salmos 73:15-16) 

La vida tiene experiencias dolorosas. Y hay algunas cosas que son tan dolorosas que 

no queremos pensar en ellas. De hecho, hay algunas cosas que son tan dolorosas que 

de alguna forma buscamos sacarlas de nuestra mente. “Cuando pensé para saber 

esto, Fue duro trabajo para mí”.  

Está mal pensar que usted comprenderá todas las cosas que suceden en su vida. Por 

qué suceden. Nosotros siempre buscamos por lo racional, por qué Dios permitió que 

una joven cristiana fuera violada y asesinada en su propia casa. Y nosotros intentamos 

racionalizar. Usted no puede. No hay forma en que podamos comprender esto. 

Nosotros sabemos que Dios es bueno. Por qué Dios permitió esto, no lo sabemos. No 

podemos comprenderlo. No tiene sentido intentar pretender que podemos hacerlo. Hay 

muchas experiencias que enfrentaremos en la vida que no comprenderemos; los 

caminos de Dios, o los por qué de Dios. 

Muchas veces alguna persona viene a mí y me dice, “Chuck, yo no sé por qué Dios….” 

y yo digo, “No siga. Yo tampoco”. Yo no conozco los por qué de Dios. Yo no soy Dios. 

Yo no puedo decirle por qué Dios permite ciertas cosas. Cuando yo comencé en el 

ministerio tenía una carga muy pesada, porque yo sentía que tenía que tener una 

respuesta, incluso si yo no sabía alguna. Yo tenía que resolver, idear una; bajo todo 

tipo de presión dar una respuesta. Yo estaba intentando responder por qué Dios estaba 

haciendo varias cosas. Gracias a Dios, ahora que soy mayor, las personas ya no 

esperan que yo sepa todo. Así que tengo muchas preguntas que las personas me 

hacen y yo llanamente contesto, “No lo sé”. Y ha sido tan reconfortante desde que 

llegué al lugar donde puedo responder honestamente y decir que no lo sé. Yo no sé 

todas las respuestas. Estoy lejos de eso. Yo no sé los por qué de Dios. Es muy difícil, 

porque yo represento a Dios ante las personas.  
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Salmos 73:15-75:10 

Si dijera yo: Hablaré como ellos, He aquí, a la generación de tus hijos engañaría. 

Cuando pensé para saber esto, Fue duro trabajo para mí, (Salmo  73:15-16); 

La vida tiene experiencias dolorosas. Y hay algunas cosas que son tan dolorosas que 

no nos gusta pensar en ellas. De hecho, hay algunas cosas que son tan dolorosas que 

tenemos que de algún modo sacarlas de nuestras mentes. “Cuando pensé para saber 

esto, cuando traté de entender las cosas en mi vida,  Fue muy duro para mí, no lo pude 

hacer.” 

Es equivocado pensar que usted habrá de entender todo lo que acontece en su vida; 

porque sucedió. Siempre buscamos las razones lógicas. “¿Por que Dios permitió que le 

ocurriese esto a mi pequeña hija?” “¿Por qué Dios permitió que esto aconteciera en mi 

vida?” No lo se. Es doloroso. Busco entenderlo, es demasiado doloroso para mí. 

Y así el salmista, su pie estaba resbalando. Al tratar su mente con estas cosas, casi lo 

matan. 

Hasta que entrando en el santuario de Dios, Comprendí el fin de ellos. (Salmo 73:17) 

Yendo al santuario de Dios le dio una perspectiva más amplia, y esto es siempre el 

principal valor de venir a la casa de Dios. El principal valor de juntarse con la Palabra 

de Dios es que entramos en consciencia de lo eterno y nuestra perspectiva se amplía. 

Porque mi problema en tratar de lidiar con los asuntos de mi vida es que siempre estoy 

mirándolos en la perspectiva angosta del día de hoy, mañana o la semana entrante: la 

incomodad presente que siento, el presente dolor que experimento, la dificultad 

presente por la que estoy atravesando. Y siempre interesado en la inmediata liberación 

de la presente situación, del dolor o la pena. 

Mientras tanto, cuando Dios está tratando en mi vida, El esta tratando con la visión 

eterna. Dios está mirando a la eternidad, y esta mirando a los valores eternos. Y es 

mejor para mi ir por la vida mutilado y entrar en la eternidad con El, que ir por la vida 

entero e irme al infierno. Y porque Dios está tratando con la eternidad en vista, a veces 
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El tiene que quitarme lo que yo considero querido, lo que considero precioso, para que 

pueda obrar en mi vida Su propósito eterno y plan. Pero siempre estoy buscando al 

simple hecho que lo he perdido. No quiero perderlo, lo quería. “Oh Dios, ¿porque me lo 

quitaste?” Y Dios pudo ver lo que estaba haciendo al quitarme el valor de mi caminar y 

compañerismo con El y por lo tanto, El lo removió porque El estaba interesado en mi 

bienestar Eterno. 

 Y cuando vengo al santuario de Dios, entrando en consciencia del eterno, entonces 

veo las cosas en una perspectiva más clara viéndolas ahora en lo eterno. Como dijera 

Pablo “no mirando nosotros las cosas que se ven,  sino las que no se ven;  pues las 

cosas que se ven son temporales,  pero las que no se ven son eternas. Y los presentes 

sufrimientos no son dignos de ser comparados con la gloria que se revelará en 

nosotros. Puestos los ojos en Jesús,  el autor y consumador de la fe,  el cual por el 

gozo puesto delante de él sufrió la cruz,  menospreciando el oprobio.” Y en ocasiones 

me es dada una cruz que desprecio. No quiero cargarla. “Padre, si es posible que esta 

copa pase de mí” No quiero atravesar esta experiencia. No quiero sufrir esta pérdida. Y 

con todo, Dios la pone sobre mí, porque El está buscando la gloria que será revelada. 

El esta mirando al beneficio eterno y el bien estar que El tiene en mente para mí en Su 

reino eterno. 

Y así que el Salmista estaba casi estropeado, hasta que el fue al santuario de Dios y 

luego el tuvo una visión más amplia. 

Ciertamente los has puesto en deslizaderos; En asolamientos los harás caer.  ¡Cómo 

han sido asolados de repente! Perecieron,  se consumieron de terrores. (Salmo  73:18-

19). 

Esta es una porción del texto que Jonathan Edward usó en su sermón “Pecadores en 

manos de un Dios airado” Quizá uno de los sermones más poderosos que alguna vez 

hayan sido predicados en el continente americano, por el anciano Jonathan Eduard, un 

puritano. El era corto de vista, y había escrito el sermón y lo leía. Pero ese sermón era 

tan poderoso, antes de que terminara, los pecadores estaban gateando por el pasillo, 

clamando en agonía, suplicando a Dios por misericordia. “Pecadores en las manos de 
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un Dios airado” El tomó esto “Ciertamente los has puesto en deslizaderos” y comparó a 

los pecadores como caminando en una tabla helada sobre el foso del infierno con nada 

a lo que sujetarse. Y en cualquier momento su pie habrá de deslizarse y se hundirá en 

la destrucción. Dios no tiene ninguna obligación de mantenerle vivo. Dios está sin 

ninguna obligación de sostenerle. 

Así que el salmista vio el fin de la vida de maldad. No es tan bueno. No es tan 

placentero. Oh, cuan tonto es envidiarlos. Mirar cual es su destino. Cuan tonto es estar 

celosos de ellos. Mirar lo que está en esta vidriera. “se consumieron de terrores.” 

Como sueño del que despierta, Así,  Señor,  cuando despertares,  menospreciarás su 

apariencia. Se llenó de amargura mi alma, Y en mi corazón sentía punzadas. (Salmo 

73:20-21) 

Estaba compungido con mi propia estupidez, con mi propia necedad. Imagine haber 

tropezado con algo como eso. 

Tan torpe era yo,  que no entendía; Era como una bestia delante de ti. (Salmo  73:22). 

Esto es, sin capacidad de razonamiento, sin lógica. Era como un animal sin 

capacidades de razonamiento. 

Con todo, [estaba envidioso de ellos, pero están carentes de ti,]  yo siempre estuve 

contigo; Me tomaste de la mano derecha. Me has guiado según tu consejo, Y después 

me recibirás en gloria. (Salmo 73:23-24) 

Que vida maravillosa tengo realmente. Dios está conmigo, me sostiene por la diestra, 

me guía con Su consejo. Y cuando llegue al final del camino, habrá de recibirme en 

gloria. 

¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti?  Y fuera de ti nada deseo en la tierra. Mi 

carne y mi corazón desfallecen; Mas la roca de mi corazón y mi porción es Dios para 

siempre. Porque he aquí,  los que se alejan de ti perecerán; Tú destruirás a todo aquel 

que de ti se aparta. Pero en cuanto a mí,  el acercarme a Dios es el bien; He puesto en 

Jehová el Señor mi esperanza, Para contar todas tus obras. (Salmo  73:25-28). 
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El salmista casi se deslizó, pero descubrió que el malvado era el que estaba en lugares 

resbaladizos. No el, 

El Salmo 74 es uno de esos salmos en donde el salmista está hablando de la 

desolación que ha venido, y la aparente quietud de Dios en la faz de la desolación. 

Dios no hizo nada para detenerla. Dios ha permitido esta desolación, y la mano de Dios 

no se ha visto aún, en tanto a la liberación del pueblo. 

¿Por qué,  oh Dios,  nos has desechado para siempre? ¿Por qué se ha encendido tu 

furor contra las ovejas de tu prado? Acuérdate de tu congregación, la que adquiriste 

desde tiempos antiguos, La que redimiste para hacerla la tribu de tu herencia; Este 

monte de Sion, donde has habitado. Dirige tus pasos a los asolamientos eternos, A 

todo el mal que el enemigo ha hecho en el santuario. Tus enemigos vociferan en medio 

de tus asambleas; Han puesto sus divisas por señales. Se parecen a los que levantan 

El hacha en medio de tupido bosque. Y ahora con hachas y martillos Han quebrado 

todas sus entalladuras. (Salmo  74:1-6). 

Y así que el habla de la desolación que ha venido a la casa de Dios. Como han tomado 

el hacha y los martillos y han destruido las hermosas obras talladas que estaban en el 

santuario de Dios. Y como, 

Han puesto a fuego tu santuario, Han profanado el tabernáculo de tu nombre, 

echándolo a tierra. (Salmo 74:7) 

Y así que el lugar santísimo fue derribado. 

Dijeron en su corazón: Destruyámoslos de una vez; Han quemado todas las sinagogas 

de Dios en la tierra. No vemos ya nuestras señales;  No hay más profeta, Ni entre 

nosotros hay quien sepa hasta cuándo. (Salmo  74:8-9). 

No sabemos hasta cuando esta desolación habrá de continuar. 

¿Hasta cuándo, oh Dios, nos afrentará el angustiador? ¿Ha de blasfemar el enemigo 

perpetuamente tu nombre? ¿Por qué retraes tu mano? ¿Por qué escondes tu diestra 

en tu seno? (Salmo  74:10-11). 
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Ocúpate, Dios, ayúdanos. 

Pero Dios es mi rey desde tiempo antiguo; El que obra salvación en medio de la tierra. 

Dividiste el mar con tu poder; Quebrantaste cabezas de monstruos en las aguas. 

Magullaste las cabezas del leviatán, Y lo diste por comida a los moradores del desierto. 

Abriste la fuente y el río; Secaste ríos impetuosos. Tuyo es el día,  tuya también es la 

noche; Tú estableciste la luna y el sol. Tú fijaste todos los términos de la tierra; El 

verano y el invierno tú los formaste. Acuérdate de esto: que el enemigo ha afrentado a 

Jehová, Y pueblo insensato ha blasfemado tu nombre. No entregues a las fieras el 

alma de tu tórtola, Y no olvides para siempre la congregación de tus afligidos. Mira al 

pacto, Porque los lugares tenebrosos de la tierra están llenos de habitaciones de 

violencia. No vuelva avergonzado el abatido; El afligido y el menesteroso alabarán tu 

nombre. Levántate,  oh Dios,  aboga tu causa; Acuérdate de cómo el insensato te 

injuria cada día. No olvides las voces de tus enemigos; El alboroto de los que se 

levantan contra ti sube continuamente. (Salmo 74:12-23) 

Y así que el Salmista está clamando a Dios por causa de las desolaciones de los 

templos, las sinagogas, por los enemigos, la opresión del pueblo de Dios. 

Salmo  75. 

Gracias te damos,  oh Dios,  gracias te damos, Pues cercano está tu nombre; Los 

hombres cuentan tus maravillas. Al tiempo que señalaré Yo juzgaré rectamente. (Salmo  

75:1-2). 

Esto quiere decir, por supuesto, que Dios está respondiendo ahora. 

Se arruinaban la tierra y sus moradores; Yo sostengo sus columnas. (Salmo 75:3) 

Muchas veces en los Salmos, encontramos la respuesta de Dios al clamor del 

Salmista. Y es siempre una cosa hermosa cuando Dios responde directamente a la 

oración, al clamor. Esto sucede en muchos Salmos. Salmo 32, Salmo 75, Salmo 91, en 

donde Dios mismo responde. 
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Dije a los insensatos: No os infatuéis; Y a los impíos: No os enorgullezcáis; No hagáis 

alarde de vuestro poder; No habléis con cerviz erguida. Porque ni de oriente ni de 

occidente, Ni del desierto viene el enaltecimiento. Mas Dios es el juez; A éste humilla, y 

a aquél enaltece. (Salmo  75:4-7). 

Esto me muestra la necedad de nuestro comportamiento para promovernos a nosotros 

mismos, o para promover nuestros propios esfuerzos, o para promover el programa de 

Dios. Así que muchas iglesias tienen programas promocionales. 

Cuan trágico es cuando tratamos de promover a Dios, o promover la obra de Dios, o 

tratar de promovernos a nosotros. Dios dijo” La promoción no viene del este, del oeste, 

del Sur, Dios es el Juez. El es el único que  levanta y el es único que derriba.” Y que 

pudiéramos aprender a dejar al Señor hacer la promoción si El así lo desea. Que no 

tratáramos de promovernos a nosotros mismos o la obra de Dios. 

Porque el cáliz está en la mano de Jehová, y el vino está fermentado, Lleno de mistura;  

y él derrama del mismo; Hasta el fondo lo apurarán, y lo beberán todos los impíos de la 

tierra. Pero yo siempre anunciaré Y cantaré alabanzas al Dios de Jacob. Quebrantaré 

todo el poderío de los pecadores, Pero el poder del justo será exaltado. (Salmo 75:8-

10) 

La copa de la ira de Dios, el vino es rojo. En el libro de Apocalipsis, leemos también de 

la copa de vino de la ira de Dios en el capítulo 14, en donde leemos “Y el tercer ángel 

los siguió,  diciendo a gran voz:  Si alguno adora a la bestia y a su imagen,  y recibe la 

marca en su frente o en su mano, él también beberá del vino de la ira de Dios,  que ha 

sido vaciado puro en el cáliz de su ira;  y será atormentado con fuego y azufre delante 

de los santos ángeles y del Cordero” Ese vino de la crueldad de la ira de Dios que será 

derramado sobre la tierra, y así se refiere aquí en el Salmo,  y así hace mención de el 

en Apocalipsis. 
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Salmos 76:1-78:7 

Dios es conocido en Judá; En Israel es grande su nombre. (Salmos 76:1) 

Judá, por supuesto, era el reino del Sur. Israel era el reino del Norte. 

En Salem está su tabernáculo, Y su habitación en Sion. Allí quebró las saetas del arco, 

El escudo,  la espada y las armas de guerra. Glorioso eres tú,  poderoso más que los 

montes de caza. Los fuertes de corazón fueron despojados,  durmieron su sueño; No 

hizo uso de sus manos ninguno de los varones fuertes. A tu reprensión,  oh Dios de 

Jacob, El carro y el caballo fueron entorpecidos. Tú,  temible eres tú; ¿Y quién podrá 

estar en pie delante de ti cuando se encienda tu ira? Desde los cielos hiciste oír juicio; 

La tierra tuvo temor y quedó suspensa Cuando te levantaste,  oh Dios, para juzgar, 

Para salvar a todos los mansos de la tierra. Ciertamente la ira del hombre te alabará; 

Tú reprimirás el resto de las iras. Prometed,  y pagad a Jehová vuestro Dios; Todos los 

que están alrededor de él,  traigan ofrendas al Temible. Cortará él el espíritu de los 

príncipes; Temible es a los reyes de la tierra. Con mi voz clamé a Dios,  A Dios clamé,  

y él me escuchará. (Salmos 76:2-77:1) 

Note usted cómo en el Salmo 77 la primera parte está centrada en la primera persona 

“Yo”. Toda la primera parte se centra en él, “Con mi voz clamé a Dios, a Dios clamé, y 

él me escuchará”. 

Al Señor busqué en el día de mi angustia; Alzaba a él mis manos de noche, sin 

descanso; Mi alma rehusaba consuelo. Me acordaba de Dios, y me conmovía; Me 

quejaba, y desmayaba mi espíritu. No me dejabas pegar los ojos; Estaba yo 

quebrantado, y no hablaba. Consideraba los días desde el principio, Los años de los 

siglos. Me acordaba de mis cánticos de noche; Meditaba en mi corazón, Y mi espíritu 

inquiría: ¿Desechará el Señor para siempre, Y no volverá más a sernos propicio? ¿Ha 

cesado para siempre su misericordia? ¿Se ha acabado perpetuamente su promesa? 

¿Ha olvidado Dios el tener misericordia? ¿Ha encerrado con ira sus piedades? (Salmos 

77:2-9) 
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Cuando mi atención siempre está sobre mí, pierdo esa consciencia de Dios y parece 

que estuviera apartado de Él. 

Dije: Enfermedad mía es esta; Traeré, pues, a la memoria los años de la diestra del 

Altísimo. Me acordaré de las obras de JAH; Sí, haré yo memoria de tus maravillas 

antiguas. Meditaré en todas tus obras, Y hablaré de tus hechos. (Salmos 77:10-12) 

Y ahora él cambia de dirección en el versículo 12, cuando comienza a referirse a Dios, 

“Tus obras, Tus hechos”. Y de esa manera, el Salmo termina con un comentario más 

resplandeciente que con el que comienza, porque ahora el énfasis es quitado de mí y 

puesto en Dios.  

Ellos dicen que la oración cambia las cosas, y yo lo creo, pero cuántas veces la oración 

me cambia a mí y cambia mi actitud. Mientras estoy en oración, Dios está obrando y 

cambiando mi corazón y mi actitud. 

Nosotros tenemos un amigo que fue alcohólico. Y la familia siempre estaba en un 

tembladeral. El bebía y todo parecía desmoronarse. Y siempre estaba la amenaza de 

divorcio y amenazas de todo. Así que una noche, el timbre de la puerta sonó. Yo fui a 

la puerta y allí estaba él. Y él me dijo, “Necesito ayuda. Mi esposa me va a dejar. Mi  

familia no me ama. Tuve una gran pelea, destrocé el teléfono contra la pared. Necesito 

ayuda. Necesito a Dios. Pero no hay quien ore por mí lo suficiente”. Bueno, yo no supe 

lo que él quería decir con orar por él lo suficiente. Así que yo lo acepté como un desafío 

y dije, “vayamos a la iglesia”. En ese tiempo nosotros vivíamos al lado de la iglesia. Y 

yo dije, “Yo oraré por usted tanto como usted lo necesite”. 

Por supuesto él olía como una fábrica de cerveza. Nos arrodillamos y él comenzó a 

orar. Yo me arrodillé junto a él y comencé a orar. Pero yo estaba escuchando su 

oración. Y era, “Oh Dios, Tú sabes que ellos no me han estado tratando bien. Tú 

sabes, Señor, Tú sabes las intenciones que ellos tienen hacia mí, y ellos no me 

comprenden”. Solo era, “Señor, Tú los conoces y lo malos que ellos han sido”, y 

demás. Y él siguió por una hora diciéndole al Señor lo mala que era su familia y cómo 

lo habían maltratado y lo desafortunado que él era. Y luego de una hora yo noté que 
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vino un cambio en su oración. “Dios, mi vida realmente es un desastre. Señor, yo no te 

he servido. Yo sé que debo servirte. Dios, te pido perdón por no haber estado 

sirviéndote, y te he fallado, Dios. Me arrepiento, Señor, lo siento mucho”.  

Nosotros finalmente habíamos orado lo suficiente, y yo descubrí que su oración 

atravesó toda la basura que él tenía en su corazón hacia su familia. Ahora él 

comenzaba a tratar con el asunto de su propio corazón. Y luego de cerca de una hora 

de orar de esta forma, sus oraciones cambiaron nuevamente, y él decía, “Oh Señor, te 

agradezco por Tu ayuda. Señor, te agradezco que me ames. Señor, gracias, Padre, 

gracias”.  

Así que regresé a la oficina y tomé una manta y lo cubrí y me fui a casa. Y cuando fui a 

mi casa, mi esposa dijo, “Bueno, ¿Cómo estuvo?” Y yo dije, “No sé exactamente, pero 

lo dejé durmiendo en el Señor”. Y le transmití a ella cómo hubo un cambio evidente en 

todo el tono de sus oraciones, el cual sonaba muy bien. 

La siguiente mañana fui a la iglesia y él ya se había ido, así que yo aún no sabía cómo 

le había ido. Pero esa tarde a las cinco en punto, sonó el timbre nuevamente, y allí 

estaba él todo arreglado y lucía genial, y él dijo, “¿A qué hora comienza la iglesia esta 

tarde?” Dios hizo una obra real, un cambio en su vida. Pero fue cuando él quitó sus 

ojos de él mismo y los puso en Dios, allí fue cuando Dios comenzó a obrar.  

Y esto siempre es así. Nosotros necesitamos apartar nuestros ojos de nosotros 

mismos, sacarlos de nuestra situación, de nuestros problemas. Nosotros estamos muy 

centrados en nosotros mismos. Y muchas veces esto se refleja en nuestras oraciones, 

“Yo, yo, yo, yo”. Pero cuando podemos quitar nuestros ojos de nosotros mismos y 

comenzamos a enfocarlos en Dios, allí es cuando Dios realmente puede obrar.  

Antes de que yo naciera, mi primo murió de meningitis espinal, él vivía a solo dos 

cuadras de mi familia. Y mi hermana evidentemente estuvo expuesta por mi primo, y 

ella también tuvo meningitis espinal, y por todas las señales aparentes, moriría. Ella 

sufrió convulsiones, sus ojos se daban vuelta, su mandíbula se trabó, ella dejó de 

respirar. Mi madre, ella sabía que ya era tarde para que los doctores ayudaran, y ella 
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fue corriendo por las calles hacia una iglesia Cristiana, porque ella sabía que ellos 

sabían cómo orar realmente. La casa del pastor estaba junto a la iglesia y ella fue y 

golpeó la puerta, y cuando el ministro salió, ella sujetó a su hija. Ella estaba histérica y 

dijo, “Mi bebé, mi bebé. Necesito a Dios para que sane a mi bebé”. Así que ella puso el 

cuerpo de mi hermana en el piso y mientras ella gritaba realmente de forma histérica, 

suplicándole a Dios, el pastor, Dr. Mitzner, le dijo, “Joven, quita tus ojos de tu bebé y 

pon tus ojos en Jesús, y solo comienza a adorar a Jesús y alaba al Señor” 

Mi padre llegaba de la piscina, donde pasaba la mayor parte de su tiempo. Ellos 

estaban viviendo en un hotel mientras construían su casa. Él preguntó a algunas 

personas en el vestíbulo, “¿Han visto a mi esposa?” Y una enfermera le dijo, “Si, Sr. 

Smith. Su pequeña hija, creo yo, que está muerta, y ella salió corriendo a la calle, creo 

que hacia la iglesia”. Así que mi padre salió hacia la iglesia, pretendiendo golpear al 

ministro y tomar a su hija y conseguir ayuda competente. Pero cuando él la vio allí 

tendida, él comprendió que ella estaba más allá de la ayuda del hombre, y él solo calló 

sobre sus rodillas y comenzó a clamar a Dios. 

El pastor seguía animando a mi madre, “Quita tus ojos de tu pequeña hija. Pon tus ojos 

sobre el Señor”. Y ella comenzó a llevar sus ojos hacia el Señor. Ella comenzó a adorar 

al Señor y decía, “Señor, si tú me devuelves a mi pequeña hija, yo te entregaré mi vida. 

Te serviré por el resto de mi vida. Yo haré cualquier cosa que me pidas que haga, Dios. 

Seré tu sierva el resto de mi vida, pero devuélveme a mi hija”. Y con eso, mi hermana 

recuperó la consciencia, fue una sanidad instantánea y completa. Ellos la llevaron a 

casa, y ella estaba riendo y estaba completamente bien. 

Dos meses después, yo nacía. Cuando el doctor llegó y le dijo a mi madre, “Tienes un 

varón”, ella cerró los ojos y dijo, “Señor, yo cumpliré mi voto a Ti a través de mi hijo”. Mi 

padre salió por el vestíbulo del hospital diciendo, “Alabado sea el Señor, ¡es un niño!” 

Así que yo crecí en un ambiente piadoso. Pero la importancia de quitar los ojos de 

usted mismo y colocarlos en el Señor. Cómo cambia toda la situación. Yo le diré, usted 

coloca sus ojos sobre usted mismo y sus circunstancias y usted pueden hundirse 

rápidamente. No hay forma más rápida de hundirse que colocar sus ojos en las olas y 
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en las circunstancias que lo rodean, sobre usted mismo. Pero usted coloca sus ojos 

sobre el Señor y usted puede caminar sobre el agua. 

Así que el Salmista comienza, los ojos sobre él mismo, “Yo, yo, me…” Pero luego él 

cambia en medio del Salmo y ahora la atención está sobre el Señor. Y de esa manera, 

el Salmo termina en una nota de victoria. 

Tú eres el Dios que hace maravillas; Hiciste notorio en los pueblos tu poder. Con tu 

brazo redimiste a tu pueblo, A los hijos de Jacob y de José.  Te vieron las aguas,  oh 

Dios; Las aguas te vieron,  y temieron; Los abismos también se estremecieron. Las 

nubes echaron inundaciones de aguas; Tronaron los cielos, Y discurrieron tus rayos. La 

voz de tu trueno estaba en el torbellino; Tus relámpagos alumbraron el mundo; Se 

estremeció y tembló la tierra. En el mar fue tu camino, Y tus sendas en las muchas 

aguas; Y tus pisadas no fueron conocidas. Condujiste a tu pueblo como ovejas Por 

mano de Moisés y de Aarón. (Salmos 77:14-20) 

Así que dando vuelta la situación. Quite sus ojos de usted mismo y póngalos en el 

Señor, y usted llegará a la victoria. 

El Salmo 78 es un Salmo que repasa la historia del pueblo de Dios. Y el Salmo fue 

escrito de manera de recordarles a los hijos, a la siguiente generación, de las obras del 

Señor. Uno de los importantes compromisos que nosotros tenemos es que no vemos 

un mover de Dios y luego verlo morir con la generación pasada. Pero 

desafortunadamente, raramente una obra de Dios continúa en una segunda 

generación. Desafortunadamente, comenzamos a colocar nuestros ojos sobre las 

cosas que Dios ha hecho, sobre los grandes monumentos. Y se vuelve hacia un 

monumento en lugar de mantener nuestros ojos sobre Dios, quien es el que está 

haciendo la obra. Y siempre es una tragedia cuando la obra de Dios se vuelve un 

memorial. De alguna forma nosotros necesitamos comunicar a nuestros hijos esa 

gloriosa obra y consciencia de Dios para que así continúe y continúe.  

Y los hijos de Israel buscaban esto, pero fracasaron. Y muchas veces usted encuentra 

que de una generación a otra la obra de Dios ha sido olvidada. Por ejemplo Ezequías, 
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seguido por Manasés, su hijo; Ezequías, maravilloso, un rey justo; Manasés, un rey 

malvado. De alguna forma su padre no le transmitió bien su fe a Manasés, su confianza 

en Dios.  

Escucha,  pueblo mío,  mi ley; Inclinad vuestro oído a las palabras de mi boca. Abriré 

mi boca en proverbios; Hablaré cosas escondidas desde tiempos antiguos, Las cuales 

hemos oído y entendido; Que nuestros padres nos las contaron. No las encubriremos a 

sus hijos, Contando a la generación venidera las alabanzas de Jehová, Y su potencia,  

y las maravillas que hizo. El estableció testimonio en Jacob, Y puso ley en Israel, La 

cual mandó a nuestros padres Que la notificasen a sus hijos Para que lo sepa la 

generación venidera, y los hijos que nacerán; Y los que se levantarán lo cuenten a sus 

hijos, A fin de que pongan en Dios su confianza, Y no se olviden de las obras de Dios; 

Que guarden sus mandamientos, (Salmos 78:1-7) 

Así que, la transmisión de la verdad de generación en generación. 
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Salmos 78:1-80:19 

Escucha,  pueblo mío,  mi ley; Inclinad vuestro oído a las palabras de mi boca. Abriré 

mi boca en proverbios; Hablaré cosas escondidas desde tiempos antiguos, Las cuales 

hemos oído y entendido; Que nuestros padres nos las contaron [pasándolas a los 

hijos]. No las encubriremos a sus hijos,  Contando a la generación venidera las 

alabanzas de Jehová, Y su potencia,  y las maravillas que hizo. El estableció testimonio 

en Jacob, Y puso ley en Israel, La cual mandó a nuestros padres Que la notificasen a 

sus hijos; Para que lo sepa la generación venidera,  y los hijos que nacerán;  Y los que 

se levantarán lo cuenten a sus hijos, A fin de que pongan en Dios su confianza, Y no se 

olviden de las obras de Dios; Que guarden sus mandamientos,  (Salmo 78:1-7) 

Así es la transmisión de la verdad de generación a generación. 

Y no sean como sus padres,  Generación contumaz y rebelde;  Generación que no 

dispuso su corazón,  Ni fue fiel para con Dios su espíritu. Los hijos de Efraín,  arqueros 

armados, Volvieron las espaldas en el día de la batalla. (Salmo 78:8-9) 

No se levantaron en contra del enemigo, se retiraron. 

No guardaron el pacto de Dios,  Ni quisieron andar en su ley; (Salmo 78:10) 

Esto es por lo que se volvieron en la batalla. 

Sino que se olvidaron de sus obras, Y de sus maravillas que les había mostrado. 

(Salmos 78:11) 

La falta de memoria. 

Delante de sus padres hizo maravillas  En la tierra de Egipto,  en el campo de Zoán. 

Dividió el mar y los hizo pasar; Detuvo las aguas como en un montón. Les guió de día 

con nube, Y toda la noche con resplandor de fuego. Hendió las peñas en el desierto, Y 

les dio a beber como de grandes abismos, Pues sacó de la peña corrientes, E hizo 

descender aguas como ríos. Pero aún volvieron a pecar contra él, Rebelándose contra 

el Altísimo en el desierto; Pues tentaron a Dios en su corazón, Pidiendo comida a su 
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gusto. Y hablaron contra Dios, Diciendo: ¿Podrá poner mesa en el desierto? He aquí 

ha herido la peña,  y brotaron aguas, Y torrentes inundaron la tierra; ¿Podrá dar 

también pan? ¿Dispondrá carne para su pueblo? Por tanto,  oyó Jehová,  y se indignó; 

Se encendió el fuego contra Jacob, Y el furor subió también contra Israel, Por cuanto 

no habían creído a Dios, Ni habían confiado en su salvación. (Salmo 78:12-22) 

La ira de Dios por causa de la incredulidad. La Biblia dice que sin fe es imposible 

agradar a Dios. 

Sin embargo, mandó a las nubes de arriba, Y abrió las puertas de los cielos, E hizo 

llover sobre ellos maná para que comiesen, Y les dio trigo de los cielos. Pan de nobles 

comió el hombre;  Les envió comida hasta saciarles. Movió el solano en el cielo, Y trajo 

con su poder el viento sur, E hizo llover sobre ellos carne como polvo, Como arena del 

mar,  aves que vuelan. Las hizo caer en medio del campamento, Alrededor de sus 

tiendas. Comieron, y se saciaron; Les cumplió,  pues,  su deseo. No habían quitado de 

sí su anhelo, Aún estaba la comida en su boca, (Salmo 78:23-30) 

Aunque estaban llenos, estaban aún llenos de deseo. En otras palabras, usted desea 

pero el deseo no puede realmente ser satisfecho. Y aunque fueron saciados, con todo 

estaban hambrientos. 

No habían quitado de sí su anhelo, Aún estaba la comida en su boca, Cuando vino 

sobre ellos el furor de Dios, E hizo morir a los más robustos de ellos, Y derribó a los 

escogidos de Israel. Con todo esto,  pecaron aún, Y no dieron crédito a sus maravillas. 

Por tanto,  consumió sus días en vanidad, Y sus años en tribulación. Si los hacía morir,  

entonces buscaban a Dios;  Entonces se volvían solícitos en busca suya, Y se 

acordaban de que Dios era su refugio, Y el Dios Altísimo su redentor. Pero le 

lisonjeaban con su boca, Y con su lengua le mentían; Pues sus corazones no eran 

rectos con él,  Ni estuvieron firmes en su pacto. (Salmo 78:30-37) 

Cuantas veces las personas están haciendo las mismas cosas, mintiéndole a Dios. 

Lisonjeando con sus bocas, pero en sus corazones están lejos de Dios. 
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Pero él,  misericordioso,  perdonaba la maldad,  y no los destruía;  Y apartó muchas 

veces su ira, Y no despertó todo su enojo. Se acordó de que eran carne (Salmo 78:38-

39) 

Gracias a Dios por sus misericordias con las cuales el trata con nosotros y nos 

recuerda que no somos sino carne. Ahora algunas veces pensamos que somos súper 

hombres. Pensamos que somos el peñón de Gibraltar. Que somos fuertes, tan 

poderosos. “Soy tan fuerte. Puedo pararme en contra de lo que sea” Oh como me 

acobarda cuando veo a algunos de estos jóvenes Cristianos. Vienen y dicen, estoy listo 

para salir y servir a Dios en el campo misionero. “Bueno, ¿cuanto hace que eres 

cristiano?” “Hace dos meses. Siento que Dios me está llamando al campo misionero. 

Estoy listo para conquistar el mundo.” Se sienten tan fuertes, pero Dios sabe que son 

polvo. Y es bueno cuando averiguamos que nosotros somos polvo también, y no 

confiamos en nuestra carne, sino que aprendemos a confiar en el Señor 

completamente.  

Dios se acuerda que somos carne.  

Soplo que va y no vuelve. (Salmo 78:39). 

Las personas siempre han preguntado, “¿Qué escritura puede darme en contra de la 

reencarnación?” Bueno, aquí hay una. Usted debería marcarla. Su vida es vista como 

un viento que pasa y no regresa. Esta hablando del aliento de su vida. Es algo que 

habrá de pasar, pero no volverá. Usted no volverá. Pero ¿Quien hay en el mundo que 

quisiera volver? ¿Volver y tener que pasar por esto? ¡No gracias! 

Ahora, 

¡Cuántas veces se rebelaron contra él en el desierto,  Lo enojaron en el yermo! Y 

volvían,  y tentaban a Dios, Y provocaban al Santo de Israel. (Salmo 78:40-41) 

Aquí hay un versículo muy interesante, y es que Dios puede estar limitado a las 

incredulidades de las personas. Cuando Jesús estaba en Nazareth, dice “No pudo 

hacer muchas obras allí por causa de su incredulidad” Su incredulidad puede de hecho 
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limitar la obra que Dios quiere hacer en su vida. Los hijos de Israel pusieron 

limitaciones a Dios y el hombre al día de hoy está poniendo limitaciones a Dios. 

Una de las limitaciones que le ponemos con frecuencia a Dios son limitaciones 

dispensacionales. La dispensación de los apóstoles, etc. La dispensación del Espíritu 

Santo. Todo terminó con los apóstoles. Dios no trabaja más. Dios no sana más. Dios 

no obra milagros más. Los dones del Espíritu no están en operación ya más. Todos 

cesaron con los apóstoles. Y ponemos limitaciones a Dios, no porque Dios no fuera a 

hacer esto o aquello, o no quisiera, sino por nuestra incredulidad, nuestra falta de creer 

en que Dios puede hacerlo ahora. 

Cuando  vengo a Dios, digo “Dios, ayúdame a estar totalmente abierto a cualquier cosa 

y todo lo que Tu quieras hacer en mi vida.” No quiero poner restricciones en lo que Dios 

está queriendo hacer por medio de mi. Ellos limitan al Santo de Israel por su 

incredulidad. 

No se acordaron de su mano, Del día que los redimió de la angustia; Cuando puso en 

Egipto sus señales, Y sus maravillas en el campo de Zoán; Y volvió sus ríos en sangre, 

Y sus corrientes,  para que no bebiesen. Envió entre ellos enjambres de moscas  que 

los devoraban, Y ranas que los destruían. Dio también a la oruga sus frutos, Y sus 

labores a la langosta. Sus viñas destruyó con granizo, Y sus higuerales con escarcha; 

Entregó al pedrisco sus bestias, Y sus ganados a los rayos. Envió sobre ellos el ardor 

de su ira;  Enojo,  indignación y angustia, Un ejército de ángeles destructores. (Salmo 

78:42-49) 

Sin duda en referencia a la matanza de los primogénitos. 

Dispuso camino a su furor; No eximió la vida de ellos de la muerte,  Sino que entregó 

su vida a la mortandad. Hizo morir a todo primogénito en Egipto, Las primicias de su 

fuerza en las tiendas de Cam. Hizo salir a su pueblo como ovejas, Y los llevó por el 

desierto como un rebaño. Los guió con seguridad,  de modo que no tuvieran temor; Y el 

mar cubrió a sus enemigos. Los trajo después a las fronteras de su tierra santa, A este 

monte que ganó su mano derecha. Echó las naciones de delante de ellos; Con cuerdas 
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repartió sus tierras en heredad, E hizo habitar en sus moradas a las tribus de Israel. 

Pero ellos tentaron y enojaron al Dios Altísimo, Y no guardaron sus testimonios; Sino 

que se volvieron y se rebelaron como sus padres; Se volvieron como arco engañoso. 

Le enojaron con sus lugares altos, Y le provocaron a celo con sus imágenes de talla. Lo 

oyó Dios y se enojó, Y en gran manera aborreció a Israel. Dejó,  por tanto,  el 

tabernáculo de Silo,  La tienda en que habitó entre los hombres, (Salmo 78:50-60) 

El tabernáculo, por supuesto, originalmente estaba en el área de Siloé, el cual estaba 

en la porción que era dada a la tribu de Efraín. 

Y entregó a cautiverio su poderío, Y su gloria en mano del enemigo. Entregó también 

su pueblo a la espada, Y se irritó contra su heredad. El fuego devoró a sus jóvenes, Y 

sus vírgenes no fueron loadas en cantos nupciales. Sus sacerdotes cayeron a espada, 

Y sus viudas no hicieron lamentación. Entonces despertó el Señor como quien duerme, 

Como un valiente que grita excitado del vino, E hirió a sus enemigos por detrás;  Les 

dio perpetua afrenta. Desechó la tienda de José, Y no escogió la tribu de Efraín, (Salmo 

78:61-67) 

Cuando Dios escogió ser el líder, el rehusó tomar la tribu de Efraín, o la de José, que 

hubiese sido también la de Manasés. 

Sino que escogió la tribu de Judá,  El monte de Sion,  al cual amó. Edificó su santuario 

a manera de eminencia, Como la tierra que cimentó para siempre. Eligió a David su 

siervo, Y lo tomó de las majadas de las ovejas; De tras las paridas lo trajo, Para que 

apacentase a Jacob su pueblo, Y a Israel su heredad. Y los apacentó conforme a la 

integridad de su corazón, Los pastoreó con la pericia de sus manos. (Salmo 78:68-72) 

Un hermoso raconto de su historia para recordarles la obra de Dios en su pasado. 

Oh Dios,  vinieron las naciones a tu heredad;  Han profanado tu santo templo; 

Redujeron a Jerusalén a escombros. (Salmo 79:1) 

Así que esto lleva al tiempo cuando el templo fue arrasado, quizá bajo el reinado de 

Roboam por los Egipcios. 
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Dieron los cuerpos de tus siervos por comida a las aves de los cielos,  La carne de tus 

santos a las bestias de la tierra. Derramaron su sangre como agua en los alrededores 

de Jerusalén,  Y no hubo quien los enterrase. Somos afrentados de nuestros vecinos, 

Escarnecidos y burlados de los que están en nuestros alrededores. ¿Hasta cuándo, oh 

Jehová? ¿Estarás airado para siempre? ¿Arderá como fuego tu celo? Derrama tu ira 

sobre las naciones que no te conocen, Y sobre los reinos que no invocan tu nombre. 

Porque han consumido a Jacob, Y su morada han asolado. No recuerdes contra 

nosotros las iniquidades de nuestros antepasados; Vengan pronto tus misericordias a 

encontrarnos, Porque estamos muy abatidos. Ayúdanos,  oh Dios de nuestra salvación,  

por la gloria de tu nombre; Y líbranos, y perdona nuestros pecados por amor de tu 

nombre. Porque dirán las gentes: ¿Dónde está su Dios? Sea notoria en las gentes,  

delante de nuestros ojos, La venganza de la sangre de tus siervos que fue derramada. 

Llegue delante de ti el gemido de los presos; Conforme a la grandeza de tu brazo 

preserva a los sentenciados a muerte, Y devuelve a nuestros vecinos en su seno siete 

tantos De su infamia, con que te han deshonrado,  oh Jehová. Y nosotros,  pueblo tuyo,  

y ovejas de tu prado,  Te alabaremos para siempre; De generación en generación 

cantaremos tus alabanzas. (Salmo 79:2-13) 

Esto comienza, por supuesto, hablando de la desolación que fue traída por sus 

enemigos sobre el templo, sobre la gente, y preguntando a Dios que tome venganza 

sobre aquellos que hubieron forjado la destrucción de la nación de Israel. 

Oh Pastor de Israel,  escucha; Tú que pastoreas como a ovejas a José,  Que estás 

entre querubines,  resplandece. (Salmo 80:1) 

Dios habitando en medio de los querubines. De hecho, en el libro de Apocalipsis Juan 

describe el trono de Dios con los cuatro querubines alrededor del trono llorando, 

“Santo, Santo, Santo, el Señor todo poderoso, y no cesan de declarar la grandeza y la 

santidad de Dios, noche y día.” 

Despierta tu poder delante de Efraín,  de Benjamín y de Manasés,  Y ven a salvarnos. 

Oh Dios,  restáuranos; Haz resplandecer tu rostro,  y seremos salvos. Jehová,  Dios de 

los ejércitos, ¿Hasta cuándo mostrarás tu indignación contra la oración de tu pueblo? 
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Les diste a comer pan de lágrimas,Y a beber lágrimas en gran abundancia. Nos pusiste 

por escarnio a nuestros vecinos, Y nuestros enemigos se burlan entre sí. Oh Dios de 

los ejércitos,  restáuranos; Haz resplandecer tu rostro,  y seremos salvos. Hiciste venir 

una vid de Egipto; Echaste las naciones,  y la plantaste. (Salmo 80:2-8) 

La vid fuera de Egipto, por supuesto, es la nación de Israel. “Hiciste venir una vid de 

Egipto, y la preparaste en esta tierra.”  

Limpiaste sitio delante de ella, E hiciste arraigar sus raíces, y llenó la tierra (Salmo 

80:9). 

Y así que el pueblo de Dios llenó esta tierra de Israel. 

Los montes fueron cubiertos de su sombra, Y con sus sarmientos los cedros de Dios. 

Extendió sus vástagos hasta el mar, Y hasta el río sus renuevos.  ¿Por qué aportillaste 

sus vallados, Y la vendimian todos los que pasan por el camino? La destroza el puerco 

montés, Y la bestia del campo la devora. Oh Dios de los ejércitos,  vuelve ahora; Mira 

desde el cielo,  y considera,  y visita esta viña, (Salmo 80:10-14) 

La nación de Israel es tipificada como una vid. Este es un simbolismo que es usado en 

el profeta Isaías. Dios habla de Su viña, ahora El la plantó, la cultivo, y puso la prensa 

de vino en el, pero nunca dio el fruto que El deseaba. 

La planta que plantó tu diestra, Y el renuevo que para ti afirmaste. Quemada a fuego 

está,  asolada; Perezcan por la reprensión de tu rostro. Sea tu mano sobre el varón de 

tu diestra, Sobre el hijo de hombre que para ti afirmaste. Así no nos apartaremos de ti; 

Vida nos darás,  e invocaremos tu nombre.  ¡Oh Jehová,  Dios de los ejércitos,  

restáuranos!  Haz resplandecer tu rostro,  y seremos salvos. (Salmo 80:15-19) 

 “Oh Dios, vuélvenos una vez más, haz que Tu rostro brille.” Porque Dios ha olvidado la 

nación de Israel, porque han olvidado a Dios. Y como le fue dicho a Asa por el profeta 

“El Señor está contigo mientras tu estés con El. Y si le buscas, El será hallado de ti. 

Pero si tu le olvidas, El te olvidará.” Así que la nación de Israel olvidó a Dios; y gracias 

a Dios es una experiencia por la cual ninguno de nosotros necesita atravesar.”  
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En la cruz Jesús clamó “Mi Dios, Mi Dios, ¿por qué me has desamparado?” Allí en la 

cruz Jesús fue olvidado del Padre para que usted nunca sea olvidado por Dios. Y por lo 

tanto, “Vuélvete, Oh Dios, recuerda a Tu pueblo. Trae Tu salvación”  
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Salmos 81:1-82:3a 

En el primer día del séptimo mes en el calendario Judío, generalmente coincide en 

algún lugar alrededor del primero de Octubre de nuestro calendario, hay un sonar de 

las trompetas. Es llamada la Fiesta de las trompetas para anunciar el mes más santo 

del año, el séptimo mes. Así que el primer día del séptimo mes, la Fiesta de las 

Trompetas, el sonar de las trompetas para inaugurar este mes santo seguido por el 

Yom Kippur, el día de la unción, la cual es seguida por la Fiesta de Succoth o 

Tabernáculos. Y así, esta fiesta de las Trompetas, el día santo, el sonido de las 

trompetas por el mes santo, reuniendo a las personas en una santa convocatoria ante 

Dios. El Salmo 81 es el Salmo que era leído para la Fiesta de las Trompetas. Y así el 

comienzo del Salmo es una clase de proclamación para este día que ha llegado. 

Cantad con gozo a Dios,  fortaleza nuestra; Al Dios de Jacob aclamad con júbilo. 

Entonad canción,  y tañed el pandero, El arpa deliciosa y el salterio. Tocad la trompeta 

en la nueva luna, En el día señalado,  en el día de nuestra fiesta solemne. Porque 

estatuto es de Israel, Ordenanza del Dios de Jacob. Lo constituyó como testimonio en 

José Cuando salió por la tierra de Egipto. Oí lenguaje que no entendía; Aparté su 

hombro de debajo de la carga; Sus manos fueron descargadas de los cestos. En la 

calamidad clamaste,  y yo te libré; Te respondí en lo secreto del trueno; Te probé junto 

a las aguas de Meriba.  (Salmos 81:1-7). 

Así que la primera sección del Salmo concluye con este: Selah. Ellos se detenían y 

pensaban en ello. Así que es un llamado a la santa convocatoria, de cantar ante el 

Señor con el Salmo, el pandero, el arpa; el sonar de las trompetas porque Dios había 

establecido esto como estatuto en la ley de Moisés para el pueblo. 

Dios declara en el versículo 7, “En la calamidad clamaste,  y yo te libré; Te respondí en 

lo secreto del trueno; Te probé junto a las aguas de Meriba.” Así que Dios narra para 

ellos algunas de sus experiencias en el desierto. Cómo allí en el desierto ellos 

clamaron al Señor debido a su sed. Y cómo Dios les respondió y les probó allí en las 

aguas de Meriba lo que significa “aguas de contienda”, porque el pueblo se puso contra 

Dios y contra Moisés.  
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Ahora Dios mismo clama al pueblo y Él declara, 

Oye,  pueblo mío,  y te amonestaré. Israel,  si me oyeres, (Salmos 81:8) 

Ahora Dios está llamando para que Su pueblo escuche a lo que Él tiene que decir. 

Primeramente, 

No habrá en ti dios ajeno, Ni te inclinarás a dios extraño. (Salmos 81:9) 

Dios ha declarado en la ley, el primer mandamiento, que “No tendrás dioses ajenos 

delante de Mí” (Éxodo 20:3). Generalmente nosotros pensamos que esto nos establece 

una prioridad: primero Dios y luego todos mis pequeños dioses. Pero “ningún dios 

ajeno delante de Mí”, o sea, en Mi presencia, no tener otros dioses a Mí alrededor. En 

otras palabras, nuestros corazones deben estar totalmente hacia Él y nuestra 

adoración entregada totalmente a Él. No debe haber dioses ajenos.  

Es triste y trágico que el pueblo no escuchara a Dios, y que su historia fue una de 

continua idolatría. Desde el tiempo en que ellos llegaron a la tierra, ellos comenzaron a 

ir tras otros dioses y adorar los dioses de los Cananitas: Baal, Moloc, Mamón, 

Ashtareth, y todos los dioses y diosas de la tierra. Y ellos comenzaron a seguir las 

prácticas de las personas que moraban en la tierra antes de ellos, los que Dios había 

expulsado. Y así los mandamientos de Dios, “No tendrás dioses ajenos; no te inclinarás 

a ellas ni las honrarás”. Y aún así, ellos no escucharon. 

Yo soy Jehová tu Dios,  Que te hice subir de la tierra de Egipto; Abre tu boca,  y yo la 

llenaré. (Salmos 81:10) 

Dios está declarando ahora las cosas que Él desea hacer por Su pueblo. Y por 

supuesto, Él mismo se refiere como, “Oye, pueblo mío”. Así que Él está declarando 

aquellos cosas que Él desea hacer por Su pueblo. Yo estoy seguro de que nosotros 

limitamos lo que Dios haría en nuestras vidas muchas veces.  

Se nos dice en Judas, “Conservaos en el amor de Dios” (Judas 1:21). Ahora, con esto 

se quiere decir que se mantenga a usted mismo en el lugar donde Dios pueda 

demostrar el amor que Él tiene por usted. Así usted dice, “Bueno, me tengo que 



 204 

mantener a mí mismo en el amor de Dios”, pensando, “Me tengo que mantener a mí 

mismo realmente dulce, amable y generoso y bueno así Dios no puede ayudar sino 

amarme”, usted tiene el concepto equivocado del amor de Dios. Dios lo ama a usted, 

bueno o malo. El amor de Dios no es provocado por usted. El amor de Dios por usted 

es debido a Su naturaleza de amor. En realidad, yo no puedo hacer nada para hacer 

que Dios me ame más. De la misma forma, yo no puedo hacer nada que haga que Dios 

me ame menos. Dios me ama. 

Pero es posible para mí salirme de ese amor de Dios. Ponerme a mí mismo en la 

posición donde Dios realmente no pueda demostrar ese amor que Él tiene por mí. Y 

eso es lo que Judas nos está diciendo. Y Dios está diciendo aquí las cosas que Él 

desea hacer por su pueblo. “Solo abre tu boca completamente; yo la llenaré. Yo llenaré 

su vida; solo ábrete completamente a Mí. Y Yo llenaré tu vida”.  

Pero mi pueblo no oyó mi voz, E Israel no me quiso a mí. (Salmos 81:11) 

Aquellos que Dios ha escogido como Su pueblo no tiene nada que hacer al respecto 

con Dios. Ellos estuvieron adorando estos otros dioses. 

Los dejé,  por tanto,  a la dureza de su corazón;  (Salmos 81:12) 

En Romanos, el primer capítulo, leemos también, “Por lo cual también Dios los entregó” 

(Romanos 1:24). Y siempre es algo trágico cuando Dios dice a un hombre, “Los he 

entregado”. “Por lo cual, los he entregado”. Dios dice a Jeremías, Él dice, “Miren, no 

oren más a sus dioses, porque si lo hacen no los escucharé”. Dios dice, “Efraín se ha 

unido a sus ídolos. Déjenla sola. Ellos se unieron a la idolatría. Solo olvídenlo”. Porque 

Dios dice, “Los he entregado. Ya no trataré con ellos”. Y por supuesto, se nos dice que 

el Espíritu de Dios no siempre luchará con el hombre. Y cuando Dios entrega a un 

hombre, siempre es algo trágico. Dios los entrega a su propia inmundicia. 

Usted piensa que usted lo quiere así de malo. Usted cree que esa será la respuesta de 

su vida y usted hace todo lo posible para lograr o alcanzar. Y algunas veces Dios solo 

permite que usted continúe y dice, “Muy bien, si tú quieres comer eso, cómelo. Pero 

luego te enfermarás”. Y Él lo entrega a los propios deseos de su corazón. Pero esto 
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puede ser una de las peores cosas que puedan suceder, el seguir los deseos de 

nuestro corazón, porque muchas veces nosotros deseamos cosas que realmente no 

nos benefician. Dios sabe que no son buenas para nosotros. Y cuando Dios nos 

entrega a nuestros propios deseos, muchas veces hallamos las experiencias más 

amargas de nuestras vidas. 

Caminaron (dice Él) en sus propios consejos (Salmos 81:12). 

Ellos no querían que Yo hiciera nada. Ellos no me siguieron. 

¡Oh, (dice Dios) si me hubiera oído mi pueblo, Si en mis caminos hubiera andado 

Israel! (Salmos 81:13) 

Dios está lamentando sobre el pueblo que no camino en Sus caminos. Oh, si ellos solo 

hubieran escuchado. 

En un momento habría yo derribado a sus enemigos, Y vuelto mi mano contra sus 

adversarios. (Salmos 81:14) 

Si ellos solo me hubiesen escuchado. 

Los que aborrecen a Jehová se le habrían sometido, Y el tiempo de ellos sería para 

siempre. (Salmos 81:15) 

Ellos habrían permanecido en la tierra. Ellos no hubiesen sido llevados en cautiverio. Él 

hubiera sometido a sus enemigos. 

Les sustentaría Dios con lo mejor del trigo, Y con miel de la peña les saciaría. (Salmos 

81:16) 

Pero ellos no escucharon a Dios, y ese es el lamento de Dios. Porque ellos no lo 

escucharon a Él, en lugar de conocer mejor a Dios, en lugar de experimentar la plenitud 

de la demostración del amor de Dios, porque ellos no escucharon a Dios, ellos fueron 

al cautiverio. Y luego ellos fueron destruidos por sus enemigos.  



 206 

Se han descubierto áreas de la época de David. Áreas que datan realmente, al período 

Cananita cuando los Jebuseos tenían la ciudad. Pero se han desenterrado muchas 

casas que fueron destruidas por el ejército de Nabucodonosor cuando él sitió Israel en 

la rebelión de Sedequías. Y en los restos de las casas, hallaron multitud de pequeños 

dioses que las personas habían tallado.  

Lo mismo contra lo que las Escrituras claman, es lo mismo por lo que Dios está 

clamando en contra aquí. “No sirvan a otros dioses. Escúchenme a Mí. Oh, si ellos solo 

me hubiesen oído, entonces yo los hubiera guardado en la tierra. Yo los hubiera 

preservado. Yo hubiera sometido a sus enemigos. Pero ellos no quieren saber nada 

conmigo”. Así que Dios estaba llorando porque el pueblo sería llevado cautivo. Dios 

estaba llorando por la adversidad que ellos estaban trayendo sobre ellos mismos 

porque ellos no caminaron en los caminos del Señor. 

Y yo estoy seguro de que cuando Dios nos ve a nosotros cómo seguimos nuestros 

propios caminos, y Dios ve a dónde nos está llevando ese camino, que Dios llora 

cuando rehusamos escucharlo, cuando nosotros obstinadamente decimos, “Pero yo 

quiero esto”, y voy tras el deseo de mi propio corazón. Lo trágico es cuando Dios me 

entrega a mi propio deseo, el deseo de mi corazón. Y Él solo se tiene que parar allí y 

llorar mientras yo voy al cautiverio, mientras yo traigo sobre mí mismo todo ese 

sufrimiento y dolor, porque yo no escuché a Dios, porque no quise escucharlo, porque 

no quiero saber nada con Su ley. 

Y así el lamento de Dios. Es un Salmo muy hermoso cuando vemos a Dios realmente 

con Su corazón roto por el fracaso de las personas, sobre la adoración de otros dioses. 

Y cómo, realmente, Dios ha permitido que la evidencia sea descubierta para que 

pruebe este Salmo y haga todo el asunto muy real, al descubrirse las casas que fueron 

destruidas por los Babilonios y hallar todos esos dioses extraños. Y nosotros podemos 

comprender cómo las personas se alejaron de Él.  

Como David dijo, usted sabe, ellos tallaron dioses de la roca. Tienen ojos más no ven. 

Orejas más no pueden oír. Y David habló de las cosas que las personas estaban 

haciendo incluso durante su época y la locura de ellos.  
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El Salmo 82 es un Salmo que está dirigido a jueces. Y es un Salmo muy solemne que 

Dios dirige a los jueces, y básicamente Dios declara que Él no está feliz o satisfecho 

con los juicios de los hombres. 

Dios está en la reunión de los dioses; En medio de los dioses juzga. (Salmos 82:1) 

La palabra dioses es la misma palabra Eloihim traducida “dioses”, pero también es 

traducida “jueces”. En Éxodo, capítulo 22, versículos 8 y 9, cuando Dios está dando 

instrucciones en la ley de cómo los jueces deben determinar ciertos casos, y Dios llama 

a los jueces “dioses” porque un juez tiene autoridad sobre el destino de una persona. Y 

debido a que él tiene el poder sobre la vida de una persona y destino, Dios los llama 

“dioses”. Así, “Dios está en la reunión de los dioses; En medio de los dioses juzga.” O, 

Dios juzga en medio de los jueces.  

Me alegro por esto. Me gustaría ver a algunos de los jueces juzgados. Yo no creo que 

la justicia siempre prevalezca en nuestras cortes. Yo pienso que nuestro sistema 

judicial en momentos es ultrajado.  

Dios, juzgando en medio de los jueces, dice,  

¿Hasta cuándo juzgaréis injustamente, Y aceptaréis las personas de los impíos? 

(Salmos 82:2) 

En otras palabras, él es una persona famosa, él es una persona rica, o es una persona 

poderosa, así que ellos juzgan injustamente porque ellos aceptan las personas de los 

malvados. Para ser cierto en juicio, usted tiene que mirar a cada hombre por igual, rico 

y pobre. Usted no puede tener ninguna consideración por el pasado de una persona o 

alguna otra cosa. Usted debe ser juzgado simplemente sobre la base del cargo que 

tiene sobre él al estar allí como cualquier otro. Dios dice a los jueces, 

Defended al débil y al huérfano (Salmos 82:3): 

Uno de los problemas con nuestro sistema judicial hoy día es que el dinero es lo que 

realmente cuenta, pareciera. Si usted es pobre, entonces usted no puede pagar un 

buen abogado y no puede tener una buena defensa. Pero si usted es rico, entonces 
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usted tener todo tipo de retrasos y apelaciones y demás, y la justicia no prevalece con 

las mismas bases para toda nuestra sociedad. Y esto no es verdadera justicia. Y Dios 

está diciendo a los jueces, “Miren, no acepten a una persona solo porque él es rico”. 
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Salmos 82:1-84:12 

Dios está en la reunión de los dioses; En medio de los dioses juzga. (Salmos 82:1) 

Dios, juzgando en medio de los jueces, dice,  

¿Hasta cuándo juzgaréis injustamente, Y aceptaréis las personas de los impíos? 

(Salmos 82:2) 

Cuida del pobre, cuida del huérfano.  

Defended al débil y al huérfano; Haced justicia al afligido y al menesteroso. Librad al 

afligido y al necesitado; Libradlo de mano de los impíos. No saben, no entienden, 

Andan en tinieblas; Tiemblan todos los cimientos de la tierra. Yo dije: Vosotros sois 

dioses, Y todos vosotros hijos del Altísimo; (Salmos 82:3-6) 

Así que esto es, por supuesto, “Yo dije: Vosotros sois dioses”. Esta es una referencia 

directa a Éxodo capítulo 22, donde Dios se refiere a ellos como Eloihim, que se 

traduce, como dije, “jueces”, pero es el Hebreo Eloihim, “dioses”.  

Jesús cita esto en el Evangelio de Juan cuando los fariseos estaban listos para 

apedrearlo. Él dijo, “Yo he hecho muchas cosas buenas entre ustedes, ¿por cuál de 

ellas me van a apedrear?” Y ellos dijeron, “No por las cosas buenas, sino que te 

apedreamos porque Tú, siendo hombre, continuamente te haces el Hijo de Dios”. Y Él 

dijo, “Bueno, yo he dicho que vosotros sois dioses. ¿Por qué me apedrean ustedes 

porque yo digo que soy un Hijo de Dios?”  

Él dice, “Vosotros sois dioses”, en Éxodo 22 al hablar de los jueces. Él está hablando a 

hombres que debían ser señalados, quienes tenían el poder sobre la vida de las 

personas. Y eso es lo que es su dios. Cualquier cosa que tenga poder sobre su vida es 

su Dios. Así que si ese hombre sentado en la banca tiene la vida suya bajo su poder, el 

control de su vida en sus manos, entonces él es un dios; él está controlando su destino. 

Una secta conocida por andar sus pregoneros en bicicleta de camisa blanca y un 

cartelito en el bolsillo, por supuesto, han tomado esto y han armado una fantasiosa 
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doctrina de esto, la idea de que son dioses. Ellos dicen, “Si usted es un buen integrante 

de esta secta, y si su matrimonio es sellado en el templo, y si usted es fiel a la secta, 

entonces usted y su esposa, cuando mueran, ascienden al nivel de dios. Y usted y su 

esposa pueden ir a algún planeta en el universo y usted puede criar hijos allí y usted 

será el dios sobre ese planeta. Y las personas como usted y yo que no hemos seguido 

las enseñanzas de José Smith o del ángel Moroni, nos volveremos sus ángeles si 

hemos sido buenas personas. No seremos expulsados completamente, pero nos 

volveremos ángeles, y estaremos allí para servir al buen sectario y hacer las diligencias 

por ellos y demás, mientras ellos organizan su planeta.  Pero ellos basan esta doctrina 

de ascender a un buen estatus en esta Escritura donde Dios se está refiriendo a los 

jueces. 

Brigham Young llevó esa idea un paso más atrás. Él dijo que Adán vino a la tierra con 

una de sus esposas celestiales, Eva. Y ellos comenzaron a poblar la tierra. Y de esa 

manera, Adán es nuestro dios y el único dios con el que tenemos que ver, porque él fue 

quien comenzó la procreación aquí en el planeta. Esto lo hace a él un buen Mormón en 

algún otro planeta. Así que él vino con una de sus esposas celestiales, Eva, y todo es 

una progresión hacia la divinidad. Brigham Young lo llevó un paso más atrás, y por 

supuesto, esto enojó completamente a los integrantes de esa secta. Pero es solo una 

percepción lógica que él tenía. Si en lo lógico usted tuviera la capacidad de ser dios y 

usted va a tener su propio planeta, entonces ¿Por qué pensamos que éste es el único 

paso? Vea usted, supongamos que Adán fue solo un buen Mormón en algún lugar y 

vino a la tierra con una de sus esposas celestiales, Eva, y ellos comenzaron todo, y 

ellos ahora la supervisan y vigilan. Y él es nuestro dios, el único dios con el que 

tenemos que ver, y un día todo el mundo se dará cuenta de que su salvación depende 

en que usted crea este hecho, de acuerdo a Brigham Young. 

No de acuerdo a la Palabra de Dios.  

Excepto que ellos están obligados a aceptar las afirmaciones de Brigham Young como 

la Palabra de Dios porque él hablaba como un profeta de Dios, y cuando sus profetas 

hablan, lo que ellos dicen está a la par con la Palabra escrita. Así que ellos realmente 
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se cavaron un hoyo ellos mismos, y de todas maneras, Dios se está refiriendo a ÉL 

mismo aquí incluso en este capítulo a los jueces donde ÉL hace referencia, “Vosotros 

sois dioses”. Ustedes son jueces. 

Pero como hombres moriréis, (Salmos 82:7) 

Ellos no fueron suficientemente adelante en el versículo. Dios dice, “Vosotros sois 

dioses, pero como hombres moriréis”.  

Y como cualquiera de los príncipes caeréis. (Salmos 82:7) 

Usted tal vez tenga mucha autoridad y poder. Tal vez tenga el control de la vida de las 

personas, pero usted  morirá como cualquier hombre. Y por eso el clamor del Salmista,  

Levántate, oh Dios, juzga la tierra; (Salmos 82:8) 

La única y verdadera justicia que se levantará será cuando Dios juzgue la tierra, porque 

Dios juzgará la tierra con rectitud. 

Porque tú heredarás todas las naciones. (Salmos 82:8) 

El Salmo 83 es un Salmo en el que él habla de las calamidades que los enemigos les 

han traído y pide a Dios por liberación como Él lo ha hecho en el pasado. Le pide a 

Dios que obre, “Oh Dios, ayúdanos ahora, Señor”.  

Oh Dios, no guardes silencio; No calles, oh Dios, ni te estés quieto. (Salmos 83:1) 

Dios, haz algo. 

Porque he aquí que rugen tus enemigos, Y los que te aborrecen alzan cabeza. Contra 

tu pueblo han consultado astuta y secretamente, Y han entrado en consejo contra tus 

protegidos.  (Salmos 83:2-3) 

Una de las cosas difíciles hoy día es, más o menos, el silencio de Dios. Cuando veo la 

corrupción que se está desarrollando en los Estados Unidos por medio de la industria 

del cine de Hollywood, yo veo cómo estas astutas personas están haciendo que una 



 212 

persona que cree en la justicia o que tiene moral, parezca como un verdadero tonto. Y 

deliberadamente toman a una persona que defiende lo bueno pero la miran bajo una 

luz negativa y glorifican la clase de persona malvada, envenenando la mente de la 

nación. 

Yo a veces digo con el Salmista, “Dios no guardes silencio. Haz algo, Señor. Detenlos. 

Rompe los dientes en sus bocas, Señor. Golpea sus narices contra sus rostros. Detén 

a estos hombres malvados. No guardes silencio, Dios. No estés quieto, Dios. Haz algo. 

Pero, Señor, están haciendo un tumulto. Aquellos que te odian han levantado su 

cabeza. Han tomado consejo contra Tu pueblo”. Tienen hábiles consejeros.  

Han dicho: Venid, y destruyámoslos para que no sean nación, (Salmos 83:4) 

Y realmente ellos han adquirido una posición contra Israel, es lo que él está diciendo. 

Ellos han confabulado en contra de ti. Eliminemos a Israel.  

Y no haya más memoria del nombre de Israel. Porque se confabulan de corazón a una, 

Contra ti han hecho alianza Las tiendas  (Salmos 83:4-6) 

Y él nombra las naciones que se han unido.  

de los edomitas y de los ismaelitas, Moab y los agarenos; Gebal, Amón y Amalec, Los 

filisteos y los habitantes de Tiro. También el asirio se ha juntado con ellos; Sirven de 

brazo a los hijos de Lot. (Salmos 83:6-8) 

Ahora él está diciendo, “Dios, elimínalos”.  

Hazles como a Madián, (Salmos 83:9) 

En el tiempo del libro de Jueces cuando los Madianitas fueron contra los hijos de Israel 

y Gedeon salió contra ellos.  

Como a Sísara, como a Jabín en el arroyo de Cisón; (Salmos 83:9) 

Dios, traspásalos con una lanza.  
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Pon a sus capitanes como a Oreb y a Zeeb; (Salmos 83:11) 

Quienes están en el libro de Jueces también. Oreb y Zeeb están por el capítulo 8 o 7 

del libro de Jueces.  

Como a Zeba y a Zalmuna a todos sus príncipes, (Salmos 83:11) 

Estos eran príncipes que fueron asesinados por los Madianitas cuando fueron contra 

Israel en el tiempo de Gedeón y fueron destruidos, algunos por Gedeoni y otros por los 

de Efraín quienes vinieron a ayudar a Gedeon.  

Que han dicho: Heredemos para nosotros Las moradas de Dios. Dios mío, ponlos 

como torbellinos, Como hojarascas delante del viento, Como fuego que quema el 

monte, Como llama que abrasa el bosque. Persíguelos así con tu tempestad, Y 

atérralos con tu torbellino. Llena sus rostros de vergüenza, Y busquen tu nombre, oh 

Jehová. Sean afrentados y turbados para siempre; Sean deshonrados, y perezcan. Y 

conozcan que tu nombre es Jehová; Tú solo Altísimo sobre toda la tierra.  (Salmos 

83:12-18) 

“Dios, haz estas cosas para que los hombres puedan saber que Tú estás sobre todas 

las cosas”. Y ese es el verdadero clamor detrás, “O Dios, pareciera que estas personas 

se han reunido en contra de Tus propósitos. Ahora Dios, siléncialos. Detenlos, Señor, 

para que las personas aprendan a respetarte”.  

El Salmo 84 es un hermoso Salmo de las moradas de Dios.  

¡Cuán amables son tus moradas, oh Jehová de los ejércitos! Anhela mi alma y aun 

ardientemente desea los atrios de Jehová; Mi corazón y mi carne cantan al Dios vivo.  

(Salmos 84:1-2) 

Jesús dijo, “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia: porque serán 

saciados” (Mateo 5:6). Qué hermosa expresión esta del Salmista. “Mi corazón y mi 

carne cantan al Dios vivo.” El Dr. Henry Drummond en su libro, Lo Natural y lo 

Supernatural, dice que en el mismo protoplasma del hombre hay pequeños tentáculos 

que buscan de Dios. Mi corazón, mi carne clama por Él. Y luego Él dice,  
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Aun el gorrión halla casa, Y la golondrina nido para sí, donde ponga sus polluelos,   

Cerca de tus altares, oh Jehová de los ejércitos, Rey mío, y Dios mío. Bienaventurados 

los que habitan en tu casa; Perpetuamente te alabarán. (Salmos 84:3-4) 

Él notó que las golondrinas iban al tabernáculo y allí en los altares de Dios ellas tenían 

sus nidos para poner sus polluelos. Nosotros no tenemos golondrina, por suerte, por 

aquí, porque ellas son sucias. Pero sí tenemos gorriones que hacen sus nidos en los 

aleros aquí, y cada vez que paso por allí y escucho a los pequeños gorriones y los veo 

en los aleros, trayendo pasto allí, pienso en este Salmo particular de David, cómo los 

pájaros, los gorriones han hecho sus nidos allí en Tu altar. 

Qué bendición es estar allí donde las alabanzas a Dios son de continuo. Qué bendición 

es morar en el tabernáculo y el santuario del Señor y solo un lugar donde las alabanzas 

son ofrecidas.  

Bienaventurado el hombre que tiene en ti sus fuerzas, (Salmos 84:5) 

La palabra “bienaventurado” es feliz. “Feliz el hombre cuyas fuerzas están en el Señor”, 

el hombre que ha aprendido a conseguir su fuerza del Señor. 

En cuyo corazón están tus caminos. Atravesando el valle de lágrimas lo cambian en 

fuente, Cuando la lluvia llena los estanques.  Irán de poder en poder; Verán a Dios en 

Sion. Jehová Dios de los ejércitos, oye mi oración; Escucha, oh Dios de Jacob.  

(Salmos 84:5-8) 

Y luego el pensamiento final: 

Mira, oh Dios, escudo nuestro, Y pon los ojos en el rostro de tu ungido. Porque mejor 

es un día en tus atrios que mil fuera de ellos. Escogería antes estar a la puerta de la 

casa de mi Dios, Que habitar en las moradas de maldad.  (Salmos 84:9-10) 

Moisés escogió sufrir aflicción con el pueblo de Dios en lugar de disfrutar los placeres 

del pecado por una temporada. “Porque mejor es un día en tus atrios que mil fuera de 

ellos. Escogería antes estar a la puerta de la casa de mi Dios, Que habitar en las 

moradas de maldad.” 
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Porque sol y escudo es Jehová Dios; Gracia y gloria dará Jehová. No quitará el bien a 

los que andan en integridad. (Salmos 84:11) 

¿No es una hermosa promesa? Yo amo esta promesa. “No quitará el bien a los que 

andan en integridad.” 

Jehová de los ejércitos, Dichoso el hombre que en ti confía. (Salmos 84:12) 

Así que felicidad para el hombre cuya fuerza está en el Señor. Felicidad para el hombre 

cuya confianza está en el Señor. 
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Salmos 84:1-89:7 

¡Cuán amables son tus moradas,  oh Jehová de los ejércitos! Anhela mi alma y aun 

ardientemente desea los atrios de Jehová; Mi corazón y mi carne cantan al Dios vivo. 

(Salmos 84:1-2) 

Qué hermosa expresión ésta del salmista. “Mi corazón y mi carne cantan al Dios vivo.” 

Y luego él dice,  

Aun el gorrión halla casa, Y la golondrina nido para sí, donde ponga sus polluelos, 

Cerca de tus altares,  oh Jehová de los ejércitos, Rey mío, y Dios mío. Bienaventurados 

los que habitan en tu casa; Perpetuamente te alabarán. Bienaventurado el hombre que 

tiene en ti sus fuerzas,. (Salmos 84:3-5) 

La palabra “bienaventurado” es feliz. “Feliz el hombre cuya fortaleza está en el Señor”, 

el hombre que ha aprendido a obtener su fortaleza del Señor. 

En cuyo corazón están tus caminos. Atravesando el valle de lágrimas lo cambian en 

fuente, Cuando la lluvia llena los estanques. Irán de poder en poder; Verán a Dios en 

Sion. Jehová Dios de los ejércitos,  oye mi oración; Escucha, oh Dios de Jacob. 

(Salmos 84:5-8) 

Y luego el pensamiento final: 

Mira, oh Dios, escudo nuestro, Y pon los ojos en el rostro de tu ungido. Porque mejor 

es un día en tus atrios que mil fuera de ellos. Escogería antes estar a la puerta de la 

casa de mi Dios, Que habitar en las moradas de maldad. Porque sol y escudo es 

Jehová Dios; Gracia y gloria dará Jehová. No quitará el bien a los que andan en 

integridad. (Salmos 84:9-11) 

¿No es una hermosa promesa? 

Jehová de los ejércitos, Dichoso el hombre que en ti confía. (Salmos 84:12) 
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Cuán feliz es el hombre cuya fortaleza está en el Señor; feliz el hombre que confía en 

el Señor.  

Salmo 85. 

Fuiste propicio a tu tierra, oh Jehová; Volviste la cautividad de Jacob. Perdonaste la 

iniquidad de tu pueblo; Todos los pecados de ellos cubriste. (Salmos 85:1-2) 

La declaración de Dios. El favor de Dios por la tierra y por el pueblo, regresándolos del 

cautiverio. Y luego la bondad de Dios y el perdón de sus pecados. 

Reprimiste todo tu enojo; Te apartaste del ardor de tu ira. Restáuranos, oh Dios de 

nuestra salvación, Y haz cesar tu ira de sobre nosotros. (Salmos 85:3-4) 

Y ahora él está hablando hacia Dios. 

¿Estarás enojado contra nosotros para siempre? ¿Extenderás tu ira de generación en 

generación? ¿No volverás a darnos vida, Para que tu pueblo se regocije en ti? 

Muéstranos,  oh Jehová,  tu misericordia, Y danos tu salvación. Escucharé lo que 

hablará Jehová Dios; Porque hablará paz a su pueblo y a sus santos, Para que no se 

vuelvan a la locura. Ciertamente cercana está su salvación a los que le temen, Para 

que habite la gloria en nuestra tierra. La misericordia y la verdad se encontraron; La 

justicia y la paz se besaron. La verdad brotará de la tierra, Y la justicia mirará desde los 

cielos. Jehová dará también el bien, Y nuestra tierra dará su fruto. La justicia irá delante 

de él, Y sus pasos nos pondrá por camino. (Salmos 85:5-13) 

Así que el Salmo comienza con la declaración de que Dios nos ha traído de regreso. 

Pero aún así, no hubo una restauración espiritual completa. Pareciera que Dios aún 

realmente no se está moviendo entre Su pueblo. Así que la oración, “¿Señor estarás 

enojado para siempre a través de las generaciones? Renuévanos para que podamos 

tener nuevamente el regocijo del Señor en nuestros corazones. Permítenos 

experimentar, Señor, Tus misericordias”.  

Y luego al final del Salmo, él hace la afirmación de su fe en la fidelidad de Dios. 

“Ciertamente la salvación de Dios está cerca. La misericordia y la verdad se 
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encontraron; la justicia y la paz se besaron. Jehová dará también el bien y nuestra 

tierra dará su fruto”.  

El Salmo 86, otro Salmo de David. David dice,  

Inclina,  oh Jehová,  tu oído,  y escúchame, Porque estoy afligido y menesteroso. 

Guarda mi alma, porque soy piadoso; Salva tú, oh Dios mío,  a tu siervo que en ti 

confía. Ten misericordia de mí,  oh Jehová; Porque a ti clamo todo el día. Alegra el 

alma de tu siervo, Porque a ti, oh Señor, levanto mi alma. Porque tú,  Señor,  eres 

bueno y perdonador, Y grande en misericordia para con todos los que te invocan. 

(Salmos 86:1-5) 

El Salmista aquí realmente muestra su excelente conocimiento de todos los otros 

Salmos, porque él está tomando versículos de varios Salmos diferentes. Y usted puede 

encontrar prácticamente en cada uno de estos que cita de otros Salmos. Así que David 

está tomando de todos estos Salmos y colocándolos juntos para formar un Salmo. 

“Porque tú, Señor, eres bueno y perdonador, Y grande en misericordia para con todos 

los que te invocan.” 

Escucha, oh Jehová, mi oración, Y está atento a la voz de mis ruegos. En el día de mi 

angustia te llamaré, Porque tú me respondes. Oh Señor, ninguno hay como tú entre los 

dioses, Ni obras que igualen tus obras. Todas las naciones que hiciste vendrán y 

adorarán delante de ti, Señor, Y glorificarán tu nombre. Porque tú eres grande, y 

hacedor de maravillas; Sólo tú eres Dios. Enséñame, oh Jehová, tu camino; caminaré 

yo en tu verdad; Afirma mi corazón para que tema tu nombre. (Salmos 86:6-11) 

Uno de los problemas, creo yo, que todos nosotros experimentamos es el corazón 

dividido. Aquí David está orando, “Afirma mi corazón para que tema tu nombre”. 

Nosotros tenemos un corazón dividido. Parte de nosotros es hacia Dios y parte de él es 

hacia nuestra carne. Y yo estoy dividido por los deseos de mi carne y mis deseos por 

Dios. David está diciendo, “Señor, yo no quiero un corazón dividido. Une mi corazón 

hacia Ti”. Yo pienso que esta es una oración excelente”. 



 219 

Te alabaré,  oh Jehová Dios mío,  con todo mi corazón, Y glorificaré tu nombre para 

siempre. Porque tu misericordia es grande para conmigo, Y has librado mi alma de las 

profundidades del Seol. Oh Dios,  los soberbios se levantaron contra mí, Y conspiración 

de violentos ha buscado mi vida, Y no te pusieron delante de sí. Mas tú,  Señor,  Dios 

misericordioso y clemente, Lento para la ira,  y grande en misericordia y verdad, 

Mírame,  y ten misericordia de mí; Da tu poder a tu siervo, Y guarda al hijo de tu sierva. 

Haz conmigo señal para bien, Y véanla los que me aborrecen,  y sean avergonzados; 

Porque tú, Jehová, me ayudaste y me consolaste. (Salmos 86:12-17) 

Ahora en el versículo 5, “Porque Tú Señor eres bueno y perdonador”. Así que él está 

declarando aquí la naturaleza de Dios en los Salmos. Y él declara que Dios es bueno y 

Dios está pronto para perdonar, que Él está pleno de misericordia. En el versículo 10 él 

declara, “Porque tú eres grande, y hacedor de maravillas, solo Tú eres Dios”. El 

versículo 15, “Mas tú Señor Dios, misericordioso y clemente, lento para la ira y grande 

en misericordia y verdad”.  

Es interesante, versículos 5, 10 y 15, él declara el carácter de Dios, aspectos del 

carácter de Dios. Pero luego él responde a ello con su pedido. “Señor, Tú eres 

misericordioso. Oh Dios, ten misericordia de mí. Y Señor, Tú haces cosas maravillosas. 

Solo tú eres Dios. Por eso, enséñame Tus caminos. Señor, Tú eres un Dios de 

compasión. Tú eres lleno de gracia. Tú estás lleno de misericordia y verdad. Oh Dios, 

ten misericordia de mí y permíteme experimentar tu gracia.” El carácter de Dios y luego 

mi respuesta al carácter de Dios.  

Cuando vengo a Dios, es importante que yo comprenda el carácter de Dios. Si yo no sé 

que Dios es misericordioso, entonces es difícil para mí pedir misericordia. Si yo no me 

doy cuenta que Dios tiene gracia, entonces es difícil para mí pedir gracia. Pero 

conociendo el carácter de Dios, eso me da la confianza de ir a Dios. Me ayuda cuando 

vengo a Dios a comprender la naturaleza de Dios. Nosotros muchas veces 

malinterpretamos la naturaleza de Dios. “Tú eres el Dios de la ira y la venganza. Tú 

eres el Dios de justicia”. Y nosotros miramos a un aspecto de la naturaleza de Dios, 

pero eso es para aquellos que los odian a Él. Eso es para aquellos que se oponen a Él. 
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Pero para aquellos que lo aman a Él, para aquellos que claman a Él, Él es 

misericordioso. Él es un Dios de gracia. Él es bondadoso. Él es bueno.  

Salmo 87. 

Su cimiento está en el monte santo. Ama Jehová las puertas de Sion Más que todas las 

moradas de Jacob. (Salmos 87:1-2) 

Así que es una clase de Salmo el cual alaba la ciudad de Jerusalén la cual también es 

conocida como Sion. 

Cosas gloriosas se han dicho de ti, Ciudad de Dios. Yo me acordaré de Rahab y de 

Babilonia entre los que me conocen; He aquí Filistea y Tiro, con Etiopía; Este nació 

allá. (Salmos 87:3-4) 

Yo no comprendo este versículo en particular. No hago comentarios.  

Y de Sion se dirá: Este y aquél han nacido en ella, (Salmos 87:5) 

Yo pienso que estas personas habían nacido en otras ciudades y demás, pero de Sión 

se dirá, “Este hombre ha nacido en ella”. 

Y el Altísimo mismo la establecerá. Jehová contará al inscribir a los pueblos: Este nació 

allí. Y cantores y tañedores en ella dirán: Todas mis fuentes están en ti. (Salmos 87:5-

7) 

Esta última parte es lo que me inspira. “Todas mis fuentes están en ti”. Dios, tú eres la 

fuente de vida, mi vida proviene de Ti, el Dador de la vida.  

El Salmo 88 es un Salmo triste. 

Oh Jehová,  Dios de mi salvación, Día y noche clamo delante de ti. Llegue mi oración a 

tu presencia; Inclina tu oído a mi clamor. Porque mi alma está hastiada de males, Y mi 

vida cercana al Seol. Soy contado entre los que descienden al sepulcro; Soy como 

hombre sin fuerza, Abandonado entre los muertos, Como los pasados a espada que 

yacen en el sepulcro, De quienes no te acuerdas ya, Y que fueron arrebatados de tu 
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mano. Me has puesto en el hoyo profundo, En tinieblas,  en lugares profundos. Sobre 

mí reposa tu ira, Y me has afligido con todas tus ondas.  Selah Has alejado de mí mis 

conocidos; Me has puesto por abominación a ellos; Encerrado estoy,  y no puedo salir. 

Mis ojos enfermaron a causa de mi aflicción; Te he llamado,  oh Jehová,  cada día; He 

extendido a ti mis manos. ¿Manifestarás tus maravillas a los muertos? ¿Se levantarán 

los muertos para alabarte?  Selah ¿Será contada en el sepulcro tu misericordia, O tu 

verdad en el Abadón? ¿Serán reconocidas en las tinieblas tus maravillas, Y tu justicia 

en la tierra del olvido? Mas yo a ti he clamado,  oh Jehová, Y de mañana mi oración se 

presentará delante de ti. ¿Por qué,  oh Jehová,  desechas mi alma? ¿Por qué 

escondes de mí tu rostro? Yo estoy afligido y menesteroso; Desde la juventud he 

llevado tus terrores,  he estado medroso. Sobre mí han pasado tus iras, Y me oprimen 

tus terrores. Me han rodeado como aguas continuamente; A una me han cercado. Has 

alejado de mí al amigo y al compañero, Y a mis conocidos has puesto en tinieblas. 

(Salmos 88:1-18) 

Ni siquiera un destello de esperanza. La mayoría de los Salmos que comienzan como 

este al final dice, “Pero yo sé, Señor, que ti librarás a tu siervo”. “Y aquellos que claman 

a él” y cosas así. Y generalmente el último versículo, incluso en algunos de estos 

Salmos tristes, hay una pequeña luz al final del túnel, pero no aquí. Este comienza en 

la oscuridad y termina en la oscuridad. Era su depresión y él no saldría de ella durante 

este Salmo. Es un completo depresivo. Así que usted puede calificar a este como, “El 

completo depresivo”. 

Pero usted llega al próximo Salmo y usted está cantando. 

Las misericordias de Jehová cantaré perpetuamente; De generación en generación 

haré notoria tu fidelidad con mi boca. Porque dije: Para siempre será edificada 

misericordia; los cielos mismos afirmarás tu verdad. Hice pacto con mi escogido; Juré a 

David mi siervo, diciendo: Para siempre confirmaré tu descendencia, Y edificaré tu 

trono por todas las generaciones. Selah (Salmos 89:1-4) 

Realmente, el Salmo comienza con el salmista declarando, “Cantaré alabanzas al 

Señor: cantaré de Sus misericordias. Mi boca hará saber Sus fidelidades”. Dios 
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responde a esto. Y en el versículo 3 está la respuesta de Dios. Así que ahora Dios está 

hablando. Es una profecía cuando el salmista ahora está hablando en adelante por 

Dios. “Hice pacto con mi escogido; Juré a David mi siervo”. ¿Qué le juró Él a David? 

“Para siempre confirmaré tu descendencia, Y edificaré tu trono por todas las 

generaciones.” 

Selah termina la voz de Dios allí. Dios comenzará a hablar nuevamente un poco más 

adelante. Así que ahora toma nuevamente el salmista. “Celebrarán los cielos tus 

maravillas”, 

oh Jehová, Tu verdad también en la congregación de los santos. Porque  ¿quién en los 

cielos se igualará a Jehová? ¿Quién será semejante a Jehová entre los hijos de los 

potentados? Dios temible en la gran congregación de los santos, (Salmos 89:5-7) 

O reverenciado, en la asamblea de los santos. 

Y formidable sobre todos cuantos están alrededor de él. (Salmos 89:7) 
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Salmos 89:1-90:2 

Las misericordias de Jehová cantaré perpetuamente; De generación en generación 

haré notoria tu fidelidad con mi boca. Porque dije: Para siempre será edificada 

misericordia; En los cielos mismos afirmarás tu verdad. Hice pacto con mi escogido; 

Juré a David mi siervo,  diciendo: Para siempre confirmaré tu descendencia, Y edificaré 

tu trono por todas las generaciones.  Selah (Salmo 89:1-4) 

Ahora de hecho, el Salmo comienza con el Salmista declarando, “Cantaré alabanzas al 

Señor por siempre, cantare Sus misericordias. Mi boca hará conocida Su fidelidad.” 

Ahora Dios responde a eso. Y el versículo 3 es la respuesta de Dios. Y así que Dios 

está hablando ahora. Es una profecía al hablar el Salmista por Dios. “He hecho un 

pacto con mis escogidos, he Jurado a David mi siervo.” ¿Que Juró a David? 

“Confirmaré tu simiente y estableceré tu trono para todas las generaciones. 

El Selah termina la voz de Dios allí. Dios comenzará hablando de nuevo de unas pocas 

formas más. Así que ahora el Salmista lo retoma. “Y los cielos alabarán Tus 

maravillas.” 

Celebrarán los cielos tus maravillas, oh Jehová, Tu verdad también en la congregación 

de los santos. Porque  ¿quién en los cielos se igualará a Jehová? ¿Quién será 

semejante a Jehová entre los hijos de los potentados? Dios temible en la gran 

congregación de los santos (Salmo 89:5-7) 

O reverenciado, de hecho, en la asamblea de los santos. 

Y formidable sobre todos cuantos están alrededor de él. (Salmo 89:7). 

Pienso que podemos aprender bastante del pueblo Judío en cuanto a reverenciar a 

Dios. Pienso que hay una tendencia en ocasiones dentro de los círculos eclesiásticos 

de realmente no tener la actitud reverente adecuada hacia Dios. En ocasiones 

comenzamos a volvernos un poco frívolos en cuanto a Dios. Y hablamos del “hombre 

de arriba” y necesitamos estar conscientes y la grandeza de Dios, la vastedad de Dios 

y estar siempre en una especie de asombro delante de El. 
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Hay algunas personas que simplemente por su posición demandan respeto. Y es una 

cosa común en nuestra sociedad ahora de no mostrar el respeto adecuado por la 

autoridad. Pero esa es una ruptura social entera, no mostrar respeto a quienes están 

en autoridad. Esto muestra una parte de todo el quiebre social que esta teniendo lugar. 

Pero es trágico porque en ocasiones las personas también llevan esa actitud de 

irrespetuosidad hacia Dios. Y deberíamos siempre mantener a Dios en el más alto 

respeto y reverencia. 

Ahora los Judíos tenían tal reverencia por Dios que cuando los escribas copiaban las 

Escrituras, cada vez que venían al nombre de Eloihim, Dios, en su texto, tomaban su 

pluma y la lavaban. Y luego la colocaban en tinta fresca para escribir las cartas de 

Dios. Si llegaban al Adonai, el Señor, entonces tomarían y agarrarían una pluma fresca 

para escribir Adonai en el texto. Si venían a las consonantes que se usaban para el 

santo nombre de Dios, el Y-H-V-H, entrarían y tomarían un baño, se cambiaban y 

ponían nuevas ropas y tomaban un pluma totalmente nueva y la hundían en tinta y 

escribían las consonantes. Pero no ponían las vocales porque sentían que el nombre 

de Dios era tan santo que no debían siquiera pronunciarlo en sus mentes y nunca 

debía ser dicho en los labios de una persona. No se atrevían siquiera a pronunciar el 

nombre. 

Ahora esto pienso yo es llevarlo quizá más allá de lo que Dios pretendió, y con todo, 

muestra un grado de reverencia hacia Dios que pienso que en algún lugar en el medio 

del péndulo encontraremos la verdad. Ellos deben ser un poco poco extremistas en uno 

de los lados del legalismo, pero pienso que tendemos hacia un extremo o el otro, y que 

en el medio allí y que en el medio aquí necesitamos venir mas al medio de una mayor 

reverencia y respeto por Dios. Dios es grande para ser reverenciado en la asamblea de 

los santos y para que todos tengan reverencia de ellos que están alrededor de El. 

Oh Jehová,  Dios de los ejércitos, ¿Quién como tú?  Poderoso eres,  Jehová,  Y tu 

fidelidad te rodea. Tú tienes dominio sobre la braveza del mar;  Cuando se levantan sus 

ondas,  tú las sosiegas. Tú quebrantaste a Rahab como a herido de muerte;  Con tu 

brazo poderoso esparciste a tus enemigos. Tuyos son los cielos,  tuya también la tierra;  
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El mundo y su plenitud,  tú lo fundaste. El norte y el sur,  tú los creaste;  El Tabor y el 

Hermón cantarán en tu nombre. Tuyo es el brazo potente;  Fuerte es tu mano,  

exaltada tu diestra. Justicia y juicio son el cimiento de tu trono;  Misericordia y verdad 

van delante de tu rostro. Bienaventurado el pueblo que sabe aclamarte; Andará,  oh 

Jehová,  a la luz de tu rostro. En tu nombre se alegrará todo el día, Y en tu justicia será 

enaltecido. Porque tú eres la gloria de su potencia, Y por tu buena voluntad 

acrecentarás nuestro poder. Porque Jehová es nuestro escudo, Y nuestro rey es el 

Santo de Israel. (Salmos  89:8-18) 

Ahora Dios responde a esto. El Salmista declara la grandeza de Dios, declarando 

porque El debería ser reverenciado por causa del hecho que gobierna sobre la tierra, 

sobre los cielos, creó la tierra. 

 Entonces hablaste en visión a tu santo, Y dijiste:  He puesto el socorro sobre uno que 

es poderoso; He exaltado a un escogido de mi pueblo. Hallé a David mi siervo; Lo ungí 

con mi santa unción. Mi mano estará siempre con él, Mi brazo también lo fortalecerá. 

No lo sorprenderá el enemigo, (Salmo 89:19-22) 

Esto es, que no recogerá un tributo. El no estará pagando tributo a los enemigos. El no 

será derrotado y tendrá que pagar tributo a los enemigos. 

Ni hijo de iniquidad lo quebrantará; Sino que quebrantaré delante de él a sus enemigos, 

Y heriré a los que le aborrecen. Mi verdad y mi misericordia estarán con él, Y en mi 

nombre será exaltado su poder. (Salmo 89:22-24)  

El cuerno es un símbolo de fortaleza y así que el nombre del Señor será su fuerza. 

Asimismo pondré su mano sobre el mar, Y sobre los ríos su diestra. El me clamará: Mi 

padre eres tú, Mi Dios, y la roca de mi salvación. Yo también le pondré por primogénito, 

El más excelso de los reyes de la tierra. (Salmo 89:25-27) 

Sin duda esto tiene un doble cumplimiento no solo en David, sino también en esa 

simiente que vendría de David que regiría como Rey de reyes y Señor de señores, es 

también una profecía de Jesucristo. 
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Para siempre le conservaré mi misericordia, Y mi pacto será firme con él. Pondré su 

descendencia para siempre, Y su trono como los días de los cielos. Si dejaren sus hijos 

mi ley, Y no anduvieren en mis juicios, Si profanaren mis estatutos, Y no guardaren mis 

mandamientos, Entonces castigaré con vara su rebelión, Y con azotes sus iniquidades. 

Mas no quitaré de él mi misericordia, Ni falsearé mi verdad. No olvidaré mi pacto, Ni 

mudaré lo que ha salido de mis labios. Una vez he jurado por mi santidad, Y no mentiré 

a David. Su descendencia será para siempre, Y su trono como el sol delante de mí. 

(Salmo 89:28-36). 

Lo cual, por supuesto, va a la profecía de Cristo, “Lo dilatado de su imperio y la paz no 

tendrán límite,  sobre el trono de David y sobre su reino,  disponiéndolo y confirmándolo 

en juicio y en justicia desde ahora y para siempre.  El celo de Jehová de los ejércitos 

hará esto.” (Isaías 9:7) Así que Dios ha jurado que Cristo se sentará sobre el trono de 

David por siempre y siempre. 

Como la luna será firme para siempre, Y como un testigo fiel en el cielo.  Selah (Salmo 

89:37). 

Y el Selah nos lleva al fin de la respuesta de Dios al Salmista. Ahora este declara: 

Mas tú desechaste y menospreciaste a tu ungido, Y te has airado con él. Rompiste el 

pacto de tu siervo; Has profanado su corona hasta la tierra. Aportillaste todos sus 

vallados; Has destruido sus fortalezas. Lo saquean todos los que pasan por el camino; 

Es oprobio a sus vecinos. Has exaltado la diestra de sus enemigos; Has alegrado a 

todos sus adversarios. Embotaste asimismo el filo de su espada, Y no lo levantaste en 

la batalla. Hiciste cesar su gloria, Y echaste su trono por tierra. Has acortado los días 

de su juventud; Le has cubierto de afrenta.  Selah  ¿Hasta cuándo,  oh Jehová? ¿Te 

esconderás para siempre? ¿Arderá tu ira como el fuego? Recuerda cuán breve es mi 

tiempo; ¿Por qué habrás creado en vano a todo hijo de hombre?  ¿Qué hombre vivirá y 

no verá muerte? ¿Librará su vida del poder del Seol?  Selah Señor,  ¿dónde están tus 

antiguas misericordias, Que juraste a David por tu verdad? Señor,  acuérdate del 

oprobio de tus siervos; Oprobio de muchos pueblos,  que llevo en mi seno. Porque tus 
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enemigos,  oh Jehová,  han deshonrado, Porque tus enemigos han deshonrado los 

pasos de tu ungido. (Salmo 89:38-51) 

Y luego el cierre del tercer libro de los Salmos. 

Bendito sea Jehová para siempre.  Amén,  y Amén. (Salmo 89:52) 

He mencionado esto antes que cada uno de los libros de los Salmos cierra con una 

bendición, con el “Amén y Amén”. Esto nos lleva al fin del tercer libro. Y el Salmo 90 

comienza con el cuarto libro de los Salmos. 

El Salmo 90 es un Salmo de Moisés. Ahora Moisés era también un escritor y el escribió 

Salmos y canciones, y este es uno de los Salmos de Moisés. 

Señor, [o Jehová] tú nos has sido refugio  De generación en generación. Antes que 

naciesen los montes Y formases la tierra y el mundo,  Desde el siglo y hasta el siglo,  tú 

eres Dios. (Salmo 90:1-2). 

Declarando la eterna naturaleza de Dios, antes que el mundo haya existido, desde la 

eternidad y hasta la eternidad. 

La palabra “siglo” (o “eternidad” como en la versión inglesa) es una interesante palabra 

Hebrea. Es una palabra que literalmente significa el punto de convergencia o 

desvanecimiento. Entenderlo implica, pensar hacia atrás tanto como usted pueda. 

Ahora el sol, ellos dicen, está perdiendo alrededor algo así como 200 millones de 

toneladas por segundo de masa. A esa proporción, en diez millones de años no podría 

ser posible soportar la vida sobre la tierra. Así si usted quiere algo de lo que 

preocuparse, piense en eso. 

Así que por causa de que el sol está perdiendo mucha masa, el sol no podría siempre 

existir. Porque si usted añade toda esa masa al sol vuelve al infinito, esto querría decir 

que el sol llenaba todo el universo. Así que el sol esta gradualmente reduciéndose. Es 

como Herschel Genes, el científico dijo que la tierra es como un reloj gigante que fue 

herido y está lentamente enrollándose, esto lo enseña la segunda ley de la 

termodinámica, leyes de entropía, la erosión gradual y el desgaste del mundo material. 



 228 

Así que usted tiene un tiempo cuando la tierra no existía si usted retrocede lo 

suficiente. Así que en su mente regrese tanto como le sea posible regresar. Ahora al 

retroceder en su mente, tanto como le sea posible. Llega a un momento, es como un 

punto de convergencia. En otras palabras, usted no puede pensar en algo más allá de 

eso. Es una especie de desvanecimiento hacia el punto de convergencia. Esta es la 

palabra “eternidad” desde este punto de convergencia de desvanecimiento. 

Así que si usted piensa en el punto futuro de desvanecimiento, usted piensa tanto 

como puede y luego todo se desvanece. Así la palabra Hebrea tiene este significado. 

Literalmente desde el punto de desvanecimiento o convergencia en tanto puedo pensar 

hasta que mi mente llega a ese punto de desvanecimiento, hasta tanto como pueda 

pensar, hasta que mi mente llegue al punto de Desvanecimiento, si usted pudiera ir 

más allá entonces sería usted Dios, habría existido y existirá. 

Hay una palabra Hebrea que es más fuerte que esa. Está más allá del punto de 

desvanecimiento. Usted sabe, cuando llego a ese punto, y luego más allá de eso. Y 

esta es la palabra más fuerte en Hebreo para la eternidad. Está más allá del punto de 

desvanecimiento. Pero el punto de desvanecimiento está lo suficientemente lejos para 

que yo pueda alcanzarlo. 



 229 

Salmos 90:1-17 

Señor [o Jehová], tú nos has sido refugio De generación en generación. Antes que 

naciesen los montes Y formases la tierra y el mundo, Desde el siglo y hasta el siglo,  tú 

eres Dios. (Salmos  90:1-2) 

Declarando la eterna naturaleza de Dios, antes de que el mundo hubiese existido y 

desde la eternidad, Dios ha existido. 

Vuelves al hombre hasta ser quebrantado, Y dices: Convertíos,  hijos de los hombres. 

Porque mil años delante de tus ojos  Son como el día de ayer,  que pasó, Y como una 

de las vigilias de la noche. (Salmo 90:3-4) 

Así es la relatividad del tiempo, mil años es como un día en lo que concierne al Señor. 

Ahora, Pedro nos habla de que esta por venir nuevamente Jesucristo. El dijo “sabiendo 

primero esto,  que en los postreros días vendrán burladores,  andando según sus 

propias concupiscencias, y diciendo: ¿Dónde está la promesa de su advenimiento?  

Porque desde el día en que los padres durmieron,  todas las cosas permanecen así 

como desde el principio de la creación.” (2 Pedro 3:3-4) Dios no habrá de venir, 

¿Donde está? ¿Dónde está la promesa? El no está aquí. Y Pedro dijo ustedes se 

tienen que dar cuenta de que un día para el Señor son como mil años. Así que el 

tiempo es solo relativo a nosotros. Pensamos en términos de tiempo. Siempre 

pensamos en términos de tiempo lineal. Aquí esta  el comienzo; aquí está el fin. Aquí 

está mi nacimiento, aquí está mi muerte. Tiempo en un modo lineal. 

Esto es porque estamos involucrados con la materia. Pero si no fuésemos materia 

entonces el tiempo no tendría importancia. El tiempo importa a la materia. Conforme a 

la teoría de la relatividad, de hecho, el tiempo no existe, solamente excepto en la 

materia. Y así que el tiempo puede ser estirado si usted esta yendo lo suficientemente 

rápido. De acuerdo a su teoría, que si usted puede acelerarse a la velocidad de la luz, 

el tiempo se quedaría quieto. Así que si usted pudiera acelerar usted mismo a la 

velocidad de la luz y dirigirse hacia la galaxia Andrómeda, que está cerca de…, bueno 

no vayamos a la Andrómeda que está muy lejos. Vayamos a la próxima o a la Alfa 
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Centauro. Ellas son nuestros vecinos solares más cercanos. Viajando en este rayo de 

luz, usted podría ir a la Alfa Centauro, usted podría llegar allí en cuatro años y medio. 

Usted podría hacer un viaje de ida y vuelta en nueve años. Pero cuando usted regrese 

tendría la misma edad puesto que el tiempo permaneció parado por causa de la 

velocidad a la cual usted estuvo viajando, cuando usted regrese la tierra será nueve 

años más vieja. Su mujer sería nueve años más anciana que usted.  

Ahora si usted hubiese ido más lejos, a la galaxia Andrómeda, un millón quinientos mil 

años luz, usted volvería en tres millones de años. Ahora toda la tierra sería diferente en 

ese tiempo. Usted miraría alrededor de usted y no encontraría a ninguno de sus 

amigos. Pero usted solo sería unas cuantas oras más anciano, porque el tiempo se 

habría quedado quieto por la velocidad a la cual usted viajaba, porque si usted viajase 

a esa velocidad, usted se transformaría en energía, y esto sería porque no tiene 

materia, simplemente energía en ese punto, entonces el tiempo deja de existir. Esta es 

la idea de la relatividad, la teoría de Einstein de la relatividad. Y así que no hay manera 

de que nosotros podamos probarla realmente. Así que simplemente usted tiene que 

aceptarla porque él era un hombre inteligente. 

Pero es interesante que la Biblia sugiere la relatividad del tiempo en lo que respecta a 

Dios. “Mil años en tus ojos es como el día de ayer que pasó.” Y como dijo Pedro “Un 

día es como mil años para el Señor, y mil años es como un día.”  

Ahora es interesante que en la luz del libro de Oseas, el habla de Israel como estando 

fuera de la tierra, dispersado por dos mil años. Y el dijo “En el tercer año, la levantaré y 

habitará en la tierra”O “por dos días.. y en el tercer día”. “El nos dará vida después de 

dos días: al tercer día nos levantará y viviremos delante de él.” (Oseas 6:2) Y así que 

Israel estuvo destruido y disperso por la tierra por dos mil años. Y ahora se han 

levantado nuevamente. Y así que, mil años es como un día para el Señor…y un día es 

como mil años. 

Así que usted dice “Oh, pero el Señor esperó por mucho para volver” Si, un par de 

días. La relatividad del tiempo. 
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Los arrebatas como con torrente de aguas;  son como sueño,  Como la hierba que 

crece en la mañana. En la mañana florece y crece;  A la tarde es cortada,  y se seca. 

(Salmo 90:5-6) 

Así que la vida es simplemente tan temporal. 

Porque con tu furor somos consumidos, Y con tu ira somos turbados. Pusiste nuestras 

maldades delante de ti, Nuestros yerros a la luz de tu rostro. Porque todos nuestros 

días declinan a causa de tu ira; Acabamos nuestros años como un pensamiento. 

(Salmo 90:7-9) 

Ahora, no solamente el tiempo es relativo, y aquí es en donde realmente nos metemos 

en problemas para entender esto, porque se empieza a poner extraño en este punto. 

Cuando usted es liberado de este margen de tiempo en el cual vivimos, usted puede 

entrar en la eternidad atemporal, no hay entonces pasado o futuro, pero todo es 

presente, porque ahora usted ha sido liberado del tiempo. Y en el tiempo, nosotros 

conocemos, pasado, presente, y futuro. Pero liberados de la zona del tiempo lineal, 

entonces el pasado o el futuro no existen. Todo es ahora en el presente. Ahora el 

escritor de Eclesiastés trató de describir eso y solamente lo hizo más confundido. Pero, 

por supuesto, nuestras mentes no lo pueden comprender, así que nuestras mentes se 

sobrepasarían al tratar de concebirlo.  

Pero “eso que es pasado” el dijo “es ahora. Y lo que será ha sido. Y Dios exige lo que 

es pasado.” Así que calcule que usted dice uno y tiene la eternidad conectada. Todo 

sucediendo ahora de modo que en esta relatividad de tiempo, en realidad nuestras 

vidas son gastadas como una historia que ha sido contada. Somos como un carrera 

corrida otra vez en lo que respecta a Dios, porque Dios viviendo fuera de la dimensión 

de tiempo puede ver toda la imagen de una vez.    

Y Santiago dijo “Tú sabes el fin desde el principio.” De hecho Santiago dijo “Sabidas 

son para el todas las cosas desde el principio” porque El está fuera del marco de 

tiempo lineal. Por lo tanto, al mirar Dios hacia abajo, El ve toda la imagen, en donde 

nosotros estamos mirando día a día, y hoy y ayer y mañana, Dios ve toda la cosa. El ve 
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el fin desde el principio. Y en lo que a Dios respecta, somos una carrera corrida 

nuevamente. Es algo que el puede ver ya, toda la escena, los resultados finales, y toda 

la cosa. 

El sabe el final desde el principio. Ahora habría fantásticas ventajas en poder ser 

liberados de nuestras referencias de tiempo lineales y salir del marco de tiempo y ver 

como Dios ve, toda la cosa. Juan tuvo esa experiencia, el libro de Apocalípsis. El dijo, 

“Yo, Juan, estaba en el espíritu en el día del Señor.” Dios le llevó en la cámara de 

tiempo y el le sacó del pasado aún antes del día en que vivimos. Y el Señor le mostró a 

Juan las cosas que habrían de tener lugar en la tierra luego de que la iglesia fuese 

sacada y la tierra a travesase el período de la gran tribulación. Y Juan vió eventos que 

habrán de tener lugar en la tierra. Describió los eventos al verles en la cámara de 

tiempo cuando Dios le liberó del marco de tiempo, el marco de tiempo lineal que 

experimentamos y le sacó fuera. Y Juan estaba capacitado para ver por el camino y 

describió en el libro de Apocalipsis cosas que aún no han acontecido, pero 

seguramente sucederán, porque Dios les liberó del marco de referencia de tiempo. 

Así que Dios, existiendo fuera de las referencias del tiempo conoce. El conoce su vida. 

El conoce el final de su vida. El conoce todo el desarrollo de su vida. Para El ya ha 

acontecido. El ya sabe cual es el resultado final de su vida. 

Así leemos “Porque a los que antes conoció,  también los predestinó…Y a los que 

predestinó,  a éstos también llamó…” (Rom 8:29-30) Así que Dios le escogió a usted en 

Cristo. ¿Cuándo? ¿Después de nacer  usted y antes que se hiciese presente? No, Dios 

le escogió en Cristo antes de la fundación del mundo, porque El está fuera de la zona 

del marco de tiempo y El puede tomarle y El puede ver todo. El puede ver su vida y el 

borde final de su vida y demás, y El puede ver porque el tiempo no existe para con 

Dios. El vive fuera del tiempo. Así que sobre la base de esta habilidad de estar fuera de 

al referencia del tiempo lineal Dios entonces hizo sus elecciones. ¡Muy bien! ¡El me 

escogió! ¿No es eso maravilloso? 

Teniendo esa clase de sabiduría, el nunca escoge a un perdedor. Así que el hecho de 

que Dios me haya escogido, eso automáticamente me inscribe dentro del Libro de la 
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Vida. Soy un ganador. Porque Dios ha comenzado la obra en mi, El habrá de 

terminarla. Ahora tenemos dificultad con el concepto de la predestinación y la elección, 

escogidos en el y demás. Tenemos dificultades con eso porque solamente pensamos, 

y podemos pensar, estando limitados en nuestro pensamiento, en el marco de 

referencia lineal. Y eso es lo que hace dificultoso esto para que nosotros lo podamos 

entender, “Bueno, como podría Dios escogerme? No es justo que Dios me escoja”  y 

demás. Oh, si El quiere escogerme, muy bien. No voy a discutir. Me voy a regocijar. 

Soy escogido en El. 

Así que paso mi vida como una historia que ha sido ya contada. Dios sabe el final de 

ella. El conoce el capítulo final, yo no lo se aún. Estoy viniendo a el, estoy descubriendo 

las cosas que Dios ya sabe. Cualquier cosa que descubra es algo que Dios ya sabía. 

Solamente estoy descubriendo cosas que Dios tiene en su conocimiento. No estoy 

descubriendo una nueva verdad. La nueva verdad no existe. Dios ya sabe todas estas 

cosas. Ellas son descubiertas para mí mientras transito la vida. 

Así que amo todo este concepto que Moisés trae acerca de la naturaleza de Dios, la 

eterna naturaleza de Dios desde la eternidad hasta la eternidad. Fuera, de modo que 

nuestras vidas son un cuento que ha sido contado. 

Los días de nuestra edad (Salmo 90:10) 

Ahora aquí estoy en este marco de tiempo lineal, y pasaré setenta años en este marco 

de tiempo lineal. 

son setenta años; Y si en los más robustos son ochenta años, Con todo,  su fortaleza 

es molestia y trabajo, Porque pronto pasan,  y volamos. (Salmo 90:10), 

Cuando usted llegue allí. 

¿Quién conoce el poder de tu ira, Y tu indignación según que debes ser temido? 

Enséñanos de tal modo a contar nuestros días, (Salmo 90:11-12), 

Ahora estoy viviendo en esta zona de tiempo, así que Dios me enseña a contar mis 

días para que pueda  usar el tiempo aquí para la mejor ventaja. Dios me ha dado un 
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asignado período de tiempo. Dios me ha dado, en este marco de tiempo, un intérvalo 

asignado de tiempo. En este marco de tiempo hay una línea aquí que Dios conoce, yo 

aún no, pero hay una línea aquí que Dios dice que es el fin de Chuck, en cuanto a la 

existencia en referencia del marco de tiempo. Dios conoce el día en el cual mi alma y 

espíritu habrán de dejar este cuerpo. Dios conoce el día en que habré de partir de este 

cuerpo. El ya sabe las circunstancias por las cuales mi alma y mi espíritu partirán del 

cuerpo. El ya sabe eso. El ya está haciendo los arreglos para mí. Hay una cita por allí 

en ese punto, hay un tiempo que Dios conoce. Yo no lo conozco, estoy yendo hacia el. 

Vivo en la revelación progresiva, pero Dios ya lo conoce. El ya lo ha establecido. No se 

cuando será. Puede ser más pronto de lo que anticipo. Pero Dios me ayuda a usar 

sabiamente cada día. Señor, ayúdame a contar mis días, porque no se cuando el día 

de oportunidad de servir a Dios habrá de llegar al final. Así que Señor, enséñame a 

numerar mis días para que pueda inclinar mi corazón a la sabiduría, para que pueda 

usar sabiamente el tiempo que estoy aquí. Usarlo para la mejor ventaja para Dios. 

Perdemos mucho tiempo valioso en frente de esa estúpida televisión, un instrumento 

diabólico que está diseñado para robarle tiempo precioso, haciendo a los hombres muy 

superficiales porque llena su mente de vacío. 

Dios, enséñame a contar mis días. 

Enséñanos de tal modo a contar nuestros días, Que traigamos al corazón sabiduría. 

Vuélvete,  oh Jehová;  ¿hasta cuándo? Y aplácate para con tus siervos. De mañana 

sácianos de tu misericordia, Y cantaremos y nos alegraremos todos nuestros días. 

(Salmo 90:12-14) 

No se cuantos días tengo pero Dios, quiero vivir una vida feliz, regocíjese y esté feliz. 

Alégranos conforme a los días que nos afligiste, Y los años en que vimos el mal. 

Aparezca en tus siervos tu obra, Y tu gloria sobre sus hijos. (Psa 90:15-16) 

Y luego la oración de Moisés, pienso que es absolutamente fantástica. 
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Sea la luz de Jehová nuestro Dios sobre nosotros, Y la obra de nuestras manos 

confirma sobre nosotros; Sí,  la obra de nuestras manos confirma. (Psa 90:17) 

La oración, “Que la belleza del Señor esté sobre mi vida.” Solíamos cantar un coro 

años atrás cuando era un pequeño. “Que la belleza de Jesús se vea en mi. Toda Su 

maravillosa pasión y pureza. Oh Tu Espíritu divino. Toda mi naturaleza refina, hasta 

que la belleza de Jesús sea vista en mí.” 

Oh, que la belleza del Señor nuestro Dios este sobre nosotros, la hermosura de Dios se 

vea en nuestras vidas a través de nuestras vidas y a través de las obras de nuestras 

vidas. Que la belleza de Dios muestre a este mundo necesitado. Use el tiempo que 

Dios le ha dado esta semana para servirle y que el Espíritu de Dios obre en su corazón 

y vida, conforme a la imagen de Cristo que la belleza del Señor nuestro Dios se vea por 

otros, al caminar usted con El esta semana. 

Dios le bendiga, ponga Su mano sobre usted. En el nombre de Jesús. 
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Salmos 91:1-92:13 

El Salmo 91 trae la pregunta de ¿Dónde vives? Hay un lugar donde tú debes vivir que 

seguramente es el lugar más glorioso para vivir en el mundo. 

El que habita al abrigo del Altísimo Morará bajo la sombra del Omnipotente. (Salmos 

91:1) 

Hay un lugar donde usted y yo podemos vivir, en Cristo Jesús, un lugar de gloriosa 

seguridad, un lugar de gloriosa paz, de gozo, donde yo experimento el poder de Dios y 

la protección de Dios, la bondad de Dios. 

Diré yo a Jehová: Esperanza mía,  y castillo mío; Mi Dios, en quien confiaré. El te 

librará del lazo del cazador, De la peste destructora. (Salmos 91:2-3) 

Con el pasar de los días, las trampas para pájaros son un arte. Sin armas para disparar 

su codorniz u su paloma o sus patos, usted tenía que atraparlos. Así que las trampas 

que se colocaban para los pájaros eran llamadas lazos de cazador.  

Cuando usted lleva esto a una connotación espiritual, Satanás ha colocado muchas 

trampas para nosotros. Y en una connotación espiritual aquí, el cazador es Satanás y 

usted es quien él está buscando atrapar. Pero Él lo librará de cada trampa que Satanás 

ha colocado para usted. “El te librará del lazo del cazador, De la peste destructora.” 

Con sus plumas te cubrirá, Y debajo de sus alas estarás seguro; Escudo y adarga es 

su verdad. (Salmos 91:4) 

En el Nuevo Testamento, en el libro de Efesios se nos dice acerca de colocarse toda la 

armadura de Dios. Aquí en el Antiguo Testamento, encontramos la armadura del 

Señor, Su verdad es escudo para nosotros. 

No temerás el terror nocturno, Ni saeta que vuele de día, Ni pestilencia que ande en 

oscuridad,  Ni mortandad que en medio del día destruya. Caerán a tu lado mil, Y diez 

mil a tu diestra; Mas a ti no llegará. Ciertamente con tus ojos mirarás  Y verás la 

recompensa de los impíos. Porque… (Salmos 91:5-9) 
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Regresando hacia atrás, “El que habita al abrigo del Altísimo,” 

Porque has puesto a Jehová,  que es mi esperanza, Al Altísimo por tu habitación, 

(Salmos 91:9) 

O tu lugar de morada. Si usted solo mora en Él,  

No te sobrevendrá mal, Ni plaga tocará tu morada. Pues a sus ángeles mandará acerca 

de ti, Que te guarden en todos tus caminos. En las manos te llevarán, Para que tu pie 

no tropiece en piedra. (Salmos 91:10-12) 

Cuando Jesús fue tentado por Satanás, Satanás citó este particular pasaje de las 

Escrituras a Él. Al llevarlo al pináculo del templo y sugerirle que saltara, porque 

Satanás dijo, “Escrito está; A sus ángeles mandará acerca de ti, y, En sus manos te 

sostendrán,  Para que no tropieces con tu pie en piedra. Así que ¿Por qué no saltas? 

Veamos si los ángeles te sostienen”. Jesús dijo, “Escrito está también: No tentarás al 

Señor tu Dios.” (Mateo 4:6-7). Usted no debe colocarse a usted mismo 

deliberadamente en lugar de riesgo solo para probar las Escrituras. Dios ha prometido 

que Sus ángeles serán enviados sobre usted para guardarlo en todos sus caminos. 

En el libro de Hebreos, hablando de los ángeles, dice, ¿No son todos espíritus 

ministradores,  enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la 

salvación? (Hebreos 1:14). 

Hay un vasto número de huestes celestiales que son conocidos como ángeles. Estos 

ángeles tienen diferentes categorías. Hay querubines, una clase especial de ángeles. 

Hay una mención en la Escritura de los arcángeles, que parece ser la forma más alta 

de seres angelicales, Miguel es un arcángel, son ángeles con gran autoridad y poder. 

Luego hay ángeles, pareciera, que los siguen a ellos en autoridad. 

El Nuevo Testamento clasifica a los seres angelicales como principados, poderes, 

fuerzas, dominios, tronos y autoridades – varias clasificaciones de los seres 

angelicales. Es más o menos como decir, tenientes, sargentos y cabos y soldados, en 

cuanto a tener clasificación en el reino angelical. Cuándo fueron creados los ángeles, 
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no se especifica en las Escrituras. Pero los ángeles fueron creados como siervos de 

Dios, y su tarea es servir al Señor y servir a aquellos que siguen al Señor. A sus 

ángeles mandará acerca de ti, y, En sus manos te sostendrán,  Para que no tropieces 

con tu pie en piedra. 

Los ángeles parecen ser espíritus que son capaces de tomar forma corporal. En el 

Antiguo Testamento, muchas veces encontramos ángeles tomando la forma humana. 

En el Nuevo Testamento también encontramos ángeles tomando forma humana. Y se 

nos dice en Hebreos que debemos tener cuidado de hospedar a extraños, porque es 

posible que usted esté hospedando ángeles sin saberlo.  

Los ángeles fueron creados por Dios; ellos son seres creados por Dios, y pareciera que 

ellos fueron creados con una voluntad libre, así como usted ha sido creado con libre 

voluntad. Y uno de los ángeles ejercitó su voluntad contra Dios. Y en el capítulo 14 de 

Isaías, leemos cómo Satanás, haciendo ejercicio de su voluntad contra Dios, 

exaltándose a él mismo contra Dios, declarando que él sería como Dios, fue expulsado. 

Un ángel caído. 

Nosotros sabemos que hay espíritus malvados en el mundo bajo la guía y control de 

Satanás, así como los buenos espíritus, los ángeles de Dios que son obedientes a su 

estado inicial. Aún así, hay “ángeles que no guardaron su dignidad, sino que 

abandonaron su propia morada, los ha guardado bajo oscuridad, en prisiones eternas,  

para el juicio del gran día” (Judas 1:6). 

Yo estoy convencido de que hay ángeles que Dios ha asignado para cuidarnos. Yo 

nunca he visto, que yo sepa, un ángel – aparte de mi esposa. Yo sería poco honesto si 

dijera que no me hubiera gustado ver un ángel. Pienso que debe ser una experiencia 

emocionante. Me gustaría conocer al ángel que se supone está cuidándome. Me 

gustaría saber dónde estuvo él en algunas oportunidades.  

Permítame decirle algo. Hubo momentos en que yo supe que él estaba allí. Hubo 

momentos en que no había forma de salir a menos que el ángel del Señor tuviera su 

manos sobre mi vida, o sobre mi auto y demás. Y hay momentos en que yo sé que lo 
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único que me sostiene es el ángel del Señor. “A sus ángeles mandará acerca de ti, y, 

En sus manos te sostendrán,  Para que no tropieces con tu pie en piedra.” 

Sobre el león y el áspid pisarás; Hollarás al cachorro del león y al dragón. (Salmos 

91:13) 

Tenemos un cambio de voz en el versículo 14. En el cambio de voz, tenemos la 

respuesta de Dios. El Salmista ha estado declarando las ventajas y las bendiciones de 

vivir en un cierto lugar – al abrigo del Altísimo – haciendo de Dios su lugar de morada. 

Y Dios responde a toda esa idea. 

Y Dios dice, 

Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré; Le pondré en alto,  por 

cuanto ha conocido mi nombre. Me invocará,  y yo le responderé; Con él estaré yo en 

la angustia; Lo libraré y le glorificaré. Lo saciaré de larga vida, Y le mostraré mi 

salvación. (Salmos 91:14-16) 

La gloriosa respuesta de Dios a esa persona que mora al abrigo del Altísimo. “Por 

cuanto en mí ha puesto su amor”, dice Dios, “Esto es lo que haré por ti: te libraré, te 

pondré en alto. Te responderé. Estaré contigo en la angustia. Te libraré y te glorificaré.” 

Alabado sea el Señor. 

El Salmo 92 es un Salmo para el día de reposo. 

Bueno es alabarte, oh Jehová, Y cantar salmos a tu nombre,  oh Altísimo; Anunciar por 

la mañana tu misericordia, Y tu fidelidad cada noche, (Salmos 92:1-2) 

Es algo tan bueno alabar al Señor en canción. 

En el decacordio y en el salterio, En tono suave con el arpa. Por cuanto me has 

alegrado, oh Jehová, con tus obras; En las obras de tus manos me gozo. ¡Cuán 

grandes son tus obras, oh Jehová! Muy profundos son tus pensamientos. El hombre 

necio no sabe, Y el insensato no entiende esto. Cuando brotan los impíos como la 
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hierba, Y florecen todos los que hacen iniquidad, Es para ser destruidos eternamente. 

(Salmos 92:3-7) 

Mi padre por años fue vendedor para la compañía de gas de la ciudad y la vida en el 

hogar de un vendedor durante los años de depresión fue terrible. Él estaba llegando al 

final del mes y él no tenía ninguna venta ese mes. Él había estado intentando cerrar un 

trato que no resultó. Y él estaba manejando a casa y sin saber qué hacer, “¿Dónde 

conseguiremos el dinero para las cuentas del mes?” Porque no habría comisión, solo el 

salario ese mes, y él no podía vivir con el salario. Y mi padre era una persona muy 

emocional. Él era capaz de de grandes alturas y grandes bajones. Y él estaba muy bajo 

en este punto, muy deprimido. Y él observaba el campo y vio las vacas comiendo el 

pasto. Y él dijo, “Ellas parecen tan felices sin tener nada en qué preocuparse en el 

mundo”. 

Pero él le dijo al Señor, “Señor, no es justo. Aquí estoy, tu hijo, soy tu siervo. Estoy tan 

preocupado y molesto porque no sé cómo pagaré mis cuentas, y mira esas vacas allí, 

tan pacíficas, tan felices, comiendo el pasto y todo el suelo está lleno de pasto. Ellas 

tienen todo lo que quisieran y aquí estoy yo; yo no sé cómo pagaré mis cuentas. Señor, 

no es justo que yo deba preocuparme cuando soy tu hijo y esas vacas puedan estar tan 

bien. Ellas no tienen preocupaciones en el mundo”. Y el Señor le habló a él y le dijo, 

“Sí, pero ellas no tienen ningún futuro. Y tú tienes un futuro conmigo”.  

El Salmista aquí declara, “El hombre necio no sabe, Y el insensato no entiende esto. 

Cuando brotan los impíos como la hierba, Y florecen todos los que hacen iniquidad, Es 

para ser destruidos eternamente.” No sientas envidia de ellos. Es necio sentir envidia 

de ellos porque ellos serán destruidos. Así que es grandemente necio envidiar a los 

malvados. Muchas veces nosotros, creo yo, somos culpables de esto. Miramos a los 

malvados y pensamos, “Señor, ellos parecen tener todo lo que quieren, y aquí estoy yo 

intentando servirte y tengo todos estos problemas”. Nosotros no tomamos en cuenta 

los resultados finales, lo que espera en el futuro. “Es para ser destruidos eternamente.” 

Mas tú, Jehová, para siempre eres Altísimo. Porque he aquí tus enemigos, oh Jehová, 

Porque he aquí, perecerán tus enemigos; Serán esparcidos todos los que hacen 
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maldad. Pero tú aumentarás mis fuerzas como las del búfalo; Seré ungido con aceite 

fresco. (Salmos 92:8-10) 

Los enemigos del Señor, ellos perecerán. Los obradores de iniquidad, ellos serán 

esparcidos. Pero Señor, Tú me exaltarás.  

Y mirarán mis ojos sobre mis enemigos; Oirán mis oídos de los que se levantaron 

contra mí, de los malignos. El justo florecerá como la palmera; Crecerá como cedro en 

el Líbano. (Salmos 92:11-12) 

Cuando mi padre regresó a la oficina, había algunas personas observando una cocina. 

Él se acercó a ellos y comenzó a mostrarles sus características. Ellos dijeron, “La 

queremos”. Él firmó con ellos por la cocina. Muy pronto llegaron unas personas, 

compraron un refrigerador, y antes de que terminara el día, él tenía suficientes ventas 

para tener grandes comisiones para ese mes, y Dios realmente cuidó de nosotros de 

una forma hermosa. Mi padre ganó por varios años el premio al vendedor más 

destacado en la Compañía de Servicios de los Estados Unidos.  

Él tenía una experiencia muy interesante. Él estaba en el área de Miners Oak, había 

firmado con un cliente por una cocina nueva, refrigerador, horno, y luego comenzó a 

testificarle al hombre. Y este hombre era realmente antagónico al testimonio cristiano y 

se enojó tanto que comenzó a maldecir a mi padre. Él dijo, “Devuélvame el contrato”, y 

él rompió el contrato. Y él dijo, “Yo no sé como la compañía de gas puede permitirse 

contratar tontos, hombres que le hablan a las personas acerca de Jesucristo”, y 

realmente   lo reprendió. Así que mi padre regresó a casa desanimado… es difícil sufrir 

el reproche por causa de Cristo. Cuando mi padre llegó a casa, había una carta allí. Él 

la abrió y decía, “Felicitaciones, usted ha ganado nuevamente el primer lugar en los 

Estados Unidos para la Compañía, por el quinto año consecutivo, y permítame ser el 

primero en felicitarlo por lo que ha hecho”. Todos esos premios. 

Bien, había un partido de fútbol esa noche y mi padre dijo, “Vamos, hijo, vayamos al 

partido de fútbol”. Así que llegamos un poco tarde; el estadio estaba repleto. Y arriba 

del todo había un par de asientos, así que mi padre y yo subimos y nos sentamos. Pero 
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al ir subiendo, mi padre vio que justo detrás de nosotros estaba el hombre que esa 

tarde lo había maldecido y dicho, “No sé cómo la compañía de gas puede contratar 

tontos”, y demás. Mi padre aún tenía la carta en su bolsillo, así que la sacó y se la dio 

al hombre. Y este hombre dijo algunos “ohs” y dijo, “Vuelva mañana, Sr. Smith, yo 

realmente necesito ese refrigerador y cocina”.  

“…mirarán mis ojos sobre mis enemigos; Oirán mis oídos de los que se levantaron 

contra mí, de los malignos. El justo florecerá como la palmera; Crecerá como cedro en 

el Líbano.” 

Plantados en la casa de Jehová, En los atrios de nuestro Dios florecerán. (Salmos 

92:13) 
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Salmos 91:9-94:23 

Ahora, porque… yendo atrás recordamos, “El que habita a la sombra del Altísimo” 

Porque has puesto a Jehová,  que es mi esperanza,  Al Altísimo por tu habitación, 

(Salmo 91:9); 

O tu lugar de habitación. Si usted quiere, solamente habitando en El, 

No te sobrevendrá mal, Ni plaga tocará tu morada. Pues a sus ángeles mandará acerca 

de ti, Que te guarden en todos tus caminos. En las manos te llevarán,  Para que tu pie 

no tropiece en piedra. (Salmos 91:10-12) 

Dios ha prometido que Sus ángeles le cargarán para que su pie no tropiece en piedra. 

Hay un vasto número de huestes celestiales que son conocidas como ángeles. Estos 

ángeles tienen diferentes rangos, categorías. Hay querubines, una clase especial de 

ángel. Hay una mención en las Escrituras de los arcángeles, que parecen ser las 

formas más altas de seres angelicales. Luego hay ángeles, parecería, que se ubican 

debajo de ellos en autoridad. 

No está especificado en las Escrituras cuando fueron creados los ángeles. Pero fueron 

creados como siervos de Dios, y su deber es servir al Señor y servir a quienes siguen 

al Señor. “Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, Que te guarden en todos tus 

caminos. En las manos te llevarán,  Para que tu pie no tropiece en piedra.” 

Los ángeles parecen ser espíritus que son capaces de tomar forma corporal. Pienso 

que sería muy emocionante conocer un ángel y saber que ellos eran ángeles, y quiero 

conocer el ángel que se supone esté cuidándome. Quiero saber donde estaba unas 

pocas veces. 

Ahora déjeme decirle algo. Hubo ocasiones en que no había forma de que pudiese salir 

de ellas a menos que un ángel del Señor, hubiese puesto su mano sobre mi vida, o 

sobre mi vehículo y demás. Y hubieron ocasiones cuando se que la única cosa que me 

guardó fue un ángel del Señor. He tenido algunas experiencias interesantes en donde 
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estoy seguro que el ángel del Señor estaba involucrado guardándome de estas cosas 

en donde inocentemente era llevado a algunas de estas áreas muy peligrosas, en 

donde el ángel del Señor intervino de maneras milagrosas para guardarme de un 

problema real. 

Cuando estaba en la secundaria aquí en Santa Ana, veía mi auto soñado en la calle 

Sur. Un tiznado silenciador, focos para niebla, luces dobles, un Ford coupe de tres 

ventanas pequeñas. Amigo, era negro, era la cosa más hermosa. Codiciaba ese 

automóvil. Y tuve un compañero con el que andaba para arriba y para abajo en ese 

tiempo y tenía la mitad del dinero e íbamos a pagar a medias un auto. Nunca hubiese 

funcionado, pero íbamos a….usted me entiende, cuando usted quiere algo lo 

suficientemente malo usted sueña todos los caminos para obtenerlo. Y él tenía un Ford 

36, pero era, una de esas cosas largas. No era lindo. Así que él dijo “bueno, mi padre 

vive en Glendale y tengo en la casa de mi padre algunas sumadoras y máquinas de 

escribir y puedo venderlas por lo suficiente para tener la otra mitad del auto. Vayamos a 

la casa de mi padre.” Así que íbamos, vi a mi madre y dije “Vamos a ir a pasar la noche 

en Glendale en la casa de su padre. Estaremos en casa para mañana.” Y así que nos 

fuimos en su auto para Glendale. 

En ese tiempo, Firestone Boulevard era el camino hacia Los Ángeles, la autopista de 

tres vías. Y durante la guerra, la racionalización de combustible, solo unos pocos 

automóviles había en el camino a la noche. Viviendo aquí ahora, usted no puede creer 

como era entonces. Así que empujamos, sacamos el embrague, y demás tratando que 

la cosa funcione. Lo empujamos, pienso, por cuatro o cinco cuadras, y había una 

estación de combustible por allí. Un anciano en ella, y tenía un gran perro de policía, no 

era muy amistoso y no tenía ningún repuesto, ni nada. Así que estábamos cansados de 

empujar y decidimos girar el auto y dirigirlo a Santa Ana. Y luego esperamos por un 

auto que viniese y le hicimos señas preguntándole, le dijimos que estábamos teniendo 

un mal momento haciendo que arranque, ¿nos darían un empujón? Pensamos que 

simplemente lo dejaríamos en punto muerto y que ellos lo empujen hasta quedar 

cansados. Y luego esperaríamos otro auto venir. Y allí estábamos, adentrados en la 

campaña, y no había modo de volver a casa. 
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Así que después de un rato, cinco minutos más o menos, un auto venía por el camino. 

Y así que el saltó para hacerle señas al auto y yo le di arranque una vez más, y la cosa 

encendió. Así que el corrió y se sentó en el asiento del acompañante, el dice “Bien, lo 

tienes, lo tienes…vámonos.” Así que partimos para Santa Ana. Volvimos al restaurante 

de Lee que servían a los autos, allí en Manchester y paramos tomamos una bebida 

Cola y una hamburguesa, vimos unos cuantos muchachos de la secundaria. 

Así que comenzamos a ir a mi casa y al girar en Flower Street, estábamos cerca de 

Santa Clara y el dijo “Oye tus padres no te están esperando en casa.” Dije, “Nop”. El 

dijo “Mi padre no sabe que estamos viniendo.” El dijo “así que porque no nos damos 

vuelta y volvemos a Glendale, porque no importa a qué hora lleguemos a la casa de mi 

padre, tu sabes. Tu madre no te está esperando de todos modos.” Así que dijo “¿Por 

qué no?” Así que él comenzó a girar en U en Santa Clara y el auto murió nuevamente, 

y simultáneamente tres neumáticos estallaron. Simplemente “¡pop, pop, pop!” Quiero 

decir, que estábamos muertos. Yo vivía en Broadway Norte en ese tiempo, así que 

simplemente caminamos hasta llegar a casa y me subí a la bicicleta y lo llevé en mi 

bicicleta hasta su casa y regresé a casa. Y antes de que pudiésemos subir a Glendale 

nuevamente, tuvimos una especie de separación y desestimamos la idea del Ford y 

simplemente dejamos que pasara. 

Cerca de un año después, golpearon la puerta de casa. Respondí. El hombre se 

presentó y me mostró su identificación y dijo “Estoy con el FBI. Me gustaría hablar con 

usted” dije “Seguro.” El dijo “Que sabe acerca de unas maquinas de escribir en 

Glendale? Maquinas de sumar” Bueno dije “todo lo que sé es que se me llevó ahí una 

noche para obtener alguna con este sujeto.” Y dije “pero tuvimos problemas en el 

vehículo y nunca lo hicimos” El dijo “usted puede agradecer a su estrella de la suerte 

de que tuvo un problema en el auto. El las robó de algún lugar del gobierno y… fue un 

delito” De pronto tuve una imagen de ese ángel sosteniendo una bobina y dando un 

choque eléctrico, deteniendo el estúpido carro, usted sabe. Luego pinchando las 

cubiertas al dejarnos simplemente para asegurarnos de que no iríamos a ninguna 

parte. 
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Me convencí. Usted no puede convencerme de lo contrario; Estoy convencido que el 

ángel del Señor estaba observándome. Es una cosa interesante, cuando volví a mi 

hogar mi madre estaba en el living orando. Ella dijo “Oh, hijo, estoy feliz de ver que 

viniste a casa esta noche.” Ella dijo “estaba preocupada por tu viaje. No me sentía bien 

al respecto, he estado orando por ti.” Por supuesto, no sabía en ese tiempo. Dije 

“Bueno, gracias Mamá” pero no sabía en ese momento toda la historia. Pero oh, estoy 

seguro de que allí, cuando vayamos al cielo, habremos de aprender una cantidad de 

cosas de las cuales fuimos liberados. Y quizá al momento miremos a esto como mala 

suerte. Y con todo Dios estuvo velando por nosotros. Dios nos estaba guardando. “El 

habrá de mandar Sus ángeles para que te guarden, para que te lleven en sus manos, 

para que tu pie no tropiece en piedra.” 

Vuélvete,  oh Jehová;  ¿hasta cuándo? Y aplácate para con tus siervos. (Salmo 91:13). 

Ahora tenemos un cambio de voz en el versículo 14. En el cambio de voz, tenemos la 

respuesta de Dios. El Salmista ha estado declarando las ventajas y las bendiciones de 

vivir en un cierto lugar. En el refugio del Altísimo, haciendo a Dios su morada. Ahora 

Dios responde a esa idea. Y Dios dice, 

Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré; Le pondré en alto, por 

cuanto ha conocido mi nombre. Me invocará, y yo le responderé; Con él estaré yo en la 

angustia; Lo libraré y le glorificaré. Lo saciaré de larga vida, Y le mostraré mi salvación. 

(Salmo 91:14-16) 

La gloriosa respuesta de Dios a la persona que esta habitando en el refugio del 

Altísimo. “Porque has puesto tu amor en Dios” Dios dijo “Esto es lo que voy a hacer por 

ti: librarte, ponerte en alto. Te responderé. Estaré contigo en los problemas. Te liberaré 

y honraré.” Alabado sea el Señor. 

El Salmo 92 es un Salmo para el Sabát. 

Bueno es alabarte,  oh Jehová, Y cantar salmos a tu nombre,  oh Altísimo; Anunciar por 

la mañana tu misericordia, Y tu fidelidad cada noche, (Salmo 92:1-2) 
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Es una buena cosa alabar al Señor con canción, mostrar las consideraciones de Dios. 

Cada mañana, comienza el día con una canción. Cada tarde, finaliza el día con una 

canción. Por la fidelidad de Dios “Señor, Tu me has cuidado. Me has guardado todo el 

día.” 

En el decacordio y en el salterio, En tono suave con el arpa. Por cuanto me has 

alegrado,  oh Jehová,  con tus obras; En las obras de tus manos me gozo.  ¡Cuán 

grandes son tus obras,  oh Jehová! Muy profundos son tus pensamientos. El hombre 

necio no sabe, Y el insensato no entiende esto. Cuando brotan los impíos como la 

hierba, Y florecen todos los que hacen iniquidad,  Es para ser destruidos eternamente. 

(Salmo 92:3-7) 

No tengas envidia de ellos. Necio es tener envidia de ellos porque ellos habrán de ser 

exterminados. Y así que es una gran bobada envidiar a los malvados. Así que muchas 

veces, pienso yo, somos culpables de eso. Miramos al malvado y pensamos. “Señor, 

parecen tener todo lo que quieren, y aquí estoy tratando de servirte y tengo todos estos 

problemas y demás.” No tomamos en consideración los resultados, lo que el futuro 

aguarda. Pero serán destruidos para siempre. 

Mas tú, Jehová,  para siempre eres Altísimo. Porque he aquí tus enemigos,  oh Jehová, 

Porque he aquí,  perecerán tus enemigos; Serán esparcidos todos los que hacen 

maldad. Pero tú aumentarás mis fuerzas como las del búfalo;  Seré ungido con aceite 

fresco. (Salmo 92:8-10) 

Los enemigos del Señor, habrán de perecer. Los obradores de maldad, habrán de ser 

esparcidos. Pero Señor, Tú me exaltarás. 

Y mirarán mis ojos sobre mis enemigos; Oirán mis oídos de los que se levantaron 

contra mí,  de los malignos. El justo florecerá como la palmera; Crecerá como cedro en 

el Líbano. Plantados en la casa de Jehová, En los atrios de nuestro Dios florecerán. 

Aun en la vejez fructificarán; Estarán vigorosos y verdes, Para anunciar que Jehová mi 

fortaleza es recto, Y que en él no hay injusticia. Jehová reina;  se vistió de 
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magnificencia; Jehová se vistió,  se ciñó de poder. Afirmó también el mundo,  y no se 

moverá. Firme es tu trono desde entonces; Tú eres eternamente. (Salmo 92:11-93:2) 

Desde la eternidad a la eternidad, Tú eres Dios. Aquí “Tu eres eternamente” La 

profecía de Miqueas en cuanto al nacimiento de Jesús, y Belén del lugar de nacimiento 

“Pero tú,  Belén Efrata,  pequeña para estar entre las familias de Judá,  de ti me saldrá 

el que será Señor en Israel;  y sus salidas son desde el principio,  desde los días de la 

eternidad.” (Miqueas 5:2). Señor, Tu eres desde el punto de convergencia. 

Alzaron los ríos,  oh Jehová,  Los ríos alzaron su sonido; Alzaron los ríos sus ondas. 

Jehová en las alturas es más poderoso Que el estruendo de las muchas aguas, Más 

que las recias ondas del mar. Tus testimonios son muy firmes; La santidad conviene a 

tu casa, Oh Jehová, por los siglos y para siempre. (Salmo 93:3-5) 

Salmo 94. 

Jehová,  Dios de las venganzas, Dios de las venganzas,   (Salmo 94:1) 

Ahora, es difícil para nosotros recordar eso. “Mía es la venganza, yo pagaré, dice el 

Señor” (Romanos 12:19) Así que tratamos de tomar venganza nosotros mismos en 

contra del mal que se nos ha hecho. Así que decimos u oímos decir “Voy a ajustar 

cuentas con él”, como si fuera nuestro lugar el tomar venganza. 

Jehová,  Dios de las venganzas, Dios de las venganzas,  (Salmo 94:1), 

Pero el dice ahora, 

muéstrate (Salmo 94:1). 

Y toma venganza, Señor. 

Engrandécete,  oh Juez de la tierra; Da el pago a los soberbios.  ¿Hasta cuándo los 

impíos, Hasta cuándo,  oh Jehová,  se gozarán los impíos? ¿Hasta cuándo 

pronunciarán,  hablarán cosas duras, Y se vanagloriarán todos los que hacen 

iniquidad? A tu pueblo,  oh Jehová,  quebrantan, Y a tu heredad afligen. A la viuda y al 
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extranjero matan, Y a los huérfanos quitan la vida. Y dijeron: No verá JAH, Ni 

entenderá el Dios de Jacob. (Salmo 94:2-7) 

De algún modo está esta clase de sentimiento con quienes son culpables de injusticia 

que Dios no ve. Sin temor del Señor en ellos. No se dan cuenta de que aunque  

puedan manejarlo con dificultad aquí, algún día habrán de responder por las cosas que 

han hecho. La venganza pertenece a Dios y Dios habrá de venir en Juicio para traer 

venganza sobre los obradores de iniquidad. Pero que tontos son, pienso que Dios no 

ve o Dios no se cuida de lo que ellos están haciendo. 

Entended, necios del pueblo; Y vosotros, fatuos, ¿cuándo seréis sabios? (Salmos 94:8) 

¿Cuando habrá usted de estar alerta? 

El que hizo el oído, ¿no oirá? El que formó el ojo, ¿no verá? El que castiga a las 

naciones, ¿no reprenderá? ¿No sabrá el que enseña al hombre la ciencia? Jehová 

conoce los pensamientos de los hombres, Que son vanidad. Bienaventurado el hombre 

a quien tú, JAH,  corriges, Y en tu ley lo instruyes, Para hacerle descansar en los días 

de aflicción, En tanto que para el impío se cava el hoyo. Porque no abandonará Jehová 

a su pueblo,  Ni desamparará su heredad, Sino que el juicio será vuelto a la justicia, Y 

en pos de ella irán todos los rectos de corazón.  ¿Quién se levantará por mí contra los 

malignos? ¿Quién estará por mí contra los que hacen iniquidad? Si no me ayudara 

Jehová, Pronto moraría mi alma en el silencio. (Salmo 94:9-17) 

Hubiera sido exterminado. 

Cuando yo decía: Mi pie resbala,  Tu misericordia,  oh Jehová,  me sustentaba. En la 

multitud de mis pensamientos dentro de mí,  Tus consolaciones alegraban mi alma.  

¿Se juntará contigo el trono de iniquidades  Que hace agravio bajo forma de ley? Se 

juntan contra la vida del justo, Y condenan la sangre inocente. Más Jehová me ha sido 

por refugio, Y mi Dios por roca de mi confianza. Y él hará volver sobre ellos su 

iniquidad, Y los destruirá en su propia maldad; Los destruirá Jehová nuestro Dios. 

(Salmo 94:18-23) 
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Así que el Salmo sale de un corazón atribulado y por causa de la opresión del malvado, 

pero el reconocimiento que Dios es Dios de venganza y Dios tomará venganza, y Dios 

sostendrá al justo. Pero quienes han sido culpables de maldad serán traídos a juicio un 

día. 
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Salmos 92:1-96:13 

Bueno es alabarte,  oh Jehová, Y cantar salmos a tu nombre,  oh Altísimo; Anunciar por 

la mañana tu misericordia, Y tu fidelidad cada noche, (Salmos 92:1-2) 

Es algo bueno alabar al Señor en canción, mostrar la misericordia de Dios. Cada 

mañana, comenzar el día con una canción. Cada tarde, terminar el día con una canción 

por la fidelidad de Dios. “Señor, Tú me has cuidado, me has protegido durante todo el 

día”. 

En el decacordio y en el salterio, En tono suave con el arpa. Por cuanto me has 

alegrado, oh Jehová,  con tus obras; En las obras de tus manos me gozo. ¡Cuán 

grandes son tus obras,  oh Jehová! Muy profundos son tus pensamientos. El hombre 

necio no sabe, Y el insensato no entiende esto. Cuando brotan los impíos como la 

hierba, Y florecen todos los que hacen iniquidad, Es para ser destruidos eternamente. 

(Salmos 92:3-7) 

No tengas envidia de ellos. Es necio sentir envidia de ellos porque ellos perecerán, así 

que es realmente tonto envidiar la maldad. Muchas veces nosotros, creo yo, somos 

culpables de esto. Miramos al malvado y pensamos, “Señor, ellos parecen tener todo lo 

que quieren, y aquí estoy yo intentando servirte y tengo todos estos problemas”. No 

tomamos en consideración los resultados finales, lo que espera en el futuro. “Es para 

ser destruidos eternamente.” 

Mas tú, Jehová, para siempre eres Altísimo. Porque he aquí tus enemigos, oh Jehová, 

Porque he aquí, perecerán tus enemigos; Serán esparcidos todos los que hacen 

maldad. Pero tú aumentarás mis fuerzas como las del búfalo; Seré ungido con aceite 

fresco. (Salmos 92:8-10) 

Los enemigos del Señor, ellos perecerán. Los obradores de iniquidad, ellos serán 

esparcidos. Pero Señor, Tú me ungirás.  

Y mirarán mis ojos sobre mis enemigos; Oirán mis oídos de los que se levantaron 

contra mí, de los malignos. El justo florecerá como la palmera; Crecerá como cedro en 
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el Líbano. Plantados en la casa de Jehová, En los atrios de nuestro Dios florecerán. 

Aun en la vejez fructificarán; estarán vigorosos y verdes  (Salmos 92:11-14) 

Algo de ánimo aquí.  

Estarán vigorosos y verdes, Para anunciar que Jehová mi fortaleza es recto, Y que en 

él no hay injusticia. Jehová reina; se vistió de magnificencia; Jehová se vistió, se ciñó 

de poder. Afirmó también el mundo, y no se moverá. Firme es tu trono desde entonces; 

Tú eres eternamente. (Salmos 92:14-93:2) 

Por siempre y para siempre, Tú eres Dios. “Tú eres eternamente”. La profecía de 

Miqueas acerca del nacimiento de Jesús, y Belén el lugar de nacimiento, “Pero tú, 

Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que será 

Señor en Israel;  y sus salidas son desde el principio,  desde los días de la eternidad.” 

(Miqueas 5:2).  

Alzaron los ríos, oh Jehová, Los ríos alzaron su sonido; Alzaron los ríos sus ondas. 

Jehová en las alturas es más poderoso Que el estruendo de las muchas aguas, Más 

que las recias ondas del mar. Tus testimonios son muy firmes; La santidad conviene a 

tu casa, Oh Jehová,  por los siglos y para siempre. (Salmos 93:3-5) 

Salmo 94. 

Jehová, Dios de las venganzas,  (Salmos 94:1) 

Es difícil para nosotros recordar esto. “Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor” 

(Romanos 12:19). Tantas veces nosotros intentamos tomar venganza por nuestra 

propia mano contra el mal que se nos hace. Tantas veces nosotros decimos u oímos 

decir, “Voy a ajustar cuentas con él”, como si fuera nuestra tarea tomar venganza. 

Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor. (Salmos 94:1) 

Pero él dice ahora, 

muéstrate (Salmos 94:1) 
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Y toma venganza, Señor.  

Engrandécete, oh Juez de la tierra; Da el pago a los soberbios. ¿Hasta cuándo los 

impíos, Hasta cuándo, oh Jehová, se gozarán los impíos? ¿Hasta cuándo 

pronunciarán, hablarán cosas duras, Y se vanagloriarán todos los que hacen iniquidad? 

A tu pueblo, oh Jehová, quebrantan, Y a tu heredad afligen. A la viuda y al extranjero 

matan, Y a los huérfanos quitan la vida. Y dijeron: No verá JAH, Ni entenderá el Dios 

de Jacob. (Salmos 94:2-7) 

De alguna forma está esa clase de sentimiento con aquellos que son culpables de 

injusticia que Dios no ve. No hay temor del Señor en ellos. Ellos no se dan cuenta que 

a pesar de que ellos subsistan con esto aquí, un día ellos responderán por aquellas 

cosas que han hecho. La venganza pertenece a Dios y Dios vendrá en juicio para traer 

venganza sobre los obradores de iniquidad. Pero qué necios son, pensando que Dios 

no ve o que Dios no estima lo que ellos están haciendo. 

Entended, necios del pueblo; Y vosotros, fatuos, ¿cuándo seréis sabios? (Salmos 94:8) 

El que hizo el oído, ¿no oirá? El que formó el ojo, ¿no verá? El que castiga a las 

naciones, ¿no reprenderá? ¿No sabrá el que enseña al hombre la ciencia? Jehová 

conoce los pensamientos de los hombres, Que son vanidad. Bienaventurado el hombre 

a quien tú, JAH, corriges, Y en tu ley lo instruyes, Para hacerle descansar en los días 

de aflicción, En tanto que para el impío se cava el hoyo. Porque no abandonará Jehová 

a su pueblo, Ni desamparará su heredad, Sino que el juicio será vuelto a la justicia, Y 

en pos de ella irán todos los rectos de corazón. ¿Quién se levantará por mí contra los 

malignos? ¿Quién estará por mí contra los que hacen iniquidad? Si no me ayudara 

Jehová, Pronto moraría mi alma en el silencio. (Salmos 94:9-17) 

Yo sería destruido. 

Cuando yo decía: Mi pie resbala, Tu misericordia, oh Jehová, me sustentaba. En la 

multitud de mis pensamientos dentro de mí, Tus consolaciones alegraban mi alma. ¿Se 

juntará contigo el trono de iniquidades Que hace agravio bajo forma de ley? Se juntan 

contra la vida del justo, Y condenan la sangre inocente. Mas Jehová me ha sido por 
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refugio, Y mi Dios por roca de mi confianza. Y él hará volver sobre ellos su iniquidad, Y 

los destruirá en su propia maldad; Los destruirá Jehová nuestro Dios. (Salmos 94:18-

23) 

Así que el Salmo es de un corazón atribulado debido a la opresión del malvado, pero 

vemos el reconocimiento de que Dios es el Dios de la venganza y Dios vengará, y Dios 

sostendrá al justo. Pero aquellos que han sido culpables de maldad serán llevados un 

día a juicio.  

Venid, aclamemos alegremente a Jehová; Cantemos con júbilo a la roca de nuestra 

salvación. Lleguemos ante su presencia con alabanza; Aclamémosle con cánticos. 

Porque Jehová es Dios grande, Y Rey grande sobre todos los dioses. Porque en su 

mano están las profundidades de la tierra, Y las alturas de los montes son suyas. Suyo 

también el mar, pues él lo hizo; Y sus manos formaron la tierra seca. Venid, adoremos 

y postrémonos; Arrodillémonos delante de Jehová nuestro Hacedor. Porque él es 

nuestro Dios; Nosotros el pueblo de su prado, y ovejas de su mano. (Salmos 95:1-7) 

Hermoso Salmo alentándonos a cantar al Señor, llegando a Su presencia con gratitud. 

Es un hermoso Salmo, realmente, de agradecimiento y alabando por la grandeza de 

Dios. 

Ahora, está la advertencia. “Porque él es nuestro Dios; Nosotros el pueblo de su prado, 

y ovejas de su mano.” 

Si oyereis hoy su voz, No endurezcáis vuestro corazón, como en Meriba, Como en el 

día de Masah en el desierto, Donde me tentaron vuestros padres, Me probaron,  y 

vieron mis obras. Cuarenta años estuve disgustado con la nación, Y dije: Pueblo es que 

divaga de corazón, Y no han conocido mis caminos. Por tanto,  juré en mi furor Que no 

entrarían en mi reposo. (Salmos 95:7-11) 

Aquí somos advertidos de no endurecer nuestro corazón contra Dios o la obra de Dios. 

El ejemplo que se nos da es de los hijos de Israel en el desierto. Ellos están en el límite 

para entrar en la tierra que Dios les prometió. Dios había hecho algunas promesas 

maravillosas. Él dijo, “Yo quitaré al enemigo de delante de ustedes. Y todo lugar que 
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pisare la planta de vuestro pie, Yo se las daré como herencia”. Todas estas gloriosas 

promesas. 

Moisés dijo, “Bueno, enviemos espías para saber a qué clase de tierra vamos”. Así que 

ellos escogieron a un hombre de cada tribu para que fuera a espiar el territorio. Y 

cuando ellos regresaron, diez de los espías trajeron un reporte desalentador. Josué y 

Caleb trajeron un reporte alentador. Ellos dijeron, “Ah, claro que ellos son gigantes, 

pero son como pan para nosotros. Vayamos y acabemos con ellos”. Pero el pueblo 

estuvo desanimado por los diez hombres que trajeron el reporte negativo, y ellos 

comenzaron a murmurar contra el Señor y contra Moisés, y ellos dijeron, “Escojamos a 

un líder que nos lleve de regreso a Egipto. Fuimos tontos al seguir a Moisés hasta 

aquí”.  

Y la ira del Señor se encendió contra ellos debido a su incredulidad. Fracasando en 

creer en Dios, que Él los llevaría a esta tierra de descanso y promesa que Él les había 

prometido. Y debido a su incredulidad, ellos no entraron en el descanso, sino que 

deambularon por cuarenta años en el desierto y perecieron en la experiencia del 

desierto.  

Todas estas cosas les sucedieron a ellos, nos dice Pablo, como un ejemplo para 

nosotros. Toda la historia de la liberación de Israel de Egipto y llegando a la tierra de la 

promesa es conocida como historia peculiar. O sea, hay analogías espirituales para 

sacar de ella. Y en la analogía espiritual, la tierra de Egipto representa a la vieja vida de 

esclavitud que experimentamos en nuestra vida de pecado. La tierra prometida… llegar 

a esa tierra prometida espiritualmente representa esa gloriosa vida en el Espíritu que 

Dios quiere que usted conozca; esa vida de descanso, descanso en Dios.  

Ahora, entre mi conversión y el entrar en la plenitud de la vida en el Espíritu, hay un 

desierto que debo atravesar. Y allí hay una legítima experiencia de desierto cuando voy 

creciendo, cuando aprendo acerca de Dios, mientras Dios me revela Su poder, al llegar 

a las aguas amargas de Mara, y aún así yo veo cómo Dios puede tornar las aguas 

amargas en dulces, y me doy cuenta cómo Dios puede tornar las experiencias amargas 

de mi vida y sacar dulzura de ellas; al aprender a seguir a Dios con la columna de 
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fuego y con la nube, y aprendo a comprometer mi vida y confiar en que Dios me guíe, 

entrando en esta nueva relación con Dios, en esta nueva vida y experiencia.  

Pero hay también una experiencia desértica ilegítima. Dios no espera que usted pase 

toda su vida en un yo-yo espiritual. Dios quiere llevarlo a una vida plena, rica y 

abundante del Espíritu. Dios quiere llevarlo a Su descanso donde usted no siempre 

está preocupado, no siempre molesto, no siempre irritado. Sino donde usted tiene la 

plena confianza y hermoso descanso, “El Señor se encargará de eso”, usted sabe. “Así 

que el lugar se está incendiando, Dios tiene otro lugar”. Dios tiene todo el asunto bajo 

control. Y hey, ese es un lugar glorioso para vivir donde usted solo aprende que incluso 

en las tragedias, aparentes tragedias, la mano de Dios está obrando y Dios obrará Su 

perfecto propósito y voluntad. Y será para bien. 

Así que los hijos de Israel perecieron en el desierto, nunca entraron en la tierra 

prometida.  

En Hebreos, este Salmo es citado, “Si oyereis hoy su voz, No endurezcáis vuestro 

corazón, como en Meriba.” No endurezca su corazón contra Dios porque en Hebreos 

dice, “Temamos, pues, no sea que permaneciendo aún la promesa de entrar en su 

reposo,  alguno de vosotros parezca no haberlo alcanzado.” (Hebreos 4:1) 

Hay muchas personas hoy que fallan aún en no creer en el entrar en el descanso que 

Dios tiene para usted. Su experiencia cristiana aún es como una experiencia desértica. 

Usted realmente no ha entrado en ese completo descanso en el Señor. Pero Dios 

quiere que usted entre en ese descanso. Así que tengamos cuidado, no sea que 

habiéndosenos dado la promesa de un lugar de reposo, fallemos a entrar en él. Qué 

cosa trágica cuando hay reposo para nosotros y nosotros estamos tan llenos con 

confusión y preocupación y ansiedad, cuando Dios ha prometido reposo para nosotros. 

Así que no endurezca su corazón, crea y confíe en Dios.  

Cantad a Jehová cántico nuevo; Cantad a Jehová,  toda la tierra. Cantad a Jehová, 

bendecid su nombre; Anunciad de día en día su salvación. Proclamad entre las 

naciones su gloria, En todos los pueblos sus maravillas. Porque grande es Jehová,  y 
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digno de suprema alabanza; Temible sobre todos los dioses. Porque todos los dioses 

de los pueblos son ídolos; Pero Jehová hizo los cielos. Alabanza y magnificencia 

delante de él; Poder y gloria en su santuario. Tributad a Jehová,  oh familias de los 

pueblos, Dad a Jehová la gloria y el poder. Dad a Jehová la honra debida a su nombre; 

Traed ofrendas,  y venid a sus atrios. Adorad a Jehová en la hermosura de la santidad; 

Temed delante de él, toda la tierra. Decid entre las naciones: Jehová reina. También 

afirmó el mundo, no será conmovido; Juzgará a los pueblos en justicia. Alégrense los 

cielos, y gócese la tierra; Brame el mar y su plenitud. Regocíjese el campo,  y todo lo 

que en él está; Entonces todos los árboles del bosque rebosarán de contento, Delante 

de Jehová que vino; Porque vino a juzgar la tierra. Juzgará al mundo con justicia, Y a 

los pueblos con su verdad. (Salmos 96:1-13) 

Glorioso Salmo, el Salmo 96, animándonos a alabar al Señor, cantar las alabanzas 

ante Él, declarando las glorias de Dios y las maravillas de Su obra debido a Su 

grandeza, Él debe ser grandemente alabado. Él está sobre todos los dioses de las 

naciones, los otros dioses que las personas siguen. Así que denle a Él la gloria debido 

a Su nombre. Adórenlo a Él.  

Y luego la anticipación de Su venida. “Porque Jehová vino”. 

Nosotros esperamos el día cuando el Señor regrese y Él regresará para juzgar la tierra. 
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Salmos 97:1-100:5 

Salmo 97. 

Jehová reina (Salmo 97:1) 

Pienso que esto es algo que con frecuencia olvidamos en las circunstancias adversas 

de la vida, que Dios reina. 

Solíamos tener una santa de Dios en Huntington Beach, que siempre que estaba 

desanimado, decía “bueno, Chuck, el Señor está aún en el trono.” Y yo le decía 

“Gracias, necesitaba eso” Usted sabe, a veces olvidaba que Dios estaba en el trono. 

Miraba a las cosas que estaba aconteciendo en el mundo alrededor de mí y veía todos 

los desastres y veía como las cosas que estaba yendo tan mal y demás y comenzaba a 

desanimarme. Ella decía. “Pero Chuck el Señor está aún en el trono” Oh, el Señor 

reina. Como necesito recordarlo. 

Dios está reinando. Las cosas no están fuera de control. El sabe exactamente que es lo 

que está sucediendo, el Señor reina. Ese es realmente el único anhelo para el mundo 

hoy, que Dios está reinando. El está en el trono. El está permitiendo que vaya lejos, 

pero Dios ha establecido los límites. El dijo “Esto es. Esto es todo lo más lejos que 

puedes ir” El está reinando. 

regocíjese la tierra, Alégrense las muchas costas. Nubes y oscuridad alrededor de él; 

Justicia y juicio son el cimiento de su trono. Fuego irá delante de él,  Y abrasará a sus 

enemigos alrededor. Sus relámpagos alumbraron el mundo; La tierra vio y se 

estremeció. Los montes se derritieron como cera delante de Jehová,  Delante del Señor 

de toda la tierra. (Salmos 97:2-5) 

Esta se refiere al Monte Sinaí, la dádiva de la ley. 

Los cielos anunciaron su justicia,  Y todos los pueblos vieron su gloria. Avergüéncense 

todos los que sirven a las imágenes de talla,  Los que se glorían en los ídolos.  

Póstrense a él todos los dioses. Oyó Sion,  y se alegró;  Y la hijas de Judá,  Oh Jehová,  

se gozaron por tus juicios. Porque tú,  Jehová,  eres excelso sobre toda la tierra;  Eres 
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muy exaltado sobre todos los dioses. Los que amáis a Jehová,  aborreced el mal;  El 

guarda las almas de sus santos;  De mano de los impíos los libra. (Salmos 97:6-10) 

Subraye esto y ponga marcas enfáticas alrededor de esto. Si usted ama realmente a 

Dios, odia el mal.  Desafortunadamente, por causa de la iniquidad de la tierra hoy, 

hemos desarrollado tolerancia hacia el mal en algunas áreas, aún una aceptación del 

mal, porque el mal es deseo de ser aceptado. Quiere hacerse a sí mismo aceptable. 

Pero si usted realmente ama al Señor, entonces odia el mal. No hay tolerancia para 

este. Ciertamente no tiene lugar en su vida. “Los que amáis a Jehová,  aborreced el 

mal” 

Los que amáis a Jehová,  aborreced el mal;  El guarda las almas de sus santos; De 

mano de los impíos los libra. Luz está sembrada para el justo, Y alegría para los rectos 

de corazón. Alegraos,  justos,  en Jehová, Y alabad la memoria de su santidad. (Salmo 

97:10-12) 

Ahora el Salmo 98, como dije, es paralelo al Salmo 96 en muchas cosas. Note el Salmo 

96 “Cantad a Jehová cántico nuevo” 

Salmo 98. 

Cantad a Jehová cántico nuevo, Porque ha hecho maravillas; Su diestra lo ha salvado,  

y su santo brazo. Jehová ha hecho notoria su salvación; A vista de las naciones ha 

descubierto su justicia. Se ha acordado de su misericordia y de su verdad para con la 

casa de Israel; Todos los términos de la tierra han visto la salvación de nuestro Dios. 

Cantad alegres a Jehová,  toda la tierra; Levantad la voz,  y aplaudid,  y cantad salmos. 

Cantad salmos a Jehová con arpa; Con arpa y voz de cántico. Aclamad con trompetas 

y sonidos de bocina, Delante del rey Jehová. Brame el mar y su plenitud, El mundo y 

los que en él habitan; Los ríos batan las manos, Los montes todos hagan regocijo 

Delante de Jehová,  porque vino a juzgar la tierra.  Juzgará al mundo con justicia,  Y a 

los pueblos con rectitud. (Salmo 98:1-9) 

Note que el Salmo 96 comienza con “Cantad a Jehová un cantico nuevo” y el ánimo de 

alabar a Dios y ofrecer las ofrendas y demás para El. Y luego llamando a los cielos a 
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regocijarse y a la tierra y el mar rugiendo y la plenitud por lo tanto. Y así que en el 

versículo 7, “Brame el mar y su plenitud” y luego en el versículo trece del 96 comparado 

con el verso 9, son muy similares, “Delante de Jehová,  porque vino a juzgar la tierra.  

Juzgará al mundo con justicia.” 

Ahora hay personas que constantemente están preocupadas acerca de “¿Cómo hacer 

esto o lo otro?” Dios cuando juzga, juzgará rectamente. No creo que tengamos en 

nuestros sistemas judiciales hoy realmente juicios justos. Anhelo ver juicios justos. 

Creo que es una vergüenza, una parodia y todo lo que la Corte Suprema debería 

controlar es en cuanto a poner los Diez Mandamientos en los salones de clases. A ellos 

no les importa y no hacen nada para detener las imágenes del desarrollo del antropoide 

hasta el hombre en los salones de clases. Es un empeño mostrarlo como ciencia. Y es 

un sistema religioso, se necesita más fe para creer en eso que creer que Dios creó las 

cosas. Y por supuesto que ellos no lo entienden. El Señor juzgará la tierra, con justicia 

juzgará el mundo.” Y anhelo los juicios justos. 

Jehová reina (Psalm 99:1); 

Comienza como lo hiciera el Salmo 97, “Jehová reina” 

temblarán los pueblos.  El está sentado sobre los querubines,  se conmoverá la tierra. 

(Psalm 99:1) 

Ahora, los querubines son una clase de ángeles. Ellos son descriptos en Apocalípsis 

capítulo 4, y en Ezequiel capítulo 1 y capítulo 10. En las descripciones dadas en 

Ezequiel, los interesados en platillos voladores dicen que eso es exactamente a lo que 

se parece un platillo volador y su movimiento como está escrito en Ezequiel. Y así que 

estan diciendo que Ezequiel de hecho vió un OVNI y fue descripto como el OVNI que el 

vió. Y con frecuencia apuntan a Ezequiel como la prueba de que los OVNIS han 

visitado la tierra desde el tiempo en que el hombre ha estado sobre el planeta, lo que 

apunta a algo muy interesante para mí. 

Es verdad que Ezequiel vio un OVNI y el describe como volaba y los fuegos y las luces, 

y demás. En lugar de moverse en líneas rectas, en lugar de en una base curva y 
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demás. Pero Ezequiel nos dice que estas “ruedas dentro de ruedas” eran las luces y 

los movimientos eran de hecho seres espirituales, querubines. 

Ahora Satanás era un querubín caído. Satanás era un querubín antes de su caída. Es 

llamado en Ezequiel “el ungido querubín que cubre” (Ezequiel 28:14). Porque el platillo 

volador entra mucho en la clase de cosas del ocultismo, creo que si hay genuinos 

avistamientos, como lo relatan algunos, es posible que estén viendo seres espirituales, 

espíritus caídos, espíritus satánicos, porque hay todo un culto desarrollado alrededor 

de estas cosas. Y por lo tanto, no cuestiono siempre a estas personas… usted dice “Ah 

son unos cuantos locos, que piensan que ven OVNIS” No, es muy posible que halla 

algo con esto, que usted esté adentrándose en la esfera espiritual y están observando 

querubines caídos.  

Ahora Dios habita entre los querubines. Ellos rodean el trono de Dios. Dios colocó 

querubines en el Jardín de Edén para protegerlo. Están los querubines alrededor del 

trono de Dios que “no cesaban día y noche de decir: Santo, santo, santo es el Señor 

Dios Todopoderoso, el que era,  el que es,  y el que ha de venir.” (Apoc. 4:8) 

Cuando Dios hizo que Moisés construyera el modelo de los cielos, porque el 

tabernáculo no era otra cosa sino un modelo de lo que hay en la escena celestial, el 

trono de gracia, el trono de Dios, y dentro del lugar santísimo estaba el modelo del 

trono de Dios, con el querubín que estaba esculpido sobre el. Y así que viniendo a este 

cubículo, el cubículo dorado del lugar santísimo, el sacerdote venía al modelo de llegar 

a la presencia de Dios en el cielo con los querubines que estaban allí. Así que “Jehová 

reina temblarán los pueblos. El está sentado sobre los querubines,  se conmoverá la 

tierra.” 

Jehová en Sion es grande, Y exaltado sobre todos los pueblos. Alaben tu nombre 

grande y temible; El es santo. Y la gloria del rey ama el juicio; Tú confirmas la rectitud; 

Tú has hecho en Jacob juicio y justicia. Exaltad a Jehová nuestro Dios, Y postraos ante 

el estrado de sus pies;  El es santo. Moisés y Aarón entre sus sacerdotes, Y Samuel 

entre los que invocaron su nombre;  Invocaban a Jehová,  y él les respondía. En 

columna de nube hablaba con ellos;  Guardaban sus testimonios, y el estatuto que les 
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había dado. Jehová Dios nuestro, tú les respondías; Les fuiste un Dios perdonador, Y 

retribuidor de sus obras. (Psalms 99:2-8) 

El becerro de oro y demás, Dios tomó venganza en contra de ellos; y con todo Dios los 

perdonó. Oh, la bondad de Dios. 

Exaltad a Jehová nuestro Dios,  Y postraos ante su santo monte, Porque Jehová 

nuestro Dios es santo. (Salmo 99:9) 

Salmo 100. 

Cantad alegres a Dios,  habitantes de toda la tierra. Servid a Jehová con alegría;  Venid 

ante su presencia con regocijo. (Salmo 100:1-2) 

Ahora si tú no puedes servir al Señor con alegría, es mejor que no lo sirvas. Es una 

vergüenza y una desgracia que las personas se quejen acerca de lo que han hecho 

para el Señor o su servicio a Dios. Pero esto es por lo general el resultado de las 

personas impulsadas a algo que Dios no les ha guiado. Y la iglesia, 

desafortunadamente, ha sido muy culpable de empujar a las personas a trabajos o 

cosas en los cuales los corazones de las personas no estaban en ellos. Las personas 

con frecuencia son empujadas para apoyar algún programa de nuevo edificio o 

empujadas a apoyar el nuevo presupuesto o algo para la iglesia. Y cada vez que viene 

el mes y usted recibe la noticia de que su compromiso esta vencido, usted se molesta y 

escribe su compromiso y lo pone en el correo, pero usted está enojado en cuanto a 

esto. Usted ha sido presionado a esto. Le agarraron en un momento de debilidad.  

 “Servid a Jehová con alegría” Si ustedes no pudieran dar gustosamente al Señor, es 

mejor que no de, porque si usted da a regañadientes esto habrá de ir en contra suya. 

Eso no habrá de contar. Así que mejor es que usted no de en lo absoluto, en lugar de 

dar a regañadientes a Dios. Y ese dar de su tiempo al servir al Señor o dar de sus 

finanzas o lo que sea. Si usted no puede dar al Señor con gozo en su corazón, si no 

puede servir a Jehová con alegría, entonces es mejor que no le sirva en lo absoluto. 
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Las personas vienen y dicen “usted sabe, hemos estado viniendo aquí por mucho 

tiempo y nos gustaría enseñar en una clase de escuela dominical, pero como es que 

hacen aquí para enseñar una clase de Escuela dominical?” Yo decía “Vaya y 

averígüelo. Usted tiene que pedir” No habremos de venir y tomarlo para algo. Usted 

quiere hacer algo para el Señor, usted tendrá que preguntar. No vendremos a las 

personas para que apoyen a Dios o la obra de Dios. Eso es ridículo.  Si usted no 

quiere, de su propio corazon de amor y agradecimiento, servir al Señor con alegría, 

entonces no le sirva en lo absoluto. 

Venid ante su presencia con regocijo. Reconoced que (Psalm 100:2-3) 

Ahora, aquí está “Aclamad, servid al Señor. Vengan ante Su presencia..” ¿Por que? 

Porque es Dios. 

Jehová es Dios; (Psalm 100:3): 

Dios tiene derechos. Hablamos acerca de derechos humanos; hay también derechos 

divinos y Sus derechos de nuestro servicio, de nuestra alabanza, porque es Dios. 

Porque El es Dios El es digno de nuestra alabanza. Porque El es Dios merece nuestro 

servicio a El. 

El nos hizo,  y no nosotros a nosotros mismos; (Salmo100:3) 

 “Es El quien nos hizo.” Cuando Belsasar estaba festejando con sus cortesanos en el 

tiempo del sitio del ejercito Medo Persa, y para añadir una nueva dimensión a la fiesta, 

Belsasar llamó para que traigan las copas de oro y plata que su abuelo Nabucodonosor 

había tomado del templo de Jerusalén y vertido vino en esas copas de otro que habían 

sido santificadas para el uso del templo de Dios. Y mientras estaban bebiendo su vino 

de las copas de oro y alabando a los dioses de oro y plata, de pronto tuvieron una 

experiencia que los dejó sobrios, porque en la pared apareció una mano escribiendo en 

la pared, y comenzó a quemar allí en la pared y permaneció allí. Palabras que ellos 

podían entender: “Mene, Mene, Tekel, Ufarsin” Y este rey, dice,  que sus coyunturas se 

le aflojaron y sus huesos comenzaron a chocar unos contra otros. 
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Y llamaron a un sabio para que viniera. Ellos dijeron “No sabemos lo que significa” 

Finalmente la reina dijo “Había un hombre en el reinado de tu abuelo llamado 

Nabucodonosor de los hijos de Israel. Dios le dio entendimiento y visiones y sueños y 

demás. Y ellos llamaron a Daniel. Y el dijo “¿Puedes interpretar esto? Y Daniel dice “Si 

puedo, pero primeramente quiero hablar con usted Rey. Su abuelo fue un gran rey 

sobre la tierra y Dios le dio Dominio sobre el mundo. Y aún así su corazón se levantó 

con orgullo. Y así que Dios le permitió a su abuelo enloquecer por siete estaciones, el 

comió con los bueyes del campo. Vivió como un loco hasta que supo que el Señor en el 

cielo reinaba sobre la tierra y puso los tronos para quien El quería.” 

Y el dijo “El mismo Dios en cuyas manos está su aliento, y que no has glorificado” 

Quiero decir, el realmente le cargó el mensaje sobre el rey. Por lo tanto, la escritura 

vino sobre el muro y su interpretación es “Pesado has sido en balanza y has sido 

hallado falto. Y tu reino será quitado de ti esta noche. Dividido y entregado a los Medos 

y Persas.”  

Pero la idea, El Dios en cuyas manos está tu aliento.  Cuan dependientes somos de 

Dios. “Es El que nos ha hecho” Y con todo ese mismo aliento que hemos recibido de 

Dios lo usamos muchas veces para blasfemar a Dios. El mismo aliento que Dios nos ha 

dado, lo usamos para pronunciar asquerosos epitafios o historias, o lo que sea. ¡Que 

vergüenza! El mismo Dios en cuyas manos su respiración está. Y en ese tiempo, ese 

aliento del rey estaba tonto con el olor del vino. Borracho. Y aunque el estaba borracho 

y el aliento permeado con el aroma del vino, con todo era la respiración que Dios le 

había dado a el. El mismo Dios en cuyas manos está su respiración. “El nos hizo y no 

nosotros a nosotros mismos” 

Pueblo suyo somos y ovejas de su prado (Salmo 100:3). 

Usted está viviendo en la tierra de Dios. Usted está usando y abusando de la tierra de 

Dios. “De Jehová es la tierra y su plenitud, el mundo y los que en él habitan” (Salmo 

24:1) Usted está respirando el aire de Dios. Usted está bebiendo el agua de Dios. 

Usted está comiendo la comida de Dios. Usted está ardiendo en el aceite de Dios. 
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 “La tierra es del Señor” Estamos de hecho simplemente pastando en Sus campos. 

Todo lo que tenemos, todo lo que vemos, todo lo que nos rodea pertenece a Dios. Y 

aún así, como abusamos de ella y tratamos de usarla para nosotros. “Las ovejas de su 

prado” Por lo tanto, 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, Por sus atrios con alabanza; Alabadle,  

bendecid su nombre. Porque Jehová es bueno;  (Salmo 100:4-5) 

El permite que obtengamos cosas de El todo el tiempo sin nada a cambio. 

para siempre es su misericordia, (Psalm 100:5); 

Nuevamente, mire cuanto le soporta a usted. 

Y su verdad por todas las generaciones. (Psalm 100:5). 

Así que alabe al Señor. ¿Por qué? Por Sus bondades, por Sus misericordias y por su 

verdad. 
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Salmos 101:1-102:16 

El Salmo 101 es un Salmo de David, y David declara en el primer versículo, 

Misericordia y juicio cantaré; A ti cantaré yo, oh Jehová. (Salmos 101:1) 

Aunque si bien David dice que él cantará de misericordia y juicio, en su canción yo no 

encuentro nada de misericordia, solo de juicio. David, por supuesto, es como nosotros. 

Cuando hemos hecho mal queremos misericordia, pero cuando alguien nos hace mal a 

nosotros, entonces queremos juicio sobre él. Y supongo que eso es solo naturaleza 

humana, y a pesar de que él diga, “Misericordia y juicio cantaré”, al mirar la canción, 

David dice, 

Entenderé el camino de la perfección Cuando vengas a mí. En la integridad de mi 

corazón andaré en medio de mi casa. (Salmos 101:2) 

Algunas versiones dicen “caminaré en mi casa con corazón perfecto” y la palabra 

perfecto ha cambiado su significado a través de los años, y en el uso Escritural de la 

palabra “perfecto”, no se refiere a algo que no tiene defecto, sino que se refiere a algo 

que es completo. Así que caminaré con un corazón completo delante de Él, en vez de 

ser mi corazón perfecto, usted sabe, no hay pecado en mi corazón, o nada malo en mi 

corazón. No significa eso. Significa que es un corazón completo hacia Dios. 

No pondré delante de mis ojos cosa injusta. Aborrezco la obra de los que se desvían; 

Ninguno de ellos se acercará a mí. Corazón perverso se apartará de mí; No conoceré 

al malvado. Al que solapadamente infama a su prójimo,  yo lo destruiré; No sufriré al de 

ojos altaneros y de corazón vanidoso. Mis ojos pondré en los fieles de la tierra, para 

que estén conmigo; El que ande en el camino de la perfección, éste me servirá. No 

habitará dentro de mi casa el que hace fraude; El que habla mentiras no se afirmará 

delante de mis ojos. De mañana destruiré a todos los impíos de la tierra, Para 

exterminar de la ciudad de Jehová a todos los que hagan iniquidad. (Salmos 101:3-8) 
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Así que David realmente no dice mucho de misericordia pero mucho de juicio en esta 

canción. Cómo él llevará un juicio contra el malvado, el calumniador, el orgulloso y el 

engañador. 

En el Salmo 102, David comienza el Salmo con una oración pidiéndole a Dios que 

escuche su oración. 

Jehová, escucha mi oración, Y llegue a ti mi clamor. No escondas de mí tu rostro en el 

día de mi angustia; Inclina a mí tu oído; Apresúrate a responderme el día que te 

invocare. (Salmos 102:1-2) 

Cuán impacientes somos con Dios, y aún así, qué importante es para nosotros que 

Dios sea paciente con nosotros. Pareciera que cada vez que yo oro, quiero 

rápidamente una respuesta de Dios. Yo, nuevamente, puedo identificarme con David. 

Yo quiero juicio sobre mis enemigos y quiero rápidas respuestas cuando clamo al 

Señor. No me gusta esperar en el Señor. No me gusta esperar por Su respuesta. 

Cuando sueno mis dedos quiero acción, usted sabe. Quiero que Dios se mueva ahora 

en este caso. Y no quiero tener que esperar que Dios responda mis oraciones. Yo 

adivino, nuevamente, que esto es algo que es muy natural. Y aún así, cambian las 

cosas, y cuando Dios desea algo de mí, me gusta que Él sea paciente conmigo y me 

da la posibilidad de desarrollarlo, y yo llegaré allí cuando tenga la oportunidad. Y esto 

es algo que yo quiero, que Dios extienda Su paciencia hacia mí en un sentido muy 

liberal. Pero aún así, quiero rápidas respuestas a mis oraciones.  

Porque mis días se han consumido como humo, Y mis huesos cual tizón están 

quemados. Mi corazón está herido, y seco como la hierba, Por lo cual me olvido de 

comer mi pan. (Salmos 102:3-4) 

Esto es muy malo, cuando usted está duramente golpeado que usted ya no come.  

Por la voz de mi gemido Mis huesos se han pegado a mi carne. Soy semejante al 

pelícano del desierto; Soy como el buho de las soledades; Velo, y soy Como el pájaro 

solitario sobre el tejado. Cada día me afrentan mis enemigos; Los que contra mí se 

enfurecen, se han conjurado contra mí. Por lo cual yo como ceniza a manera de pan, Y 
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mi bebida mezclo con lágrimas, A causa de tu enojo y de tu ira; Pues me alzaste, y me 

has arrojado. Mis días son como sombra que se va, (Salmos 102:5-11) 

Él se está refiriendo al reloj de sol, el método por el cual ellos sabían la hora en 

aquellos días. Y la sombra que se va en un reloj de sol, muestra que el día se termina. 

“Mis días son como sombra que se va”.  

Y me he secado como la hierba. (Salmos 102:11) 

En contraste, 

Mas tú, Jehová, permanecerás para siempre, Y tu memoria de generación en 

generación. (Salmos 102:12) 

Ya casi estoy listo para pasar de la escena. Estoy seco como la hierba; mis días son 

como la sombra que se va; pero Dios, Tú seguirás por siempre y siempre.  

Te levantarás y tendrás misericordia de Sion, Porque es tiempo de tener misericordia 

de ella,  porque el plazo ha llegado. (Salmos 102:13) 

Él mira hacia adelante ahora, proféticamente, a ese momento cuando Dios obrará de 

nuevo en Israel entre las personas. Antes de que ellos llegaran a la tierra, aún estando 

en el desierto, Moisés les entregó a ellos el pacto de Dios por el cual ellos heredarían la 

tierra. El pacto de las bendiciones de Dios que estarían sobre ellos, si ellos caminaban 

con Dios, y si ellos servían al Señor.  

 “Entonces”, dijo Dios, “Bendeciré sus cosechas. Bendeciré a sus hijos. Bendeciré a 

sus familias”. Y todas las bendiciones que Dios hizo si ellos caminaban con Él. “Pero si 

se apartan”, dice Dios, “y van tras otros dioses, y se inclinan ante ellos y los adoran y 

ofrecen a sus hijos como sacrificio ante ellos, entonces”, dice Dios, “Me volveré contra 

ustedes, y traeré plagas sobre la tierra. Traeré a los enemigos sobre la tierra, y 

finalmente”, dice Dios, “y los daré en cautiverio y serán esparcidos por toda la tierra y 

serán una maldición y un dicho entre las naciones de la tierra. 
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Así que Dios prometió incluso antes de que ellos entraran en la tierra, la dispersión que 

habría si ellos se ponían contra Dios. Ellos serían esparcidos por todo el mundo. 

Nosotros solo tenemos que observar su historia para ver la confirmación de la Palabra 

de Dios para ellos. Mientras ellos buscaron al Señor, Dios los hizo prosperar. Cuando 

ellos se apartaron del Señor, las maldiciones que Dios declaró llegaron sobre ellos. Y 

finalmente ellos fueron esparcidos por todo el mundo. 

Pero incluso en Deuteronomio, antes de que ellos entraran a la tierra, Dios prometió 

que llegaría el día cuando Él los reuniera nuevamente, desde todas partes de la tierra, 

donde sea que ellos hubieran sido dispersos, y Él los llevaría de regreso y los 

establecería en la tierra una vez más.  

Este es el hilo que corre a través de las profecías del Antiguo Testamento. La fidelidad 

de Dios a Su pacto, con Abraham, que la tierra le pertenecería a él y a su simiente. Y 

no es correcto hacer de esto una analogía espiritual para la iglesia y decir, “Bueno, 

Dios ha rechazado a Israel para siempre y la iglesia es el Israel espiritual, y de esa 

manera, las promesas se aplican ahora a la iglesia en un sentido espiritual”. Es cierto 

que todos nosotros somos hijos de Abraham por fe en Jesucristo y que ahora todos 

nosotros somos partícipes del pacto de Dios con Abraham. O sea, que Dios nos 

imputará justicia a través de la fe. Y aún así, Dios aún tratará con la nación de Israel. 

 “Hay setenta sietes determinados sobre la nación de Israel. Sesenta y nueve de estos 

sietes estarán entre el tiempo de la orden para restaurar y edificar Jerusalén, hasta la 

venida del Mesías el Príncipe. Pero”, dice él, “se quitará la vida al Mesías, más no por 

sí. Y el pueblo será disperso”. Pero luego Dios habla del príncipe de las personas que 

vendrá y que hará un pacto con la nación de Israel y en medio del último ciclo del 

séptimo año romperá el pacto al establecer la abominación que provoque la desolación. 

Los sesenta y nueve sietes que Dios ha señalado sobre la nación de Israel fueron 

cumplidos desde el tiempo en que Artajerjes dio el mandato de restaurar y construir 

Jerusalén hasta la venida de Jesucristo fue en año 483 en el calendario babilónico.  

Hay un período final que aún tendrá lugar. Aún es futuro. Jesús, haciendo referencia a 

la abominación de desolación como fue hablado por Daniel el profeta, se refiere aún a 
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un evento futuro, un evento que precederá Su segunda venida. Jesús, refiriéndose a la 

abominación de desolación, dice, “Cuando ustedes vean la desolación de la que habló 

Daniel el profeta, estando de pie en el lugar santo, permitan al que lee, entender. Luego 

huyan al desierto”. Así que el ciclo de los siete años de Daniel, de acuerdo a Jesús, 

aún es un evento futuro el cual será marcado en el medio por el líder que se levantará, 

llegando a Jerusalén, y estando de pie en el lugar santísimo del templo reconstruido y 

declarando que él es Dios, y demandando que él debe ser adorado como Dios. 

El día señalado de Dios sobre la nación de Israel, cuando Dios una vez más vierta Su 

Espíritu sobre ella, y como se declara, “Los gentiles reverenciarán el nombre del Señor 

y todo los reyes de la tierra, su gloria”. Pareciera que esta es una referencia a ese 

tiempo, creo yo, en el futuro muy cercano, cuando Rusia invade Israel y es destruida 

por el poder de Dios. En el capítulo 38 de Ezequiel donde el Señor registra este 

importante evento, en el versículo 23, Dios dice, “Y seré engrandecido y santificado,  y 

seré conocido ante los ojos de muchas naciones;  y sabrán que yo soy Jehová.” Así 

que si usted junta esto con el versículo 15, “Los gentiles reverenciarán el nombre del 

Señor y todo los reyes de la tierra, su gloria”. 

Esto es referido como una conexión a que Dios estableció el tiempo para mostrar favor 

sobre Israel. Así que si usted entonces sigue al capítulo 39 de Ezequiel,  versículo 27, 

“…cuando los saque de entre los pueblos, y los reúna de la tierra de sus enemigos,  y 

sea santificado en ellos ante los ojos de muchas naciones.” Ahora colóquelo junto con 

el versículo 23 del capítulo 38, “Y seré engrandecido y santificado, y seré conocido ante 

los ojos de muchas naciones; y sabrán que yo soy Jehová. Y sabrán las naciones que 

la casa de Israel fue llevada cautiva por su pecado, por cuanto se rebelaron contra mí, 

y yo escondí de ellos mi rostro, y los entregué en manos de sus enemigos, y cayeron 

todos a espada… Y sabrán que yo soy Jehová su Dios, cuando después de haberlos 

llevado al cautiverio entre las naciones, los reúna sobre su tierra,  sin dejar allí a 

ninguno de ellos. Ni esconderé más de ellos mi rostro; porque habré derramado de mi 

Espíritu sobre la casa de Israel, dice Jehová el Señor.” 
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Así que Dios ha prometido que en el día en que Él es santificado delante de ellos a los 

ojos de los paganos, o de las naciones del mundo, que en ese día, Él removerá la 

ceguera. “Ya no me esconderé”. Pablo nos dice que la ceguera ha sucedido a Israel 

durante este período de los Gentiles. La ceguera le ha sucedido a Israel hasta que se 

venga la plenitud de los gentiles. Pero esta ceguera nacional que Dios ha establecido 

sobre Israel será removida. Él ya no se esconderá de ellos. Él verterá Su Espíritu sobre 

ellos, lo que significa que Dios quitará a Su iglesia de la escena terrenal. Así que 

estamos hablando del establecimiento de Dios del tiempo para la nación de Israel, el 

tiempo para favorecerla. 

Porque (dice el Salmo) tus siervos aman sus piedras, Y del polvo de ella tienen 

compasión. (Salmos 102:14) 

Entonces las naciones temerán el nombre de Jehová, Y todos los reyes de la tierra tu 

gloria; Por cuanto Jehová habrá edificado a Sion, Y en su gloria será visto; (Salmos 

102:15-16) 

Dios obrará por otro ciclo de siete años con la nación de Israel. Será la obra primaria de 

Dios sobre la tierra durante este ciclo final de siete años. Será un tiempo en las 

Escrituras que es conocido como la tribulación de Jacob. Será un tiempo de confusión 

religiosa. Porque al comienzo, el Anticristo hará un pacto con la nación de Israel. 

Muchos de sus líderes declararán que él es el Mesías, y él será aclamado como el 

Mesías. Sin embargo, habrá un par de testigos de Dios que les dirán la verdad y les 

advertirán contra él. Estarán aquellos que son sellados por Dios y ellos también darán 

testimonio contra él. Pero los líderes religiosos lo aclamarán. Los líderes religiosos que 

crucificaron a nuestro Señor y mantienen aún a las personas en ceguera, serán 

engañados y aclamarán a este hombre como el Mesías. 

Pero luego de tres años y medio, cuando el templo es reconstruido, y ellos están 

nuevamente adorando, cuando él va y se para en el templo, en el lugar santísimo, y 

declara que él es Dios y demanda ser adorado como Dios, entonces todos ellos se dan 

cuenta de su error. Ellos huirán al desierto, un lugar que Dios ha preparado para ellos. 

Durante el último período de 1290 días, los cuales 1290 días será un tiempo de gran 
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aflicción, la gran tribulación, un tiempo de la ira de Dios, un tiempo de mucho 

derramamiento de sangre y horror que el mundo nunca ha visto antes en la historia. 

Las personas dicen, “Los días buenos llegarán, sabes”. No lo crea. Lo peor aún está 

por venir. Días malos, dicen las Escrituras, serán peor y peor.  

Como la nación de Israel, tal vez haya momento de un avivamiento nacional y de 

volverse a Dios, pero nosotros generalmente vamos cuesta abajo tan rápido que no 

hay nada que pueda detener nuestra caída aparte de un milagro de Dios, y yo creo que 

nosotros nos estamos precipitando a ese abismo del cual Dios habla, en cuanto a la 

historia mundial se refiere.  
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Salmos 102:16-103:22   

Pero  inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, verán la señal del 

Hijo del hombre viniendo en las nubes con gran gloria. Como leemos “Cuando el Señor 

construya Sión, Aparecerá en Su gloria” El apareció la primera vez en vergüenza y 

humillación para tomar sobre Si mismo los pecados de la humanidad y para morir una 

muerte ignominiosa sobre la cruz. Para ser despreciado y rechazado, golpeado, herido, 

amoratado y crucificado. Pero El habrá de venir nuevamente en poder y gloria, para 

reinar sobre la tierra en justicia, en paz, desde ahora y para siempre. 

Y así que Dios ha establecido el tiempo y cuando el Señor habrá de construir Sión, 

sabemos que el tiempo habrá de venir en que aparezca en Su gloria. La nación de 

Israel ha sido restaurada Dios guardó Su promesa. El congrego a las personas que 

estaban esparcidas por todo el mundo y los colocó nuevamente en la tierra, y tuvieron 

su gobierno, tuvieron la posesión de Jerusalén, Y ahora estamos esperando la 

secuencia final de eventos que conducirá a la iglesia afuera de este desorden. 

Habrá considerado la oración de los desvalidos, Y no habrá desechado el ruego de 

ellos. Se escribirá esto para la generación venidera (Salmo 102:17-18) 

En otras palabras, el salmista dice “No estoy escribiendo esto para su pueblo; estoy 

escribiendo esto para una generación que habrá de venir.” Nuestra generación, la 

generación que ve al Señor construir Sión. Es como cuando Daniel estaba escribiendo 

los mismos eventos, el final de este período de siete años cuando Dios estaba 

trabajando en Israel, habiendo quitado la ceguera, y ahora trabajando nuevamente. 

Daniel dijo, “¿Cuanto pasará Señor hasta que sea el final de estas cosas?” Y el Señor 

dijo “Sella todas estas cosas en un libro, Daniel. Y en los últimos días, el conocimiento 

se incrementará.” En otras palabras, Daniel, tu no lo entiendes esto. Daniel estaba 

llorando para entenderlo y el Señor dijo “No habrás de entenderlo, Daniel. Simplemente 

séllalo en un libro. Pero en los últimos días el conocimiento se incrementará” Y Dios 

dará entendimiento de estas cosas.  Y como leemos en el libro de Daniel ahora, vemos 

como Dios ha abierto el libro de Daniel, y cuan claro es ahora que tenemos la ventaja 

de la historia. Podemos ver ahora y entender las cosas que Daniel estaba escribiendo, 
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cosas que el no entendía por sí mismo. Y así que esto está escrito para la generación 

que viene. Es para su beneficio, para nuestro beneficio. Nosotros somos esa 

generación. 

Y el pueblo que está por nacer alabará a JAH, (Salmo 102:18). 

Así que esto es declarado de nosotros, y por lo tanto necesitamos guardar la Palabra 

de Dios alabando al Señor. 

Porque miró desde lo alto de su santuario; Jehová miró desde los cielos a la tierra, 

Para oír el gemido de los presos, Para soltar a los sentenciados a muerte; Para que 

publique en Sion el nombre de Jehová,  Y su alabanza en Jerusalén, Cuando los 

pueblos y los reinos se congreguen En uno para servir a Jehová. El debilitó mi fuerza 

en el camino;  Acortó mis días. Dije: Dios mío,  no me cortes en la mitad de mis días; 

Por generación de generaciones son tus años. Desde el principio tú fundaste la tierra, Y 

los cielos son obra de tus manos. Ellos perecerán,  mas tú permanecerás; Y todos ellos 

como una vestidura se envejecerán;  Como un vestido los mudarás, y serán mudados; 

(Salmos 102:19-26) 

Ahora es interesante, al hablar de la tierra y los cielos. Dios puso los cimientos de la 

tierra, y los cielos son la obra de Sus manos. Y habrán de perecer. Jesús dijo, “El cielo 

y la tierra pasarán,  pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24:35) El dijo “nunca 

pasarán” Pedro describe como habrán de pasar cielo y tierra, siendo que los elementos 

son disueltos y derretidos en un calor tremendo, y vendrán el nuevo cielo y la nueva 

tierra. Habrá cambios, los nuevos cielos y la nueva tierra en donde habitará la justicia, 

así que perecerán. 

Es interesante que el salmista aquí de hecho reconoce la primer y segunda ley de la 

termodinámica, la cual los evolucionistas tratan de negar proponiendo la teoría que 

requiere simplemente el afecto opuesto a las leyes de la entropía que conocemos que 

existen. El salmista reconoce que la tierra está envejeciendo. “Como una vestidura se 

envejecerán” Como dijo Sir Herschel Gene “El universo es como un reloj gigante que 

fue herido y lentamente se está deteniendo” Nuevamente, describiendo los efectos de 
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la primera y segunda ley de la Termodinámica, el lento detenimiento, envejeciéndose 

como un atuendo. Un vestido, un abrigo, que usted habrá de cambiar. Y como un 

hombre cambia su abrigo, Dios habrá de cambiar la tierra y los cielos. Y serán 

cambiados. Pero en contraste al universo, que se está envejeciendo, que se está 

deteniendo, en contraste a eso. 

Pero tú eres el mismo,  Y tus años no se acabarán. Los hijos de tus siervos habitarán 

seguros, Y su descendencia será establecida delante de ti. (Salmos 102:27-28) 

Y así que, aunque la tierra se envejezca, el universo se envejece, con todo Dios nunca 

cambia. Aunque el universo sea cambiado como un atuendo, el Señor es el mismo. 

Recordamos en Hebreos, y sin duda una referencia a esto “Jesucristo es el mismo, 

ayer y hoy y por los siglos.” Dios dijo, Yo soy el Señor Dios. No cambio.” La 

inmutabilidad de Dios. 

El Salmo 103, un Salmo favorito del tiempo de acción de gracias dice, 

Bendice,  alma mía,  a Jehová, (Salmos 103:1): 

Ahora esto es un mandamiento de David el salmista consigo mismo. David con 

frecuencia habla hacia su hombre interior, hablando de su alma. Y aquí  es donde el 

está mandándose a sí mismo, mandando a su alma, bendecir a Jehová. “¿Por qué te 

abates, oh alma mía, Y te turbas dentro de mí? Espera en Dios; porque aún he de 

alabarle,  Salvación mía y Dios mío.” El no entendió sus propios sentimientos. ¿Ha 

estado usted en el punto en que no entendió sus propios sentimientos? ¿Por qué siento 

de esta forma? ¿Por qué estoy molesto? ¿Por qué me siento desanimado? ¿Por qué 

me siento deprimido o triste? ¿Qué es lo que está mal alma? ¿Por qué te abates? 

¿Cuál es el problema? ¿Piensa usted que Dios está muerto o algo? Ahora esto es otra 

veta “Bendice, alma mía” 

bendiga todo mi ser su santo nombre. Bendice,  alma mía,  a Jehová,  Y no olvides 

ninguno de sus beneficios. (Salmos 103:1-2) 
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Así que rápidamente olvidamos los beneficios de servir al Señor. David entonces 

comienza la lista de esos beneficios. No debemos olvidarlos. 

Él es quien perdona todas tus iniquidades, El que sana todas tus dolencias; El que 

rescata del hoyo tu vida, (Salmos 103:3-4) 

Esto es, El le salva del infierno. 

El que te corona de favores y misericordias; (Salmo 103:4); 

Usted vea, no es una cosa negativa. La vida cristiana está lejos de una experiencia 

negativa y demasiadas personas están solo enfatizando los aspectos negativos cuando 

en realidad hay más aspectos positivos que negativos.  Yo realmente no tomo los 

aspectos negativos mucho en cuenta. Estoy emocionado con todos los aspectos 

positivos de servir al Señor, que los aspectos negativos no me vienen mucho a la 

mente. “El que te corona de favores y misericordias.” 

El que sacia de bien tu boca  De modo que te rejuvenezcas como el águila. Jehová es 

el que hace justicia  Y derecho a todos los que padecen violencia. Sus caminos notificó 

a Moisés, Y a los hijos de Israel sus obras. Misericordioso y clemente es Jehová; Lento 

para la ira,  y grande en misericordia. (Salmos 103:5-8) 

Ahora, usted ha escuchado a las personas decir, “Bueno, ahí está el Dios del Antiguo 

Testamento y el Dios del Nuevo Testamento. El Dios del Antiguo Testamento es 

vengativo y colérico y sanguinario y demás. Y el Dios del Nuevo Testamento es amor, 

misericordia y gracia” Ahora espere un minuto. Este es el Antiguo Testamento. Y el 

declara, “Jehová es misericordioso y lleno de gracia, lento para la ira y grande en 

misericordia.” Y usted mejor lea antes el capítulo 14 del libro de Apocalipsis, cuando la 

copa de la indignación de la ira de Dios se desborda y vierte sus Juicios sobre esta 

tierra que rechaza a Cristo. Y usted encontrará que el mismo Dios es revelado en 

ambos testamentos, el Antiguo y el Nuevo, quien es un Dios de amor, un Dios de 

misericordia, un Dios de paciencia, pero también un Dios justo y santo quien es 

absolutamente justo.  
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No contenderá para siempre, Ni para siempre guardará el enojo. No ha hecho con 

nosotros conforme a nuestras iniquidades, Ni nos ha pagado conforme a nuestros 

pecados. (Salmos 103:9-10) 

Cuan verdadero es esto. Dios no ha tratado con nosotros conforme a nuestros 

pecados, ni nos ha recompensado conforme a nuestras iniquidades. Dios ha sido 

misericordioso con nosotros. 

Porque como la altura de los cielos sobre la tierra,  Engrandeció su misericordia sobre 

los que le temen. Cuanto está lejos el oriente del occidente,  Hizo alejar de nosotros 

nuestras rebeliones. (Salmos 103:11-12) 

Interesante es que el dijo que tan lejos como está el oriente del occidente, tan lejos 

como el norte está del sur, porque el norte está a cerca de 20117 kilómetros del sur. 

Usted puede solamente ir al norte hasta llegar al Polo Norte, luego usted va hacia el 

sur. Y tan pronto como usted llega al Polo Sur, usted está yendo hacia el norte de 

nuevo. Pero usted puede comenzar volando al este y usted volará al este el resto de su 

vida, si usted no cambia las direcciones. Así que estoy alegre de que él dice como está 

lejos el oriente del occidente, en lugar de decir cómo está lejos el norte del sur, porque 

quiero que mis pecados estén lejos. Me gusta ver a Dios simplemente removiendo 

completamente mis pecados, mi culpa por Su misericordia. 

 “Porque como la altura de los cielos sobre la tierra.” Ahora bien, hay una discusión 

científica de cuan alto esto debería ser.  Y cada vez que los científicos vienen y dicen 

“Oh, hemos descubierto un nuevo quasar o galaxia esto está más allá de lo que hemos 

conocido antes. Esta allí afuera 8 billones de años luz de distancia, 10 billones de años 

luz de distancia.” Muy bien, siga buscando, lo único que está expandiendo es la 

misericordia de mi Dios. " Porque como la altura de los cielos sobre la tierra,  

Engrandeció su misericordia sobre los que le temen” 

Y así que me gustan todos estos nuevos descubrimientos, aunque pienso que muchos 

de ellos están caprichosamente interpretando los datos que tienen con su  propio 

conocimiento limitado. Y así que la ciencia está cambiando, los hechos de la ciencia 
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parecen cambiar, pero es totalmente inconsciente. Los hechos no pueden cambiar. Así 

que debe ser que los científicos estaban equivocados. No sé qué tan altos están los 

cielos de la tierra, pero como sea, así de grande es la misericordia de Dios hacia mí. 

Como el padre se compadece de los hijos,  Se compadece Jehová de los que le temen. 

Porque él conoce nuestra condición;  Se acuerda de que somos polvo. (Salmos 103:13-

14) 

Ahora nosotros mismos no lo recordamos con frecuencia. Pensamos que somos el 

peñón de Gibraltar. Pensamos “me puedo parar firme. Que venga Satanás.” Y estamos 

desafiando en ocasiones a Satanás a hacer batalla con nosotros. “Vamos, 

simplemente, Sal y pelea.” Y Dios mira hacia abajo, a nosotros, y es, primeramente, 

misericordioso porque le reverenciamos. Y segundo, se compadece de nosotros, como 

un padre se compadece de su hijo porque Dios se acuerda de nuestra condición. El 

sabe que somos polvo. Este cuerpo hecho de polvo. Dios recuerda eso. 

El hombre tiene una tendencia a magnificar su cuerpo. Esta consciencia de cuerpo, 

todo es el cuerpo del hombre. Hemos venido a un culto de adoración al cuerpo. Como 

el hombre adora el cuerpo. Estábamos conduciendo a Newport Beach la otra noche y 

estaba ese lugar por allí. Todos estaban trabajando en las ventanas, espejos en las 

paredes, adorando el cuerpo. Pero Dios recuerda que somos polvo. Dios nos mira y 

dice “Oh, el hombre es un poco de polvo.” El sabe nuestra condición; El sabe que no 

somos sino polvo, lo que significa que Dios no espera realmente mucho de mi y como 

lo que yo espero de mí. Y es así que con frecuencia estoy tan decepcionado conmigo 

mismo, y lloro por mi desilusión por mí mismo. “Oh Dios, estoy tan arrepentido de 

haberte decepcionado” El dice “No me decepcionaste. Yo sabía todo el tiempo que 

eras polvo.” Dios no estaba desilusionado; yo lo estaba. Pero Dios me conocía, El me 

conocía mejor de lo que yo me conocía a mí mismo. El sabía que yo era polvo. Yo 

pensaba que era Superman, pero El conocía mi condición. 

El hombre,  como la hierba son sus días;  Florece como la flor del campo, (Salmos 

103:15) 
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Así que por un tiempo, por un momento, florecemos, 

Que pasó el viento por ella,  y pereció,  Y su lugar no la conocerá más. Mas la 

misericordia de Jehová (Salmos 103:16-17) 

Ahora bien, el hombre está pasando, somos polvo, somos transitorios, estamos 

pasando como el pasto o las flores. 

Mas la misericordia de Jehová es desde la eternidad y hasta la eternidad (Salmos 

103:17) 

Altos como son los cielos sobre la tierra. Esta es una dimensión de esto, pero desde 

otra dimensión, es desde la eternidad hasta la eternidad desde el punto de 

convergencia hasta el punto de convergencia, la misericordia de Dios, la altura de ella y  

la anchura de ella. Cuan glorioso. 

sobre los que le temen,  (Salmos 103:17) 

Y la clave de todo el pasaje es para los que te temen. 

Y su justicia sobre los hijos de los hijos; Sobre los que guardan su pacto,  Y los que se 

acuerdan de sus mandamientos para ponerlos por obra. Jehová estableció en los cielos 

su trono,  Y su reino domina sobre todos. Bendecid a Jehová,  vosotros sus ángeles,  

Poderosos en fortaleza,  que ejecutáis su palabra,  Obedeciendo a la voz de su 

precepto. Bendecid a Jehová,  vosotros todos sus ejércitos,  Ministros suyos,  que 

hacéis su voluntad. Bendecid a Jehová,  vosotras todas sus obras,  En todos los 

lugares de su señorío.  Bendice,  alma mía,  a Jehová. (Salmos 103:17-22) 

Así que David llama a los ángeles, las huestes celestiales, para adorar a Dios. Esos 

ángeles que son los ministros de Dios, haciendo Su voluntad, Su placer. Entonces 

habla de todas sus obras en todos los lugares de Su señorío. Nuevamente el lo termina 

“Bendice Alma mía al Señor:” 
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Salmos 104:1-105:45   

Y de esta manera él comienza el Salmo 104, 

Bendice, alma mía, a Jehová. Jehová Dios mío, mucho te has engrandecido; Te has 

vestido de gloria y de magnificencia. El que se cubre de luz como de vestidura, Que 

extiende los cielos como una cortina, (Salmos 104:1-2) 

Me gusta mucho este tipo de alocución. Dios se cubre a Sí mismo con luz. Las 

Escrituras hablan de Dios morando en una luz, sin igual. Yo siempre tuve interés en la 

astronomía. Me encantaba mirar al cielo allí en el desierto, donde usted está rodeado 

por la oscuridad del desierto y donde las estrellas forman una hermosa marquesina 

arriba. Me gusta pensar en la inmensidad del universo. Me gusta tomar el telescopio y 

observar los planetas y las galaxias y darme cuenta de la inmensidad de este universo 

en el cual vivimos. Y luego pensar en este Salmo, que Dios lo extiende todo como una 

cortina. 

Que establece sus aposentos entre las aguas, El que pone las nubes por su carroza,  

 El que anda sobre las alas del viento; El que hace a los vientos sus mensajeros, Y a 

las flamas de fuego sus ministros. El fundó la tierra sobre sus cimientos; No será jamás 

removida. Con el abismo, como con vestido, la cubriste; Sobre los montes estaban las 

aguas. (Salmos 104:3-6) 

Él aquí está hablando del diluvio que Él envió. 

A tu reprensión huyeron; Al sonido de tu trueno se apresuraron; Subieron los montes,  

descendieron los valles, Al lugar que tú les fundaste. Les pusiste término, el cual no 

traspasarán, Ni volverán a cubrir la tierra. (Salmos 104:7-9) 

Y así Dios estableció los límites porque los océanos nunca más volverán a cubrir la 

tierra como lo hicieron una vez durante el tiempo del diluvio y durante el tiempo antes 

de que Dios trajera la tierra seca  de un planeta cubierto de agua.  
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Tú eres el que envía las fuentes por los arroyos; Van entre los montes; Dan de beber a 

todas las bestias del campo; Mitigan su sed los asnos monteses. A sus orillas habitan 

las aves de los cielos; Cantan entre las ramas. El riega los montes desde sus 

aposentos; Del fruto de sus obras se sacia la tierra. El hace producir el heno para las 

bestias, Y la hierba para el servicio del hombre, Sacando el pan de la tierra, Y el vino 

que alegra el corazón del hombre, El aceite que hace brillar el rostro, Y el pan que 

sustenta la vida del hombre. (Salmos 104:10-15) 

Esto es, por supuesto, ese buen pan de maíz que ellos hacían. 

Se llenan de savia los árboles de Jehová, (Salmos 104:16) 

O sea que ellos son frescos. Ellos son vibrantes. 

Los cedros del Líbano que él plantó. Allí anidan las aves; En las hayas hace su casa la 

cigüeña. Los montes altos para las cabras monteses; Las peñas,  madrigueras para los 

conejos. (Salmos 104:16-18) 

Hizo la luna para los tiempos; El sol conoce su ocaso. Pones las tinieblas, y es la 

noche; En ella corretean todas las bestias de la selva. Los leoncillos rugen tras la 

presa, Y para buscar de Dios su comida. Sale el sol,  se recogen, Y se echan en sus 

cuevas. Sale el hombre a su labor, Y a su labranza hasta la tarde. ¡Cuán innumerables 

son tus obras, oh Jehová! Hiciste todas ellas con sabiduría; La tierra está llena de tus 

beneficios. (Salmos 104:19-24) 

El hombre en aquellos días era más cercano a la naturaleza que nosotros. Y yo pienso 

que ser más cercano a la naturaleza tiene una comprensión más aguda muchas veces 

en las cosas espirituales. Yo pienso que una persona cercana a la naturaleza está 

cerca de Dios, cerca de la creación de Dios. Nosotros vivimos en una sociedad 

plástica. Nosotros vivimos en un mundo que está lleno de obras del hombre. Y nos 

enamoramos tanto de la obra del hombre que muchas veces perdemos la vista de las 

obras de Dios. El resultado de la obra del hombre: los automóviles, los aviones, las 

fábricas, y demás, usted ve por estas cosas, la obra de la mano del hombre, nosotros 

hemos contaminado los cielos que ya no podemos ver el azul del cielo. Ya no se ven 
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tanto las estrellas. Tenemos las luces del hombre que esconden las estrellas, 

disminuyen la brillantez de las estrellas, en cuanto se refiere a nuestros ojos. El aire 

polucionado. Y de esa manera, no nos sentimos intimidados a caminar en la noche 

como ellos. No somos tan conscientes de las estrellas como lo eran ellos. Nosotros 

tenemos todas estas carreteras de asfalto, todas estas subdivisiones, una casa sobre 

la otra, y ahora condominios y grandes edificios donde tenemos muy pocos espacios 

verdes. Así que no somos tan conscientes de los árboles y las flores, las obras de la 

mano de Dios. Pero estas personas viviendo en una cultura agraria, viviendo cerca de 

la naturaleza, viviendo bajo el cielo azul, eran más conscientes de Dios y de las obras 

de la creación de Dios, y del poder creacionista de Dios. Y desafortunadamente, 

nosotros hemos perdido de vista estas cosas. Es por eso que es bueno tomarse unas 

vacaciones y salir al monte si usted puede, salir al desierto o las montañas. Salga a los 

árboles, a los arroyos y lagos, salga a la naturaleza. Póngase en sintonía con la 

naturaleza nuevamente, las obras de Dios, las obras de la mano de Dios, y luego 

nuevamente viene esa reverencia y ese temor al contemplar las obras de Dios en la 

naturaleza.  

Es un hermoso Salmo el 104, cuando él habla de todas estas cosas – la observación 

de la naturaleza, las aves, la cigüeña, los árboles, los asnos, los frutos, las flores, la 

cabra, el conejo, la luna y el sol – todas las cosas de la naturaleza. 

¡Cuán innumerables son tus obras, oh Jehová! Hiciste todas ellas con sabiduría; 

(Salmos 104:24) 

Porque usted ve la sabiduría de Dios en el diseño de una hoja, en el diseño de un 

ciervo o los animales, sus capacidades. 

La tierra está llena de tus beneficios. He allí el grande y anchuroso mar, En donde se 

mueven seres innumerables, Seres pequeños y grandes. Allí andan las naves; Allí este 

leviatán (Salmos 104:24-26) 

Algunos creen que esta es una referencia a las ballenas.  
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que hiciste para que jugase en él. Todos ellos esperan en ti, Para que les des su 

comida a su tiempo. Les das, recogen; Abres tu mano, se sacian de bien. Escondes tu 

rostro, se turban; Les quitas el hálito, dejan de ser, Y vuelven al polvo. (Salmos 104:26-

29) 

Cuán dependientes somos de Dios. Dios quita nuestro aliento; morimos.  

Envías tu Espíritu, son creados, Y renuevas la faz de la tierra. Sea la gloria de Jehová 

para siempre; Alégrese Jehová en sus obras. El mira a la tierra,  y ella tiembla; Toca los 

montes,  y humean. A Jehová cantaré en mi vida; A mi Dios cantaré salmos mientras 

viva. Dulce será mi meditación en él;  Yo me regocijaré en Jehová (Salmos 104:30-34). 

Habiendo observado la naturaleza y la mano de Dios en la naturaleza, y la maravillosa 

sabiduría de Dios y la gloria de Dios cómo Él la ha expresado en la naturaleza, 

recuerda una canción en el corazón del Salmista. Una canción al Señor, cantando 

alabanzas, la meditación de Él debe ser dulce. Yo me regocijaré en el Señor.  

Sean consumidos de la tierra los pecadores, Y los impíos dejen de ser. Bendice,  alma 

mía,  a Jehová. Aleluya. (Salmos 104:35) 

Salmo 105. 

Alabad a Jehová, invocad su nombre; Dad a conocer sus obras en los pueblos. 

Cantadle, cantadle salmos; Hablad de todas sus maravillas. (Salmos 105:1-2) 

Se nos exhorta aquí de varias cosas. Primeramente, se nos exhorta a dar gracias al 

Señor. Segundo, se nos exhorta a invocar Su nombre. Y tercero, se nos exhorta a 

compartir la obra de Dios entre las personas. En el primer versículo, tres exhortaciones: 

dar gracias, invocarlo a Él y compartir Su verdad entre las personas. Luego, en el 

segundo versículo, más exhortación: cantarle a Él, cantarle Salmos, y hablar de todas 

Sus maravillas.  

A Dios le agrada que usted hable de Él. De hecho, hay una Escritura que indica que 

Dios escucha cada vez que usted habla de Él. “Entonces los que temían a Jehová 

hablaron cada uno a su compañero; y Jehová escuchó y oyó,  y fue escrito libro de 
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memoria delante de él para los que temen a Jehová, y para los que piensan en su 

nombre. Y serán para mí especial tesoro, ha dicho Jehová de los ejércitos,  en el día en 

que yo actúe” (Malaquías 3:16-17). Personas hablando acerca del Señor, hablar acerca 

de Sus maravillosas obras. 

Y luego más exhortaciones: 

Gloriaos en su santo nombre; Alégrese el corazón de los que buscan a Jehová. 

(Salmos 105:3) 

Y luego se nos manda, 

Buscad a Jehová y su poder; Buscad siempre su rostro. (Salmos 105:4) 

Y luego,  

Acordaos de las maravillas que él ha hecho, De sus prodigios y de los juicios de su 

boca, (Salmos 105:5) 

Así que todas estas exhortaciones en cinco versículos; cosas que debemos hacer. Así 

que cuando usted esté pensando “¿Qué debo hacer?” vaya al Salmo 105, y allí tiene 

muchas cosas que usted puede hacer. Cosas que usted encontrará serán una gran 

bendición para usted, lo beneficiarán, al seguir estas exhortaciones. 

Oh vosotros, descendencia de Abraham su siervo, Hijos de Jacob,  sus escogidos. El 

es Jehová nuestro Dios; En toda la tierra están sus juicios. Se acordó para siempre de 

su pacto; De la palabra que mandó para mil generaciones, La cual concertó con 

Abraham, Y de su juramento a Isaac. La estableció a Jacob por decreto, A Israel por 

pacto sempiterno, Diciendo: A ti te daré la tierra de Canaán Como porción de vuestra 

heredad. (Salmos 105:6-11) 

Note el pacto de Dios ha sido establecido con Abraham; Él lo declara con un juramento 

a Isaac; Él le confirmó lo mismo a Jacob. Así que usted se preguntará acerca del 

derecho de la tierra de Israel, a quién pertenece. Por un pacto eterno Dios dijo, jurando 

a Abraham y a Isaac y confirmándolo a Jacob, “A ti te daré la tierra de Canaan como 
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herencia”. Dios les juró esto a ellos cuando ellos eran unos pocos en número, muy 

pocos. De hecho, ellos eran extranjeros en la tierra cuando Dios dijo, “Mira a tu 

alrededor. Tanto como llegas a ver al Norte, Este, Sur y Oeste, yo te lo daré a ti”.  Y 

desde Bethel Dios dijo a Jacob, “Mira, Jacob, todo a tu alrededor porque te he 

entregado esta tierra”. Él le dijo lo mismo a Abraham en el mismo lugar.  

Cuando ellos eran pocos en número, Y forasteros en ella, Y andaban de nación en 

nación, De un reino a otro pueblo, (Salmos 105:12-13) 

Ellos solo eran forasteros en la tierra como nómades, como Beduinos, tomando su 

tienda colocándola en un área y luego moviéndose. Y aún así, la tierra era toda de 

ellos. Había sido prometida a ellos por Dios. 

No consintió que nadie los agraviase, Y por causa de ellos castigó a los reyes. (Salmos 

105:14) 

Regresando a la historia de Abraham, cómo Abimelec el rey y el faraón fueron 

reprobados por Dios por causa de Abraham.  

No toquéis, dijo, a mis ungidos, Ni hagáis mal a mis profetas. (Salmos 105:15) 

Dios protege a Sus ungidos y a Sus profetas.  

Trajo hambre sobre la tierra, Y quebrantó todo sustento de pan. Envió un varón delante 

de ellos; A José, que fue vendido por siervo. Afligieron sus pies con grillos; En cárcel 

fue puesta su persona. Hasta la hora que se cumplió su palabra, El dicho de Jehová le 

probó. Envió el rey, y le soltó; El señor de los pueblos, y le dejó ir libre. Lo puso por 

señor de su casa, Y por gobernador de todas sus posesiones, (Salmos 105:16-21) 

Así que ahora el Salmista hace lo que los israelitas aman hacer, el repaso de su 

historia. Esteban, en el libro de los Hechos, repasó la historia para las personas. El 

Salmista aquí está repasando una parte de su gloriosa historia, cómo Dios los preservó 

cuando la hambruna llegó a la tierra enviando a José al frente de ellos a Egipto para 

preparar la comida para ellos para que así tuvieran comida durante el tiempo de 
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hambruna. Y Dios hizo a José señor sobre la casa del Faraón y gobernador sobre 

todas sus posesiones. 

Para que reprimiera a sus grandes como él quisiese, Y a sus ancianos enseñara 

sabiduría. (Salmos 105:22) 

Así que José era el segundo en el mando; él podía reprimir a los príncipes de Egipto y 

él enseñaba a los ancianos sabiduría.  

Después entró Israel en Egipto, Y Jacob moró en la tierra de Cam. Y multiplicó su 

pueblo en gran manera, Y lo hizo más fuerte que sus enemigos. Cambió el corazón de 

ellos para que aborreciesen a su pueblo, Para que contra sus siervos pensasen mal. 

Envió a su siervo Moisés, Y a Aarón, al cual escogió. Puso en ellos las palabras de sus 

señales, Y sus prodigios en la tierra de Cam. Envió tinieblas que lo oscurecieron todo; 

No fueron rebeldes a su palabra. Volvió sus aguas en sangre, Y mató sus peces. Su 

tierra produjo ranas Hasta en las cámaras de sus reyes. (Salmos 105:23-30) 

Habló, y vinieron enjambres de moscas, Y piojos en todos sus términos. Les dio 

granizo por lluvia, Y llamas de fuego en su tierra. Destrozó sus viñas y sus higueras,  Y 

quebró los árboles de su territorio. Habló, y vinieron langostas, Y pulgón sin número; Y 

comieron toda la hierba de su país, Y devoraron el fruto de su tierra. Hirió de muerte a 

todos los primogénitos en su tierra, Las primicias de toda su fuerza. Los sacó con plata 

y oro; Y no hubo en sus tribus enfermo. Egipto se alegró de que salieran, (Salmos 

105:31-38) 

Yo puedo imaginar…. Cansados de las moscas y de los piojos y de las ranas y las 

orugas y las langostas.  

Extendió una nube por cubierta, (Salmos 105:39) 

Esa nube por la cual ellos fueron guiados era algo más que para guiarlos. Era una 

cubierta. Ellos iban por este caluroso desierto. Así que ¿Qué hizo Dios? Él colocó la 

nube sobre ellos para darles sombra, una cubierta. No solo cuando la nube se movía 

era la indicación de Dios para que ellos se movieran, ellos seguían bajo la sombra de la 
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nube. Dios lo utilizó como una cubierta para ellos. Y cuando era necesario, Dios la 

bajaba y ponía una niebla detrás de ellos para que los egipcios no supieran qué 

sucedía cuando ellos escaparon a través del Mar Rojo. La nube que los guiaba iba 

delante de ellos y se establecía y era una densa niebla para los egipcios. Así que Dios 

utilizó la nube para varios propósitos. Una cubierta.  

Y fuego para alumbrar la noche. (Salmos 105:39) 

Así que ellos podían salir en la noche con la luz del fuego de Dios sobre ellos.  

Pidieron, e hizo venir codornices; Y los sació de pan del cielo. (Salmos 105:40) 

El maná que Él les dio.  

Abrió la peña, y fluyeron aguas; Corrieron por los sequedales como un río. Porque se 

acordó de su santa palabra Dada a Abraham su siervo. Sacó a su pueblo con gozo; 

Con júbilo a sus escogidos. Les dio las tierras de las naciones, Y las labores de los 

pueblos heredaron; (Salmos 105:41-44) 

Él los llevó a esta tierra y ellos se encargaron de los viñedos y los huertos y todo lo de 

las personas que estaban allí. Ellos heredaron cada muro de piedra y todo lo que las 

personas habían hecho.  

Para que guardasen sus estatutos, Y cumpliesen sus leyes. Aleluya. (Salmos 105:45) 

En el Hebreo esto es, “Aleluya. Alabemos a Jehová”.  
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Salmos 105:21-106:48   

El salmista aquí está ensayando una parte de su gloriosa historia, como Dios les 

preservó cuando el hambre vino a la tierra al enviar a José delante de ellos a Egipto 

para preparar la comida para ellos de manera que tuviesen comida durante el tiempo 

del hambre. Y Dios hizo a José señor sobre la casa de Faraón y gobernante de toda su 

riqueza. 

Para que reprimiera a sus grandes como él quisiese, Y a sus ancianos enseñara 

sabiduría. (Salmo 105:22) 

José era el segundo en mando, el podía atar a los príncipes de Egipto y les enseño a 

los senadores sabiduría. 

Después entró Israel en Egipto,  Y Jacob moró en la tierra de Cam. 

Y multiplicó su pueblo en gran manera, Y lo hizo más fuerte que sus enemigos. Cambió 

el corazón de ellos para que aborreciesen a su pueblo,  Para que contra sus siervos 

pensasen mal. Envió a su siervo Moisés, Y a Aarón,  al cual escogió. Puso en ellos las 

palabras de sus señales, Y sus prodigios en la tierra de Cam. Envió tinieblas que lo 

oscurecieron todo; No fueron rebeldes a su palabra. Volvió sus aguas en sangre, Y 

mató sus peces. Su tierra produjo ranas Hasta en las cámaras de sus reyes (Salmo 

105:23-30) 

Habló,  y vinieron enjambres de moscas, Y piojos en todos sus términos. Les dio 

granizo por lluvia, Y llamas de fuego en su tierra. Destrozó sus viñas y sus higueras, Y 

quebró los árboles de su territorio. Habló,  y vinieron langostas, Y pulgón sin número; Y 

comieron toda la hierba de su país, Y devoraron el fruto de su tierra. Hirió de muerte a 

todos los primogénitos en su tierra, Las primicias de toda su fuerza. Los sacó con plata 

y oro; Y no hubo en sus tribus enfermo. Egipto se alegró de que salieran, Porque su 

terror había caído sobre ellos. Extendió una nube por cubierta, Y fuego para alumbrar 

la noche. (Salmo 105:31-39) 
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Ahora la nube por la cual ellos eran guiados era más que simplemente algo que les 

guiaba, era una cubierta. Estaban yendo por esta área desértica caliente. Y así que 

¿Qué hizo Dios? Puso una nube sobre ellos para darles sombra, una cubierta. No 

solamente cuando la nube se movía era indicación de Dios para ellos de moverse, ellos 

seguían bajo la sombra de la nube. Dios lo usó como una cubierta sobre ellos. Y 

cuando fue necesario, Dios la bajó y la hizo niebla detrás de ellos para guardar los 

Egipcios de conocer lo que estaba sucediendo mientras escapaban a través del Mar 

Rojo. La nuve que los guiaba iba detrás de ellos, estaba asentada y era una espesa 

niebla para los egipcios. Así que Dios usó la nube para muchos propósitos. Una 

cubierta. 

Extendió una nube por cubierta,  Y fuego para alumbrar la noche. Pidieron,  e hizo venir 

codornices;  Y los sació de pan del cielo. (Salmo 105:39-40) 

El maná que ellos habían dado. 

Abrió la peña,  y fluyeron aguas; Corrieron por los sequedales como un río. Porque se 

acordó de su santa palabra  Dada a Abraham su siervo. Sacó a su pueblo con gozo;  

Con júbilo a sus escogidos. Les dio las tierras de las naciones,  Y las labores de los 

pueblos heredaron; (Salmos  105:41-44) 

El los trajo a la tierra y de hecho ellos se encargaron de las viñas y los huertos y todas 

las personas que estaban allí. Ellos heredaron todas las paredes y todo lo que el 

pueblo había hecho. 

Para que guardasen sus estatutos, Y cumpliesen sus leyes.  Aleluya. (Salmos 105:45) 

Salmo 106. 

Aleluya. Alabad a Jehová, porque él es bueno; Porque para siempre es su misericordia. 

¿Quién expresará las poderosas obras de Jehová? ¿Quién contará sus alabanzas? 

Dichosos los que guardan juicio, Los que hacen justicia en todo tiempo. Acuérdate de 

mí,  oh Jehová,  según tu benevolencia para con tu pueblo; Visítame con tu salvación, 
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Para que yo vea el bien de tus escogidos, Para que me goce en la alegría de tu nación, 

Y me gloríe con tu heredad. (Salmos 106:1-5) 

Ahora, en el Salmo 105 el repasa su historia con el énfasis sobre Dios – Dios prometió 

la tierra. Dios los trajo a la tierra. El Salmo 106 es otro repaso de su historia pero es un 

énfasis sobre ellos, el pueblo. Y que basta diferencia cuando usted mira a la história 

con el énfasis en Dios y usted mira a la historia con el énfasis en el hombre. Usted mira 

a la historia con el énfasis en Dios y ve la fidelidad de Dios en la historia. Usted mira a 

la historia con el énfasis en el hombre y usted ve la infidelidad del hombre. Y al mirar 

ahora a la historia con el énfasis en el hombre, el confiesa. 

Pecamos nosotros,  como nuestros padres;  

Hicimos iniquidad,  hicimos impiedad. (Salmos 106:6) 

Justo como nuestros padres, somos culpables. Hemos pecado. Hemos cometido 

iniquidad. Hemos hecho malvadamente, 

Nuestros padres en Egipto no entendieron tus maravillas;  (Salmos 106:7) 

El Se refiere a estas maravillas, las plagas en el último capítulo, pero los Israelitas no 

las entendieron. 

No se acordaron de la muchedumbre de tus misericordias,  Sino que se rebelaron junto 

al mar,  el Mar Rojo.  (Salmo 106:7). 

Dios los sacó de su esclavitud, pero ellos no habían salido ni a un día de viaje cuando 

estuvieron murmurando y diciendo, “¿Por qué no has sacado de aquí? ¿Para matarnos 

aquí? ¿No había bastantes tumbas allí? ¿Por qué nos has sacado aquí?” Ellos 

comenzaron a murmurar y quejarse en contra de Dios a dos días de salir. Y nunca se 

detuvieron. 

Pero él los salvó por amor de su nombre, Para hacer notorio su poder. Reprendió al 

Mar Rojo y lo secó, Y les hizo ir por el abismo como por un desierto. Los salvó de mano 

del enemigo, Y los rescató de mano del adversario. Cubrieron las aguas a sus 
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enemigos; No quedó ni uno de ellos. Entonces creyeron a sus palabras Y cantaron su 

alabanza. Bien pronto olvidaron sus obras; No esperaron su consejo. Se entregaron a 

un deseo desordenado en el desierto;  Y tentaron a Dios en la soledad. Y él les dio lo 

que pidieron; Mas envió mortandad sobre ellos. (Salmos 106:8-15) 

Así que frecuentemente esto es verdad en donde ponemos nuestros ojos sobre las 

cosas materiales. Esto puede ser algo que realmente estamos deseando y anhelando, 

las cosas de la esfera material. Y Dios nos de las cosas que estamos anhelando. Pero 

desafortunadamente, así que con frecuencia una escases a mi propia alma. Sufro 

espiritualmente como resultado de esto. Cuan difícil es para quienes confían en las 

riquezas aún entrar en el reino de los cielos, porque los que son ricos caen en diversas 

tentaciones que llevan el alma de los hombres a la perdición. 

Así que los hijos de Israel, Dios les dio lo que pidieron. En ocasiones esto puede ser la 

peor cosa que puede sucedernos espiritualmente, por Dios responder nuestras 

plegarias. El les dio su pedido, pero les dio escasez en su alma. 

Tuvieron envidia de Moisés en el campamento, Y contra Aarón,  el santo de Jehová. 

Entonces se abrió la tierra y tragó a Datán, Y cubrió la compañía de Abiram. Y se 

encendió fuego en su junta;  La llama quemó a los impíos. Hicieron becerro en Horeb,  

Se postraron ante una imagen de fundición. Así cambiaron su gloria  Por la imagen de 

un buey que come hierba. Olvidaron al Dios de su salvación,  Que había hecho 

grandezas en Egipto, Maravillas en la tierra de Cam, Cosas formidables sobre el Mar 

Rojo. Y trató de destruirlos, De no haberse interpuesto Moisés su escogido delante de 

él, A fin de apartar su indignación para que no los destruyese. Pero aborrecieron la 

tierra deseable;  No creyeron a su palabra, Antes murmuraron en sus tiendas,  Y no 

oyeron la voz de Jehová. Por tanto,  alzó su mano contra ellos  Para abatirlos en el 

desierto, Y humillar su pueblo entre las naciones, Y esparcirlos por las tierras. Se 

unieron asimismo a Baal-peor, Y comieron los sacrificios de los muertos. Provocaron la 

ira de Dios con sus obras, Y se desarrolló la mortandad entre ellos. Entonces se 

levantó Finees e hizo juicio, Y se detuvo la plaga; Y le fue contado por justicia  De 
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generación en generación para siempre. También le irritaron en las aguas de Meriba;  

Y le fue mal a Moisés por causa de ellos, (Salmos 106:16-32) 

Aquí hay un enfoque interesante. La razón por la que Moisés no pudo entrar en la tierra 

prometida fue por causa de ellos, para que Dios pudiese enseñarles la importancia de 

la obediencia a Dios. Esta es seguramente una de las cosas más importantes en la 

vida para cada uno de nosotros. ¿Qué es lo que Dios requiere de mí? Obediencia. 

Moisés fue desobediente a Dios en los ojos del pueblo. Dios le dijo a Moisés. “Ve habla 

a la Roca y esta te dará agua” Moisés tomó su vara y golpeó la roca. “¿Tengo que 

golpear la roca y darles agua?” Y por lo tanto, el falló al actuar en representación de 

Dios, y por causa del pueblo Dios no le permitió entrar en la tierra. 

Usted vea, su historia era una historia oral por muchos años. Ellos aprendieron su 

historia de las historias que les eran contadas de madres a hijos – historias de su 

pasado, la historia de la obra de Dios en medio de ellos. Desde el tiempo en que el niño 

era puesto en los brazos de su madre, la madre le susurraría al oído del niño. “El Señor 

es Dios. El Señor es Dios.” Y muy temprano ellos comenzaban a repasar las historias 

de la obra de Dios en su historia a los hijos. Y pasarían por tradición oral las historias 

de la liberación de Dios, el poder de Dios, la obra de Dios. Y como contaran la historia 

del cautiverio en Egipto, después de la muerte de José y el Faraón que se levantó y no 

conocía a Jose y como sus padres fueron puestos bajo cruel subyugación por el 

Faraón, como el había ordenado que todos los bebés varones fueran muertos y la 

terrible esclavitud, opresión. Pero luego Dios levantó un líder, Moisés, quien era un 

hombre de Dios y Dios hablaba por medio de él. Y Dios envió a Moisés a Egipto, y por 

medio de Moisés Dios trajo plagas a los Egipcios. Y dirían a sus hijos la excitante 

historia de cómo un hombre en sintonía con Dios era capaz de sacar a sus padres 

fuera de la esclavitud en Egipto. 

Y Moisés era el héroe, el hombre de Dios, el hombre que Dios usó. Pero luego sus 

voces se silenciarían, mientras decían a sus hijos “Pero Moisés no pudo entrar en la 

tierra porque desobedeció a Dios.” Y la importancia de la obediencia a Dios por sobre 

todas las cosas era marcada a fuego en la mente de los hijos de Moisés, el ejemplo de 
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un hombre de Dios, altamente honrado y favorecido, un hombre cual ningún otro con 

quien Dios habló forma tan directa; y este hombre, con todo, Moisés, estaba tan 

cercano a su relación con Dios, y tambaleó en la ambición más grande de su vida.  El 

no pudo entrar en la tierra porque desobedeció a Dios. Y por causa del pueblo, Moisés 

no pudo entrar allí. 

Porque hicieron rebelar a su espíritu, (Salmo 106:33),  

El pueblo provocó el espíritu de Moisés. 

Y habló precipitadamente con sus labios. No destruyeron a los pueblos  Que Jehová 

les dijo; Antes se mezclaron con las naciones,  Y aprendieron sus obras, Y sirvieron a 

sus ídolos, Los cuales fueron causa de su ruina. Sacrificaron sus hijos y sus hijas a los 

demonios, (Salmos 106:33-37) 

Ellos siguieron la  práctica de los adoradores de Baal, quienes ofrecerían sus pequeños 

bebes en sacrificio, en los brazos de sus dioses. Baal… los pequeños dioses de hierro 

y piedra en sus brazos que están extendidos con las manos hacia arriba. Usted puede 

verlos en los museos por allí, los pequeños dioses que han sido descubiertos por 

arqueólogos. Y lo que hacían ellos era colocar estos dioses en el fuego hasta que el 

metal estaba al rojo vivo y luego tomaban a sus bebes y los colocaban en los brazos 

ardientes de este pequeños ídolo de Baal sacrificando a sus bebes. Y al llorar sus 

bebes en dolor y demás, ellos danzarían y llorarían para que no pudieran escuchar los 

gritos de sus hijos, las prácticas de los paganos. Esto es por lo que Dios expulsó al 

pueblo de la tierra. Esto es por lo que Dios les mandó destruir este pueblo, por causa 

de que sus prácticas estaban tan corrompidas. Pero desobedecieron a Dios y 

exactamente lo que Dios sabía que iba a pasar aconteció. Ellos comenzaron a seguir 

estas licenciosas, horribles, malvadas prácticas paganas de adoración. 

Y derramaron la sangre inocente,  la sangre de sus hijos y de sus hijas,  Que ofrecieron 

en sacrificio a los ídolos de Canaán,  Y la tierra fue contaminada con sangre. (Salmos 

106:38) 
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Ahora lo interesante es que Dios aquí declara que ellos sacrificaron sus propios hijos e 

hijas a los demonios. En otras palabras, detrás de la adoración a un ídolo estaba la 

adoración a Satanás. Y es verdad, detrás de la adoración está la adoración de 

Satanás. Pablo dijo “Antes digo que aquello que los gentiles sacrifican,  a los demonios 

lo sacrifican” (1 Corintios 10:20) es la creencia común que muchos de estos ídolos son 

habitados por espíritus demoníacos. 

Aún como un demonio incorporado en cuerpos humanos en ocasiones, los demonios 

con frecuencia buscan corporizar dentro de un ídolo que es adorado por el pueblo. Y 

por lo tanto las oraciones y demás al ídolo pueden ser respondidas por actividad 

demoníaca. Hay poder, hay cosas que pueden ser hechas en la esfera supernatural por 

las fuerzas demoníacas que están habitando en estos ídolos. Y detrás de una falsa 

adoración está la adoración de Satanás. Es por esto por lo que es totalmente 

inconsciente decir. “Bueno, todas las religiones conducen la gente a Dios. Y como 

puede usted decir que el Cristianismo es el único camino real a Dios, porque estas 

personas son muy religiosas, son muy sinceros. Mire la manera en que están adorando 

a sus ídolos.” Las Escrituras decían que están adorando demonios. Y Satanás es el 

coreógrafo detrás de todos los sistemas religiosos del mundo fuera del Cristianismo. 

Se contaminaron así con sus obras, Y se prostituyeron con sus hechos. Se encendió, 

por tanto, el furor de Jehová sobre su pueblo, Y abominó su heredad; Los entregó en 

poder de las naciones, Y se enseñorearon de ellos los que les aborrecían. Sus 

enemigos los oprimieron, Y fueron quebrantados debajo de su mano. Muchas veces los 

libró;  Mas ellos se rebelaron contra su consejo, Y fueron humillados por su maldad. 

Con todo, él miraba cuando estaban en angustia, Y oía su clamor; Y se acordaba de su 

pacto con ellos, Y se arrepentía conforme a la muchedumbre de sus misericordias. 

Hizo asimismo que tuviesen de ellos misericordia todos los que los tenían cautivos. 

Sálvanos,  Jehová Dios nuestro, Y recógenos de entre las naciones, Para que 

alabemos tu santo nombre, Para que nos gloriemos en tus alabanzas. Bendito Jehová 

Dios de Israel, Desde la eternidad y hasta la eternidad; Y diga todo el pueblo, Amén.  

Aleluya. (Salmos 106:39-48)  
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Salmos 107:1-108:13   

El Salmo 107 comienza con una exhortación para nosotros de  

Alabad a Jehová, (Salmo 107:1) 

Y la base para alabar es Su bondad y Su misericordia. Dos cosas por las que 

deberíamos estar agradecidos: la bondad de Dios para nosotros, y luego la 

misericordia de Dios hacia nosotros. Cuán agradecido estoy por la misericordia de 

Dios.  

porque él es bueno; Porque para siempre es su misericordia. (Salmo 107:1) 

Al avanzar por el Salmo, el primer versículo nos exhorta a alabar. Pero luego el Salmo 

continúa y comienza a hablar acerca de ciertas personas y su condición. Y luego 

encontramos la frase tan repetida. De hecho, se repite unas tres veces, o cuatro veces 

a los largo del Salmo, “Alaben la misericordia de Jehová, Y sus maravillas para con los 

hijos de los hombres.” Que los hombres realmente aprendan a alabar a Dios por Su 

bondad para nosotros. Yo pienso que nosotros reflexionamos muy poco sobre Dios, 

porque yo realmente no creo que usted pueda seriamente reflexionar sobre Dios sin 

alabar y sin dar gracias. Cuando usted realmente comienza a reflexionar en Su bondad, 

en Sus bendiciones, en todo lo que Él ha hecho, las alabanzas solo salen. 

En el segundo versículo él dice,  

Díganlo los redimidos de Jehová, Los que ha redimido del poder del enemigo, (Salmo 

107:2) 

Hemos sido redimidos, Pedro nos dice, “no con cosas corruptibles, como oro o plata, 

sino con la sangre preciosa de Cristo” (1 Pedro 1:18,19). Usted ha sido redimido, usted 

debe hablar de eso. Permita que el redimido del Señor lo diga. Nosotros realmente 

estábamos en la esclavitud del pecado. Nosotros éramos esclavos de Satanás. Pablo 

dice, “…en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, 

conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de 

desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los 
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deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y 

éramos por naturaleza hijos de ira,  lo mismo que los demás.” (Efesios 2:2-3). Pero de 

ese desastroso estado, el Señor lo ha redimido a usted. “Díganlo los redimidos de 

Jehová, Los que ha redimido del poder del enemigo”. 

Y los ha congregado de las tierras, Del oriente y del occidente, Del norte y del sur. 

Anduvieron perdidos por el desierto,  por la soledad sin camino, Sin hallar ciudad en 

donde vivir. Hambrientos y sedientos, Su alma desfallecía en ellos. Entonces clamaron 

a Jehová en su angustia, Y los libró de sus aflicciones. (Salmo 107:3-6) 

Así que él está describiendo, realmente, la condición de la nación de Israel que Dios ha 

reunido de todas las tierras. Las personas que deambularon luego de la dispersión, 

“Hambrientos y sedientos, Su alma desfallecía en ellos. Entonces clamaron a Jehová 

en su angustia, Y los libró de sus aflicciones.” 

Los dirigió por camino derecho, Para que viniesen a ciudad habitable. Alaben la 

misericordia de Jehová, Y sus maravillas para con los hijos de los hombres. Porque 

sacia al alma menesterosa, Y llena de bien al alma hambrienta. (Salmo 107:7-9) 

Esto regresa al versículo 5, donde se habla de su condición, “Hambrientos y sedientos, 

Su alma desfallecía”. Versículo 9, “Porque sacia al alma menesterosa, Y llena de bien 

al alma hambrienta.” El alma menesterosa – el alma es la consciencia del hombre. Y de 

alguna forma hay una consciencia en todo hombre que la vida debe ser algo más de lo 

que he experimentado ya. De alguna forma siento que hay más para la vida. Él sacia al 

alma menesterosa. 

Comenzamos en la segunda estrofa de este Salmo, y él comienza a describir otro 

grupo. 

Algunos moraban en tinieblas y sombra de muerte, Aprisionados en aflicción y en 

hierros, Por cuanto fueron rebeldes a las palabras de Jehová, Y aborrecieron el consejo 

del Altísimo. (Salmo 107:10-11) 
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Así que el segundo grupo del que él habla, es un grupo que está atado en aflicciones y 

hierros, hombres que están en verdaderos problemas. Y la razón de sus problemas: su 

rebelión contra las palabras de Dios, su desprecio por el consuelo de Dios. ¿Cuántas 

veces nos hemos metido en problemas cuando nos rebelamos contra los consejos de 

Dios? Yo puedo hacerlo a mi manera. Sólo déjame solo, Señor. Yo seguiré mi propio 

camino. Y yo intento hacerlo por mí mismo, y eso me lleva a la esclavitud muchas 

veces. Algunas veces nos preguntamos, ¿Cómo pude haberme metido en tal lío? Es 

porque nos rebelamos contra las palabras de Dios. Despreciamos Su consejo. 

Por eso quebrantó con el trabajo sus corazones; Cayeron, y no hubo quien los 

ayudase. Luego (Salmo 107:12-13) 

En esta triste condición,  

que clamaron a Jehová en su angustia, (Salmo 107:13) 

Regresando al versículo 6, el primer grupo que clamó al Señor en su angustia.  

Los libró de sus aflicciones; Los sacó de las tinieblas y de la sombra de muerte, Y 

rompió sus prisiones. (Salmo 107:13-14) 

El romper sus prisiones regresa al versículo 10, “Aprisionados en aflicción y en hierros”. 

Dios rompe la esclavitud que experimentamos.  

Alaben la misericordia de Jehová, Y sus maravillas para con los hijos de los hombres. 

(Salmo 107:15) 

Y luego regresando una vez más.  

Porque quebrantó las puertas de bronce, Y desmenuzó los cerrojos de hierro. (Salmo 

107:16) 

Ahora él trata con otra categoría.  

Fueron afligidos los insensatos, a causa del camino de su rebelión Y a causa de sus 

maldades; (Salmo 107:17) 
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Nosotros traemos mucha aflicción sobre nosotros.  

Su alma abominó todo alimento, Y llegaron hasta las puertas de la muerte. (Salmo 

107:18) 

Y nuevamente, 

Pero clamaron a Jehová en su angustia, Y los libró de sus aflicciones. Envió su 

palabra, y los sanó, Y los libró de su ruina. (Salmo 107:19-20) 

Cómo muchas veces Dios utiliza Su Palabra para sanar, para liberar, para hacernos 

libres. Cómo muchas veces cuando he tenido un problema en particular  y estaba muy 

preocupado y al estar orando, el Señor envía Su Palabra. Él me da una Escritura en mi 

corazón. Una Escritura aparece en mi mente, y esa Escritura era justamente lo que yo 

necesitaba. Y era ministrada para mí, y era fortaleza para mí. 

Alaben la misericordia de Jehová, Y sus maravillas para con los hijos de los hombres; 

Ofrezcan sacrificios de alabanza, Y publiquen sus obras con júbilo. (Salmo 107:21-22) 

En el Antiguo Testamento, de manera de acercase a Dios ellos debían ir al sacerdote 

con sacrificios. Y había diferentes sacrificios que se ofrecían en el Antiguo Testamento. 

Estaba la ofrenda por el pecado, el sacrificio por el pecado los cuales son muy familiar 

para nosotros. Pero también estaba lo que ellos llamaban ofrendas de paz, y solo era 

una ofrenda de comunión. Yo solo quiero acercarme a Dios y sentarme y tener una 

comida con el Señor. Así que usted ofrece una ofrenda de paz a Dios. 

Luego también estaba la ofrenda quemada y éstos eran sacrificios de consagración a 

Dios. Dios, yo quiero consagrarme a mí mismo ante Tí. Así que yo ofrecía ante el 

Señor una ofrenda quemada el cual era un sacrificio que significaba mi compromiso a 

Dios. Estos eran los diferentes sacrificios que se ofrecían. 

Ahora, nosotros decimos, “Nosotros ahora vivimos en el evangelio de la gracia, Y Jesús 

se sacrificó a Sí mismo una vez y para siempre”. Sí, como una ofrenda por el pecado. Y 

eso se ocupa del sacrificio por el pecado completamente. Pero hay sacrificios del 

Nuevo Testamento en los que se nos exhorta ofrecer ante Dios. No sacrificios de 
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animales, sino sacrificios de frutos. “Así pues, ofrezcamos siempre a Dios, por medio 

de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre.” 

(Hebreos 13:15). Así que alabar a Dios se vuelve realmente una ofrenda de paz. Y a 

través de la alabanza tengo comunión con Dios. “Tú habitas en las alabanzas de Tu 

pueblo” (Salmo 22:3); el sacrificio de alabanza y ese compromiso de mí mismo al estar 

alabando al Señor y entregando mi vida a Él.  

Así que hay sacrificios de alabanza aquí, el Salmista dice, “Ofrezcan sacrificios de 

alabanza, Y publiquen sus obras con júbilo.” 

Hay algo interesante cuando las personas se juntan para hablar del Señor. El Señor 

siempre está interesado en eso. Él está interesado en lo que usted tiene que decir 

acerca de Él. Así como usted se interesa cuando las personas hablan de usted; usted 

quiere saber lo que ellos están diciendo. Y usted tiene la oportunidad, usted escucha su 

nombre, y usted se queda muy quieto y escucha para saber lo que están diciendo. 

Bien, la Biblia indica que Dios hace algo parecido a eso también. Dice, “…los que 

temían a Jehová hablaron cada uno a su compañero;  y Jehová escuchó y oyó”. 

(Malaquías 3:16). Y el Señor hizo un registro de las cosas que ellos decían. Dios 

guarda un registro. Y en ese día, ellas serán contadas como joyas. Dios ama que las 

personas hablen de Él. Y entonces aquí, “…publiquen sus obras con júbilo.” 

Llegamos a una cuarta categoría de personas. Una cuarta sección de este Salmo. Esto 

es para los marineros. 

Los que descienden al mar en naves, Y hacen negocio en las muchas aguas, Ellos han 

visto las obras de Jehová, Y sus maravillas en las profundidades. (Salmo 107:23-24) 

El océano siempre es una maravilla. Yo soy una persona muy acuática. Me encanta el 

agua. Me gusta sumergirme y mirar los corales y los diversos peces, y es solo la obra 

de Dios. “Ellos han visto las obras de Jehová, Y sus maravillas en las profundidades.” 

Porque habló, e hizo levantar un viento tempestuoso, Que encrespa sus ondas. Suben 

a los cielos, descienden a los abismos; Sus almas se derriten con el mal. Tiemblan y 

titubean como ebrios, Y toda su ciencia es inútil. (Salmo 107:25-27) 
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¿Ha estado en el mar durante una tormenta? Enormes olas.  

Entonces claman a Jehová en su angustia, Y los libra de sus aflicciones. Cambia la 

tempestad en sosiego, Y se apaciguan sus ondas. Luego se alegran, porque se 

apaciguaron; Y así los guía al puerto que deseaban. (Salmo 107:28-30) 

La obra de Dios llevándonos al deseado cielo. Hermoso.  

El Salmo termina con una exhortación hacia, nuevamente, la alabanza al Señor por 

Sus obras, y comienza a enumerar muchas de las obras del Señor. 

Exáltenlo en la congregación del pueblo, Y en la reunión de ancianos lo alaben. El 

convierte los ríos en desierto, Y los manantiales de las aguas en sequedales; La tierra 

fructífera en estéril, Por la maldad de los que la habitan. Vuelve el desierto en 

estanques de aguas, Y la tierra seca en manantiales. Allí establece a los hambrientos, 

Y fundan ciudad en donde vivir. Siembran campos, y plantan viñas, Y rinden abundante 

fruto. Los bendice, y se multiplican en gran manera; Y no disminuye su ganado. Luego 

son menoscabados y abatidos A causa de tiranía, de males y congojas. El esparce 

menosprecio sobre los príncipes, Y les hace andar perdidos, vagabundos y sin camino. 

Levanta de la miseria al pobre, Y hace multiplicar las familias como rebaños de ovejas. 

Véanlo los rectos, y alégrense, Y todos los malos cierren su boca. ¿Quién es sabio y 

guardará estas cosas, Y entenderá las misericordias de Jehová? (Salmo 107:32-43). 

Así que los versículos finales son una clase de conclusión del Salmo diciendo que, 

“¿Quién es sabio y guardará estas cosas…?” ¿Qué cosas? Alabar, dar gracias. “Y 

entenderá las misericordias de Jehová?” 

En el Salmo 108 el Salmista declara: 

Mi corazón está dispuesto, oh Dios; Cantaré y entonaré salmos; esta es mi gloria. 

(Salmo 108:1) 

Y luego él pide alabanza al Señor con el salterio y el arpa, instrumentos para alabar al 

Señor con la música.  
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Despiértate, salterio y arpa; Despertaré al alba. Te alabaré, oh Jehová, entre los 

pueblos; A ti cantaré salmos entre las naciones. Porque más grande que los cielos es 

tu misericordia, (Salmo 108:2-4) 

Nuevamente, ¿Por qué alabo a Dios? Bueno, aquí alabo al Señor, nuevamente, por Su 

misericordia. "Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, Engrandeció su 

misericordia sobre los que le temen.” (Salmo 103:11). También alabar,  

Y hasta los cielos tu verdad. Exaltado seas sobre los cielos, oh Dios, Y sobre toda la 

tierra sea enaltecida tu gloria. Para que sean librados tus amados, Salva con tu diestra 

y respóndeme. Dios ha dicho en su santuario: Yo me alegraré; Repartiré a Siquem, y 

mediré el valle de Sucot. (Salmo 108:4-7) 

Aquí está hablando David y está hablando acerca de cómo Dios le dará a él la victoria y 

posesiones. Dividiendo Siquem, midiendo el valle de Sucot.  

Mío es Galaad, mío es Manasés, Y Efraín es la fortaleza de mi cabeza; Judá es mi 

legislador. Moab, la vasija para lavarme; Sobre Edom echaré mi calzado; Me regocijaré 

sobre Filistea. ¿Quién me guiará a la ciudad fortificada? ¿Quién me guiará hasta 

Edom? ¿No serás tú, oh Dios, que nos habías desechado, Y no salías, oh Dios, con 

nuestros ejércitos? Danos socorro contra el adversario, Porque vana es la ayuda del 

hombre. (Salmo 108:8-12) 

gastando tanto tiempo en consejeros, ustedes deberían leer esto de nuevo. Buscar al 

Señor por ayuda. Y un sabio consejero que siempre lo guíe a usted al Señor, porque Él 

es el Único que realmente puede ayudarlo. “Alzaré mis ojos a los montes; ¿De dónde 

vendrá mi socorro? Mi socorro viene de Jehová, Que hizo los cielos y la tierra.” (Salmo 

121:1-2). Vana es la ayuda del hombre.  

En Dios haremos proezas, Y él hollará a nuestros enemigos. (Salmo 108:13) 
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Salmos 109:1-31   

El Salmo 109 me hace alegrar de que no soy un enemigo de David. Porque este es uno 

de esos salmos en donde el va nuevamente en contra de sus enemigos, y quiero decir, 

el va  contra ellos con todo. 

Oh Dios de mi alabanza,  no calles; Porque boca de impío y boca de engañador se han 

abierto contra mí;  Han hablado de mí con lengua mentirosa; (Salmos 109:1-2) 

Estas personas estuvieron hablando acerca de David. Estaban mintiendo acerca de 

David. Y esta diciendo “Dios no retengas tu paz. Enójate con ellos.” 

Con palabras de odio me han rodeado, Y pelearon contra mí sin causa. En pago de mi 

amor me han sido adversarios; Mas yo oraba. (Salmos 109:3-4) 

Oh, que sabiduría hay en el versículo 4. Los he amado, pero se volvieron mis 

adversarios. Y así que me daré a la oración. En lugar de arremeter contra ellos del 

mismo modo, en lugar de tratar de obtener venganza yo mismo, en lugar de 

involucrarme, cuanto mejor es si yo me doy en oración. Cuantas veces deseo darme a 

la oración en lugar de involucrarme en el problema. 

Usted ve, este es el truco de Satanás para traerle a usted a un conflicto físico, para 

tenerlo en conflicto, para adentrarlo en esta área física para burlarse. Satanás 

constantemente  tratando de llevarlo a la arena física para hacer guerra con usted. 

¿Por qué? Porque si puede meterlo en la carne, el puede arrasarlo como si fuera nada. 

Cada vez que me mete en la carne, me da tales golpes que usted pensaría que estoy 

aprendiendo a no entrar en la carne. Pero siempre está buscando acercarme a la carne 

porque tiene allí una decidida ventaja sobre mí. 

Ahora bien, David dijo “Mas yo oraba.” Voy a permanecer en el Espíritu. Oh cuan 

importante es que yo permanezca en el Espíritu porque en la esfera espiritual, tengo 

una decidida ventaja sobre el. Porque vea, el ha sido derrotado en la cruz. Y si yo 

puedo simplemente permanecer en el Espíritu, puedo aniquilarlo con la victoria de 
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Jesucristo sobre la cruz. Y la oración es de hecho la gran arma del Espíritu por el cual 

puedo vencer al enemigo. 

Ahora, el mundo está lleno de espíritus. Y los espíritus tienen una gran ventaja sobre 

nosotros en muchas formas. Porque los espíritus no están atados a los límites del 

tiempo, espacio, cosas materiales a las cuales estamos atados nosotros. Y en la esfera 

espiritual, hay una verdadera guerra que está aconteciendo. 

Usted recuerda cuando Daniel decidió ayunar y orar y esperar en Dios. Después de 

veintiún días, el ángel vino y dijo “Daniel, tu sabes, veintiún días atrás comenzaste este 

ayuno, Dios me envió aquí para traerte las respuestas. Pero, hombre, el príncipe de 

Persia me retuvo.” Hablando acerca de Satanás, “Y me tomó cautivo y me sostuvo por 

veintiún días hasta que Miguel, el gran príncipe, vino y me liberó. Pero ahora vengo a 

decirte las cosas que el Señor quiere revelarte, las cosas que tienes en tu corazón. 

Dios me despachó. Había una guerra. Fui capturado. Hasta que Miguel vino.” 

Hay una guerra muy importante que está llevándose a cabo en el plano espiritual. Pero 

esa guerra llegó a su clímax en la cruz, en esa cruz Jesús venció las fuerzas 

espirituales de Satanás y la oscuridad. En Colosenses capítulo 2, se nos dice que El 

triunfó sobre principados y potestades, que son nombres para las entidades 

espirituales, y fuerzas espirituales. El dijo que El triunfó sobre ellas en la cruz, 

desplegando Su victoria al triunfar en la cruz de modo que Satanás es un enemigo 

derrotado…. Así que si permanezco en el plano espiritual, tengo una ventaja decisiva 

sobre Satanás porque el fue derrotado en la cruz, y yo puedo venir en contra de el en el 

poder de la victoria de Jesucristo. Y el tiene que retroceder. El tiene que retroceder. El 

fue vencido en la cruz.  

Estas fuerzas espirituales, como dijo, no están restringidas al tiempo y el espacio y 

obstáculos materiales como lo estamos nosotros. Por lo tanto, tienen una ventaja 

grande sobre nosotros. 

Ahora, es difícil pelear con un enemigo que no puede ver. Esto solamente puede traer 

presiones espirituales. Que usted puede sentir, pero sin poder verles, es 
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extremadamente dificultoso para pelear en contra de ellos. Pero tenemos armas 

espirituales. La Biblia decía, “Las armas de nuestra milicia no son carnales” no son de 

carne “Sino poderosas en Dios para destrucción de fortalezas del enemigo” (2 Corintios 

10:4)  Y el gran arma en la guerra espiritual es la oración. 

Y esto es interesante porque la oración en si misma emplea la naturaleza de un espíritu 

en esa oración no esta restringida al tiempo o espacio o material, de modo que 

podemos orar por un amigo en Florida que está atravesando un problema espiritual. El 

enemigo los está oprimiendo realmente, haciéndoles pasar un mal momento. Yo puedo 

ir a mi cuarto. Me pongo de rodillas. Puedo comenzar a interceder por mi amigo en 

Florida, Y al orar por ellos, mi oración da empleo a la naturaleza de un espíritu que va 

inmediatamente a Florida, justo al hogar en donde están, y comienza a hacer la obra de 

Dios allí justo en sus casas, haciendo retroceder las fuerzas de la oscuridad, atando las 

fuerzas del enemigo, y liberando la obra de Dios en sus vidas, haciendo batalla 

espiritual. 

Y así que Dios nos ha dado armas por las cuales tenemos una ventaja decisiva sobre 

el enemigo. Pero siempre y cuando usted esté en la carne, entonces el tiene esa 

ventaja. Y Satanás está siempre tratando de llevarnos a la carne por esa razón. Así 

que la mejor cosa cuando alguien está mintiendo acerca de mí, si alguien está tratando 

de derribarme, lo mejor que puede hacer usted es hacer lo que hizo David, dese a 

usted mismo en oración.  No entre en lo físico. Terminará derribado. Mejor retírese en 

oración, y amigo, usted puede volarlo en pedazos y no sabrán de donde viene el golpe. 

Al entrar usted en la guerra espiritual y hacer batalla en el espíritu a través de la 

oración. Oh, el cambio que usted puede traer a las vidas de las personas es tremendo. 

Hace varios años había un senador muy popular. El tenían una mente muy afilada. Y 

estaba sentado en el senado de Washington durante una sesión especialmente 

ocupada, su esposa esta en un grupo de oración con algunas damas en su estado de 

Missouri. Y su esposo, por causa de su popularidad, estaba siendo considerado como 

un posible candidato para la presidencia de los Estados Unidos de América. Un día, 
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ella y un grupo de damas en oración decidieron que se unirían en oración por la 

salvación de su esposo, un hombre brillante pero que era un ateo. 

Así fue que estas damas comenzaron cada día a las diez, no importa lo que estuvieran 

haciendo, pararían y acordarían juntas en oración que Dios pudiese sujetar el corazón 

del esposo de esta señora y le trajera a Jesucristo, atando la obra del enemigo que le 

había cegado; le mantenía cautivo. Durante el receso congregacional, el vino a casa. Y 

el domingo al levantarse para ir a la iglesia, ella fue sorprendida de que también él se 

levantase. Y dijo “Bueno, ¿A dónde vas tu hoy?” El dijo “A la iglesia contigo” Y la 

sorprendió bastante, pero no se dejó emocionar. En el servicio de la mañana, cuando la 

invitación fue hecha, el pasó adelante para recibir públicamente a Jesucristo. 

Y por supuesto, ella estaba absolutamente estática, como lo estaban todas las damas 

que estaban en el grupo de oración que habían estado orando por su salvación. 

Después, ella le dijo a él del pacto de oración que habían hecho estas damas. 

El dijo “¿Cuando comenzaron?” Y ella dijo “Bueno, veamos, fue… Martes de tarde o 

Martes de mañana, y veamos, fue antes de…” Y pensó la fecha y dijo “el doce de 

Marzo, 10 de la mañana, Martes de mañana:” 

El abrió su diario en esa fecha y con la diferencia horaria, el dijo “Aunque estoy aquí 

sentado en el Senado,” en su diario decía “y hay un debate llevándose a cabo, de 

pronto me he vuelto consciente de la gran necesidad de Dios que tengo en mi vida”. 

Qué maravilla, La fuerza del Espíritu, el poder del Espíritu por el cual las vidas pueden 

ser cambiadas. 

“yo oraba” el salmista dijo. La cosa más sabia que usted puede hacer. Ahora no creo 

que usted deba darse en oración del modo en que lo hizo el salmista. Porque el dice en 

el versículo 5, en cuanto al malvado y sus enemigos, 

Me devuelven mal por bien, Y odio por amor [por lo tanto]. Pon sobre él al impío,  Y 

Satanás esté a su diestra. Cuando fuere juzgado,  salga culpable; Y su oración sea 

para pecado. Sean sus días pocos; Tome otro su oficio. Sean sus hijos huérfanos, Y su 

mujer viuda. Anden sus hijos vagabundos, y mendiguen;  Y procuren su pan lejos de 
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sus desolados hogares. Que el acreedor se apodere de todo lo que tiene, Y extraños 

saqueen su trabajo. No tenga quien le haga misericordia,  Ni haya quien tenga 

compasión de sus huérfanos. Su posteridad sea destruida; En la segunda generación 

sea borrado su nombre. Venga en memoria ante Jehová la maldad de sus padres, Y el 

pecado de su madre no sea borrado. Estén siempre delante de Jehová, Y él corte de la 

tierra su memoria, Por cuanto no se acordó de hacer misericordia, Y persiguió al 

hombre afligido y menesteroso, Al quebrantado de corazón,  para darle muerte. Amó la 

maldición,  y ésta le sobrevino; Y no quiso la bendición, y ella se alejó de él. Se vistió 

de maldición como de su vestido, Y entró como agua en sus entrañas, Y como aceite 

en sus huesos. Séale como vestido con que se cubra, Y en lugar de cinto con que se 

ciña siempre. Sea este el pago de parte de Jehová a los que me calumnian, Y a los que 

hablan mal contra mi alma. (Salmos 109:5-20) 

Amigo, ¡el está realmente en busca de sangre! Cuan lejos es esto, por supuesto, de las 

enseñanzas de Jesús en el Nuevo Testamento, quien dijo “bendecid a los que os 

maldicen,  haced bien a los que os aborrecen” (Mateo 5:44) Pero este es David, y esto 

es lo que yo siento en muchas ocasiones cuando alguien me hace algo malo. Siento 

“Señor, dale una buena” Así que aunque me puedo identificar con la oración, con todo 

me doy cuenta de que esta no es la nueva naturaleza de perdón en Cristo. Dándonos 

cuenta de cuanto Dios me ha perdonado, yo también debo perdonar. 

Ahora, “que otro tome su oficio”, versículo 8. En el primer capítulo del libro de Hechos, 

después de que Jesús ascendiera a los cielos y los discípulos estuvieran 

congregándose juntos en Jerusalén esperando por el derramamiento del Espíritu 

Santo, Pedro les dijo “Porque está escrito en el libro de los Salmos: Sea hecha desierta 

su habitación,  Y no haya quien more en ella;  y ‘Tome otro su oficio’.” (Hechos 1:20) Y 

Pedro está citando este salmo en particular, el versículo 8, “Que otro tome su oficio” y 

el aplica esto a Judas Iscariote. Y cuando usted lee el vilipendio de David en contra de 

este traidor, el hombre que mintió en contra de el y demás, Satanás parado a su 

diestra, condenado y demás, hay una sombra de Judas detrás de esto. 
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Ahora David oró esto por sus enemigos, pero ahora el está orando por sí mismo en el 

versículo 21, y de seguro cambia el tono. 

Y tú,  Jehová,  Señor mío,  favoréceme por amor de tu nombre;  líbrame,  porque tu 

misericordia es buena, porque yo estoy afligido y necesitado,  y mi corazón está herido 

dentro de mí. Me voy como la sombra cuando declina; ¡soy sacudido como una 

langosta![8] Mis rodillas están debilitadas a causa del ayuno  y mi carne desfallece por 

falta de gordura. (Salmos 109:21-24) 

Estoy flaco y débil 

Yo he sido para ellos objeto de oprobio; me miraban y,  burlándose, meneaban su 

cabeza. (Salmo 109:25) 

Y si usted va allí hoy, usted los verá cuando están peleando con cada uno o hablando 

cada uno, simplemente sacuden sus cabezas violentamente mientras se gritan unos a 

otros. 

Ayúdame,  Jehová Dios mío;  Sálvame conforme a tu misericordia. Y entiendan que 

esta es tu mano;  Que tú,  Jehová,  has hecho esto. Maldigan ellos,  pero bendice tú;  

Levántense,  mas sean avergonzados,  y regocíjese tu siervo. Sean vestidos de 

ignominia los que me calumnian;  Sean cubiertos de confusión como con manto. Yo 

alabaré a Jehová en gran manera con mi boca,  Y en medio de muchos le alabaré. 

Porque él se pondrá a la diestra del pobre,  Para librar su alma de los que le juzgan. 

(Salmos 109:26-31) 
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Salmos 110:1-112:7 

Salmo 110. 

Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, Hasta que ponga a tus enemigos por 

estrado de tus pies. (Salmo 110:1) 

Esto inmediatamente nos da la indicación de que este es uno de esos Salmos 

Mesiánicos, o un Salmo acerca del Mesías que tiene su cumplimiento en Jesucristo. Y 

el primer versículo del Salmo es citado en Hebreos refiriéndose a Jesucristo, “Jehová 

dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de 

tus pies.” Jesús ahora está sentado a la diestra del Padre en gloria. Y Dios vendrá a 

juzgar la tierra, para derribar a todos los enemigos de Jesucristo, para someter todas 

las cosas ante Él. Y para cuando el tiempo de la gran tribulación termine, las naciones 

estarán sometidas a Jesucristo, quien vendrá a reinar. Pero el Padre dijo, o, “Jehová 

dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, Hasta que ponga a tus enemigos por estrado de 

tus pies.” 

Así que el escritor de Hebreos, “Todo lo sujetaste bajo sus pies… pero todavía no 

vemos que todas las cosas le sean sujetas.” (Hebreos 2:8). Aún no ha sucedido, pero 

lo hará. Pero vemos a Jesús.  

Jehová enviará desde Sion la vara de tu poder; Domina en medio de tus enemigos. Tu 

pueblo se te ofrecerá voluntariamente en el día de tu poder, En la hermosura de la 

santidad. Desde el seno de la aurora Tienes tú el rocío de tu juventud. Juró Jehová, y 

no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre Según el orden de Melquisedec. 

(Salmo 110:2-4) 

Aquí en este Salmo profético hay algo interesante. Nos lleva inmediatamente atrás al 

tiempo de Abraham, quien cuando cinco reyes se unieron y capturaron cuatro ciudades 

y tomaron esclavos y el botín de Sodoma, y Abraham escuchó de esto, y su sobrino Lot 

estaba en Sodoma, así que él reunió a los siervos de su propia casa, les dio armas, y 

salieron tras esta confederación de reyes. Ellos los atraparon y Abraham y sus siervos 
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los destruyeron y regresaron a Lot y a todos los cautivos, y todo el botín que estos 

reyes habían tomado.  

Ahora, cuando Abraham y sus siervos regresaban victoriosos, al estar cerca de 

Jerusalén, el sacerdote del Dios Altísimo en Jerusalén salió al encuentro de Abraham 

con pan y vino. Y Abraham le entregó la décima parte de todo lo que tenía; o sea, del 

botín que había tomado. Abraham pagó el diezmo. El sacerdote se llamaba 

Melquisedec. Él tenía un segundo nombre, el Rey de Paz.  

Abraham, el padre de la nación; Abraham, el padre de los fieles, aquellos que creerán, 

al pagar el diezmo a Melquisedec y al recibir de Melquisedec una bendición, está 

mostrando que Melquisedec está realmente un paso más adelante que Abraham. 

Porque el menor recibe la bendición del mayor. Y recibir la bendición de Melquisedec, 

Rey de Paz, y pagarle los diezmos, él estaba homenajeando a Melquisedec, conocido 

como el sacerdote del Altísimo Dios.  

Abraham tenía un hijo, Isaac; quien tenía un hijo, Jacob; quien tuvo doce hijos; uno 

llamado Leví que fue ordenado por Dios para ser la tribu sacerdotal en Israel. Y la 

familia de Moisés, Aarón, fueron escogidos para ser sumos sacerdotes de la familia de 

Aarón. Ahora Jesús, cuando Él vino, se volvió el Sumo Sacerdote ante Dios. Porque la 

tarea del sacerdote siempre era doble. El sacerdote se presentaba delante de Dios por 

el pueblo, porque las personas por ellas mismas no podían aproximarse al Dios santo y 

justo. Era necesario que ellos fueran al sacerdote quien era un mediador, y el 

sacerdote iba a Dios por las personas. Y luego, habiendo ido a Dios por el pueblo, él 

salía y les hablaba por Dios. Así que Dios le dijo a Aarón, “Así bendeciréis a los hijos 

de Israel, diciéndoles: Jehová te bendiga, y te guarde; Jehová haga resplandecer su 

rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia; Jehová alce sobre ti su rostro, y ponga en ti 

paz.” (Números 6:23-26). Así que él representaba a Dios para el pueblo, y a su vez 

representaba al pueblo ante Dios, así que era un mediador.  

En el Nuevo Testamento tenemos un nuevo mediador, no un hijo de Leví. Sino que Él 

es el gran sumo sacerdote quien está delante de Dios para representarnos y quien 

viene a nosotros para representar al Padre. Pero un judío inmediatamente objetará al 
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hecho de Jesús recibiendo el título de Gran Sumo Sacerdote. Porque un judío dirá, 

“¿Cómo puede Jesús ser el Gran Sumo Sacerdote, cuando Él viene de la tribu de 

Judá? La Biblia no dice nada acerca de Judá siendo el sacerdote, sino que habla de 

Leví y del sacerdocio en Leví. De esa manera, ¿Cómo puede ser Jesús el Sumo 

Sacerdote viniendo de la tribu de Judá?”. Y así es cómo se resuelve esta dificultad.  

Incluso en la Escritura misma, incluso en la profecía, Dios colocó esto en la mente del 

Salmista. Al escribir este Salmo, Dios coloca esto de manera que allí estuvieran las 

bases para el sumo sacerdocio de Jesús. “Juró Jehová, y no se arrepentirá, tú eres 

sacerdote para siempre”, no el orden Aarónico, o el orden Levítico, sino “según el orden 

de Melquisedec”, un orden de sacerdocio que realmente precede el orden de Leví y es 

superior al orden de Leví en que el padre de Leví pagó diezmos y rindió homenaje a 

Melquisedec. 

Así que es un orden superior de sacerdocio, el sacerdocio de Melquisedec, a quien 

Abraham pagó diezmos y homenajeó. De esa manera, Cristo, un Sacerdote para 

siempre según el orden de Melquisedec. 

Hay ciertos estudiosos de la Biblia que creen que Melquisedec realmente no era otro 

que Jesucristo en lo que se conoce como la teofanía, la aparición de Dios en el Antiguo 

Testamento. 

En el Evangelio de Juan, Jesús está teniendo un argumento con los Fariseos acerca de 

Abraham. Y Jesús está hablando acerca de Su Padre siendo Dios. Y ellos dicen, 

“Nosotros tenemos a Abraham por padre”. Y Jesús dice, “Si ustedes tienen a Abraham 

por padre, entonces creerán en Mí. Porque Abraham se gozó de que habría de venir mi 

día”. Y ellos dijeron, “¿A quien tratas de engañar? Aún no tienes cincuenta años, ¿y 

has visto a Abraham? Y Jesús dijo, “Antes que Abraham fuese, yo soy.” (Juan 8:56-58). 

Pero los eruditos creen que la referencia a Abraham viendo o gozándose al ver llegar 

Mi día, es una referencia a Melquisedec, cuando Abraham le entregó el diezmo. Así 

que es un versículo muy interesante que Dios ha insertado aquí. Regresamos a 

Génesis pero también vamos al libro de Hebreos donde esto es utilizado como el 
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argumento para los judíos para señalar cómo Cristo puede ser nuestro Sumo 

Sacerdote, no según el orden Levítico, sino según el orden de Melquisedec, un orden 

diferente de sacerdocio. Y mostrando que Dios lo ha declarado, “Juró Jehová, y no se 

arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre Según el orden de Melquisedec.” 

El Señor está a tu diestra; Quebrantará a los reyes en el día de su ira. Juzgará entre las 

naciones, Las llenará de cadáveres;  (Salmo 110:5-6) 

Por supuesto, esto está hablando acerca del gran juicio de Dios que viene cuando Él 

quebrante a los reyes en el día de Su ira. El día de la ira de Dios viene, gran tribulación, 

“Juzgará entre las naciones, las llenará de cadáveres”, cuando la sangre fluya de los 

caballos por todo el valle de Meguido.  

Quebrantará las cabezas en muchas tierras. Del arroyo beberá en el camino, Por lo 

cual levantará la cabeza.  (Salmo 110:6-7) 

El Salmo 111 tiene 22 líneas. Es conocido como un Salmo acróstico; cada línea en este 

Salmo comienza con una letra subsiguiente del alfabeto Hebreo. Así que la primera 

línea del Salmo en Hebreo comienza con Alfa, la segunda línea en el Hebreo comienza 

con Beta, la tercera línea comienza con Gama, y la cuarta Delta, y así a través del 

alfabeto Hebreo, cada línea. Y esto también es así en el Salmo 112, otro Salmo de 22 

líneas. Son llamados acrósticos porque el alfabeto es utilizado de una manera 

subsiguiente a través del Salmo. Comienza con “Aleluya”.  

Alabaré a Jehová con todo el corazón En la compañía y congregación de los rectos. 

Grandes son las obras de Jehová, Buscadas de todos los que las quieren. Gloria y 

hermosura es su obra, Y su justicia permanece para siempre. Ha hecho memorables 

sus maravillas; Clemente y misericordioso es Jehová.  (Salmo 111:1-4) 

Nuevamente, qué equivocado es visualizar al Dios del Antiguo Testamento como el 

Dios de juicio e ira y sin amor. Aquí nuevamente el Salmista declara, “Clemente y 

misericordioso es Jehová”.  
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Ha dado alimento a los que le temen; Para siempre se acordará de su pacto. El poder 

de sus obras manifestó a su pueblo, Dándole la heredad de las naciones. Las obras de 

sus manos son verdad y juicio; Fieles son todos sus mandamientos, Afirmados 

eternamente y para siempre, Hechos en verdad y en rectitud. Redención ha enviado a 

su pueblo; Para siempre ha ordenado su pacto; Santo y temible es su nombre.  (Salmo 

111:5-9) 

No me llamen Reverendo. No hay nada de reverendo acerca del nombre Chuck o 

Smith. Yo rechazo el título. Es utilizado en las Escrituras solo para el nombre de 

Jehová. Para mí sería casi blasfemo etiquetarme con ese título. Siempre me pregunto 

sobre la persona que se tacha de Reverendo en su firma cuando es un título que se le 

adjudica solo a ese nombre santo de Jehová. Ese es el nombre que es reverendo o 

debe ser reverenciado. 

Pero el hombre, buscando el honor del hombre y la gloria del hombre, toma ese título 

para sí mismo porque quiere que el hombre le de prestigio y gloria y honor. Así que en 

algún lugar en la línea de la historia, los ministros comenzaron a tomar la etiqueta de 

Reverendo tal y tal. Y luego Reverendísimo. Y luego El Ilustre Reverendo. Y luego El 

Ilustre Santo Reverendo. Dios ayúdanos. Exaltemos el nombre de Jesús. “Por lo cual 

Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, 

para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y 

en la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, 

para gloria de Dios Padre.” (Filipenses 2:9-11). Pero en cuanto al hombre se refiere, 

nosotros solo somos polvo. Todos somos carne. Todos somos corruptos. Y los títulos 

por los cuales los hombres intentan elevarse a sí mismos sobre los otros son una 

maldición. Esas son señales de orgullo, y Reverendo es una señal de orgullo espiritual, 

el cual es el peor de todos. “Santo y temible es su nombre”. Porque para cualquier 

hombre que tome el título de Reverendo, tiene que haber algo mal con su teología.  

el temor de Jehová; (Salmo 111:10) 

O la reverencia del Señor. Y realmente la palabra temor es reverencia. La reverencia a 

Jehová. “Santo y temible es su nombre.” 
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El principio de la sabiduría es el temor de Jehová;  

Buen entendimiento tienen todos los que practican sus mandamientos;  

Su loor permanece para siempre. (Salmo 111:10) 

Permítame decir esto. Yo creo que hay muchos hombres que han tomado el título de 

Reverendo en pura ignorancia. Quiero decir, yo no creo que ellos realmente intenten 

exaltarse a ellos mismos. O cada hombre que firma Reverendo, quien sea, intenta 

exaltarse a sí mismo y tiene un problema de orgullo. Y yo pienso que hay algunos que 

solo siguen la tradición y ni siquiera han pensado en el tema y ni siquiera han ido a las 

Escrituras. Y de esa manera, usted sabe, yo no lo atribuyo a un problema real de 

orgullo. Yo lo atribuyo a… mejor seguimos hacia el Salmo 112.  

Nuevamente comienza con el Hebreo, Aleluya. 

Bienaventurado el hombre que teme a Jehová, (Salmo 112:1) 

Nuevamente, el hombre que reverencia a Dios. No el hombre que reverencia a un 

hombre que está parado al frente. Sino un hombre que reverencia a Dios, ese es el 

hombre bendecido, ese es el hombre feliz.  

Y en sus mandamientos se deleita en gran manera (Salmo 112:1). 

Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, Ni estuvo en camino de 

pecadores, Ni en silla de escarnecedores se ha sentado; Sino que en la ley de Jehová 

está su delicia, Y en su ley medita de día y de noche. Será como árbol plantado junto a 

corrientes de aguas, (Salmo 1:1-3) 

Muy bien, aquí nuevamente, “Feliz el hombre que se deleita en gran manera en Sus 

mandamientos”. Este hombre,  

Su descendencia será poderosa en la tierra; La generación de los rectos será bendita. 

Bienes y riquezas hay en su casa, (Salmo 112:2-3) 
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Y yo no creo que esto se refiera necesariamente a lo físico, riqueza monetaria, sino 

realmente, la casa realmente llena de bienes y riqueza es la casa donde Dios es 

honrado. Esas son las personas que tienen las verdaderas riquezas, las riquezas del 

reino, riquezas que no se corrompen, riquezas que no se desvanecen, riquezas que no 

pueden ser despojadas. Esas verdaderas riquezas del reino de Dios. “Bienes y 

riquezas hay en su casa”.  

Y su justicia permanece para siempre. Resplandeció en las tinieblas luz a los rectos; Es 

clemente, misericordioso y justo. (Salmo 112:3-4) 

El hombre de bien tiene misericordia, y presta; Gobierna sus asuntos con juicio, Por lo 

cual no resbalará jamás; En memoria eterna será el justo. No tendrá temor de malas 

noticias; Su corazón está firme, confiado en Jehová.  (Salmo 112:5-7) 

Estamos viviendo en días de noticias malvadas. Cualquier día, usted mira el periódico y 

lee de todo el mal que sucede en el mundo. Y hay personas que viven en miedo 

constante de las noticias malas que pueden aparecer. Pero el hombre que ha colocado 

su confianza en el Señor no temerá en el día de las malas noticias, porque su corazón 

está firme.  
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Salmos 112:8-115:18 

Hay algunas personas cuyos corazones no son realmente constantes. No es un 

compromiso verdadero. No tienen un compromiso de sus vidas para Dios. Parte de 

ellos sirve al Señor; parte de ellos sirve a la carne. Aman al Señor parcialmente y por 

causa de eso son muy inestables en su caminar y muy miedosos. Pero el hombre que 

ha establecido su corazón, confiando en el Señor., “Se que lo que pueda venir, el 

Señor está conmigo. Se que lo que pueda venir el Señor habrá de protegerme. Se que 

el Señor esta vigilándome. Se que el Señor me ama. Puede que no entienda lo que 

esté aconteciendo en las circunstancias que rodean mi vida. Pero se que Dios me ama 

y  Dios habrá de velar por mi. Se que Dios lo ha permitido por un propósito. Se que no 

hubiese acontecido a menos que Dios no lo hubiese permitido. Y porque El permitió 

que esto acontezca, El tiene un propósito en que esto acontezca, y por lo tanto El 

habrá de sacar lo bueno de esto” Aunque no lo pueda ver ahora. Y porque como he 

establecido mi corazón y me he encomendado a Dios, venga lo que sea, no tema por la 

calamidad que pueda venir mañana. No tema por lo que pueda acontecer, porque 

usted sabe que lo que venga es traído a usted por la mano de Dios. Le pertenezco a El. 

Satanás no puede ir contra mí a no ser que venga por medio del Señor. Y por lo tanto, 

confiar en el Señor, mi corazón está fijo en El. Tengo una gran seguridad en mi vida.” 

Asegurado está su corazón;  no temerá,  Hasta que vea en sus enemigos su deseo. 

Reparte,  da a los pobres;  Su justicia permanece para siempre;  Su poder será 

exaltado en gloria. (Salmo 112:8-9). 

Ahora en contraste a este hombre justo, 

Lo verá el impío y se irritará;  Crujirá los dientes,  y se consumirá.  (Salmo 112:10) 

Ve, la justicia permanecerá para siempre. Pero los malvados rechinarán y se 

desvanecerán. 

El deseo de los impíos [en lugar de ser concedido] perecerá. (Salmo 112:10). 
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Usted tiene un salmo que trata con la bendición de Dios al hombre y luego el versículo 

final comienza un contraste de esta con el malvado. El salmo 1 tiene el mismo 

contraste. “Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos,  Ni estuvo en 

camino de pecadores,  Ni en silla de escarnecedores se ha sentado; Sino que en la ley 

de Jehová está su delicia,  Y en su ley medita de día y de noche. Será como árbol 

plantado junto a corrientes de aguas,  Que da su fruto en su tiempo,  Y su hoja no cae;  

Y todo lo que hace,  prosperará.” (Salmo 1:1-3) Ahora no así los malvados. Hay un 

contraste. “No así los malos,  Que son como el tamo que arrebata el viento. “(Salmos 

1:4) Nuevamente usted tiene mucho que es dicho en cuanto a los justos pero luego el 

contraste con los malos. Y esto es poesía en la mente de los Hebreos. La poesía viene 

de contrastar pensamientos. 

Ahora bien, en nuestras mentes pensamos en la poesía teniendo rima y ritmo. 

Particularmente me gusta el tipo de poesía de Robert Service en donde usted rima dos 

líneas y cada tercera línea es una rima. Y hay otras, la primera y cuarta línea riman y 

las dos entre ellas riman. 

La oda de LongFellow a la vida, 

Dime en tristes versos 

‘La vida es un sueño vano’ 

Pues el alma es muerte  en letargos 

Cosas que no son lo que prentenden 

Hay otro poema entre los suyos 

La vida es real, la vida es la prenda 

No es la tumba su meta 

‘Polvo eres y al polvo regresarás’ 

Al alma no se referiran. 
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Esto constituye poesía para nosotros. Pero para los Hebreos, la poesía estaba en el 

pensamiento. Y era en una combinación de pensamientos o el contraste de un 

pensamiento. Así que usted toma un pensamiento y comienza a componerlo. 

 “Los caminos de Jehová son perfectos. Los caminos del Señor son para ser buscados. 

Los caminos del Señor…” Y usted está combinando sobre los pensamientos. O usted 

está contrastando pensamientos, “El camino de los justos, pero el camino de los 

malvados. El caminos de los justos, pero el camino de los impíos.” Y así que el 

contraste de pensamientos en la mente Hebrea es poesía. No hay rima, no hay ritmo. Y 

así que no podemos llamarla poesía nosotros mismos. Pero para ellos, esto es lo que 

constituye poesía. No la rima de una sentencia o no el ritmo, pero encuentran la belleza 

de la poesía en el pensamiento mismo. 

Así que después de todas estas cosas sobre el hombre bendecido, entonces usted 

entra en contraste en el versículo final, “Pero el malvado lo verá” Y en contraste con los 

justos, “estará apesadumbrado. Crujirán sus dientes, se desvanecerá. El perecerá” 

El Salmo 113 comienza y finaliza con “Aleluya” 

Alabad,  siervos de Jehová,  Alabad el nombre de Jehová. Sea el nombre de Jehová 

bendito   (Salmo 113:1-2) 

O bendito sea el nombre de Jehová. 

Desde ahora y para siempre. Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone,  Sea 

alabado el nombre de Jehová. (Salmo 113:2-3) 

Así que usted ve, nuevamente aquí está la combinación de pensamientos con poesía. 

La combinación de la idea de adorar al Señor. Bendito sea el Señor desde el 

nacimiento del sol y demás. Y esto es para ellos hermosa poesía porque usted esta 

combinando el pensamiento y la idea. 

Excelso sobre todas las naciones es Jehová, Sobre los cielos su gloria. (Salmo 113:4) 

Y nuevamente, incluso en esto, el contraste, “sobre las naciones, sobre los cielos”. 
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¿Quién como Jehová nuestro Dios,  Que se sienta en las alturas, Que se humilla a 

mirar En el cielo y en la tierra? El levanta del polvo al pobre, Y al menesteroso alza del 

muladar, Para hacerlos sentar con los príncipes, Con los príncipes de su pueblo. El 

hace habitar en familia a la estéril, Que se goza en ser madre de hijos.  Aleluya. (Salmo 

113:5-9) 

Y así que el Salmista esta exaltando a Dios. 

Ahora el Salmo 114 es un pequeño Salmo que llama a la libración de los hijos de Israel 

fuera de la esclavitud de Egipto. 

Cuando salió Israel de Egipto,  La casa de Jacob del pueblo extranjero, Judá vino a ser 

su santuario,  E Israel su señorío. El mar lo vio,  y huyó;  (Salmo 114:1-3) 

Esto es, el Mar Rojo, que se partió para ellos. 

El Jordán se volvió atrás. (Salmo 114:3). 

Las aguas del Jordán fueron detenidas para que puedan venir a la tierra. 

Los montes saltaron como carneros, Los collados como corderitos. (Salmo 114:4) 

Había terremotos, de hecho. Los muros de Jericó destruidos por terremotos y demás. 

“Las montañas saltando como carneros. Las pequeñas montañas como corderos.” Y 

luego el Salmista ahora esta recordando el mar y el Jordán, las montañas y dice, 

¿Qué tuviste,  oh mar,  que huiste? ¿Y tú,  oh Jordán,  que te volviste atrás? Oh 

montes, ¿por qué saltasteis como carneros, Y vosotros, collados, como corderitos? A la 

presencia de Jehová tiembla la tierra,  A la presencia del Dios de Jacob, El cual cambió 

la peña en estanque de aguas, Y en fuente de aguas la roca. (Salmos 114:5-8) 

Una referencia a la roca dura que Moisés golpeo de la cual Dios les dio agua en el 

desierto. 

El Salmo 115. 
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No a nosotros, oh Jehová, no a nosotros, Sino a tu nombre da gloria, Por tu 

misericordia,  por tu verdad. (Salmos 115:1) 

Aquí tenemos la misma idea. No me reverencien. “No a nosotros, Señor, no a nosotros, 

sino a Tu nombre.” Sea atribuida la gloria y la reverencia y temor reverencial. 

Por tu misericordia,  por tu verdad.  ¿Por qué han de decir las gentes:  ¿Dónde está 

ahora su Dios? (Salmo 115:1-2) 

Muchas veces las personas dicen eso. Dicen, “Bueno, donde estaba tu Dios cuando... 

Usted sabe. ¿Qué pasó con tu Dios entonces?” ¿Porque los paganos dicen “en donde 

está tu Dios”? 

Nuestro Dios está en los cielos;  Todo lo que quiso ha hecho. (Salmos 115:3) 

Necesito recordar eso. “Todo lo que quiso ha hecho” Puede no agradarme, pero eso no 

es lo que interesa. 

Ahora refiriéndose nuevamente a los paganos, sus ídolos. “Nuestro Dios está en los 

cielos” El gobierna. Pero, 

Los ídolos de ellos son plata y oro,  Obra de manos de hombres. Tienen boca,  mas no 

hablan;  Tienen ojos,  mas no ven; Orejas tienen,  mas no oyen;  Tienen narices,  mas 

no huelen; Manos tienen,  mas no palpan;  Tienen pies,  mas no andan;  No hablan con 

su garganta. Semejantes a ellos son los que los hacen,  Y cualquiera que confía en 

ellos. (Salmos 115:4-8) 

Ahora aquí está la filosofía expresada por el Salmista que es extremadamente profunda 

al observar a los paganos y sus dioses. Y la primer observación que el hace es que los 

hombres tienen una tendencia a hacer sus propios dioses. El hombre tiene un deseo 

innato de adorar. Y teniendo este deseo innato de adorar, teniendo que adorar a algo, 

hacen sus propios dioses. Pero cuando un hombre hace un dios, el hace el dios a 

semejanza de él. De manera que mi dios es, en realidad, una proyección de mi mismo. 

Así que en verdad estoy adorándome a mí mismo. Auto adoración. Porque el nota que 

cuando hacen sus dioses, le hacen bocas. Le hacen ojos. Le tallan orejas. Le tallan 
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pies y manos ¿Por qué? ¿Usted talla manos en su pequeño dios? Porque usted tiene 

manos.  ¿Por qué usted le talla una boca? Porque usted tiene boca. Porque le talla 

orejas? Porque usted tiene orejas. 

Cuando estábamos en Nueva Guinea, los misioneros nos dijeron de una tribu de 

personas que tenían una dislocación congénita de cadera. Y toda esta tribu de 

personas, tiene esa dislocación; todos tienen una deformación de su pierna derecha la 

cual es más corta que la izquierda, por este problema congénito. Y decían que todos 

los pequeños dioses que esta tribu en particular talló tenían una pierna deforme, 

porque el hombre hace un dios como el mismo, una proyección de sí mismo. Es 

conocido como el concepto antropomórfico de Dios. Ampliamente reconocido. El 

hombre hace dioses como el mismo. 

Pero luego el Salmista observó que aunque el hombre hizo un dios como el mismo, el 

de hecho ha fabricado su dios infinitamente menor que el mismo. Porque aunque 

pueda tallarle ojos a mi pequeño dios, los ojos de mi pequeño dios no puede ver. 

Aunque pudiera entallarle pies, no pueden caminar. Aunque pudiera tallarle manos, no 

pueden sujetar. Aunque pudiera tallarle oídos, no pueden oír. Aunque pudiera tallarle 

boca no pueden hablar. Así que he hecho un dios como yo mismo, pero en realidad he 

hecho mi dios menor a mí mismo. Y la observación final del Salmista es, ellos que los 

han hecho se volvieron como esos dioses que ellos han hecho. O un hombre se vuelve 

como su dios. Esta es una verdad de vida que usted no puede escapar. Usted se está 

volviendo como su dios, lo que sea que su dios es. Un hombre se vuelve como su dios. 

Ahora, si yo he hecho mi dios como a mí mismo pero he hecho a mi dios menor que a 

mí mismo, entonces al adorar a ese dios que he hecho, me estoy degradando a mí 

mismo. Me vuelvo menos de lo que era. Porque me vuelvo como mi dios. Y mi dios es 

menos que yo porque yo he hecho a mi dios como a mí mismo, pero realmente menor 

que a mí mismo. Así que mi dios es insensible. No puede sentir, no puede ver, no 

puede oír. Me vuelvo insensible. Ya no puedo sentir la presencia de Dios. Ya no puedo 

sentir el toque de Dios. Ya no puedo ver la mano de Dios. Ya no puedo escuchar la voz 

de Dios. Me vuelvo insensible así como el pequeño dios que hice. Porque el hombre se 
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vuelve como su dios. Si su dios es falso, usted se vuelve falso. Si su dios es cruel, 

usted se vuelve cruel. 

Un hombre se vuelve como su dios. Esto puede ser la maldición más grande en todo el 

mundo. O esto puede ser la bendición más grande en todo el mundo. Todo es relativo a 

quien es su dios. “Amados,  ahora somos hijos de Dios,  y aún no se ha manifestado lo 

que hemos de ser;  pero sabemos que cuando él se manifieste,  seremos semejantes a 

él,  porque le veremos tal como él es.” (1 Juan 3:2) Usted vea, un hombre se vuelve 

como su dios. “Nosotros,   mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del 

Señor,  somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen.” (2 Corintios 

3:18) Me estoy volviendo como mi Dios cada día. Y si estoy adorando al Dios 

verdadero y vivo, cuan glorioso es al ser transformado a Su imagen diariamente al 

adorarle. El Hombre se vuelve como su Dios.  

Ahora el Nuevo Testamento nos dice “Nosotros somos ahora los hijos de Dios. Y no 

aparece lo que habremos de ser. Sabemos que cuando el aparezca, seremos 

semejantes a El.” Así que usted tiene en un lado de esto, el hombre haciendo un dios 

como si mismo, infinitamente menor que el mismo, y por lo tanto, el hombre siendo 

degradado al adorar a su dios. Por otra parte, usted tiene a Dios haciendo del  hombre 

algo más que el  mismo. Más de lo que el hombre pudiera ser en si mismo.  Y por lo 

tanto, la adoración del verdadero y viviente Dios es siempre una experiencia elevadora, 

cuando Dios le esta conformando a usted a Su imagen. Haciéndole como El. 

Ahora, he hecho un dios como yo, o Dios está haciéndome como El. Usted está en una 

de dos. O bien en el camino hacia abajo o en el camino hacia arriba. Cada hombre 

tiene un dios. No crea en un hombre que dice “Soy ateo” porque un dios es solamente 

un título, y es el título lo que es la pasión principal de la vida de una persona. ¿Cuál es 

el principio guía de su vida? Mírelo por un momento y usted puede ver. Quizá la pasión 

guía de su vida es el placer y toda su vida es vivida para el placer. Moloc es su dios. 

Quizá toda su vida es vivida para el poder y está tratando de controlar cosas, dinero, 

posesiones y demás. Y Mamón es su dios. Quizá el está tratando de desarrollar su 

intelecto y la expansión de su consciencia y su entendimiento, y demás. Haciendo de 
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esto la meta de su vida. Entonces Baal es su dios. Cada hombre tiene un dios. Algunos 

de ellos son dioses bastante sin valor, pero dioses por cierto. Y cuan bueno es adorar y 

servir al Dios vivo y verdadero. No uno que he creado con mi propia mente. No un 

concepto que he creado. Pero tomar la revelación de Dios de El mismo para nosotros y 

adorar al Dios vivo y verdadero. 

Así que, hay aquí observaciones interesantes del Salmista en cuanto a los paganos y 

sus dioses. 

Oh Israel,  confía en Jehová;  El es tu ayuda y tu escudo. Casa de Aarón,  confiad en 

Jehová;  El es vuestra ayuda y vuestro escudo. Los que teméis a Jehová,  confiad en 

Jehová;  El es vuestra ayuda y vuestro escudo. Jehová se acordó de nosotros (Salmo 

115:9-12) 

Y por supuesto, aquí está la combinación nuevamente “Oh Israel, Aarón y el temor de 

Jehová.” Es una idea compuesta, poesía Hebrea. 

Jehová se acordó de nosotros;  nos bendecirá;  Bendecirá a la casa de Israel;  

Bendecirá a la casa de Aarón. Bendecirá a los que temen a Jehová,  A pequeños y a 

grandes. (Salmos 115:12-13) 

La misma combinación con las bendiciones ahora. 

Aumentará Jehová bendición sobre vosotros;  Sobre vosotros y sobre vuestros hijos. 

Benditos vosotros de Jehová,  Que hizo los cielos y la tierra. Los cielos son los cielos 

de Jehová;  Y ha dado la tierra a los hijos de los hombres. (Salmo 115:14-16) 

Los cielos eran los del Señor, pero Dios dio la tierra al hombre. Y el hombre la arrojó y 

se la dio a Satanás. Este ahora posee la tierra. Pero Jesús vino a redimir la tierra de 

regreso para Dios, y en breve El habrá de venir a tomar y reclamar lo que El compró. Y 

a penas puedo esperar. 

No alabarán los muertos a JAH, Ni cuantos descienden al silencio; (Salmo 115:17)  
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Pero nosotros bendeciremos a JAH Desde ahora y para siempre. Aleluya. (Salmos 

115:18) 

Esta es uno de los textos usados como evidencia para el sueño del alma, pero es muy 

parecido a Job en donde Dios dice “¿Que están hablando de la muerte? Ustedes no 

han pasado a través de las puertas del infierno. Ustedes no saben que es lo que hay 

allí. Y hablan de lo que no saben” Así que aquí el salmista está hablando de cosas que 

no están en armonía con todo el cuerpo de las Escrituras el cual nos dice eso del 

estado de los muertos y especialmente las palabras de Cristo en Lucas 16. 
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Salmos 117:1-118:22 

Así que estos son los salmos de alabanza, el 113 al 118. Y ellos son los salmos que 

tradicionalmente eran cantados en sus días de fiesta. La Fiesta de La Pascua, la Fiesta 

de los Tabernáculos, y la Fiesta de Pentecostés, estos eran salmos tradicionales que 

se cantaban para cada una de estas fiestas. Y sin duda eran salmos que Jesús cantó 

con Sus discípulos.  

Ahora, leemos en la noche en que Jesús fue traicionado, cuando Él celebró la cena de 

la Pascua con Sus discípulos, dice, “Y cuando hubieron cantado el himno,  salieron al 

monte de los Olivos.” (Mateo 26:30). El Salmo que ellos cantaron probablemente era el 

Salmo 118, porque este es el Salmo tradicional que se canta en el cierre de la Fiesta 

de la Pascua. Esto, por supuesto, es muy interesante porque el Salmo 118 es un 

Salmo profético de Jesucristo que tendría su complimiento esa semana, justo antes de 

que sucediera esto. Y de esa manera, cuando Jesús estaba hablándoles justo antes de 

la Pascua del salmo 118, era uno que les era muy conocido, porque este es uno que 

era siempre cantado en la fiesta de la Pascua. Así que es interesante cuando usted lo 

lee imaginar a Jesús cantando este salmo particular con Sus discípulos. 

Nosotros comenzamos con el Salmo 117, que es el salmo más corto de todos. Es un 

Salmo en el que se celebra el reino universal de Jesucristo, Quien vendrá a reinar 

sobre toda la tierra.  

Alabad a Jehová, naciones todas; Pueblos todos, alabadle. (Salmo 117:1) 

Esta es la invitación universal de alabarle a Él. Para todos, no solo para la nación de 

Israel ahora, es para el mundo, para todas las personas, y la razón de nuestra 

alabanza, 

Porque ha engrandecido sobre nosotros su misericordia, (Salmo 117:2) 

Oh, cuán agradecido estoy por la misericordia con la que el Señor trata conmigo 

cuando tantas veces estoy equivocado. Cuántas veces me encuentro alabando al 

Señor por Su misericordia, porque Él no nos recompensa de acuerdo a nuestras 



 325 

iniquidades. “Porque como la altura de los cielos sobre la tierra, Engrandeció su 

misericordia sobre los que le temen.” (Salmo 103:11). Oh, la misericordia con la que 

Dios trata conmigo en mi debilidad, en mis fallas, en mis defectos. “…ha engrandecido 

sobre nosotros su misericordia”.  

Y la fidelidad de Jehová es para siempre. Aleluya. (Salmo 117:2) 

Así que el Salmo de Hallel, un pequeño hermoso Salmo invitando a una alabanza 

universal hacia Él.  

Ahora llegamos al Salmo 118, el último de los Salmos de Hallel. 

Alabad a Jehová (Salmo 118:1) 

Nuevamente, la exhortación, alabar y agradecer, “Alabad a Jehová”.  

porque él es bueno; Porque para siempre es su misericordia. (Salmo 118:1) 

Nuevamente, la causa del agradecimiento es la bondad de Dios y la misericordia de 

Dios. Cuántas veces en los Salmos se nos llama a dar gracias al Señor por Su bondad 

y por Su misericordia. 

Diga ahora Israel, Que para siempre es su misericordia. Diga ahora la casa de Aarón, 

Que para siempre es su misericordia. Digan ahora los que temen a Jehová, Que para 

siempre es su misericordia. Desde la angustia invoqué a JAH, Y me respondió JAH, 

poniéndome en lugar espacioso. Jehová está conmigo; no temeré Lo que me pueda 

hacer el hombre. (Salmo 118:2-6) 

Pablo el apóstol, en Romanos capítulo 8, se ocupa casi de lo mismo cuando declara, 

“¿Quién acusará a los escogidos de Dios?  Dios es el que justifica. ¿Quién es el que 

condenará? Cristo es el que murió;  más aun,  el que también resucitó,  el que además 

está a la diestra de Dios,  el que también intercede por nosotros.” (Romanos 8:33-34). 

Pablo exclama, “Si Dios es por nosotros, ¿Quién contra nosotros?” (Romanos 8:31).  
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Habiéndome criado en la iglesia, de alguna forma yo no siempre recibí el concepto de 

que Dios era por mí. Yo sentía muchas veces que Dios estaba en mi contra. Que Él 

solo estaba esperando que yo cometiera un error para que Él pudiera castigarme. Que 

Él estaba listo para quitarme del reino. Y yo casi no podía esperar al domingo a la 

noche para venir, para poder ser salvo de nuevo y regresar al reino, porque yo 

realmente quería ser un cristiano. Yo realmente no quería ir al infierno. Y mi espíritu 

realmente deseaba servir al Señor, pero mi carne era débil. Y de alguna forma se 

desarrolló un concepto en mi mente de que Dios estaba en mi contra.  

Oh, lo que Romanos 8 hizo para mi propia experiencia cristiana, es difícil de describir. 

Cuando yo descubrí que Dios no estaba en mi contra sino que Dios era por mí. Y que 

Dios no estaba colocando nada en mi contra. Dios no estaba cargando mi cuenta con 

todas mis fallas y todas mis debilidades y fracasos. Que Dios selló irrevocablemente en 

mi cuenta, “¡Justificado!” Él no estaba buscando una falta, ni Jesucristo me estaba 

condenando. Lejos estaba de condenarme, Él estaba intercediendo por mí.  

Si yo fuera bueno y perfecto, Él no tendría que interceder. Yo podría estar delante de 

Dios en mi propia perfección. Y yo podría decir, “Aquí estoy Señor, perfecto yo”. El 

hecho de que Él está intercediendo toma en cuenta mi debilidad y mis fracasos. La 

necesidad por la intercesión. “¿Quién acusará a los escogidos de Dios?  Dios es el que 

justifica. ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió;  más aun,  el que 

también resucitó,  el que además está a la diestra de Dios,  el que también intercede 

por nosotros. ¿Qué pues diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿Quién contra 

nosotros?” 

Así que aquí el Salmista, “Jehová está conmigo”. Qué reconfortante es eso. Dios está 

conmigo. Dios está de mi parte. Por lo tanto, no temeré a lo que el hombre pueda 

hacer.  

El hombre me condena. El hombre encuentra defectos en mí. Yo muchas veces 

encuentro defectos en mí mismo y me condeno a mí mismo. Pero no debo temer a lo 

que el hombre pueda hacer porque Jehová está de mi lado. 
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Jehová está conmigo entre los que me ayudan; Por tanto, yo veré mi deseo en los que 

me aborrecen. (Salmo 118:7) 

En otras palabras, Dios es por mí. Él toma parte con aquellos que me ayudan. Él se 

vuelve una parte de aquellos que me están ayudando. Por lo tanto, nosotros de seguro 

tenemos la victoria sobre el enemigo. 

Mejor es confiar en Jehová  Que confiar en el hombre. (Salmo 118:8) 

Cuando leo esto, inmediatamente en mi corazón, esto golpea un acorde sensible. Yo 

digo, “Si, esto es totalmente cierto”. El hombre me ha decepcionado tantas veces. El 

Señor nunca me ha decepcionado. Sí, esto es muy cierto. Es mejor poner mi confianza 

en el Señor que mi confianza en el hombre. Y aún así cuando estoy en problemas, yo 

siempre busco la ayuda del hombre, el brazo de carne. Y con todo me doy cuenta que 

es mejor colocar mi confianza en el señor que en el hombre.¿Cuántas veces he sido 

desalentado y derrotado a pesar de que tengo las promesas de Dios? Y luego algún 

hombre aparece y dice, “Oh, yo me ocuparé de esto por ti”. “Oh, muy bien, alabado sea 

el Señor. ¡Gloria a Dios! Usted sabe, todo está bien cuidado”. Y yo he puesto mi 

confianza en la palabra de algunos hombres, de que él se ocupará.  

Hay ciertas personas que tienen una tendencia de hacer grandes promesas que 

realmente no son capaces de cumplir. Hay algunos que solo son mentiroso patológicos 

y ellos harán toda clase de promesas y ellos, usted sabe, ellos ni siquiera saben que 

hicieron una promesa. Quiero decir, es solo una cosa extraña de su naturaleza. Pero 

hay otras personas que hacen promesas que cuando las hacen ellos realmente 

pretenden cumplirlas. Pero ellos no tienen la capacidad de cumplirlas. Todos nosotros 

hemos conocido estas clases de personas. Y es asombroso cuántas personas y 

cuántas veces nosotros colocamos nuestra confianza en el hombre y hemos sido 

decepcionados.  

Mejor es confiar en Jehová Que confiar en príncipes. Todas las naciones me rodearon; 

Mas en el nombre de Jehová yo las destruiré. (Salmo 118:9-10) 

Y luego él solo amplía esto. 
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Me rodearon y me asediaron; Mas en el nombre de Jehová yo las destruiré. Me 

rodearon como abejas; (Salmo 118:11-12) 

Enjambre de abejas. 

se enardecieron como fuego de espinos; Mas en el nombre de Jehová yo las destruiré. 

Me empujaste con violencia para que cayese, Pero me ayudó Jehová. Mi fortaleza y mi 

cántico es JAH, Y él me ha sido por salvación. (Salmo 118:12-14) 

Me gusta mucho este versículo. “Mi fortaleza es Jehová”. Yo he aprendido a confiar en 

Su fortaleza. No dice que el Señor me dará fortaleza. Dice, “Jehová es mi fortaleza”. Él 

es mi canción. Cuántas veces me encuentro silbando o tarareando, e incluso cantando 

cuando ni siquiera soy consciente de ello. Y cuando me doy cuenta de ello, me doy 

cuenta de que es una canción de adoración o alabanza al Señor. Y es emocionante 

darse cuenta de que está entretejido en la trama de mi propio ser; que es una parte del 

subconsciente de mi propia vida. El Señor es mi canción. Qué glorioso es cuando 

cantamos nuestras alabanzas a él. Él es mi salvación.  

Voz de júbilo y de salvación hay en las tiendas de los justos;  (Salmo 118:15) 

Usted ya no vive en tiendas. Así que, en las casas de los justos. 

Debe haber voz de regocijo en su casa. Yo creo que la música tiene una tremenda 

influencia y parte en nuestras vidas. Y siento que es importante que nos rodeemos a 

nosotros mismo en un ambiente espiritual. “…pues todo lo que el hombre sembrare, 

eso también segará. Porque el que siembra para su carne, de la carne segará 

corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna”. 

(Gálatas 6:7-8). Yo pienso que es valioso tener buena música en la casa. Yo pienso 

que usted debe tener discos de alabanza  música centrada en Cristo. Manténgala en la 

atmósfera de su casa, porque está sembrando en su espíritu constantemente. Y lo que 

usted siembra, usted cosechará. Es importante que nosotros lo hagamos.  

La diestra de Jehová es sublime; La diestra de Jehová hace valentías. No moriré, sino 

que viviré, Y contaré las obras de JAH. (Salmo 118:16-18) 
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Se nos dice en las Escrituras que “no menosprecies el castigo de Jehová…porque 

Jehová al que ama castiga” (Proverbios 3:11-12). Hay una vasta diferencia entre 

corrección y castigo. Dios ha ordenado castigo sobre el débil, pero ha ordenado 

corrección para Sus hijos. La corrección viene en la forma de castigo. “Bueno me es 

haber sido humillado” (Salmo 119:71), leeremos en el próximo salmo 119. Es bueno 

que Dios me corrija. Es una señal de que soy Su hijo. Es una señal de que Él se 

preocupa por mí. El castigo del Señor. No es penal. Es con el propósito de corregir.  

Abridme las puertas de la justicia; Entraré por ellas, alabaré a JAH. Esta es puerta de 

Jehová; Por ella entrarán los justos. Te alabaré porque me has oído, Y me fuiste por 

salvación. (Salmo 118:19-21) 

Ahora, yo no sé si la parte profética de esta Salmo tal vez comience con el versículo 

19, “Abridme las puertas de la justicia; Entraré por ellas, alabaré a JAH.” Porque hay en 

la Escritura otras profecías que se refieren a la Puerta de Oriente y de la entrada del 

Señor en la Puerta de Oriente. Cuando Jesús hizo Su entrada triunfal en Jerusalén, Él 

sin duda entró por la Puerta de Oriente, porque Él descendió del Monte de los Olivos y 

fue al recinto del templo. Y la puerta que iba desde el Monte de los Olivos al monte del 

templo era la Puerta de Oriente. Y en el capítulo 43 de Ezequiel, él dijo, “Fui llevado por 

el espíritu a la puerta que está hacia el oriente y estaba cerrada. Ninguna persona 

entraba o salía”. Porque el Señor, Él entró y salió por esta puerta y por consiguiente 

está cerrada y no puede ser abierta hasta que el Mesías regrese, y Él entrará a través 

de la Puerta de Oriente y Él comerá pan con Su pueblo allí en la entrada de la puerta.  

Así que la referencia aquí de la puerta, podría ser una referencia de la entrada triunfal 

por la cual Él entró en el monte del templo a través de la Puerta de Oriente. 

Cuando nosotros regresemos con Jesucristo en Su venida en poder y gloria, de 

acuerdo a las Escrituras, Él fijará Su pie en ese día en el Monte de los Olivos. Y el 

Monte de los Olivos se partirá con un gran valle que se formará por la división del 

Monte de los Olivos. Y Jesús entrará a través de la Puerta de Oriente a la ciudad de 

Jerusalén, la antigua ciudad de Jerusalén, el monte del templo. Y nosotros vendremos 

con él cuando regrese. Así que la puerta estará abierta y los justos entrarán.  
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La piedra que desecharon los edificadores  Ha venido a ser cabeza del ángulo. (Salmo 

118:22) 

Esto, por supuesto, es una profecía del rechazo a Jesucristo por Israel, los 

constructores; la piedra que fue rechazada por los constructores. Cristo vino de 

acuerdo a la promesa de Dios a la nación de Israel como el Mesías. Y ellos lo 

rechazaron. Pero el mismo se ha vuelto la cabeza de ángulo, o la piedra angular. La 

piedra angular sobre la cual está edificada la iglesia. “…sobre esta roca edificaré mi 

iglesia;  y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella.” (Mateo 16:18). 
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Salmos 118:22-119:24 

Esta Escritura es referenciada en el Nuevo Testamento. Es citada por Jesús mismo el 

día después de que fuera rechazado por los gobernantes. En mateo 21 Jesús habló a 

ellos una parábola acerca de un mayordomo que plantó una viña, puso un cerco 

alrededor de ella, construyó una prensa o foso para la prensa. Se volvió a sus siervos 

al irse a un país lejano. Y como cuando buscó juntar la fruta, envió a los siervos de 

regreso para recibir la fruta, como golpearon a algunos, como destrataron a otros, 

como mataron a algunos otros. Y finalmente dijo “Enviaré a mi único hijo. Seguramente 

le respetarán” Pero cuando ellos vieron a su hijo, dijeron “aquí está el heredero. 

Matémoslo y luego la viña será nuestra” Y Jesús dijo” ¿Que hará el señor cuando 

regrese?” Y los fariseos respondieron, “El finalmente destruirá a esos desgraciados. Y 

Jesús dijo “Es verdad. ¿Nunca han leído  ‘La piedra que desecharon los edificadores, la 

misma ha venido a ser piedra del ángulo, o la principal piedra’? Y dijo “el que tropezare 

en esta piedra será quebrado, pero al que le cayere esta piedra será destruido” 

Así que Jesús hace referencia a este Salmo, haciendo la aplicación a Si mismo. 

Haciendo la aplicación al rechazo de EL de parte de los líderes judios. Y con todo el 

viñedo, dijo El, lo tomará. El destruirá a estas personas, las apartará y les dará el 

viñedo a otros. Y así a las naciones, que dijo el, las cuales darán fruto. Así que el 

glorioso Evangelio y la Iglesia viniendo de entre las naciones gentiles. El Señor ha 

creado la iglesia con el propósito de que llevemos fruto para El. 

Así que luego Pedro hace referencia a esto en el cuarto capítulo del libro de Hechos 

cuando fue llamado delante del concilio para sanar al cojo e interrogado acercad de en 

nombre de quien hacía esto, el dijo “En el Nombre de Jesús este hombre se para 

delante de ustedes. Y El es la piedra la cual fue desechada por ustedes los 

constructores. Pero la misma ha venido a ser la principal piedra del ángulo. Ni hay 

salvación en ningún otro nombre, porque no hay otro nombre debajo del cielo dado a 

los hombres en que podamos ser salvos.” Y luego Pedro en su primera epístola, 

capítulo 2, hace la referencia final a esta piedra que fue depuesta por los constructores. 
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Ahora bien, hay una historia interesante que se cuenta del la construcción del templo 

de Salomón. Se dice que todas las piedras del templo de Salomón fueron cortadas, 

extraídas de la cantera y talladas lejos del lugar del templo. Pero cada piedra fue 

perfectamente construida y marcada para el lugar en el cual iba en el muro. Las 

canteras de Salomón estaban arriba en el noroeste de la ciudad de Jerusalén cerca de 

donde está actualmente la puerta de Herodes. Y usted puede ir por estas canteras hoy 

y ver de donde fueron extraídas estas piedras masivas para el templo de Salomón. 

Ahora bien, conforme a la historia, una piedra fue enviada para el templo que no estaba 

marcada y los constructores no tenían idea de en donde iba. Concluyeron que fue 

simplemente enviada por equivocación desde la cantera. Usted vera, el templo fue 

construido sin el sonido de un martillo o un pico. Cada piedra fue cortada de su sitio y 

traída.  Y cada piedra encajaba perfectamente sin siquiera trabar con argamasa. 

Simplemente entre encastrando las piedras sin el uso de argamasa, y así qeu esta 

piedra, no sabían dónde iba; no parecía encajar en la secuencia de su edificación. La 

dejaron a un lado en los arbustos y unos años más tarde cuando estaban completando 

el templo, enviaron un mensaje a la cantera, “Estamos prontos para la dedicación. ¿En 

dónde está la piedra principal?” Y los mensajes iban y venían de la cantera a los 

constructores y finalmente, alguien encontró entre los arbustos, crecidos estos sobre la 

piedra principal que había sido rechazada por los constructores pero ahora fue traída y 

puesta en su lugar, la principal piedra del ángulo del edificio. Esta es la historia que es 

contada de la construcción del templo de Salomón. Sea o no así, no es una cosa 

probable. Pero en cualquier caso, aquí está la profecía, y sea o no que esté 

relacionado este incidente, se refiere a Jesucristo. 

De parte de Jehová es esto,  Y es cosa maravillosa a nuestros ojos. (Salmo 118:23) 

Jesús citó esto a los Fariseos. 

Ahora refiriéndose al día de Su entrada triunfante. 

Este es el día que hizo Jehová;  Nos gozaremos y alegraremos en él. (Salmos 118:24) 



 333 

Y El comienza Su descenso hacia Jerusalén, la multitud de los discípulos comenzaban 

a regocijarse y a alabar al Señor diciendo, “Hosanna” o 

Oh Jehová,  sálvanos  ahora,  te ruego;  Te ruego,  oh Jehová,  que nos hagas 

prosperar ahora. Bendito el que viene en el nombre de Jehová;  (Salmo 118:25-26) 

Así que toda esta porción tiene que ver con la entrada triunfante de Jesús en 

Jerusalén,  a demás de la piedra siendo rechazada cuando El vino a Jerusalén y fue 

rechazado por los Judíos, la venida oficial del Mesías, el rechazo oficial del Mesías 

aquí profetizado en el Salmo 118. 

Jehová es Dios,  y nos ha dado luz;  Atad víctimas con cuerdas a los cuernos del altar. 

(Salmo 118:27) 

Y Jesús quien vino para ser el Mesías se convirtió en sacrificio por nosotros. 

Mi Dios eres tú,  y te alabaré;  Dios mío,  te exaltaré. Alabad a Jehová,  porque él es 

bueno;  Porque para siempre es su misericordia. (Salmo 118:28-29) 

Ahora esto siendo el Salmo tradicional que era cantado en la fiesta de la Pascua, es 

interesante que Jesús lo cantó con Sus discípulos, estaban cantando el Salmo que 

había tenido su cumplimiento unos pocos días antes. Porque unos pocos días antes 

estaban clamando, “Hosanna, bendito es El que viene en el nombre del Señor.” Unos 

pocos días antes, la piedra fue rechazada por los constructores. Y así que ellos 

estaban cantando de eso la noche anterior a Su crucifixión. “Sujeta el sacrificio con 

cuerdas al altar.” Muy interesante en verdad. 

Ahora al entrar al Salmo 119, es extremadamente difícil este Salmo para la exposición, 

porque cada sección parece ser más o menos independiente una de otra, y cada 

versículo, muchas veces independiente en sí mismo. 

Hay muchos Salmos que son llamados acrósticos, porque la primera letra de cada línea 

es una sucesiva letra del alfabeto Hebreo. Y así que es como una especie de puzle en 

un sentido, en donde escribirlo, cada línea que escribieran comenzaría con Aleph, la 

segunda línea con Beth, la tercera con Gimel, y Daleth, y así a través de todo el 
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alfabeto. Por lo general estos Salmos tienen veintidós versículos. Muchos de ellos 

tenían once versículos, pero tenían veintidós líneas. Así que cuando los dividimos, 

bueno cuando los hombres los dividieron, lo hicieron en versículos. Pero hay 22 líneas. 

Y así que cada línea subsecuente y algunos con cada verso subsecuente  es una 

sucesiva letra del alfabeto Hebreo. Ahora cada 8 versículos, todas las líneas en los 

primeros ocho versículos comienzan con la letra Hebrea Aleph o A. En los siguientes 8 

versículos, todas las líneas comienzan con la letra hebrea B, Beth. Todos los versículos 

en el Salmo comienzan con Gimel, y así por todo el alfabeto Hebreo está aquí en el 

Salmo, ocho versículos designados a cada letra, cada versículo de los ocho comienzan 

con esa letra. 

Ahora, los hijos hebreos, al aprender el alfabeto, se les requería memorizar este salmo 

119. Debería ser un poco más fácil para ellos memorizarlo por el hecho de que es 

acróstico. Por las A’s las B’s  y las C’s, sería extremadamente dificultoso para nosotros 

memorizarlo porque no tenemos la misma habilidad para relacionar las A y las B y las 

C como lo hacían ellos. Pero es, por supuesto, el más largo de lo que ellos llaman 

capítulos en la Biblia. En realidad… los Salmos no son capítulos. Cada uno es un 

Salmo. Así que con eso como trasfondo vayamos al  Salmo 119. 

Bienaventurados los perfectos de camino,  Los que andan en la ley de Jehová. (Salmo 

119:1) 

Ahora, este es un Salmo que está dedicado a la Palabra de Dios. Y en cada verso, con 

la excepción de dos, los versículos declaran algo acerca de la Palabra de Dios. Y así 

todo el camino, usted encontrará “Tu Ley” “Tus Estatutos” “Tus juicios” “Tus palabras” 

“Tu verdad” “Tus caminos”, todos ellos hacen referencia a la Palabra de Dios con 

excepción de dos de estos versos. 

Así que al entender este Salmo, por supuesto, usted necesita subrayar en donde la 

palabra de Dios se refiere en cada uno de los pasajes. Y por supuesto, en el primer 

versículo, “Quienes caminan en la ley de Jehová” “Los puros, los que caminan en la ley 

de Jehová” 
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Bienaventurados los que guardan sus testimonios, Y con todo el corazón le buscan; 

Pues no hacen iniquidad Los que andan en sus caminos. Tú encargaste Que sean muy 

guardados tus mandamientos.  ¡Ojalá fuesen ordenados mis caminos Para guardar tus 

estatutos! Entonces no sería yo avergonzado, Cuando atendiese a todos tus 

mandamientos. Te alabaré con rectitud de corazón Cuando aprendiere tus justos 

juicios. Tus estatutos guardaré; No me dejes enteramente. (Salmo 119:2-8) 

Así que la ley, los testimonios, los caminos, los preceptos, los estatutos, los 

mandamientos, los juicios, y los estatutos, son mencionados en los primeros ocho 

versículos. 

Versículo 9, 

¿Con qué limpiará el joven su camino?  (Salmos 119:9) 

Buena pregunta. ¿Cómo puede un hombre joven mantenerse limpio? ¿Cómo puede 

limpiar su camino? 

Con guardar tu palabra. (Salmo 119:9). 

Jesús dijo “Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado.” (Juan 15:3) 

Encontraremos otro Salmo debajo en el 119, se nos dice “En mi corazón he guardado 

tus dichos,  Para no pecar contra ti.” (Salmo 119:11). La Palabra de Dios es un poder 

en su vida, el poder de Dios en su vida en contra del pecado. Dios se ha propuesto que 

usted esconda Su Palabra en su corazón. Es un poder para mantenerle a usted limpio. 

Es un poder en contra de la tentación. Si alguien viene y se está quejando porque 

siempre están tropezando y cayendo, es porque no están realmente en la Palabra 

adecuadamente. “¿Con que limpiará el joven su camino?, con guardar Tu Palabra.” 

Cuando Satanás tentó a Jesús en el desierto y la alta montaña y en el pináculo del 

templo, en cada caso Jesús respondió a la tentación de Satanás con “Escrito está” El 

usó la Palabra de Dios para responder a cada tentación que el enemigo arrojó en Su 

camino. Necesitamos tener la Palabra de Dios para responder a cada tentación que el 

enemigo arrojase en Su camino. Necesitamos tener La Palabra de Dios en nuestros 
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corazones para que podamos resistir toda tentación que Satanás ponga en nuestro 

camino. “¿Con que limpiará el joven su camino? Con guardar Tu Palabra.” 

Con todo mi corazón te he buscado;  No me dejes desviarme de tus mandamientos. 

(Salmos 119:10) 

El Señor dijo en el día que me busquen de todo corazón, en ese día sere hallado de 

ustedes. Hay muchas personas que tienen un corazón dividido buscando a Dios. “En el 

día que me busquen con todo su corazón.” Dios dice. Y así el Salmista “Con todo mi 

corazón te he buscado.” 

En mi corazón he guardado tus dichos,  Para no pecar contra ti. (Salmo 119:11) 

Así que volviendo al versículo 9, “¿Con que limpiará el joven su camino?” “En mi 

corazón he guardado tus dichos.” 

Bendito tú,  oh Jehová;  Enséñame tus estatutos. (Salmo 119:12) 

He estado tratando mucho con el hombre bendito, y ahora, “Bendito eres Tu Oh Señor” 

Con mis labios he contado Todos los juicios de tu boca. Me he gozado en el camino de 

tus testimonios Más que de toda riqueza. (Salmo 119:13-14) 

Hay un versículo interesante. ¿Cuán valiosa considera usted a La Palabra de Dios en 

su vida? Aquí dice “Me gozo en ella tanto como lo hago en las riquezas.” 

En tus mandamientos meditaré; Consideraré tus caminos. Me regocijaré en tus 

estatutos;  No me olvidaré de tus palabras. (Salmo 119:15-16) 

Ahora entramos en la tercera sección, el Gimel. 

Haz bien a tu siervo;  que viva,  Y guarde tu palabra. Abre mis ojos,  y miraré  Las 

maravillas de tu ley. (Salmo 119:17-18) 

Oh Dios, abre mis ojos. Abre mi corazón a Tu Palabra. Abre mis ojos para que pueda 

ver y entender Tu verdad. 
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Esto es, pienso, una oración que necesitamos siempre orar antes de leer las Escrituras, 

porque “el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios,  porque 

para él son locura,  y no las puede entender,  porque se han de discernir 

espiritualmente.” (1 Corintios 2:14) Así que si voy a tener algún entendimiento, es 

importante que Dios abra mis ojos para que pueda ser capaz de ver la verdad, para 

que pueda entender; para que pueda venir a la dimensión espiritual en donde 

realmente puedo entender. 

Muchas personas leen la Biblia y dicen “Yo no...la leo pero no obtengo nada de ella. O 

Trato de leerla, pero no tiene sentido para mí.” Bueno, sí, es bastante cierto, y es 

bastante lógicamente verdadero porque la mente natural del hombre no puede 

entender. Usted tiene que tener esa obra del Espíritu al abrir sus ojos. Y así que 

tenemos la oración “Abre mis ojos, para que pueda ver las maravillas de Tu ley” 

Forastero soy yo en la tierra; No encubras de mí tus mandamientos. Quebrantada está 

mi alma de desear  Tus juicios en todo tiempo. Reprendiste a los soberbios,  los 

malditos,  Que se desvían de tus mandamientos. Aparta de mí el oprobio y el 

menosprecio, Porque tus testimonios he guardado. Príncipes también se sentaron y 

hablaron contra mí; Mas tu siervo meditaba en tus estatutos, Pues tus testimonios son 

mis delicias Y mis consejeros. (Salmo 119:19-24) 

Ahora muchas veces miro la Palabra de Dios para consejería. Veo a la Palabra de Dios 

para guía. Quiero que Dios guíe mi vida. Voy a la Palabra y ella se vuelve mi consejera. 
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Salmos 119:25-176 

Nos movemos a la siguiente sección, el Dálet. 

Abatida hasta el polvo está mi alma; Vivifícame según tu palabra. Te he manifestado 

mis caminos, y me has respondido; Enséñame tus estatutos. Hazme entender el 

camino de tus mandamientos, Para que medite en tus maravillas. Se deshace mi alma 

de ansiedad; Susténtame según tu palabra.  (Salmo 119:25-28) 

Oh, qué sustento es la Palabra de Dios para nuestras vidas. Cuando estamos a punto 

de ceder, nos sustenta.  

Aparta de mí el camino de la mentira, Y en tu misericordia concédeme tu ley. Escogí el 

camino de la verdad; He puesto tus juicios delante de mí. Me he apegado a tus 

testimonios; Oh Jehová, no me avergüences. Por el camino de tus mandamientos 

correré, Cuando ensanches mi corazón. (Salmo 119:29-32) 

En la siguiente sección, él habla de los estatutos. 

Enséñame, oh Jehová, el camino de tus estatutos, Y lo guardaré hasta el fin. Dame 

entendimiento, y guardaré tu ley, Y la cumpliré de todo corazón. Guíame por la senda 

de tus mandamientos, Porque en ella tengo mi voluntad. Inclina mi corazón a tus 

testimonios, Y no a la avaricia. Aparta mis ojos, que no vean la vanidad; Avívame en tu 

camino. Confirma tu palabra a tu siervo, Que te teme. Quita de mí el oprobio que he 

temido, Porque buenos son tus juicios. He aquí yo he anhelado tus mandamientos; 

Vivifícame en tu justicia.  (Salmo 119:33-40) 

Y luego en la siguiente sección, 

Venga a mí tu misericordia, oh Jehová; Tu salvación, conforme a tu dicho. Y daré por 

respuesta a mi avergonzador, Que en tu palabra he confiado.  (Salmo 119:41-42) 

Así que en la Palabra, la respuesta para aquellos que traen reproche.  
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No quites de mi boca en ningún tiempo la palabra de verdad, Porque en tus juicios 

espero. Guardaré tu ley siempre, Para siempre y eternamente. Y andaré en libertad, 

Porque busqué tus mandamientos. Hablaré de tus testimonios delante de los reyes, Y 

no me avergonzaré; Y me regocijaré en tus mandamientos, Los cuales he amado. 

Alzaré asimismo mis manos a tus mandamientos que amé, Y meditaré en tus estatutos.  

(Salmo 119:43-48) 

Sus mandamientos, Sus estatutos, Sus testimonios, Sus preceptos, Su Palabra, Sus 

juicios – todos estos en la particular letra del alfabeto Hebreo.  

Ahora la siguiente sección, la Palabra. 

Acuérdate de la palabra dada a tu siervo, En la cual me has hecho esperar. Ella es mi 

consuelo en mi aflicción, Porque tu dicho me ha vivificado.  (Salmo 119:49, 50) 

Así que la Palabra de Dios, el consuelo cuando estoy en aflicción.  

Los soberbios se burlaron mucho de mí, Mas no me he apartado de tu ley. Me acordé, 

oh Jehová, de tus juicios antiguos, Y me consolé. Horror se apoderó de mí a causa de 

los inicuos Que dejan tu ley. Cánticos fueron para mí tus estatutos En la casa en donde 

fui extranjero. Me acordé en la noche de tu nombre, oh Jehová, Y guardé tu ley. Estas 

bendiciones tuve Porque guardé tus mandamientos.  (Salmo 119:51-56) 

Yo guardé Tu ley, guardé Tus preceptos. 

Y la siguiente sección, sus palabras, Su Palabra, Sus testimonios, Sus mandamientos, 

Su ley, Sus justos juicios, Sus preceptos y Sus estatutos – se habla de todos estos.  

En la siguiente sección, nuevamente, Su Palabra, Sus mandamientos. Y en el versículo 

67, 

Antes que fuera yo humillado, descarriado andaba; Mas ahora guardo tu palabra. 

(Salmo 119:67) 
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La Biblia dice, “¿Está alguno afligido? Que ore. ¿Hay alguno enfermo entre ustedes? 

Que llame a los ancianos de la iglesia; pero note que se hace una distinción entre las 

aflicciones y la enfermedad.  

Pareciera que las aflicciones son algo que viene sobre nosotros por Dios y ellas vienen 

como un castigo, una exigencia correccional de Dios en mi vida. Ahora, si yo estoy 

afligido, no se me dice que llame a los ancianos de la iglesia. Debo resolver eso 

conmigo mismo y Dios. Es algo que Dios ha permitido de manera que Él pueda 

enseñarme.  

Si estoy enfermo, eso es algo distinto. Entonces debo llamar a los ancianos de la 

iglesia y ellos pueden orar por mí en nombre del Señor, ungiéndome con aceite y la 

oración de fe sanará al enfermo. El Señor lo levantará. Pero se hace una distinción 

entre las aflicciones y la enfermedad en el Nuevo Testamento. “Antes que fuera yo 

humillado, descarriado andaba”. Así que el propósito de la aflicción es traerlo de nuevo 

al camino. El estuvo descarriado, pero ahora guardo Su Palabra.  

Bueno eres tú, y bienhechor; Enséñame tus estatutos. Contra mí forjaron mentira los 

soberbios, Mas yo guardaré de todo corazón tus mandamientos. Se engrosó el corazón 

de ellos como sebo, Mas yo en tu ley me he regocijado. Bueno me es haber sido 

humillado, Para que aprenda tus estatutos.  (Salmo 119:68-71) 

Volviendo atrás, “Antes que fuera yo humillado, descarriado andaba”. “Bueno me es 

haber sido humillado, Para que aprenda tus estatutos.” 

Mejor me es la ley de tu boca Que millares de oro y plata. (Salmo 119:72) 

La Palabra de Dios es más valiosa para mí que toda la riqueza del mundo. “… ¿qué 

aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?” (Marcos 8:36). El 

valor de la Palabra de Dios en nuestra vida es más valioso para mí que todo el oro o la 

plata.  

Tus manos me hicieron y me formaron; Hazme entender, y aprenderé tus 

mandamientos. Los que te temen me verán, y se alegrarán, Porque en tu palabra he 
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esperado. Conozco, oh Jehová, que tus juicios son justos, Y que conforme a tu 

fidelidad me afligiste.  (Salmo 119:73-75) 

Dios no permitirá que usted se arregle solo con esto porque usted es Su Hijo. Dios lo 

ama demasiado para dejar que usted se arregle solo con esas cosas. Y así, “Porque en 

tu palabra he esperado. Conozco, oh Jehová, que tus juicios son justos, Y que 

conforme a tu fidelidad me afligiste.” 

Sea ahora tu misericordia para consolarme, Conforme a lo que has dicho a tu siervo. 

Vengan a mí tus misericordias, para que viva, Porque tu ley es mi delicia. Sean 

avergonzados los soberbios, porque sin causa me han calumniado; Pero yo meditaré 

en tus mandamientos. Vuélvanse a mí los que te temen Y conocen tus testimonios. Sea 

mi corazón íntegro en tus estatutos, Para que no sea yo avergonzado. Desfallece mi 

alma por tu salvación, Mas espero en tu palabra. Desfallecieron mis ojos por tu palabra, 

Diciendo: ¿Cuándo me consolarás? Porque estoy como el odre al humo; Pero no he 

olvidado tus estatutos.  (Salmo 119:76-83) 

Y ahora uno de esos dos versículos en los cuales no hay mención a la Palabra.  

¿Cuántos son los días de tu siervo? ¿Cuándo harás juicio contra los que me 

persiguen? Los soberbios me han cavado hoyos; Mas no proceden según tu ley. Todos 

tus mandamientos son verdad; Sin causa me persiguen; ayúdame. Casi me han 

echado por tierra,  Pero no he dejado tus mandamientos. Vivifícame conforme a tu 

misericordia, Y guardaré los testimonios de tu boca.  (Salmo 119:84-88). 

Luego el versículo 89, 

Para siempre, oh Jehová, Permanece tu palabra en los cielos. (Salmo 119:89) 

Usted no tiene nada más permanente que la Palabra de Dios. Jesús dijo, “El cielo y la 

tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mateo 24:35). Una cosa que Dios ha 

establecido para siempre es Su Palabra. “Para siempre, oh Jehová, Permanece tu 

palabra en los cielos.” 
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Por esto es que está tan mal que nosotros hablemos acerca de la Palabra de Dios 

aplicándola a una cultura en particular. “Oh, ellos escriben de acuerdo al entendimiento 

de su propia cultura de aquellos tiempos”. La verdad de Dios es absoluta. La ley de 

Dios es absoluta. No es relativa a una situación. No es relativa a una sociedad. No es 

relativa a las buenas costumbres de una sociedad. Dios ha establecido las leyes 

absolutas. Su palabra está establecida en los cielos para siempre. Si usted se 

encuentra a usted mismo argumentando con la Palabra, usted está equivocado. La 

Palabra de Dios es un asunto establecido.  

De generación en generación es tu fidelidad; Tú afirmaste la tierra, y subsiste. Por tu 

ordenación subsisten todas las cosas hasta hoy, (Salmo 119:90-91) 

Esto es, la tierra y todo lo demás continúan solo de acuerdo a las ordenanzas que Dios 

ha establecido.  

Pues todas ellas te sirven.  (Salmo 119:91) 

El universo entero le sirve a Él.  

Si tu ley no hubiese sido mi delicia, Ya en mi aflicción hubiera perecido. (Salmo 119:92) 

Yo habría sido eliminado si no fuera que Tu ley estuvo allí.  

Nunca jamás me olvidaré de tus mandamientos, Porque con ellos me has vivificado. 

Tuyo soy yo, sálvame, Porque he buscado tus mandamientos. Los impíos me han 

aguardado para destruirme; Mas yo consideraré tus testimonios. A toda perfección he 

visto fin; Amplio sobremanera es tu mandamiento. !!Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el 

día es ella mi meditación. (Salmo 119:93-97) 

 (Salmo 1:2). Esto es hermoso ¿no es así? “Bienaventurado el varón que no anduvo en 

consejo de malos, Ni estuvo en camino de pecadores, Ni en silla de escarnecedores se 

ha sentado; Sino que en la ley de Jehová está su delicia, Y en su ley medita de día y de 

noche.” (Salmo 1:1-2). “!!Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día es ella mi meditación.” 

“Y en su ley medita de día y de noche.”” (Salmo 1:2). 
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Me has hecho más sabio que mis enemigos con tus mandamientos, Porque siempre 

están conmigo. (Salmo 119:98) 

Usted no escapará de los enemigos mientras viva en esta tierra. 

Más que todos mis enseñadores he entendido, Porque tus testimonios son mi 

meditación. Más que los viejos he entendido, Porque he guardado tus mandamientos; 

De todo mal camino contuve mis pies, Para guardar tu palabra. No me aparté de tus 

juicios, Porque tú me enseñaste. ¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! Más que 

la miel a mi boca. De tus mandamientos he adquirido inteligencia; Por tanto,  he 

aborrecido todo camino de mentira. (Salmo 119:99-104) 

Aquí el salmista está declarando, “Yo tengo más entendimiento que mis maestros. Soy 

más sabio que los ancianos”. ¿Por qué? Debido a la Palabra de Dios. Comprender la 

Palabra de Dios es tener verdadero conocimiento, la verdad inalterable de Dios. Qué 

sabiduría. Qué entendimiento.  

Lámpara es a mis pies tu palabra, Y lumbrera a mi camino. (Salmo 119:105) 

Es la guía para mi vida.  

Juré y ratifiqué  Que guardaré tus justos juicios. Afligido estoy en gran manera; 

Vivifícame, oh Jehová, conforme a tu palabra. Te ruego,  oh Jehová,  que te sean 

agradables los sacrificios voluntarios de mi boca, Y me enseñes tus juicios. Mi vida está 

de continuo en peligro, Mas no me he olvidado de tu ley. Me pusieron lazo los impíos, 

Pero yo no me desvié de tus mandamientos. Por heredad he tomado tus testimonios 

para siempre, Porque son el gozo de mi corazón. Mi corazón incliné a cumplir tus 

estatutos De continuo,  hasta el fin. Aborrezco a los hombres hipócritas; Mas amo tu 

ley. Mi escondedero y mi escudo eres tú; En tu palabra he esperado. Apartaos de mí,  

malignos, Pues yo guardaré los mandamientos de mi Dios. Susténtame conforme a tu 

palabra,  y viviré; Y no quede yo avergonzado de mi esperanza. Sosténme,  y seré 

salvo, Y me regocijaré siempre en tus estatutos. Hollaste a todos los que se desvían de 

tus estatutos, Porque su astucia es falsedad. Como escorias hiciste consumir a todos 

los impíos de la tierra; Por tanto,  yo he amado tus testimonios. Mi carne se ha 



 344 

estremecido por temor de ti, Y de tus juicios tengo miedo. Juicio y justicia he hecho; No 

me abandones a mis opresores. Afianza a tu siervo para bien;  No permitas que los 

soberbios me opriman. Mis ojos desfallecieron por tu salvación, Y por la palabra de tu 

justicia. Haz con tu siervo según tu misericordia, Y enséñame tus estatutos. Tu siervo 

soy yo,  dame entendimiento Para conocer tus testimonios. Tiempo es de actuar,  oh 

Jehová, Porque han invalidado tu ley. (Salmo 119:106-126) 

 “Tiempo es de actuar,  oh Jehová.” Yo observo el mundo hoy y veo como han hecho 

nula la ley de Dios. Es tiempo de que Dios actúe. Y Dios actuará, y esto será muy 

pronto.  

Por eso he amado tus mandamientos Más que el oro, y más que oro muy puro. Por eso 

estimé rectos todos tus mandamientos sobre todas las cosas, Y aborrecí todo camino 

de mentira. (Salmo 119:127-128) 

Yo estimé rectos cada precepto de Dios. 

Maravillosos son tus testimonios; Por tanto, los ha guardado mi alma. La exposición de 

tus palabras alumbra; Hace entender a los simples. (Salmo 119:129-130) 

La entrada de la Palabra de Dios trae luz a aquellos que están en oscuridad. Simple 

entendimiento.  

Mi boca abrí y suspiré, Porque deseaba tus mandamientos. Mírame,  y ten misericordia 

de mí, Como acostumbras con los que aman tu nombre. (Salmo 119:131-132) 

Otro más que no mención la Palabra de Dios.  

Ordena mis pasos con tu palabra, Y ninguna iniquidad se enseñoree de mí. Líbrame de 

la violencia de los hombres, Y guardaré tus mandamientos. Haz que tu rostro 

resplandezca sobre tu siervo, Y enséñame tus estatutos. Ríos de agua descendieron 

de mis ojos, Porque no guardaban tu ley. (Salmo 119:133-136) 

La pena que él sintió por la desobediencia a la ley de Dios por las personas.  
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Justo eres tú,  oh Jehová, Y rectos tus juicios. Tus testimonios,  que has recomendado, 

Son rectos y muy fieles. Mi celo me ha consumido, Porque mis enemigos se olvidaron 

de tus palabras. Sumamente pura es tu palabra, Y la ama tu siervo. Pequeño soy yo,  y 

desechado, Mas no me he olvidado de tus mandamientos. Tu justicia es justicia eterna, 

Y tu ley la verdad. Aflicción y angustia se han apoderado de mí, Mas tus mandamientos 

fueron mi delicia. Justicia eterna son tus testimonios; Dame entendimiento,  y viviré. 

Clamé con todo mi corazón;  respóndeme,  Jehová, Y guardaré tus estatutos. A ti 

clamé;  sálvame, Y guardaré tus testimonios. Me anticipé al alba, y clamé; Esperé en tu 

palabra. Se anticiparon mis ojos a las vigilias de la noche, Para meditar en tus 

mandatos. Oye mi voz conforme a tu misericordia; Oh Jehová, vivifícame conforme a tu 

juicio. Se acercaron a la maldad los que me persiguen; Se alejaron de tu ley. Cercano 

estás tú, oh Jehová, Y todos tus mandamientos son verdad. Hace ya mucho que he 

entendido tus testimonios, Que para siempre los has establecido. (Salmo 119:137-152) 

Así que están establecidos para siempre y han sido fundados para siempre. La Palabra 

de Dios es… es para siempre. Por siempre ha sido y siempre será.  

Mira mi aflicción, y líbrame, Porque de tu ley no me he olvidado. Defiende mi causa,  y 

redímeme; Vivifícame con tu palabra. Lejos está de los impíos la salvación, Porque no 

buscan tus estatutos. Muchas son tus misericordias,  oh Jehová; Vivifícame conforme a 

tus juicios. Muchos son mis perseguidores y mis enemigos, Mas de tus testimonios no 

me he apartado. Veía a los prevaricadores, y me disgustaba, Porque no guardaban tus 

palabras. Mira,  oh Jehová,  que amo tus mandamientos; Vivifícame conforme a tu 

misericordia. La suma de tu palabra es verdad, Y eterno es todo juicio de tu justicia. 

Príncipes me han perseguido sin causa, Pero mi corazón tuvo temor de tus palabras. 

Me regocijo en tu palabra Como el que halla muchos despojos. (Salmo 119:153-162) 

Oh el regocijo, ¿alguna vez se ha regocijado en la Palabra de Dios? Yo me emociono 

tanto al leer la Palabra de Dios.  

La mentira aborrezco y abomino; Tu ley amo. Siete veces al día te alabo A causa de 

tus justos juicios. Mucha paz tienen los que aman tu ley, (Salmo 119:163-165) 
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Lea esto. Subráyelo. “Mucha paz tienen los que aman tu ley”.  

Y no hay para ellos tropiezo. Tu salvación he esperado,  oh Jehová, Y tus 

mandamientos he puesto por obra. Mi alma ha guardado tus testimonios, Y los he 

amado en gran manera. He guardado tus mandamientos y tus testimonios, Porque 

todos mis caminos están delante de ti. Llegue mi clamor delante de ti,  oh Jehová; 

Dame entendimiento conforme a tu palabra. LLegue mi oración delante de ti; Líbrame 

conforme a tu dicho. Mis labios rebosarán alabanza Cuando me enseñes tus estatutos. 

Hablará mi lengua tus dichos, Porque todos tus mandamientos son justicia. Esté tu 

mano pronta para socorrerme, Porque tus mandamientos he escogido. He deseado tu 

salvación,  oh Jehová, Y tu ley es mi delicia. Viva mi alma y te alabe, Y tus juicios me 

ayuden. Yo anduve errante como oveja extraviada;  busca a tu siervo, Porque no me he 

olvidado de tus mandamientos. (Salmo 119:165-176) 

Él de seguro tenía mucho que decir acerca de la Palabra de Dios.  
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Salmos 120:1-122:9 

“Un canto gradual”. La palabra literal es “ascensión”, A-S-C-E-N-S-I-O-N. Y estos son 

una especie de canciones para marchar el pueblo de Israel mientras venían tres veces 

anualmente a Jerusalén para adorar al Señor. 

Hay un cúmulo de cosas acerca de la nación de Israel que me emocionan mucho. Hay 

muchas cosas que deseo que de algún modo pudiéramos incorporar en nuestra 

adoración al Señor. Este asunto de todos ellos congregados tres días fuera de.. bueno, 

de hecho estaban los días de fiesta que eran siete días, pero tres veces al año. Para la 

Fiesta de la Pascua, para fiesta de Pentecostés, y para la Fiesta de Succoth o 

Tabernáculos. Este asunto de todos congregándose juntos y teniendo un gran culto de 

adoración y un gran tiempo de festejo, de adoración al Señor. Esto para mí, debió ser 

emocionante, toda la nación, congregándose y reconociendo que Dios reina sobre la 

nación. Y simplemente adorando al Señor juntos. Que emocionante debió ser. 

Ahora Jerusalén está situada, en un sentido, en lo que es conocido como las montañas 

de Jerusalén. Así que no importa de donde venga usted, usted está ascendiendo hacia 

Jerusalén.  Sea que usted viene de la región de Galilea o del Jordán, y por lo general 

viniendo de Galilea descenderían por el Río Jordán y luego de Jericó hacían su viaje 

arriba los 32 kilómetros hacia Jerusalén. O si usted está viniendo desde el Valle de 

Sharón, las planicies costeras, el área de Jope o lo que sea, usted siempre está 

subiendo a Jerusalén. Usted está viniendo de Berseba, desde Samaria, ascendiendo a 

Jerusalén. Jerusalén  es como que está en las montañas, y con todo está rodeada por 

montañas. El monte de Sión, el Monte de las Olivas, el Monte Scopus, y las montañas 

que rodean la ciudad misma, pero de cualquier lugar en el país cuando viene a adorar 

usted está ascendiendo a la ciudad, y así que éstas fueron llamadas las canciones del 

ascenso. 

Eran cantadas por los peregrinos mientras estaban subiendo a Jerusalén en estos 

gloriosos días festivos. Viniendo a adorar al Señor. Y así que las canciones que 

estaban cantando las hacían mientras estaban viniendo. Ahora al marchar y demás, 

hay algunas cadencias en las cuales entran mientras están marchando, y en ocasiones 
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cantan canciones en cadencia para acompañar su marcha. Usted sabe, cuenta uno, 

dos, tres, cuatro… y es una especie de diversión. Así que tenían esta especie de 

canciones que cantarían en una especie de cadencia mientras ellos estaban viniendo 

hacia Jerusalén para adorar al Señor. Recuerden que muchas veces las áreas 

extranjeras en donde ellos vivían, aquellos quienes eran extranjeros en cuanto a Dios y 

extranjeros en cuanto a quienes adoraban a Dios. Así que Recuerde los enemigos, y 

las áreas de las cuales ellos tenían que venir, pero ellos tenían expectativa. Y en los 

siguientes quince Salmos, está encubierta esa expectativa, pronto estaré delante de la 

asamblea, adorando a Dios. Y esa gloriosa anticipación de pararse allí en Jerusalén, 

dentro de las puertas de Jerusalén, adorando al Señor con la multitud congregada. 

Conforme a Josefo había, muchas veces, por encima de un millón de personas que se 

congregarían para estas festividades de adoración al Señor. Así que el primero de 

estos Salmos de ascensión, el Salmista está mirando a ese tiempo. 

A Jehová clamé estando en angustia, Y él me respondió. Libra mi alma,  oh Jehová,  

del labio mentiroso, Y de la lengua fraudulenta.  ¿Qué te dará,  o qué te aprovechará, 

Oh lengua engañosa? Agudas saetas de valiente, Con brasas de enebro.  ¡Ay de mí,  

que moro en Mesec, Y habito entre las tiendas de Cedar! (Salmo 120:1-5) 

En otras palabras, el está viniendo ahora desde estas áreas antagónicas, Mesec, 

Kedar, personas que odian a Dios. Personas que han estado en contra de aquellos que 

adoran al Señor. “He estado habitando allí, Oh Dios, he clamado a Ti en mi angustia.”  

Mucho tiempo ha morado mi alma Con los que aborrecen la paz. Yo soy pacífico; Mas 

ellos,  así que hablo,  me hacen guerra. (Salmos 120:6-7) 

Así que el primer Salmo expresa esa confusión de vivir en un mundo que es antagónico 

hacia Dios, muy parecido al mundo en que usted vive. Y así que muchas veces vivir en 

el mundo, vivir entre los impíos, podemos identificarnos con el alma que anhela ese 

compañerismo con Dios. El alma que está esperando la paz de Dios y con todo, toda la 

confusión, toda la mentira, y confabulaciones  y demás que hay en el mundo en 
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derredor de él. Y así que el alma anhela a Dios. Y al venir el hacia Jerusalén, porque 

usted siempre está subiendo. 

Alzaré mis ojos a los montes; (Salmos 121:1) 

Porque está Jerusalén en las montañas. Allí está esa ciudad. Allí es donde habré de 

estar de pié delante de Dios. 

¿De dónde vendrá mi socorro? (Salmo 121:1). 

Ahora bien este Salmo con frecuencia es mal citado. “Levantaré mis ojos a los montes, 

de donde vendrá mi socorro”, como si mi ayuda viniera de las montañas. Usted sabe, 

“De donde vendrá mi socorro. Levantaré mis ojos” Y la idea es, mi ayuda está viniendo 

de… las montañas no pueden ayudar. Levantaré mis ojos.” Y la idea es, mi ayuda 

viene de…las montañas no le ayudarán. “¿De dónde vendrá mi socorro?” es de hecho 

una pregunta. “Alzaré mis ojos a los montes.” Hacia Jerusalén, el lugar en donde me 

pararé delante de Dios. “¿De dónde vendrá mi ayuda?” y es respondido en el siguiente 

versículo. 

Mi socorro viene de Jehová,  Que hizo los cielos y la tierra. (Salmo 121:2) 

Es muy importante muchas veces que clasifiquemos a Dios con este tipo de 

clasificación, primeramente, para que identifiquemos al Dios del cual estamos 

hablando. Como Francis Schaeffer dijo que no debiéramos como Cristianos 

simplemente referirnos a “Dios” porque nadie sabe a quién está usted hablando. Hay 

tantos dioses que el pueblo adora y sirve. Así que necesitamos definir cuando decimos 

“Dios” necesitamos decir “El único y verdadero Dios, el creador de los cielos y la tierra” 

Ahora si lo está usted definiendo. Ese es el Dios que adoramos. 

Hay muchos que adoran al dios del placer, el dios del poder, el dios de diferentes 

cosas, el intelecto. Pero el Dios que adoramos es el único verdadero, eterno Dios que 

ha creado los cielos y la tierra, el viviente Dios. Así que, “¿De dónde vendrá mi 

socorro? Mi socorro viene de Jehová que hizo los cielos y la tierra.” 
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Ahora en la declaración de Dios como el creador de los cielos y la tierra, no solamente 

es valiosa para identificar cuando estamos hablando con personas, pero es valioso 

para nosotros para recordar el poder del Dios que adoramos. Hay muchas veces que 

nos volvemos oprimidos por nuestros problemas que negamos darnos cuenta del gran 

poder de Dios. Estoy tan abrumado. Este problema es tan grande. ¿Qué habré de 

hacer? Y me abrumo por mis dificultades hasta que me doy cuenta de la grandeza del 

poder del Dios que sirvo. 

En el Nuevo Testamento cuando los discípulos habían estado derrotados y se les había 

dicho que no testificaran más en nombre de Jesús, dice “Al quedar libres,  Pedro y 

Juan volvieron a los suyos y les relataron todo lo que les habían dicho los jefes de los 

sacerdotes y los ancianos. Cuando lo oyeron,  alzaron unánimes la voz en oración a 

Dios:  "Soberano Señor,  creador del cielo y de la tierra,  del mar y de todo lo que hay 

en ellos” (Hechos 4:23-24) 

Ahora es bueno comenzar su oración de esa forma, porque muchas veces si usted 

comienza así su oración y realmente piensa en lo que está orando, de pronto su 

problema entra en la verdadera perspectiva. Estoy viendo ahora mi dificultad a la luz de 

la grandeza de Dios y mi dificultad de pronto no es tan difícil. No la estoy viendo más 

en mi propia fuerza, en mi propia habilidad. Estoy invocando a Aquel que creó los 

cielos y la tierra y todo lo que hay en ellos. Dios dijo a Jeremías, “Yo soy el Señor, Dios 

de toda la humanidad. ¿Hay algo imposible para mí?” (Jeremías 32:27) En su siguiente 

oración, Jeremías recogió eso y dijo, “Oh Señor, Tu eres Dios. No hay nada demasiado 

difícil para Ti.” El Señor que hizo los cielos y la tierra. Allí es donde viene mi socorro. Y 

si Dios es por mí, ¿quien en contra de mí? 

No dará tu pie al resbaladero, (Salmo 121:3) 

Ahora usted está caminando en un camino rocoso y resbaladizo. Y las rocas y la 

gravilla en el camino pueden ser muy resbaladizas. Pero “El no permitirá que tu pie 

resbale.” 
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Ni se dormirá el que te guarda. He aquí, no se adormecerá ni dormirá  El que guarda a 

Israel. (Salmo 121:3-4) 

Dios es mi ayuda. Mi socorro viene del Señor Quien hizo los cielos y la tierra. Y El está 

siempre en servicio. El no se adormecerá; El no se dormirá. 

Jehová es tu guardador;  Jehová es tu sombra a tu mano derecha. (Salmo 121:5) 

Por supuesto, viniendo desde el valle del Jordán, extremadamente caluroso en ese sol 

ardiente. El Señor se vuelve la sombra. 

El sol no te fatigará de día, Ni la luna de noche. Jehová te guardará de todo mal;  El 

guardará tu alma. (Salmo 121:6-7) 

 

Que gloriosa promesa. Si ustedes están mirando al Señor ustedes ayudarán, el le 

preservará de todo mal. El Señor preservará su alma. 

Jehová guardará tu salida y tu entrada Desde ahora y para siempre. (Salmos 121:8) 

¿No es una gloriosa promesa para nosotros? Dios no permitirá que mi pie sea movido. 

El está observando sobre mí noche y día. El me preservará. 

El Salmo 122 continúa. La idea es que estoy viajando hacia Jerusalén. Estoy 

probablemente con una compañía de cincuenta, cien personas. Siempre se juntan para 

estos viajes a Jerusalén. Es por esto por lo que, de hecho, cuando Jesús tenía doce 

años de edad, cuando sus padres dejaron Jerusalén, dejaron con una gran compañía 

grande de personas yendo hacia Nazareth. Y es por esto por lo que podrían salir todo 

un día de viaje sin extrañarle. Usted sabe, El probablemente con Sus primos o lo que 

usted sabe, con parte de la multitud. Y no fue hasta la cena hasta que comenzaron a 

mirar alrededor y no pudieron encontrarle. Siempre viajaban en grandes compañías. 

Y cuan glorioso debió haber sido, viniendo a Jerusalén con una gran compañía de 

personas. Por supuesto, déjeme decir que es como si nosotros aquí…dice que estaba 
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el gran cónclave que habría de situarse en San Bernardino. Y nosotros todos decidimos 

lo siguiente “Bueno, vamos y adoremos al Señor en San Bernardino. O subamos al 

centro de conferencias” Y así que tenemos la idea de subir, pero nosotros no teníamos 

automóviles. Tendríamos que caminar. Así que todos nosotros tenemos provisiones. 

Comenzamos juntos. Estamos cantando mientras descendemos por el camino. Los 

niños están arrojando rocas y tomando palos y golpeando los árboles y esa clase de 

cosas, usted sabe. Y habrá de ser una ocasión ir a adorar al Señor. 

Yo me alegré con los que me decían: A la casa de Jehová iremos. (Salmo 122:1) 

Alguien sugirió, “Bueno, subamos este año. Vamos, subamos a la casa del Señor.” Muy 

bien. “me alegré con los que me decían: A la casa de Jehová iremos.” 

Nuestros pies estuvieron  Dentro de tus puertas,  oh Jerusalén. (Salmo 122:2) 

La expectación. Ahora hay algo acerca de Jerusalén, una vez que sus pies se han 

parado en sus muros, usted siempre quiere volver y pararse nuevamente. Hay algo 

magnético acerca de ese lugar. Una vez parado allí, siempre hay un anhelo de 

regresar. 

Cada año después de nuestra visita a Israel, mi esposa y yo vinimos a casa y tratamos 

de resolver la diferencia horaria y decimos “Bueno, este es nuestro último año.” Pero al 

acercarse el tiempo de partir nuevamente, nos emocionamos. Estamos planificando y 

arreglando todas las cosas y listos para ir, y estamos muy ansiosos de ir nuevamente. 

Hay algo acerca del lugar;  usted simplemente ama volver. “Nuestros pies estuvieron 

dentro de tus puertas, oh Jerusalén.” Gloriosa anticipación. 

Jerusalén,  que se ha edificado  Como una ciudad que está bien unida entre sí. Y allá 

subieron las tribus,  (Salmo 122:3-4), 

Y esto es, el pueblo. Toda la frase unida entre sí  significa que todo el pueblo se 

congregaba dentro en un grupo de tipo compacto. “Y allá subieron las tribus.” 

las tribus de JAH, Conforme al testimonio dado a Israel,  Para alabar el nombre de 

Jehová. (Salmo 122:3-4) 
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Así que estaba toda la gente congregada junta para dar gracias al Señor. 

Porque allá están las sillas del juicio,  Los tronos de la casa de David. (Salmo 122:5). 

Jerusalén es la capital. Jerusalén es el centro. 

Pedid por la paz de Jerusalén;  Sean prosperados los que te aman. (Salmo 122:6) 

Tenemos un hermano al cual Dios le ha dado el don de dar. Y así que hace un tiempo, 

el daba dinero designado para distribuir a los pobres. Porque las Escrituras decían “El 

que presta al pobre a Dios presta” (Proverbios 19:17) El dijo “Quiero simplemente 

prestar algún dinero al Señor.” Así que “simplemente distribuyo esto con los pobres, 

porque conozco que Dios está interesado en el pobre y Dios habrá de bendecirme.” 

Bueno, el vino y dijo “Bueno, Dios me ha bendecido porque distribuí entre los pobres.” 

El dijo “ahora quiero dar nuevamente en donde se que Dios me bendecirá. Y Dios dijo 

que El bendeciría a todos los que bendigan a Israel. Y así que quiero dar una ofrenda 

para la nación de Israel. Y que venga de la Iglesia y quiero que usted la lleve con usted 

cuando viaje. “Así que estaremos llevando una ofrenda a Israel y les diré que es de los 

Cristianos en Calvary Chapel porque estamos orando por la paz de Jerusalén y les 

amamos por preservar la Biblia para nosotros y por traer a nuestro Salvador. Y la 

habremos de dar en el nombre del Señor a la nación. “Ellos prosperarán” dice “los que 

te aman.” 

El dijo “Dios me ha bendecido tanto por dar a los pobres, prestándole a El por os 

pobres. Ahora quiero dar algo más que Dios ha declarado El mismo para “Así que 

prestar a los pobres da muy buenos intereses.” 

Sea la paz dentro de tus muros, Y el descanso dentro de tus palacios. Por amor de mis 

hermanos y mis compañeros  Diré yo:  La paz sea contigo. (Salmo 122:7-8). 

El nos dice de orar por la paz de Jerusalén y luego ofrece una especie de oración “La 

paz sea dentro de tus muros. Por amor de los compañeros. Ahora diré “La paz sea 

contigo.” 
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Por amor a la casa de Jehová nuestro Dios  Buscaré tu bien. (Salmo 122:9). 
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Salmos 123:1-126:6 

Aún en el anticipo de la reunión en Jerusalén para adorar al Señor, el Salmo 123, 

A ti alcé mis ojos, A ti que habitas en los cielos. He aquí, como los ojos de los siervos 

miran a la mano de sus señores, Y como los ojos de la sierva a la mano de su señora, 

Así nuestros ojos miran a Jehová nuestro Dios, Hasta que tenga misericordia de 

nosotros. Ten misericordia de nosotros, oh Jehová, ten misericordia de nosotros, 

Porque estamos muy hastiados de menosprecio.  (Salmo 123:1-3) 

Esto es, las personas alrededor son despectivas hacia nosotros.  

Hastiada está nuestra alma Del escarnio de los que están en holgura, Y del 

menosprecio de los soberbios. (Salmo 123:4) 

Así que Señor, nosotros levantaremos nuestros ojos a Ti, que moras en el cielo. 

Nuestros ojos estarán fijos en Ti, no en aquellos a nuestro alrededor quienes nos están 

haciendo pasar un mal momento. Cuán importante es cuando estamos pasando por 

pruebas fijar nuestros ojos en el Señor. Tantas veces nosotros ponemos nuestros ojos 

en las personas y entramos en estos conflictos interpersonales con las personas y 

estamos observando para ver qué es lo que él hará a continuación. Es mejor fijar sus 

ojos en el Señor. “…como los ojos de los siervos miran a la mano de sus señores”.  

El siervo está constantemente observando, especialmente en la cena o lo que fuera, 

cuando los invitados están allí, el siervo todo el tiempo observa la mano de su señor. 

Porque el amo le dará ciertas señales con su mano, esperando que el siervo entienda 

esas señales. Era la tarea del siervo, observar constantemente.  

Y lo mismo con las criadas, observando a su señora, mirando la mano continuamente 

porque era con la mano que ellas hacían sus señales. No queriendo hablarle al los 

siervos, las directivas se les daban con movimientos de mano. Y así, “…como los ojos 

de los siervos miran a la mano de sus señores, así nuestros ojos miran a Jehová”. Esta 

es una buena política. Solo mantenga sus ojos pegados al Señor. El junco que usted 

no ve, no lo lastimará.  
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A no haber estado Jehová por nosotros, (Salmo 124:1) 

Y, por supuesto, yo pienso que todos nosotros podemos escribir nuestro propio Salmo 

en este punto. Si Dios no hubiera estado conmigo. “A no haber estado Jehová por 

nosotros.” 

Diga ahora Israel; A no haber estado Jehová por nosotros, Cuando se levantaron 

contra nosotros los hombres, Vivos nos habrían tragado entonces, Cuando se encendió 

su furor contra nosotros. Entonces nos habrían inundado las aguas; Sobre nuestra 

alma hubiera pasado el torrente; Hubieran entonces pasado sobre nuestra alma las 

aguas impetuosas.  (Salmo 124:1-5) 

Oh, si no hubiera sido por la ayuda de Dios, si no hubiera sido por la fortaleza de Dios, 

si no hubiera sido por el poder sustentador de Dios, cuántas veces nos hubiésemos 

hundido. Nunca hubiésemos llegado tan lejos si no hubiese estado. Pablo el apóstol 

dice, “…el cual nos libró, y nos libra, y en quien esperamos que aún nos librará, de tan 

gran muerte.” (2 Corintios 1:10). Vea usted, la ayuda pasada de Dios es una profecía 

del futuro. El hecho de que Dios me haya ayudado, el hecho de que Dios me está 

ayudando es mi seguro de que Él me ayudará. Y si no fuera porque Dios me ha 

ayudado, yo no estaría aquí ahora.  

Así que él ahora cambia hacia la bendición.  

Bendito sea Jehová, Que no nos dio por presa a los dientes de ellos. Nuestra alma 

escapó cual ave del lazo de los cazadores; Se rompió el lazo, y escapamos nosotros. 

Nuestro socorro está en el nombre de Jehová, Que hizo el cielo y la tierra.  (Salmo 

124:6-8) 

Y nuevamente, la idea, Dios ha hecho los cielos y la tierra. El nombre de Yahweh, el 

nombre de nuestro Dios, Yahweh, el Creador del cielo y la tierra, y nuestra ayuda está 

en el nombre del Señor. Hay tremendo poder en el nombre de Jesús.  

Pedro estaba caminando hacia el templo, la hora de la oración. Y allí había un hombre 

que era cojo y rogaba. Y usted va a Israel hoy día y encuentra personas severamente 
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discapacitadas – ciegos, cojos, leprosos – ellos aún están en las puertas pidiendo. 

Muchísimos mendigos. Y aquí había un hombre cojo de nacimiento, mendigando. Y 

Pedro le dijo, “Hey amigo, mírame”. Y él lo miró, extendió su mano esperando recibir 

algo. Pedro dijo, “No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre de 

Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.” (Hechos 3:6). Poder en el nombre de Jesús. 

Y el se puso de pie, caminó, él saltó. El corrió al templo, caminando, saltando, albando 

a Dios, por el poder del nombre de Jesús.  

Hay un proverbio que dice, “Torre fuerte es el nombre de Jehová; A él correrá el justo, y 

será levantado.” (Prov. 18:10). Cuántas veces yo me he refugiado en la seguridad del 

nombre de Jesús. Frente a la amenaza, en el peligro, al estar sin aliento, “Oh Jesús”. 

En el nombre de Jesús. Jesús dijo, “Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; 

pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido.” (Juan 16:24). “Y todo lo que 

pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo.” 

(Juan 14:13). El poder del nombre de Jesús, Creador del cielo y la tierra.  

Jesús, por supuesto, usted sabe, es Yahweh Shua o Yoshua. Es el nombre de Dios 

compuesto por la palabra Hebrea “salvación”. Y de esa forma usted tiene, Jehová o 

Yahweh es salvación.  

Salmo 125. Aún estamos ascendiendo hacia Jerusalén.  

Los que confían en Jehová son como el monte de Sion, (Salmo 125:1) 

El monte sobre el cual fue construida Jerusalén.  

Que no se mueve, sino que permanece para siempre. (Salmo 125:1) 

El Monte de los Olivos no soportará para siempre. Sion lo hará, pero el Monte de los 

Olivos pronto será quebrado por un tremendo terremoto. Justo en el medio, un nuevo 

valle se formará en Jerusalén. Esto por supuesto, tendrá lugar cuando Jesús regrese y 

ponga Su pie sobre la cima del Monte de los Olivos.  

Los geólogos han descubierto una honda falla en la tierra justo en el centro del Monte 

de los Olivos. Esto realmente no significa nada para mí. El Señor puede quebrarlo sin 
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ninguna falla en la tierra. Será quebrado. De hecho, abrirá un río subterráneo y un 

nuevo río saldrá de Jerusalén, fluyendo por este valle y bajando hasta el Mar Muerto. Y 

las frescas aguas de este nuevo río que se formará, realmente sanará las aguas del 

Mar Muerto y así ellas serán capaces de tener peces viviendo en el Mar Muerto. Y se 

volverá el centro de la industria del pescado. El Monte Sion soportará.  

Como Jerusalén tiene montes alrededor de ella, Así Jehová está alrededor de su 

pueblo (Salmo 125:2) 

Al estar de pie en Jerusalén, usted mira y ve el Monte Sion al Sur. Usted ve Scopus 

hacia el Norte. El Monte de los Olivos hacia el Este. El Gólgota, el Calvario hacia el 

Oeste. Así como las montañas rodean la pequeña ciudad de Jerusalén, así también el 

Señor rodea a Su pueblo.  

Desde ahora y para siempre. (Salmo 125:2) 

Rodeado por Dios. Pablo el apóstol, cuando él estaba hablando con los filósofos en el 

Areópago en Grecia, en Atenas, él dijo, “Yo percibo que ustedes son hombres muy 

espirituales.” Él dijo, “Al atravesar su ciudad, he observado la cantidad de ídolos que 

ustedes tienen, sus lugares de adoración. Todos los diferentes dioses”. Porque los 

griegos deificaban todo en lo que pudieran pensar. EL sol, la luna, los planetas, todos 

ellos eran deidades. Y luego habiendo divinizado las estrellas y planetas y las 

constelaciones, ellos comenzaron a deificar incluso las emociones. Así que ellos tenían 

el dios del amor, el dios del odio, el dios del miedo, el dios del gozo, el dios de la 

aflicción, el dios del dolor, y distintos dioses. Ellos habían deificado casi todo en lo que 

usted puede pensar.  

Ahora, uno de ellos tuvo una idea, “Tal vez nos estamos olvidando de un dios. Tal vez 

no hemos pensando en él”. Así que él construyó un altar y le colocó la inscripción, “Al 

Dios no conocido”. “Quien quiera que tú seas, donde quiera que estés, no queremos 

que te sientas ofendido ni despreciado. Así que aquí, tenemos un altar para adorar al 

Dios no conocido”. Así que Pablo dice, Yo percibo que ustedes son hombres muy 

espirituales. Al atravesar su ciudad, he observado la cantidad de altares que tienen.” Él 
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dijo, “Quiero hablarles acerca de ese Dios. Él es quien hizo los cielos y la tierra y todo 

lo que hay en ella. Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos”. (Hechos 17:28). 

En otras palabras, estoy rodeado por Él. Yo vivo, me muevo, tengo mi ser en Él. 

Cuando Daniel fue llevado ante Belsazar en esta fiesta, luego de que apareciera la 

escritura en la pared, él dijo, “Belzazar, Dios le entregó a tu abuelo este glorioso reino 

de Babilonia. Pero él se levantó con orgullo. Así que Dios le permitió vivir un período de 

locura hasta que se dio cuenta de que era Dios quien gobernaba y reinaba.” Y él dijo, 

“Pero este Dios, el mismo Dios en cuyas manos está tu aliento, no has glorificado”. 

Rodeado por Dios. Mi aliento depende de Él.  

Así que como los montes rodean Jerusalén, así Dios rodea a Su pueblo. Usted está 

rodeado por Dios. Él nos contiene. Como dice el Salmo 139, “Detrás y delante me 

rodeaste, Y sobre mí pusiste tu mano.” Rodeado por Dios. 

Yo nunca fui a ningún lugar en mi vida sin que Dios me precediera allí. Yo puedo mirar 

hacia atrás y ver la mano de Dios, cómo Él estuvo sobre mi vida en el pasado, incluso 

cuando yo no estaba interesado. Rodeado por Dios. Su   vida está contenido por Él.  

Porque no reposará la vara de la impiedad sobre la heredad de los justos; No sea que 

extiendan los justos sus manos a la iniquidad. Haz bien,  oh Jehová,  a los buenos, Y a 

los que son rectos en su corazón. Mas a los que se apartan tras sus perversidades, 

Jehová los llevará con los que hacen iniquidad; Paz sea sobre Israel. (Salmo 125:3-5) 

Así, nuevamente, el recuerdo de los problemas de las ciudades de donde ellos 

vinieron. Mirando nuevamente a ese momento de llegar a tener consciencia de la 

presencia de Dios.  

Salmo 126. 

Cuando Jehová hiciere volver la cautividad de Sion, (Salmo 126:1) 

O cuando el Señor realmente libre a Sion de su cautividad, 

Seremos como los que sueñan. (Salmo 126:1) 
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Yo miro lo que Dios ha hecho aquí, es como un sueño. Es cómico cómo muchas veces 

en mis sueños, yo sueño que estoy pastoreando una de las iglesias que pastoree años 

atrás y aún luchando, y toda esa lucha. Y cuando despierto, pienso, Oh no, este es un 

sueño. No puede ser real. La gloriosa obra de Dios que vemos. 

Y Así el Salmista, “Cuando Jehová hiciere volver la cautividad de Sion, Seremos como 

los que sueñan.” Tan emocionado en lo que Dios estaba haciendo. La realidad de esto 

apenas pareciera registrarse.  

Entonces nuestra boca se llenará de risa, Y nuestra lengua de alabanza; Entonces 

dirán entre las naciones: Grandes cosas ha hecho Jehová con éstos. (Salmo 126:2) 

Oh, qué bueno es tener esta clase de gozo y libertad de solo ser capaz de reír por las 

cosas buenas que Dios hace.  

Grandes cosas ha hecho Jehová con nosotros; Estaremos alegres. (Salmo 126:3) 

Luego la oración.  

Haz volver nuestra cautividad, oh Jehová, Como los arroyos del Neguev. Los que 

sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. Irá andando y llorando el que lleva la 

preciosa semilla; Mas volverá a venir con regocijo,  trayendo sus gavillas. (Salmo 

126:4-6) 

Yo pienso que en este punto él está hablando en realidad del ministerio en un sentido. 

Jesús cuando Él habló del sembrador saliendo a plantar la semilla, algunas cayeron al 

borde del camino, algunas entre las rocas y algunas entre espinas, otras en buen 

terreno. Jesús comparó el terreno que estaba siendo sembrado con el mundo; la 

semilla es la Palabra de Dios,  “Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. 

Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; Mas volverá a venir con regocijo,  

trayendo sus gavillas.” Yo pienso que la actitud con la que vamos adelante es tan 

importante.  

Pablo el apóstol dijo, “Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la 

excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros”. (2 Corintios 4:7). El glorioso tesoro 
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del evangelio de Jesucristo, el glorioso tesoro de la Palabra de Dios, está en estas 

vasijas de barro. Jesucristo morando en mí, la cosa más valiosa en el universo en esta 

vasija barata y común. Vasijas de barro. Así que Dios tomó el glorioso tesoro y Él lo 

colocó en esta vasija vieja y común. En cualquier momento en que yo piense que esta 

vasija es importante, entonces yo estoy chiflado. Dios hizo el ridículo. De manera que 

nosotros no nos gloriemos en la vasija, sino que nos gloriemos en el contenido.  

Dios quiere que yo vierta Su amor al mundo necesitado a mi alrededor, de tal forma 

que ellos sean cautivados por Él, no por mí; que ellos sean guiados a Él, no a mí. 
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Salmos 126:5-132:11 

Haz volver nuestra cautividad,  oh Jehová, Como los arroyos del Neguev. Los que 

sembraron con lágrimas,  con regocijo segarán. Irá andando y llorando el que lleva la 

preciosa semilla; Mas volverá a venir con regocijo,  trayendo sus gavillas. (Psalms 

126:4-6) 

Pienso que en este punto está hablando del ministerio en un sentido. Jesús cuando El 

habló del sembrador yendo a plantar la semilla, algunas cayeron a los lados del 

camino, algunas entre las rocas y algunas entre espinas, otras en la buena tierra; Jesús 

comparó el campo que fue sembrado como el mundo; la semilla es la Palabra de Dios. 

Y pienso que la referencia aquí es bastante parecida, la semilla siendo la Palabra de 

Dios, y “los que van llorando, llevando la preciosa semilla, volverán sin duda. Quienes 

sembraron con lágrimas, con regocijo segarán.” Pienso que la actitud con la que vamos 

es importante. 

Pablo el apóstol dijo” Pero tenemos este tesoro en vasos de barro,  para que la 

excelencia del poder sea de Dios,  y no de nosotros” (2 Corintios 4:7) El glorioso tesoro 

del evangelio de Jesucristo, el glorioso tesoro de la Palabra de Idos, estaén este vaso 

terrenal. Jesucristo habitando en mí, la cosa más valiosa en el universo en esta 

baratija, un pote de barro común. El vaso terrenal es un pote de barro. Y un pote hecho 

de la tierra, de barro. Así que Dios ha tomado el glorioso tesoro y lo ha puesto en esta 

vasija de barro común. Siempre que pienso que este pote es importante, entonces soy 

un tonto. Dios hizo lo irracional. De modo que no nos gloriásemos en el envase, en el 

vaso, sino que nos gloriásemos en el contenido. 

Ahora Dios que derrame Su amor al mundo necesitado alrededor mío de tal forma que 

sean cautivados por El, no por mí, que sean atraídos a El, no hacia mí. Así que mi 

actitud en ir hacia adelante es muy importante. Porque si voy hacia adelante en una 

actitud arrogante de “Aquí estoy gente afortunada” y usted sale con un aire de 

arrogancia, Dios le derribará. “Porque cualquiera que se enaltece,  será humillado;  y el 

que se humilla,  será enaltecido” (Luke 14:11) Y Dios tiene maneras interesantes de 

degradar a una persona. Simplemente dejando que usted caiga sobre su rostro justo en 
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frente de todos. Usted sabe, cuando usted esta tratando de mostrar cuan gracioso y 

maravilloso es, zumba…sobre sus narices. 

Al ir adelante debería siempre ser con un sentido de asombro. “Oh Dios, no soy nada. 

Pero que glorioso tesoro tengo para compartir con el mundo. Que privilegio ser un 

siervo de Dios y ser el instrumento por medio del cual Dios obra.” Nunca “Oh Dios, 

entiendo porque me escogíste. Tu hiciste buen negocio cuando me elegiste Señor.?” 

Escuche de esta iglesia que habían llamado a un nuevo ministro fresco del seminario y 

se había graduado Magna Cum Laude y realmente pensaba que lo tenía todo. Y así 

que el primer Domingo en la mañana, vino vestido impecable, el puño de la camisa en 

la medida justa, y su sermón fue homiléticamente perfecto, todo fue ….quiero decir, era 

el ejemplo de la perfección. Vino con esa actitud de “Amigos, lo sé todo” Y “cuan 

afortunados son de que me llamaron para ser pastor de su iglesia.” 

Pero al tratar de dar su mensaje, se confundió. Se le mezcló. Perdió un espacio. No 

pudo armonizar su mensaje. La cosa fue mal y arrastraba los pies. Finalmente se paro 

allí y estaba confundido, no podía decir nada. Y rompio en llanto. Se dio vuelta y se fue 

quebrado cuando un pequeño hermano, santo, allí en frente se volvió y le dijo a su 

amigo “Si hubiese venido como se fue, hubiese salido como entró” De esto es de lo que 

trata este Salmo “El que siembra en lágrimas cosechará en gozo” Iran llorando, 

llevando precioso fruto, así que sin duda volverán trayendo la cosecha, las gavillas con 

usted. Nuestras actitudes son tan importantes. 

El Salmo 127 es un Salmo que es importante para que todos nosotros los implantemos 

en nuestros corazones. 

Si Jehová no edificare la casa, En vano trabajan los que la edifican; (Salmo 127:1): 

Pase muchos años trabajando en vano, tratando de construir la casa del Señor, 

tratando de construir la iglesia. Usé cada artefacto que apareció, hay mucho. Hay 

personas que estaban doblando programas todos los días, enviándolos a las iglesias, y 

usted puede comprar toda clase de programas: programas de iglecrecimiento, y 

programas financieros. Y recibimos cartas todo el tiempo sobre nuevos programas que 
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han sido diseñadas para el crecimiento de la iglesia o lo que sea. Ellos vendrán por una 

tarifa y harán un estudio de población en su comunidad y determinarán en que clase de 

programa usted debería entrar para atrapar a la comunidad en la cual está. Y usted dirá 

trabajé con todo los programas que pude tratando de construir la iglesia de 

Jesucristo… todo para mi provecho. Pero se dará cuenta que estaba trabajando en 

vano. Yo quiero que el Señor construya la casa, sino es una pérdida de tiempo… es un 

esfuerzo fútil. 

Si Jehová no guardare la ciudad, En vano vela la guardia. (Salmo 127:1). 

A menos que Dios guarde la casa, a menos que el Señor construya la casa, usted esta 

preocupándose en vano. No puede hacer nada. Tenemos que solo confiar en el Señor. 

Por demás es que os levantéis de madrugada,  y vayáis tarde a reposar,  Y que comáis 

pan de dolores;  (Salmo 127:2) 

Ahora, no levantarse temprano para trabajar sino para comer el pan de dolores. 

Pues que a su amado dará Dios el sueño. (Salmo 127:2) 

Usted sabe, muchas personas golpean la almhoada toda la noche preocupados acerca 

de cosas. Es en vano gastar la noche preocupándose. 

Ahora el Salmista comienza a hablar acerca de la familia y los lazos familiares y la 

fuerza de la nación es la fuerza de la familia. Y reconociendo que este principio es 

verdero, el vuelve su atención hacia la familia y declara. 

He aquí,  herencia de Jehová son los hijos;  Cosa de estima el fruto del vientre. (Salmo 

127:3) 

Años atras estabamos viviendo en Tucson, Arizona, y teníamos un capitán de la fuerza 

Aerea que estaba viviendo en la puerta contigua a nosotros. Y  eran una pareja muy 

amigable, Jim y Jan y sus tres hijas. Y como nuestros camino para la entrada de los 

coches eran adyacentes, según los libros de sociología, usted entrará en confianza con 

su vecino. Son hogares sociológicamente compatibles. Pero teníamos caminos de 
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entrada vehicular sociologicamente compatibles, así que entramos en confianza con 

ellos. Y a través de nuestra confianza, Jan recibió a Jesucristo. Y finalmente, Jim 

aceptó al Señor. 

Poco después de que Jim aceptara al Señor, el fue transferido a Alaska. Era un piloto 

de los B29 y recibí una carta de Jim, la cual atesoraré y valorizaré mientras viva.  Jim 

había sido un profesor en la Cornell University antes de ser reclutado para la Fuerza 

Aerea. Y el escribió en su carta de su agnosticismo que había tenido, de su actitud 

hacia sus tres hijas. El dijo “Solía decir que los niños eran la maldición de la tierra” Y el 

decía que “Odiaba estar atado en matrimonio. Y odiaba estar atado por mis niñas. No 

podía esperar a irme lejos. Amo las misiones en donde pudiera volar sobre los mares y 

demás. Podía volar lejos de ellas por un tiempo.” El dijo también “Pero desde que recibí 

a Jesucristo, desde que usted compartió Su amor conmigo y desde que compartió 

conmigo Su amor y encontré cuan glorioso es conocer al Señor y seguirle.” El dijo 

“usted sabe, estoy tan solo y triste por mi familia que a penas puedo esperar a que 

ellos empaquen y vengan junto a mí.”  Y añadió “La forma en que el Señor puede 

cambiar las cosas alrededor de la vida de una persona. Dándonos un verdadero 

sentido de valor. Porque los hijos son la herencia del Señor, y el fruto del vientre es Su 

recompensa. 

Como saetas en mano del valiente,  Así son los hijos habidos en la juventud. 

Bienaventurado el hombre que llenó su aljaba de ellos 

La aljaba llena de hijos. 

 No será avergonzado Cuando hablare con los enemigos en la puerta. (Salmo 127:5) 

Continua tratando con la familia y demás el siguiente Salmo, 

Bienaventurado todo aquel que teme a Jehová,  Que anda en sus caminos. Cuando 

comieres el trabajo de tus manos, Bienaventurado serás,  y te irá bien. (Salmo 128:1-

2). 

¿Quién es ese? El hombre que reverencia al Señor y camina en los caminos del Señor. 
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Usted comerá del fruto de su labor, Será feliz. Será bueno con usted. 

Tu mujer será como vid que lleva fruto a los lados de tu casa;  Tus hijos como plantas 

de olivo alrededor de tu mesa. (Salmo 128:3) 

Así que todos estos niños con piel de aceitunas sentados alrededor de la mesa, usted 

sabe. Amo esto. Grandes sonrisas. 

He aquí que así será bendecido el hombre Que teme a Jehová. Bendígate Jehová 

desde Sion (Salmo 128:4-5) 

Ahora estamos viniendo aún a Jerusalén, y estamos todavía buscando llegar allí. 

  Y veas el bien de Jerusalén todos los días de tu vida, Y veas a los hijos de tus hijos.  

Paz sea sobre Israel. (Salmo 128:5,6) 

Así que usted llega a ver a sus nietos y eso es maravilloso. 

Mucho me han angustiado desde mi juventud,  Puede decir ahora Israel; Mucho me 

han angustiado desde mi juventud; Mas no prevalecieron contra mí. (Salmo 129:1-2) 

Así que aquí esta Israel, y mire cuantas veces están siendo afligidos. Aún 2700 o 2800 

años más tarde que este salmo fuese escrito, aún Israel está siendo afligido. Con todo, 

no han prevalecido contra ella. Está aún allí, aún es una nación. Aún se para frente al 

mundo. 

Sobre mis espaldas araron los aradores;  Hicieron largos surcos. Jehová es justo;  

Cortó las coyundas de los impíos. Serán avergonzados y vueltos atrás  Todos los que 

aborrecen a Sion. Serán como la hierba de los tejados,  Que se seca antes que crezca; 

De la cual no llenó el segador su mano,  Ni sus brazos el que hace gavillas. (Salmo 

129:3-7) 

Ahora sobre el techo, por supuesto, el viento sopla sobre el  techo y algunas veces las 

semillas de pasto y usted tiene pequeños brotes de pasto, pero nunca lo sufience para 

cosechar. Así que “sean ellos como el pasto que crece en el techo” 
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Ni dijeron los que pasaban: Bendición de Jehová sea sobre vosotros;  Os bendecimos 

en el nombre de Jehová. (Salmo 129:8). 

Este es un caso negativo. Pero poniéndolo en un sentido positivo, cuan glorioso sería ir 

por lo de su vecino y decir, “Te bendigo en el nombre del Señor. Bendiciones sean 

sobre ti. Te bendigo en el nombre del Señor” Pienso que es otra buena frase para 

recoger. 

De lo profundo,  oh Jehová,  a ti clamo. Señor,  oye mi voz;  Estén atentos tus oídos  A 

la voz de mi súplica. JAH,  si mirares a los pecados,  ¿Quién,  oh Señor,  podrá 

mantenerse? Pero en ti hay perdón,  Para que seas reverenciado. Esperé yo a Jehová,  

esperó mi alma;  En su palabra he esperado. Mi alma espera a Jehová  Más que los 

centinelas a la mañana,  Más que los vigilantes a la mañana. Espere Israel a Jehová,  

Porque en Jehová hay misericordia,  Y abundante redención con él; Y él redimirá a 

Israel  De todos sus pecados (Salmo 130:1-8). 

Así que si el Señor comenzara a mantener un registro de iniquidades, ninguno de 

nosotros lo haría. Cuan agradecidos estamos de que con Dios hay misericordia, hay 

perdón. Cuan feliz es el hombre cuyos pecados son perdonados. “Con el Señor hay 

misericordia, y abundante redención” 

Jehová, no se ha envanecido mi corazón, ni mis ojos se enaltecieron;  Ni anduve en 

grandezas,  Ni en cosas demasiado sublimes para mí. En verdad que me he 

comportado y he acallado mi alma Como un niño destetado de su madre; Como un 

niño destetado está mi alma. Espera,  oh Israel,  en Jehová,  Desde ahora y para 

siempre. (Psalms 131:1-3) 

Señor, soy una persona simple. No soy complejo. No trato de lidiar con aquellos 

asuntos que están sobre mí o más allá de mis capacidades para que no luzca 

sofisticado o sabio o lo que sea. Señor sabes que soy una persona simple. Mi corazón 

no es arrogante….no miro por encima a las personas como si yo fuese algo superior. 

Yo se, Dios, la verdad acerca de mi mismo. Se que soy nada. Soy como un niño, 

Señor, como un niño de pecho. Mi esperanza está en Ti por siempre. 
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Acuérdate,  oh Jehová,  de David, Y de toda su aflicción; De cómo juró a Jehová,  Y 

prometió al Fuerte de Jacob: No entraré en la morada de mi casa, Ni subiré sobre el 

lecho de mi estrado; No daré sueño a mis ojos, Ni a mis párpados adormecimiento, 

Hasta que halle lugar para Jehová, Morada para el Fuerte de Jacob. (Salmo 132:1-5) 

David ha determinado que el iba a construir una casa para Dios. El dijo, “no voy a 

descansar hasta que construya una casa para Dios. No es Justo. Estoy viviendo en 

este hermoso palacio y aún estamos adorando a Dios en una carpa. Dios debería vivir 

en un templo, una hermosa casa de adoración a El. No está bien, no voy a descansar 

hasta que construya una casa para Dios.” Un gran celo. Señor, recuerda a David. 

Todas sus aflicciones y como determinó construir una casa. 

He aquí en Efrata lo oímos;  Lo hallamos en los campos del bosque. Entraremos en su 

tabernáculo;  Nos postraremos ante el estrado de sus pies. Levántate,  oh Jehová, al 

lugar de tu reposo, Tú y el arca de tu poder. Tus sacerdotes se vistan de justicia, Y se 

regocijen tus santos. Por amor de David tu siervo No vuelvas de tu ungido el rostro. En 

verdad juró Jehová a David,  Y no se retractará de ello:  De tu descendencia pondré 

sobre tu trono. (Salmo 132:6-11) 

Dios juró a David por medio de un juramento que del fruto de su cuerpo se sentaría uno 

sobre el trono por siempre. Jesús vino de David. Como dijo el ángel a María, “El será 

grande. Será llamado Hijo del altísimo: y El se sentará sobre el trono de Su padre 

David.” (Lucas 1:32), porque María era una descendiente directa de David. Y la 

promesa de que Jesús se sentaría sobre el trono de David está todavía para ser 

cumplida y será cumplida cuando El regrese nuevamente para establecer la Edad del 

Reino. El se sentará en el trono de David y el juramento de Dios será cumplido. 
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Salmos 132:10-135:21 

Por amor de David tu siervo No vuelvas de tu ungido el rostro. En verdad juró Jehová a 

David, Y no se retractará de ello: De tu descendencia pondré sobre tu trono. (Salmo 

132:10-11) 

Regresando a la profecía de Isaías 9:6-7, “Porque un niño nos es nacido, hijo nos es 

dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, 

Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Lo dilatado de su imperio y la paz no 

tendrán límite, sobre el trono de David y sobre su reino,  disponiéndolo y confirmándolo 

en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos 

hará esto.” 

Esto sucederá. Dios ha prometido a David que del fruto de los lomos de David habría 

uno quien se sentaría en el trono. Jesús vino de David. Como el ángel le dijo a María, 

“Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de 

David su padre”. (Lucas 1:32), porque María era descendiente directa de David. Y la 

promesa de que Jesús se sentaría sobre el trono de David aún tiene que cumplirse y se 

cumplirá cuando Él regrese nuevamente y establezca la Era del Reino. Él entonces se 

sentará sobre el trono de David y la promesa de Dios será cumplida.  

Si tus hijos guardaren mi pacto, Y mi testimonio que yo les enseñaré, Sus hijos también 

se sentarán sobre tu trono para siempre. (Salmo 132:12) 

Jesús entregó la promesa a la iglesia realmente. “Al que venciere, le daré que se siente 

conmigo en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su 

trono.” (Apoc. 3:21). Así que la promesa se hizo a los fieles.  

Porque Jehová ha elegido a Sion; La quiso por habitación para sí. (Salmo 132:13) 

Dios escoge Jerusalén; Dios la desea. Y es interesante, yo no pienso que Jerusalén 

sea una hermosa ciudad. Usted va a algunas ciudades, a orillas de un lago o en el 

océano, Jerusalén solo está en un lugar rocoso. Con tantas rocas no pueden crecer 

muchos árboles. Y aún así Dios la ha escogido. Por qué la escogió, yo no lo sé. Pero 
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es Su elección. Cuando Él habite en la tierra, allí es donde Él morará. Allí es donde Él 

reinará. Yo hubiera elegido un lugar como Hawai u otro lugar, usted sabe. Pero Él 

escogió Jerusalén. Y debido a que Él la escogió, se volvió especial. No porque sea 

especial. Es solo porque Él la escogió que es especial. Él no la escogió porque fuera 

especial; sino que debido a que Él la escogió, se volvió especial. Todo yace en su 

elección. Eso es lo que la hace especial.  

En este punto Dios responde, versículo 14, Dios ahora está hablando y Dios declara, 

Este es para siempre el lugar de mi reposo;  (Salmo 132:14) 

Hablando acerca de Jerusalén.  

Aquí habitaré, porque la he querido. Bendeciré abundantemente su provisión; A sus 

pobres saciaré de pan. Asimismo vestiré de salvación a sus sacerdotes, Y sus santos 

darán voces de júbilo. Allí haré retoñar el poder de David; He dispuesto lámpara a mi 

ungido. A sus enemigos vestiré de confusión, Mas sobre él florecerá su corona. (Salmo 

132:14-18) 

Aquí está Dios hablando, y en los últimos dos versículos Él se refería realmente, a Su 

ungido que es Su Mesías, o Su Jesús. “He dispuesto lámpara a mi ungido,” o mi 

Mesías. “A sus enemigos vestiré de confusión, Mas sobre él florecerá su corona.” 

¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es Habitar los hermanos juntos en armonía! (Salmo 

133:1) 

Qué triste y trágico es para los hermanos habitar juntos en desunión. Oh, cómo 

necesitamos esforzarnos por mantener la unidad del cuerpo de Cristo.  

Es como el buen óleo sobre la cabeza, El cual desciende sobre la barba, La barba de 

Aarón, Y baja hasta el borde de sus vestiduras; (Salmo 133:2) 

El ungimiento con aceite en el Antiguo Testamento cuando ellos santificaron a Aarón 

para el sacerdocio, ellos tomaron aceite y la vertieron sobre él. El ungimiento con aceite 

era tomar una vasija y vaciarla. En el Nuevo Testamento dice, “¿Está alguno enfermo 
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entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por él, ungiéndole con aceite 

en el nombre del Señor.” (Santiago 5:14). 

Y ahora si nosotros lo hicimos como ellos lo hicieron en los tiempos de la Biblia, 

nosotros solo salimos con un cántaro de aceite y lo vertemos sobre la cabeza del 

enfermo. Usted realmente consigue la implicación del ungimiento con aceite. El aceite 

aquí está reaccionando a la preciosa unción que fue puesta sobre la cabeza, vertida 

sobre la cabeza de Aarón. Corrió sobre su barba, incluso hasta el borde de sus 

vestiduras.  

Como el rocío de Hermón, Que desciende sobre los montes de Sion; Porque allí envía 

Jehová bendición, Y vida eterna. (Salmo 133:3) 

¿Qué es tan bueno? Quiero decir, ¿Qué son todas estas descripciones? Es solo algo 

pintoresco de la bondad del hombre que habitan juntos en unidad. Qué glorioso es ser 

capaz de reunirse en amor y en unidad y ser parte de una familia. Qué hermosa 

experiencia. Es incomparable. Es fresco. Es unción. Es vida. 

Mirad, bendecid a Jehová, Vosotros todos los siervos de Jehová, Los que en la casa de 

Jehová estáis por las noches. Alzad vuestras manos al santuario, Y bendecid a Jehová. 

Desde Sion te bendiga Jehová, El cual ha hecho los cielos y la tierra. (Salmo 134:1-3) 

Es algo doble: bendecir al Señor, y luego usted recibirá las bendiciones del Señor. 

“Mirad, bendecid a Jehová, Vosotros todos los siervos de Jehová, Los que en la casa 

de Jehová estáis por las noches.” 

Uno de los gloriosos ministerios de Calvary Chapel es el Ministerio de oración de 

hombres, pues los hombres se reúnen por la noche en la casa del Señor, llevando 

delante del Señor las peticiones en oración, las necesidades del cuerpo. “Mirad, 

bendecid a Jehová, Vosotros todos los siervos de Jehová, Los que en la casa de 

Jehová estáis por las noches.” Qué privilegio, qué bendición. Venir y estar delante del 

Señor por las necesidades del cuerpo. “Alzad vuestras manos al santuario, Y bendecid 

a Jehová.” Qué glorioso es. Qué hermoso es. Que Dios les bendiga desde Sion.  
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El Salmo 135 es uno de esos Salmos que comienzan y terminan con la palabra 

Aleluya.  

Alabad el nombre de Jehová (Salmo 135:1). 

Aleluya. 

Alabadle, siervos de Jehová; Los que estáis en la casa de Jehová, En los atrios de la 

casa de nuestro Dios. Alabad a JAH, (Salmo 135:1-3) 

Esta exhortación de alabar a Dios se repite, se enfatiza. “Alabadle, siervos de Jehová; 

Los que estáis en la casa de Jehová, En los atrios de la casa de nuestro Dios. Alabad a 

JAH”. Y ahora Él nos dice por qué debemos alabarle a Él.  

porque él es bueno (Salmo 135:3) 

¿Cómo es que lo ha de  alabar a Él? 

Cantad salmos a su nombre, porque él es benigno (Salmo 135:3) 

Y nuevamente, ¿Por qué?  

Porque JAH ha escogido a Jacob para sí, A Israel por posesión suya. (Salmo 135:4) 

Se nos dice en el Nuevo Testamento que ustedes se han vuelto en Su pueblo peculiar 

de posesión. La palabra “peculiar” tiene que ver con la palabra “poseer”. Así que 

ustedes son el pueblo que Dios ha reclamado como Su posesión. Israel fue la posesión 

de Dios, ellos fueron Su tesoro. El los poseyó como Su tesoro. Él los reclamó. Dios los 

posee a ustedes como Su pueblo. Y así Israel es Su tesoro poseído, o el tesoro que Él 

posee.  

Porque yo sé que Jehová es grande, Y el Señor nuestro, mayor que todos los dioses. 

(Salmo 135:5) 

Hay muchos dioses que las personas adoran y sirven, pero ellos no están vivos; ellos 

no son verdaderos. Hay solo Un Dios vivo y verdadero, el Hacedor del cielo y la tierra. 
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Y nuestro Señor está sobre todos los dioses que el hombre ha hecho.  

Todo lo que Jehová quiere, lo hace, En los cielos y en la tierra, en los mares y en todos 

los abismos. (Salmo 135:6) 

El placer de Dios, la voluntad de Dios. Cualquier cosa que le agrade. ¿Quién puede 

decirle al Señor, “¿Por qué has hecho de esta manera?” Él hace lo que desea hacer. 

Yo no tengo el derecho de desafiarlo. Yo no tengo poder para resistirme a Él. En el 

libro de Apocalipsis, capítulo 4, cuando los ancianos se inclinan y colocan sus coronas 

ante el trono de Dios, ellos dicen, “Señor,  digno eres de recibir la gloria y la honra y el 

poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas.” 

(Apoc. 4:11).  

Ahora, le guste o no, Dios lo hizo a usted para Su propio gozo. Él no me hizo a mí para 

mi placer. Ni tampoco mi vida será plena si yo solo busco mi placer. Esa podría ser una 

vida muy vacía, fútil, y frustrante, buscando mi propio placer. Yo solo puedo encontrar 

realización cuando le traigo placer a Dios, porque para eso Él me hizo. Y para 

responder a la razón de mi ser, yo debo traerle placer a Dios. Él ha hecho lo que Él 

quiso.  

Hace subir las nubes (Salmo 135:7) 

Y, por supuesto, alabado sea el Señor por Su poder sobre el universo, Su creación del 

universo.  

Hace subir las nubes de los extremos de la tierra; Hace los relámpagos para la lluvia; 

Saca de sus depósitos los vientos. El es quien hizo morir a los primogénitos de Egipto, 

Desde el hombre hasta la bestia. Envió señales y prodigios en medio de ti,  oh Egipto, 

Contra Faraón, y contra todos sus siervos. Destruyó a muchas naciones, Y mató a 

reyes poderosos; (Salmo 135:7-10) 

En otras palabras, “Israel, alaba al Señor. Alaba al Señor”, y demás. ¿Por qué? Porque 

Él te sacó de Egipto. Él entregó la tierra en tu mano. Él golpeó 
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A Sehón rey amorreo, A Og rey de Basán, Y a todos los reyes de Canaán. Y dio la 

tierra de ellos en heredad, En heredad a Israel su pueblo. Oh Jehová, eterno es tu 

nombre; Tu memoria, oh Jehová, de generación en generación. Porque Jehová juzgará 

a su pueblo, Y se compadecerá de sus siervos. (Salmo 135:11-14) 

En contraste, aquí está Dios. Él ha hecho todas estas cosas maravillosas, demostrando 

Su poder, Su autoridad, Su amor. 

Los ídolos de las naciones (Salmo 135:15) 

Vea usted, Él es el Señor sobre todos los dioses. “Los ídolos de las naciones”, los 

ídolos que ellos han hecho, 

son plata y oro, Obra de manos de hombres. Tienen boca, y no hablan; Tienen ojos, y 

no ven; Tienen orejas, y no oyen; Tampoco hay aliento en sus bocas. Semejantes a 

ellos son los que los hacen, Y todos los que en ellos confían. (Salmo 135:15-18) 

Encontramos este mismo concepto en el Salmo 115, donde se habla sobre lo mismo, 

acerca de los ídolos de las naciones. Él hace estas observaciones filosóficas. Número 

uno, el hombre generalmente hace sus propios dioses. Ellos los esculpen en plata, oro, 

madera, piedra. Cuando un hombre hace su propio dios, él lo hace como a él mismo – 

ojos, orejas, nariz, boca, pies – porque yo tengo ojos, orejas, nariz, boca, pies. Pero él 

hace su dios, pero el dios que él ha hecho es menos de lo que él es. Porque a pesar de 

que él le ha puesto ojos en ese dios, los ojos no pueden ver. Así que ese dios es 

menos que el hombre que lo ha hecho. Pero el aspecto irrecusable de la filosofía es 

que un hombre se vuelve como su dios. Aquellos que los han hecho se vuelven como 

los dioses que ellos han hecho. Semejantes a ellos son los que los hacen, y también 

todos aquellos que confían en ellos.  

En otras palabras, un hombre se vuelve como su dios. De esa forma, si usted ha hecho 

su propio dios, usted ha hecho un dios que realmente es menos de lo que usted es, y 

de esa manera, al adorar a ese dios, en la proyección de usted mismo, usted está 

adorando algo que realmente es menos que usted. Y entonces usted se vuelve como 

él. Por consiguiente, siempre es degradante para cualquier sociedad o cualquier 
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hombre adorar cualquier otra cosa que no sea el Dios vivo y verdadero, que hizo los 

cielos y la tierra. Adorar cualquier otro dios es degradante. Vea usted, el hombre está 

en el proceso de degradarse al adorar otros dioses. “Semejantes a ellos son los que los 

hacen, Y cualquiera que confía en ellos.” (Salmo 115:8). Un hombre se vuelve como su 

dios. Esto puede ser una filosofía denigrante o puede ser una filosofía de bendición. 

Todo depende de quién es su dios. 

“Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; 

pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le 

veremos tal como él es.” (1 Juan 3:2). ¿Por qué? Porque un hombre se vuelve como su 

dios. Eso es una bendición. Es glorioso. Estoy emocionado, porque estoy sirviendo al 

Dios vivo y verdadero. Si yo no estuviera sirviendo al Dios verdadero, me horrorizaría 

pensar que me estoy volviendo como mi dios. 

Cuando veo a los hombres adorando al placer, viviendo para el sexo, viviendo según 

los placeres, volviéndose como sus dioses, estando obsesionados con la lujuria; 

cuando veo a los hombres vivir según el poder, eso conduce a la ambición, 

destruyendo a otros, subiendo a la cima; arañando, trepando sobre otros, no tomando 

en cuenta a nadie, obsesionados con el poder y volviéndose como su dios - qué 

trágico. “Por tanto, nosotros todos,  mirando a cara descubierta como en un espejo la 

gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen” (2 Cor. 

3:18). Un hombre se vuelve como su dios. De seguro ocupa un alto lugar e importancia 

sobre la adoración al Dios vivo y verdadero.  

Casa de Israel, bendecid a Jehová; Casa de Aarón, bendecid a Jehová; Casa de Leví, 

bendecid a Jehová;Los que teméis a Jehová,  bendecid a Jehová. (Salmo 135:19-20) 

Esto debería incluirlos a todos ustedes.  

Desde Sion sea bendecido Jehová, Quien mora en Jerusalén. Aleluya. (Salmo 135:21) 

Así que este es el final del Salmo. Estos Salmos comienzan y terminan con Aleluya. Es 

solo una de esas palabras favoritas de exhortación a la alabanza. 
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Salmos 136:1-138:2 

A traves del Salmo 136, tenemos la frase repetida, “Porque Su misericordia permanece 

para siempre” Así que el comienza con una exhortación de acción de gracias. 

Alabad a Jehová,  porque él es bueno,  Porque para siempre es su misericordia. 

(Salmo 136:1) 

Una y otra vez en los Salmos, es un tipo de refrán repetido. Recuerde que esto es su 

cancionero, y así que una de las cosas de las cuales están constantemente cantando 

era la bondad de Dios y las misericordias de Dios. 

Alabad al Dios de los dioses, Porque para siempre es su misericordia. Alabad al Señor 

de los señores, Porque para siempre es su misericordia. Al único que hace grandes 

maravillas, Porque para siempre es su misericordia. (Salmos 136:2-4) 

Y ahora prosigue en exhortar a la alabanza y a la acción de gracias por los hechos 

creativos de Dios. Y comienza desde el hehco general de la creación. Y luego lista 

muchos actos creativos de Dios. 

Al que hizo los cielos con entendimiento, Porque para siempre es su misericordia. Al 

que extendió la tierra sobre las aguas,  Porque para siempre es su misericordia. Al que 

hizo las grandes lumbreras,  Porque para siempre es su misericordia. El sol para que 

señorease en el día,  Porque para siempre es su misericordia. La luna y las estrellas 

para que señoreasen en la noche,  Porque para siempre es su misericordia. (Salmos 

136:5-9) 

Y ahora el ordena la alabanza y la acción de gracias a Dios por Sus especiales 

bendiciones sobre la nación de Israel y por la creación de esa nación. 

Al que hirió a Egipto en sus primogénitos, Porque para siempre es su misericordia. Al 

que sacó a Israel de en medio de ellos,  Porque para siempre es su misericordia. Con 

mano fuerte,  y brazo extendido,  Porque para siempre es su misericordia. Al que 

dividió el Mar Rojo en partes,  Porque para siempre es su misericordia; E hizo pasar a 

Israel por en medio de él,  Porque para siempre es su misericordia; Y arrojó a Faraón y 
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a su ejército en el Mar Rojo, Porque para siempre es su misericordia. Al que pastoreó a 

su pueblo por el desierto, Porque para siempre es su misericordia. Al que hirió a 

grandes reyes, Porque para siempre es su misericordia; Y mató a reyes poderosos, 

Porque para siempre es su misericordia; A Sehón rey amorreo, Porque para siempre es 

su misericordia; Y a Og rey de Basán,  Porque para siempre es su misericordia; Y dio la 

tierra de ellos en heredad,  Porque para siempre es su misericordia; En heredad a 

Israel su siervo, Porque para siempre es su misericordia. El es el que en nuestro 

abatimiento se acordó de nosotros, Porque para siempre es su misericordia; Y nos 

rescató de nuestros enemigos, Porque para siempre es su misericordia. El que da 

alimento a todo ser viviente, Porque para siempre es su misericordia. Alabad al Dios de 

los cielos, Porque para siempre es su misericordia. (Salmos 136:10-26) 

Y ahora para que tenga una especie de idea de como eran cantadas muchas 

canciones, en un canto como este, con frecuencia los hombres tomarían la primer parte 

y las mujeres responderían en el estribillo. “Porque Su misericordia permanece para 

siempre”. Y así, como pensamos que algunos de los Salmos estaban las mujeres 

teniendo una especie de parte de atrás. Así que para que podamos tener una idea de 

esto podriamos ensayar que los varones lean juntos la primer parte y las mujeres 

respondan “porque su gracia permanece para siempre”. 

Alabad a Jehová,  porque él es bueno, Porque para siempre es su misericordia. Alabad 

al Dios de los dioses, Porque para siempre es su misericordia. Alabad al Señor de los 

señores, Porque para siempre es su misericordia. Al único que hace grandes 

maravillas, Porque para siempre es su misericordia. Al que hizo los cielos con 

entendimiento, Porque para siempre es su misericordia. Al que extendió la tierra sobre 

las aguas, Porque para siempre es su misericordia. Al que hizo las grandes lumbreras, 

Porque para siempre es su misericordia. El sol para que señorease en el día, Porque 

para siempre es su misericordia. La luna y las estrellas para que señoreasen en la 

noche, Porque para siempre es su misericordia. Al que hirió a Egipto en sus 

primogénitos, Porque para siempre es su misericordia. Al que sacó a Israel de en 

medio de ellos, Porque para siempre es su misericordia. Con mano fuerte, y brazo 

extendido, Porque para siempre es su misericordia. Al que dividió el Mar Rojo en 
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partes, Porque para siempre es su misericordia; E hizo pasar a Israel por en medio de 

él, Porque para siempre es su misericordia; Y arrojó a Faraón y a su ejército en el Mar 

Rojo, Porque para siempre es su misericordia. Al que pastoreó a su pueblo por el 

desierto,  Porque para siempre es su misericordia. Al que hirió a grandes reyes,  

Porque para siempre es su misericordia; Y mató a reyes poderosos,  Porque para 

siempre es su misericordia; A Sehón rey amorreo, Porque para siempre es su 

misericordia; Y a Og rey de Basán,  Porque para siempre es su misericordia; Y dio la 

tierra de ellos en heredad,  Porque para siempre es su misericordia; En heredad a 

Israel su siervo, Porque para siempre es su misericordia. El es el que en nuestro 

abatimiento se acordó de nosotros, Porque para siempre es su misericordia; Y nos 

rescató de nuestros enemigos, Porque para siempre es su misericordia. El que da 

alimento a todo ser viviente, Porque para siempre es su misericordia. Alabad al Dios de 

los cielos,  Porque para siempre es su misericordia. (Salmo 136:1-26) 

Ahroa bien, el propósito del Salmo era impresionarle en un cierto pensamiento o idea. 

Y pienso que usted agarró la idea. Al tiempo que usted hubo cantado todo esto, usted 

tendrá la impresión de que la misericordia de Dios permanece para siempre. Y en todas 

las situaciones, bajo todas las circunstancias, la misericordia de Dios permanece para 

siempre. Y es algo que cruza todo esto al pasar usted por este Salmo; es algo que se 

imprime luego en su corazón. Y ese era el propósito, imprimir la verdad en los 

corazones de las personas. 

El Salmo 137 es un Salmo de cautividad escrito muchos años después del tiempo de 

David, por uno de los que estuvieron cautivos en Babilonia. 

Junto a los ríos de Babilonia, Allí nos sentábamos, y aun llorábamos,  Acordándonos de 

Sion. Sobre los sauces en medio de ella  Colgamos nuestras arpas. Y los que nos 

habían llevado cautivos nos pedían que cantásemos, Y los que nos habían desolado 

nos pedían alegría,  diciendo:  Cantadnos algunos de los cánticos de Sion. ¿Cómo 

cantaremos cántico de Jehová  En tierra de extraños? Si me olvidare de ti, oh 

Jerusalén,  Pierda mi diestra su destreza. Mi lengua se pegue a mi paladar, Si de ti no 

me acordare;  Si no enalteciere a Jerusalén  Como preferente asunto de mi alegría. Oh 
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Jehová, recuerda contra los hijos de Edom el día de Jerusalén,  Cuando decían: 

Arrasadla, arrasadla Hasta los cimientos. Hija de Babilonia la desolada, Bienaventurado 

el que te diere el pago  De lo que tú nos hiciste. Dichoso el que tomare y estrellare tus 

niños  Contra la peña. (Salmos 137:1-9) 

Así que el Salmo refleja la cautividad Babilonia en donde ellos les requerían 

“Cantennos sus canciones”. Ahora bien, cantar es una parte muy importante de la vida 

Judía. Una cosa que me gusta de los Israelíes aún hoy es su música. Y tienen grandes 

festivales de musica todo el tiempo. Nosotros siempre tratamos de comprar 

grabaciones de estos festivales, aunque no entendemos el Hebreo; me gusta escuchar 

la música. Hay tanta vida en esto. Bastante frecuentemente nuestros conductores de 

autobuses y guías se juntaban en la tarde y tenían un tiempo de canciones. Y es 

siempre emocionante, estas noches de canciones. Sus canciones son emocionantes. 

Hay simplemente una cantidad de acción y mucho ritmo, mucha exhuberancia en sus 

canciones. Usted sabe, “Java Nagila, Java Nagila” usted, y ellos hacen esto. Usted lo 

puede sentir, y aman cantar. Es una hermosa experiencia. 

Pero como en Eclesiastés, hay un tiempo de cantar. Y hay veces cuando usted siente 

ganas de cantar. Y mientras eran cautivos en Babilonia y estaban pensando en la 

desolación de Jerusalén, era difícil cantar de los gozos de la tierra, y las bendiciones de 

la prosperidad, y la bondad de Dios. Y así que mientras en Babilonia, las canciones 

eran silenciosas. Colgamos nuestras arpas en los árboles y llorábamos acordandonos 

de Jerusalén.” Sus últimas memorias de Jerusalén eran el humo ardiente ascendiendo 

de una ciudad que había sido devastada. Mirando hacia atrás podían ver el entonces 

glorioso Templo de Salomón, derribado, aplastado. Y al ver la desolación y esto estaba 

implantado en sus mentes, ahora recordando esto, era difícil de cantar. 

Ahora el Salmista, primeramente, despega en contra de los Edomitas. Los Edomitas 

eran descendientes de Esaú. Eran una especie de enemigos perennes de los judíos. 

Muchas batallas en contra de ellos y se unirían con cualquiera que quisiera atacar 

Israel. Atacaráin también.  Siempre que Israel fuese atacada por alguno de los 

agresores del norte, ellos atacarían del sur. Y cuando los Babilonios estaban atacando, 
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vinieron de Edom y estuvieron animando a los Babilonios en la destrucción de 

Jerusalén. “arrazadla, arrazadla hasta los cimientos. Barranla!” Y Dios, tu 

recompénsalos. Ten cuidado de ellos por esto.” y luego, porque la Palabra de Dios ha 

predicho la caída de Babilonia, el Salmista, porque de todas las injurias sufridas por el 

pueblo a manos de los Babilonios, el Salmista con regocijo miró hacia la destrucción de 

Babilonia, los enemigos de Dios. 

Ahora en el Nuevo Testamento, se nos enseña a amar a nuestros enemigos. Estas 

expresiones del Salmista realmente no son expresiones de Dios en el sentido de que 

Dios nunca se deleita en el juicio. Dios nunca se deleita al traer Su juicio sobre una 

persona o nación. Y con todo, con frecuencia queremos ver el juicio de Dios cayendo 

sobre la cabeza de los malvados. Nosotros a penas podemos esperar el día del Juicio 

de Dios. Pero Dios no está ansioso en juzgar para nada. Dios mostrará más bien 

misericordia, porque Su misericordia permanece para siempre. Y Dios se deleita en la 

misericordia. 

Usted recuerda cuando Dios envió a Jonás a Niniveh. Jonah no quería ir. ¿Por qué? El 

estaba atemorizado si el iba, ellos podrían arrepentirse y Dios los juzgaría. El quería 

ver el Juicio de Dios sobre Asiria. El quería ver a Nínive barrida. Y así para asegurar el 

juicio de Dios en contra de ellos, el trató de salir para inglaterra para poder escapar al 

llamado de Dios. Y más tarde, cuando bajo presión y coacción, el fue a Nínive y se 

arrepintieron en saco y cenizas delante del Señor, y la misericordia de Dios fue 

extendida a ellos, el se enojó con Dios. Salió y se sentó debajo de un árbol y dijo “Ok, 

Dios, simplemente extermínalos” Y Dios dijo “¿Cual es el tema? Esta bien estar tan 

enfadado?” “Tu ruegas por Tu vida. Sabía que eras misericordioso.” Y el estaba 

enojado porque el juicio de Dios no cayó. Pero Dios no está ansioso por juzgar. 

Pienso que con frecuencia tenemos un falso concepto en nuestra mente en cuanto a 

Dios, que El esta simplemente como parado sobre nosotros con un palo, esperando 

darnos un golpe y el primer movimiento equivocado. No así. Dios está deseando 

mostrar Su misericordia a usted y El está simplemente está buscando una excusa para 
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decir bueno, muy bien. Te perdono.” Simplemente buscando decir, “Oh Dios, lo siento.” 

Porque su misericordia permanece para siempre. 

Así que el Salmista expresa, de hecho, un regocijo en la destrucción que está para 

venir sobre Babilonia, pero no es realmente la expresión del corazón de Dios cuando el 

juicio cayera. Estoy seguro que Dios siempre siemrpe llora por el juicio. Encontramos a 

Jesús mirando sobre la ciudad de Jerusalén y lloramos. ¿Por qué? Porque el juicio que 

iba a venir sobre la ciudad. "Oh Jerusalén ¡Si tú también hubieras sabido en este día lo 

que conduce a la paz! Pero ahora está oculto a tus ojos. "Porque sobre ti vendrán días, 

cuando tus enemigos echarán terraplén delante de ti, te sitiarán y te acosarán por todas 

partes. "Te derribarán a tierra, y a tus hijos dentro de ti" (Lucas 19:42-44) Y está 

llorando mientras El habla del juicio que vendrá. No es una cosa agradable. “Muy bien, 

ustedes saben, nos vengaremos de ustedes.” Me rechazaron, Me crucificaron. 

Cuidaremos de Ti.  Ya verán” no, en lo absoluto sino que esta llorando. Llorando 

porque sus acciones necesitan el juicio de Dios. Pero llorando por el juicio. Estoy 

seguro de que siempre que Dios es forzado a juzgar, hay siempre un gran dolor en el 

corazón de Dios. 

lTe alabaré con todo mi corazón; Delante de los dioses te cantaré salmos. Me postraré 

hacia tu santo templo, Y alabaré tu nombre por tu misericordia y tu fidelidad;  Porque 

has engrandecido tu nombre, y tu palabra sobre todas las cosas. (Salmo 138:1-2) 

Aquí David esta expresando su alabanza al Señor. Alabando a Dios con todo el 

corazón, alabando a Dios por Su bondad, Su verdad, por Su Palabra, que Dios ha 

magnificado en Su Palabra sobre Su nombre. Ahora, en toda la tierra no hay nombre 

como el nombre de Dios. 

En tiempos del Antiguo Testamento, los judíos guardaban su nombre en tan grande 

estima que nunca pronunciaría el nombre de Dios. Sentían que ningún labio humano 

era digno de pronunciar Su nombre. Y aconteció que al copiar las Escrituras, cuando 

llegaban al nombre de Dios, solamente copiaban las consonantes, dejando fuera las 

vocales, de manera que una persona ni siquiera pronunciasen Su nombre en la mente 

mientras era leído porque solo las consonantes eran impronunciables. Y así al leer las 
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Escritura, cuando viniera a este nombre de Dios, simplemente inclinaría su cabeza y 

adoraría. Ahora al pasar por los Salmos, usted ha notado cuan frecuentemente dice “Tu 

nombre, Oh Dios, es por sobre toda la tierra” “Torre fuerte es el nombre de Jehová; A él 

correrá el justo,  y será levantado.” (Proverbios 18:10) 

Y así que ellos simplemente pondrían las consonantes, Y-H-V-H. Trate de pronunciarlo. 

Es imposible pronunciarlo. Dejarían las vocales deliberadamente fuera para que las 

personas no estuviésen tentadas a pronunciar el nombre. Esto nunca fue requerido por 

Dios. Esto era simplemente algo que el hombre por la tradición religiosa recogió. Hay 

muchas cosas que Dios no requiere. Los hombres han hecho tradiciones religiosas. Y 

así que seguimos las tradiciones de las cosas de los hombres que no son 

necesariamente mandados o aún deseos de Dios. Los hombres siempre tienen que 

hacer alguna clase de truco mágico religioso de las cosas, en lugar de simplemente 

llevarlo directamente mientras Dios le castiga.  
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Salmos 138:1-141:2 

Nosotros no sabemos con certeza la pronunciación exacta, pero se piensa que es 

Yahweh. Hay algunos que dicen Yahovah. Y hay un debate teológico acerca de cuál es 

la correcta pronunciación, si es Yahovah o Yahweh. Pareciera que Yahovah es un tipo 

más reciente de pronunciación de la época tal vez del siglo 16 y que Yahweh es de 

hecho la correcta pronunciación para el nombre de Dios. Y de esa manera, había 

muchos nombres que tenían este Yah en él. Yahosaphat, Yashua…. Y este Yashua es 

el nombre Jesús en Griego. Así que se le dio uno de los nombres de Dios, Yashua, 

Jehováh se volvió nuestra salvación. 

En el Nuevo testamento, leemos que, “Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, 

y le dio un nombre que es sobre todo nombre para que en el nombre de Jesús se doble 

toda rodilla de los que están en los cielos,  y en la tierra,  y debajo de la tierra; y toda 

lengua confiese que Jesucristo es el Señor,  para gloria de Dios Padre.” (Fil. 2:9-11). 

Un nombre sobre todo nombre. 

Así como es de importante el nombre de Jesús, así como de glorioso es el nombre de 

Jesús, aún así Dios ha honrado Su Palabra. “Porque has engrandecido tu nombre, y tu 

palabra sobre todas las cosas.” Como he dicho, no hay nada más importante que el 

nombre de Dios; y aún así Él ha puesto Su Palabra incluso por encima del nombre, en 

tanto a magnificar Su Palabra. Jesús dijo, "El cielo y la tierra pasarán,  pero mis 

palabras no pasarán.” (Lucas 21:33). Nosotros necesitamos honrar también la Palabra 

de Dios, así como Él la honró. 

El día que clamé,  me respondiste; Me fortaleciste con vigor en mi alma. Te alabarán,  

oh Jehová,  todos los reyes de la tierra, Porque han oído los dichos de tu boca. (Salmo 

138:3-4) 

Así refiriéndose a la Palabra de Dios. 

Y cantarán de los caminos de Jehová, Porque la gloria de Jehová es grande. Porque 

Jehová es excelso,  y atiende al humilde, Mas al altivo mira de lejos. (Salmo 138:5-6) 
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Aquí está, nuevamente, un buen ejemplo de la poesía Hebrea. El contraste, “Porque 

Jehová es excelso, y atiende al humilde, más el altivo”, así que usted tiene el contraste 

aquí, “mira de lejos”. 

Si anduviere yo en medio de la angustia, tú me vivificarás; Contra la ira de mis 

enemigos extenderás tu mano, Y me salvará tu diestra. Jehová cumplirá su propósito 

en mí; Tu misericordia,  oh Jehová,  es para siempre; No desampares la obra de tus 

manos. (Salmo138:7-8) 

Me gusta este versículo. “Jehová cumplirá”. Dios cumplirá aquello que se refiere a mí. 

Aquellas cosas que se refieren a usted en su relación con Dios, Dios se ocupará de 

ellas. El Señor perfeccionará aquello que se trata de mí.  Porque Su misericordia 

permanece para siempre. Y luego la oración, “No desampares”. Yo soy la obra de Sus 

manos. “Dios, no desampares la obra de Tus manos”. 

El Salmo 139, otro Salmo de David al músico principal.  David ofrece esta oración 

delante de Dios, declarando, primeramente, 

Oh Jehová,  tú me has examinado y conocido.(Salmo 139:1) 

Reconociendo que Dios me conoce entera y completamente. 

Tú has conocido mi sentarme y mi levantarme; Has entendido desde lejos mis 

pensamientos. (Salmo 139:2) 

El Hebreo es, “Tú comprendes mis pensamientos en sus orígenes”. Antes de que yo 

siquiera piense en ellos, Tú los conoces. Tú conoces el proceso por el cual ellos son 

formados. 

Has escudriñado mi andar y mi reposo, Y todos mis caminos te son conocidos. (Salmo 

139:3) 

Pablo el apóstol dice, “Porque en él vivimos,  y nos movemos,  y somos” (Hechos 

17:28). La presencia de Dios siempre rodeando mi vida, la omnipresencia de Dios. 
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Pues aún no está la palabra en mi lengua, Y he aquí,  oh Jehová,  tú la sabes toda. 

(Salmo 139:4) 

Dios me conoce completamente. 

Detrás y delante me rodeaste, Y sobre mí pusiste tu mano. (Salmo 139:5) 

Yo miro hacia atrás y veo la mano de Dios en mi vida. Miro hacia adelante y veo el plan 

de Dios. Y en este momento yo siento la mano de Dios sobre mí. Vea usted, estoy 

rodeado. Mi pasado, mi presente y mi futuro están envueltos con Dios. “Detrás y 

delante me rodeaste, Y sobre mí pusiste tu mano.” El Salmista declara,  

Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; Alto es, no lo puedo comprender. 

(Salmo 139:6) 

¿Qué conocimiento? Conocimiento de sí mismo. Muy pocas personas realmente se 

conocen a sí mismas. Hemos escondido la verdad acerca de nosotros mismos tanto 

tiempo que incluso ya no sabemos la verdad acerca de nosotros mismos. “Engañoso 

es el corazón más que todas las cosas, y perverso;  ¿quién lo conocerá?” (Jer. 17:9). 

Pero Dios dice, “Yo escudriño el corazón del hombre”. Pero ¿Quién realmente conoce 

la motivación, la verdadera motivación detrás de nuestras acciones? Aún así, es Dios 

quien pesa la motivación. Nosotros ponemos tanto énfasis sobre las acciones de una 

persona. Dios coloca el énfasis sobre las actitudes, la motivación de la cuál surge la 

acción. Y es posible, muy posible, para las personas tener acciones correctas con la 

motivación equivocada. Y Dios mira la motivación. 

 “Guardaos”, dice Jesús, “de hacer vuestra justicia delante de los hombres, para ser 

vistos de ellos” (Mateo 6:1). En otras palabras, este no debería ser su motivación para 

ser reconocido por los hombres. Porque Jesús dijo, “de cierto os digo que ya tienen su 

recompensa.” (Mateo 6:2). 

Ahora, él dice acerca de las personas que estuvieron haciendo lo correcto. Ellos le han 

estado dando a Dios. Ellos han estado orando. Han estado ayunando. Pero aún así, 

ellos siempre lo estuvieron haciendo con la motivación equivocada. Y de esa manera, 
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no hay recompensa de Dios. No hay reconocimiento de Dios por lo que ellos han 

estado haciendo. Porque Dios pesa el corazón. Dios está revisando la actitud, la 

motivación por la que yo hago las cosas. Y la Biblia dice que un día, “es necesario que 

todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba 

según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo.” (2 Cor. 

5:10). Y todas nuestras obras serán probadas por fuego, de qué clase son ellas. Así 

que toda obra que una persona haya hecho para Dios, “Oh Señor, ¿no hemos hecho 

esto? ¿No hemos hecho aquello?” Y Jesús dice, “Hey, Yo nunca te conocí. Apártate de 

Mí, hacedores de iniquidad”. Toda la motivación estaba mal. La motivación era recibir el 

reconocimiento y la gloria, los aplausos, la alabanza del hombre. Así que “Guardaos”, 

dice Jesús, “de hacer vuestra justicia delante de los hombres, para ser vistos de ellos” 

Así que aquí el Salmista declara, “Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; 

Alto es, no lo puedo comprender.” 

¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu presencia? Si subiere a los 

cielos, allí estás tú; Y si en el Seol hiciere mi estrado, he aquí, allí tú estás. (Salmo 

139:7-8) 

La omnipresencia de Dios llenando el universo. No hay lugar donde usted pueda ir y 

escapar de la presencia de Dios. “Porque en él vivimos,  y nos movemos,  y somos” 

(Hechos 17:28).  

Si tomare las alas del alba Y habitare en el extremo del mar, Aun allí me guiará tu 

mano, Y me asirá tu diestra. Si dijere: Ciertamente las tinieblas me encubrirán; Aun la 

noche resplandecerá alrededor de mí. Aun las tinieblas no encubren de ti, Y la noche 

resplandece como el día; Lo mismo te son las tinieblas que la luz. (Salmo 139:9-12) 

En otras palabras, con Dios no hay oscuridad. No hay escondite en la oscuridad. No 

hace diferencia para Dios. Él puede ver tanto de noche como lo hace durante el día. 

Apagar las luces y esconderse de Dios. No, no hace ninguna diferencia. Dios puede 

vernos. La luz y la oscuridad son lo mismo para Él.  
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Porque tú formaste mis entrañas; Tú me hiciste en el vientre de mi madre. Te alabaré; 

porque formidables, maravillosas son tus obras; Estoy maravillado, Y mi alma lo sabe 

muy bien. (Salmo 139:13-14) 

Formidable y maravillosamente hechos. Más y más nosotros descubrimos cuán 

maravillosamente hechos estamos nosotros, el cuerpo humano. 

No fue encubierto de ti mi cuerpo, Bien que en oculto fui formado, Y entretejido en lo 

más profundo de la tierra. Mi embrión vieron tus ojos, Y en tu libro estaban escritas 

todas aquellas cosas Que fueron luego formadas, Sin faltar una de ellas. (Salmo 

139:15-16) 

En otras palabras, Dios me conocía completamente antes de que yo incluso naciera.  

¡Cuán preciosos me son, oh Dios, tus pensamientos! ¡Cuán grande es la suma de ellos! 

Si los enumero, se multiplican más que la arena; Despierto, y aún estoy contigo. 

(Salmo 139:17-18) 

Los pensamientos de Dios por mí, cuán preciosos son. Cuán grande es la suma de 

ellos. Si yo tuviera que enumerarlos, son más que la arena. Me gusta bajar a la playa y 

tomar un puñado de arena y dejarla caer desde la parte de abajo de mi mano formar un 

montón. Y ver esos granos de arena caer. Yo pienso que hay algo terapéutico en eso. 

Se siente bien. Pero también mientras los granos de arena están cayendo, yo pienso, 

Wow, los pensamientos de Dios acerca de mí, si pudiera enumerarlos, son más que la 

arena del mar. Cada uno de esos pequeños granos de arena representa un 

pensamiento de Dios acerca de mí. Dios piensa en mí todo el tiempo. Y luego Dios 

dice, “Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, 

pensamientos de paz, y no de mal.” (Jer. 29:11). Así que yo dejo caer algunos 

montones de arena en la playa y luego observo la playa y veo todos los granos de 

arena y pienso, Oh, qué maravilloso, Señor. Cuán preciosos son Tus pensamientos de 

mí. 
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El Salmista luego habla del malvado. Dios destruirá al malvado. Por lo tanto yo me 

quiero alejar del hombre malvado. No quiero estar en compañía con el hombre 

malvado.  

Porque blasfemias dicen ellos contra ti; Tus enemigos toman en vano tu nombre. ¿No 

odio, oh Jehová, a los que te aborrecen, Y me enardezco contra tus enemigos? Los 

aborrezco por completo; Los tengo por enemigos. (Salmo 139:20-22) 

El Salmista dice. Y luego su oración, esta es, su petición – todo el asunto es la oración. 

Esta es ahora la petición: 

Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; Pruébame y conoce mis pensamientos; 

(Salmo 139:23) 

¿Quién es el hombre que ora, “Examíname, oh Dios”? Él es el hombre quien 

comprende y sabe que él no se conoce a sí mismo. Mi corazón es engañoso. Mi 

corazón es desesperadamente malvado. Señor, “conoce mi corazón. Pruébame. 

Conoce mis pensamientos”. 

Y ve si hay en mí camino de perversidad, (Salmo 139:24) 

Porque Tú destruirás al malvado. Yo no quiero ser malvado. Ve si hay algo allí, Señor, 

que sea desagradable a Ti.  

La obra del Espíritu Santo no es solo revelarnos a Cristo, sino revelarnos a nosotros 

mismos a nosotros. Cuántas veces el Espíritu Santo me revela la verdad acerca de mí 

mismo. Mi reacción, mi respuesta a una situación. El Espíritu Santo dirá, “Muy bien, 

Chuck, conoce lo que está mal. Esto no fue de un espíritu como el de Cristo. Tú no 

respondiste en amor. Tú estabas enojado con ellos”. Luego él comienza a tratar 

conmigo al revelar esas áreas de mi vida que aún no han sido llevadas a la cruz. Aún 

no han sido llevadas a conformidad con Jesucristo. Aquellas áreas de uno mismo que 

aún están allí, y que Él desea darme la victoria sobre ellas. La obra del Espíritu Santo 

es la de revelarnos aquellas áreas de nuestras vidas que desagraden a Dios. Y luego la 

oración termina. 
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y guíame en el camino eterno (Salmo 139:24) 

Guíame en el camino de la vida eterna. Hay una cosa en la que yo no quiero ser 

engañado, y es mi destino eterno. Cuántas personas, son engañadas acerca de su 

destino eterno. 

Yo quiero asegurarme que estoy en el camino de la eternidad. “Hay camino que al 

hombre le parece derecho; Pero su fin es camino de muerte.” (Prov. 14:12). Yo no 

quiero estar en ese camino, pensando que estoy bien y terminando en el infierno.  

El Salmo 140, otro Salmo de David.  

Líbrame, oh Jehová, del hombre malo; Guárdame de hombres violentos, Los cuales 

maquinan males en el corazón, Cada día urden contiendas. Aguzaron su lengua como 

la serpiente; Veneno de áspid hay debajo de sus labios. Guárdame, oh Jehová, de 

manos del impío; Líbrame de hombres injuriosos, Que han pensado trastornar mis 

pasos. Me han escondido lazo y cuerdas los soberbios; Han tendido red junto a la 

senda; Me han puesto lazos. (Salmo 140:1-5) 

Lazos son trampas. 

He dicho a Jehová: Dios mío eres tú; Escucha, oh Jehová,  la voz de mis ruegos. 

Jehová Señor, potente salvador mío, Tú pusiste a cubierto mi cabeza en el día de 

batalla. No concedas, oh Jehová,  al impío sus deseos; No saques adelante su 

pensamiento, para que no se ensoberbezca.  En cuanto a los que por todas partes me 

rodean, La maldad de sus propios labios cubrirá su cabeza. Caerán sobre ellos brasas; 

Serán echados en el fuego, En abismos profundos de donde no salgan. El hombre 

deslenguado no será firme en la tierra; El mal cazará al hombre injusto para derribarle. 

Yo sé que Jehová tomará a su cargo la causa del afligido, Y el derecho de los 

necesitados. (Salmo 140:6-12) 

Me alegro de no ser enemigo de David. Él realmente le pide a Dios que se encargue de 

ellos. 
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Ciertamente los justos alabarán tu nombre; Los rectos morarán en tu presencia. (Salmo 

140:13) 

El Salmo 141 es otro Salmo de David. 

Jehová, a ti he clamado; apresúrate a mí; Escucha mi voz cuando te invocare. Suba mi 

oración delante de ti como el incienso, El don de mis manos como la ofrenda de la 

tarde. (Salmo 141:1-2) 

Aquí David realmente comienza a espiritualizar las ofrendas del Antiguo Testamento. Al 

pedirle al Señor, “Suba mi oración delante de ti como el incienso”. El incienso ofrecido 

en el tabernáculo, y luego en el templo, eran símbolos de oración. El humo del 

incienso, la dulce fragancia elevándose, simbolizaba las oraciones de los santos yendo 

delante de Dios como incienso agradable. En otras palabras, Dios ama y disfruta las 

oraciones de los santos.  

En el Nuevo Testamento, el libro de Apocalipsis capítulo 5, cuando Jesús toma el rollo 

de la mano derecha del Padre quien está sentado en el trono, los 24 ancianos llegan 

con frascos de oro, que están llenas con fragancias, dicen las Escrituras, las cuales son 

las oraciones de los santos y ellos las ofrecen delante del trono de Dios. Así que los 

sacerdotes ofreciendo los frascos dorados don el incienso y el humo delante del altar 

del Señor, el trono de la misericordia, es simbólico de lo que sucede en los cielos 

cuando los 24 ancianos ofrecen su incienso delante del trono. Así que Davis está 

diciendo ahora, “Suba mi oración delante de ti como el incienso”. 
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Salmos 140:1-146:10 

El Salmo 140 es otro Salmo de David. 

Líbrame,  oh Jehová,  del hombre malo;  Guárdame de hombres violentos, Los cuales 

maquinan males en el corazón, Cada día urden contiendas. Aguzaron su lengua como 

la serpiente;  Veneno de áspid hay debajo de sus labios.  Selah Guárdame,  oh Jehová,  

de manos del impío;  Líbrame de hombres injuriosos,  Que han pensado trastornar mis 

pasos. Me han escondido lazo y cuerdas los soberbios;  Han tendido red junto a la 

senda;  Me han puesto lazos.  Selah (Salmos 140:1-5) 

El Gin es  

He dicho a Jehová: Dios mío eres tú;  Escucha,  oh Jehová,  la voz de mis ruegos. 

Jehová Señor,  potente salvador mío,  Tú pusiste a cubierto mi cabeza en el día de 

batalla. No concedas,  oh Jehová,  al impío sus deseos;  No saques adelante su 

pensamiento,  para que no se ensoberbezca.  Selah En cuanto a los que por todas 

partes me rodean,  La maldad de sus propios labios cubrirá su cabeza. Caerán sobre 

ellos brasas;  Serán echados en el fuego,  En abismos profundos de donde no salgan. 

El hombre deslenguado no será firme en la tierra;  El mal cazará al hombre injusto para 

derribarle. Yo sé que Jehová tomar a su cargo la causa del afligido,  Y el derecho de 

los necesitados. (Salmo 140:6-12) 

Estoy contento de que no soy enemigo de David. El realmente le esta pidiendo a Dios 

que se encargue de ellos. 

Ciertamente los justos alabarán tu nombre; Los rectos morarán en tu presencia. (Salmo 

140:13) 

El Salmo 141 es otro Salmo de David. 

Jehová,  a ti he clamado;  apresúrate a mí;  Escucha mi voz cuando te invocare. Suba 

mi oración delante de ti como el incienso,  El don de mis manos como la ofrenda de la 

tarde. (Salmo 141:1-2) 
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Ahora aquí David de hecho comienza a espiritualizar las ofrendas del Antiguo 

Testamento. Al decirle al Señor, “Y que mi oración se establezca delante de Ti como 

incienso.” Ahora bien, el incienso ofrecido en el tabernáculo, y más tarde en el templo, 

eran símbolos de la oración. El humo del incienso, el dulce aroma subiendo, 

simbolizado por las oraciones de los santos viniendo delante de Dios como incienso de 

olor fragante. En otras palabras, Dios está amando y disfrutando de las oraciones de 

los santos. 

En el nuevo testamento, el libro de Apocalipsis, capítulo 5, cuando Jesús toma el rollo 

de la diestra del Padre que se sienta sobre el trono, los veinticuatro ancianos vienen 

con pequeños recipientes, frascos, que están llenos con los aromas, las Escrituras 

dicen, con las oraciones de los santos y las ofrecen delante del trono de Dios. 

Así el sacerdote ofreciendo los pequeños tazones de oro con el incienso y el humo 

delante del altar del Señor, el trono de gracia allí, es simbólico de lo que sucede en el 

cielo cuando los 24 ancianos Ofrecen sus inciensos delante del trono. Así que David 

está diciendo ahora, “Que mi oración Señor, sea como incienso ante Ti. Y el levantar 

de mis manos, que sea como un sacrificio de la noche”  Es simplemente el 

levantamiento de mis manos en adoración al Señor. 

Pon guarda a mi boca,  oh Jehová; Guarda la puerta de mis labios. (Salmo 141:3) 

Oh, si, Señor, por favor. Cuantas veces he dicho que me hubiese gustado haberlas 

llevado para atrás antes de que estuviesen fuera de mi boca. Pero una vez hablada, no 

hay retracción. “Dios, pon guarda en mi boca, vigila las puertas de mis labios.” 

No dejes que se incline mi corazón a cosa mala,  A hacer obras impías  Con los que 

hacen iniquidad;  Y no coma yo de sus deleites. Que el justo me castigue,  será un 

favor,  Y que me reprenda será un excelente bálsamo  Que no me herirá la cabeza;  

Pero mi oración será continuamente contra las maldades de aquéllos. (Salmo 141:4-5) 

 “Que el justo me castigue, Señor” Eso es bueno para mí. Eso es una amabilidad. La 

Biblia dice “Fieles son las heridas del que ama” (Proverbios 27:6) En ocasiones es 

necesario hablar a nuestros amigos acerca de temas personales que están hiriendo. Y 
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ellos se hieren cuando usted habla acerca de esto, pero fieles son las heridas de un 

amigo. Esa clase de bondad.” 

Serán despeñados sus jueces,  Y oirán mis palabras,  que son verdaderas. Como quien 

hiende y rompe la tierra,  Son esparcidos nuestros huesos a la boca del Seol. Por tanto,  

a ti,  oh Jehová,  Señor,  miran mis ojos; En ti he confiado;  no desampares mi alma. 

Guárdame de los lazos que me han tendido,  Y de las trampas de los que hacen 

iniquidad. Caigan los impíos a una en sus redes,  Mientras yo pasaré adelante. (Salmo 

141:6-10). 

El Salmo 142. Esta es la oración de David cuando el estaba en la cueba. Sin duda la 

cueva de Adullam cuando se estaba escondiendo de Saúl. 

Con mi voz clamaré a Jehová; Con mi voz pediré a Jehová misericordia. Delante de él 

expondré mi queja;  Delante de él manifestaré mi angustia. Cuando mi espíritu se 

angustiaba dentro de mí,  tú conociste mi senda. En el camino en que andaba,  me 

escondieron lazo. Mira a mi diestra y observa,  pues no hay quien me quiera conocer;  

No tengo refugio,  ni hay quien cuide de mi vida. Clamé a ti,  oh Jehová;  Dije: Tú eres 

mi esperanza, Y mi porción en la tierra de los vivientes. Escucha mi clamor, porque 

estoy muy afligido. Líbrame de los que me persiguen,  porque son más fuertes que yo. 

Saca mi alma de la cárcel,  para que alabe tu nombre;  Me rodearán los justos,  Porque 

tú me serás propicio. (Salmo 142:1-7) 

Así que el Salmo comienza tan típico de David en un estado muy apesadumbrado, un 

estado de melancólica depresión, pero finaliza con una nota de confianza.” Me 

rodearán los justos, porque tú me serás propicio.”  

Salmo 143, otro Salmo de David. 

Oh Jehová, oye mi oración,  escucha mis ruegos; Respóndeme por tu verdad,  por tu 

justicia. Y no entres en juicio con tu siervo; Porque no se justificará delante de ti ningún 

ser humano. (Salmos 143:1-2) 
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Dios, No quiero justicia para mí, solamente para mis enemigos. Para mi quiero 

misericordia. Ningún viviente puede ser justificado delante de Dios. Imposible! No hay 

justo, no, ni aún uno” (Romanos 3:10) Dios dijo “miré la tierra y no había uno que 

hiciera el bien. Ninguno que buscase a Dios.” Usted dice “Esto es bastante general”  Si, 

lo es. Abarca todo.  

Porque ha perseguido el enemigo mi alma;  Ha postrado en tierra mi vida; Me ha hecho 

habitar en tinieblas como los ya muertos. Y mi espíritu se angustió dentro de mí;  Está 

desolado mi corazón. Me acordé de los días antiguos;  Meditaba en todas tus obras;  

Reflexionaba en las obras de tus manos. (Salmos 143:3-5) 

Recuerdo, medito, 

Extendí mis manos a ti, Mi alma a ti como la tierra sedienta. Selah (Salmo 143:6) 

Aquí esta una de las razones por las que David se le refirió como un hombre conforme 

al corazón de Dios, porque el siempre estaba sediento por Dios. Jesús dijo 

“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia,  porque ellos serán saciados. 

(Mateo 5:6) Aquí David lo describe “Mi alma a ti como la tierra sedienta.” 

Respóndeme pronto,  oh Jehová,  porque desmaya mi espíritu;  No escondas de mí tu 

rostro, No venga yo a ser semejante a los que descienden a la sepultura. Hazme oír 

por la mañana tu misericordia, Porque en ti he confiado; Hazme saber el camino por 

donde ande,  Porque a ti he elevado mi alma. (Salmo 143:7-8) 

Y ahora la oración: líbrame, enséñame, guíame, apresúrame. 

Líbrame de mis enemigos, oh Jehová;  En ti me refugio. Enséñame a hacer tu voluntad,  

porque tú eres mi Dios; Tu buen espíritu me guíe a tierra de rectitud. Por tu nombre, oh 

Jehová, me vivificarás; Por tu justicia sacarás mi alma de angustia. (Salmos 143:9-11) 

Y así que tenemos la oración.Cuan importante. “Dios, líbrame. Y luego enséñame a 

hacer Tu voluntad. Guíame en el camino recto.” 
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Y por tu misericordia disiparás a mis enemigos, Y destruirás a todos los adversarios de 

mi alma,  Porque yo soy tu siervo. (Salmos 143:12) 

Bendito sea Jehová,  mi roca, …(Salmos 144:1) 

Ahora este es un Salmo de David, y por supuesto, algunas personas quedan 

desilusionadas con este Salmo, porque David agradece a Dios por hacerle un luchador 

tenaz. 

Quien adiestra mis manos para la batalla, Y mis dedos para la guerra; Misericordia mía 

y mi castillo,  Fortaleza mía y mi libertador,  Escudo mío,  en quien he confiado;  El que 

sujeta a mi pueblo debajo de mí. Oh Jehová,  ¿qué es el hombre,  para que en él 

pienses, O el hijo de hombre,  para que lo estimes? (Salmos 144:1-3) 

Interesante pregunta. “¿Qué es el hombre, para que Dios deba tener conocimiento de 

él?” Esto nos lleva de regreso a un Salmo temprano cuando David dijo “Cuando 

considero los cielos, la obra de tus dedos, la luna, las estrellas las cuales Tu has 

ordenado, ¿qué es el hombre?” (Salmo 8:3,4) mirando al universo y a la luz del 

universo de la vastedad del mismo, ¿que es el hombre? Una mota de polvo caminando 

en este pequeño planeta Tierra. Rumbo afuera en esta esquina del sistema solar, o 

camino afuera en esta esquina de la galaxia de la vía láctea; en uno de los billones de 

galaxias en el universo. Y aquí estoy. Y con todo, el Dios Quien creó todo el universo 

se acuerda de mí. Pero no en un sentido general, en un sentido muy particular. 

Jesús dijo que Dios está tan consciente de Su creación que no hay un gorrión que 

caiga en tierra sin que Dios esté consciente de ello. Cuanto más vosotros, Sus hijos. 

Jesús dijo que El sabe el exacto número de los cabellos en nuestra cabeza. Dios se 

acuerda de intrincados detalles de su vida. Nada escapa a Su atención. ¿Que es el  

hombre? ¿Quién soy yo para que Dios esté consciente de mí? ¿El hijo del hombre para 

que Dios me tome en cuenta? El hombre es nada. 

El hombre es semejante a la vanidad [la nada, vaciedad];  Sus días son como la 

sombra que pasa. (Salmo 144:4). 
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Como el reloj de sol que ha descendido. La vida es así de corta. Estoy aquí por un 

período corto de tiempo. Viviendo una vida de vanidad. Y con todo, Dios se acuerda de 

mí. Es importante para El. 

Oh Jehová, inclina tus cielos y desciende; Toca los montes,  y humeen. Despide 

relámpagos y disípalos, Envía tus saetas y túrbalos. Envía tu mano desde lo alto;  

Redímeme,  y sácame de las muchas aguas,  De la mano de los hombres extraños, 

Cuya boca habla vanidad, Y cuya diestra es diestra de mentira. Oh Dios, a ti cantaré 

cántico nuevo; Con salterio,  con decacordio cantaré a ti. Tú,  el que da victoria a los 

reyes, El que rescata de maligna espada a David su siervo. Rescátame, y líbrame de la 

mano de los hombres extraños, Cuya boca habla vanidad, Y cuya diestra es diestra de 

mentira. Sean nuestros hijos como plantas crecidas en su juventud,  Nuestras hijas 

como esquinas labradas como las de un palacio; Nuestros graneros llenos, provistos de 

toda suerte de grano;  Nuestros ganados, que se multipliquen a millares y decenas de 

millares en nuestros campos; (Salmos 144:5-13) 

Ahora pidiéndole a Dios que le libre de la mano de los enemigos. Para colocar su mano 

de bendición sobre nosotros para que nuestros hijos puedan tener la oportunidad de 

crecer, para que nuestras hijas puedan ser piedras con las puntas pulidas. “que 

nuestros graneros estén repletos.” 

provistos de toda suerte de grano;  Nuestros ganados,  que se multipliquen a millares y 

decenas de millares en nuestros campos; Nuestros bueyes estén fuertes para el 

trabajo; No tengamos asalto,  ni que hacer salida, Ni grito de alarma en nuestras 

plazas. Bienaventurado el pueblo que tiene esto; Bienaventurado el pueblo cuyo Dios 

es Jehová. (Salmos 144:13-15) 

Te exaltaré, mi Dios, mi Rey, Y bendeciré tu nombre eternamente y para siempre. Cada 

día te bendeciré, Y alabaré tu nombre eternamente y para siempre. Grande es Jehová,  

y digno de suprema alabanza;  Y su grandeza es inescrutable. (Salmos 145:1-3) 

Las riquezas inescrutables de Su misericordia y gracia para con nosotros! La grandeza 

del Dios, inescrutable. 
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Generación a generación celebrará tus obras, Y anunciará tus poderosos hechos. En la 

hermosura de la gloria de tu magnificencia, Y en tus hechos maravillosos meditaré. Del 

poder de tus hechos estupendos hablarán los hombres, Y yo publicaré tu grandeza. 

(Salmo 145:4-6) 

La palabra “terrible” que aparece en la versión inglesa, es una antigua palabra, y en 

nuestro uso presente de esta no le hace justicia a la traducción. “Asombroso” es una 

palabra que usaríamos más acertadamente para describir la palabra Hebrea. “Tus 

hechos asombrosos” 

Del poder de tus hechos estupendos hablarán los hombres,  Y yo publicaré tu 

grandeza. Proclamarán la memoria de tu inmensa bondad, Y cantarán tu justicia. 

(Salmo 145:6-8) 

Esta es una revelación del Antiguo Testamento. 

Clemente y misericordioso es Jehová, Lento para la ira, y grande en misericordia. 

(Salmo 145:8); 

Este no es el Dios del Nuevo Testamento; este es el Dios del Antiguo Testamento. El 

mismo Dios --- aquí no hay dos Dioses. 

Clemente y misericordioso es Jehová, Lento para la ira,  y grande en misericordia. 

Bueno es Jehová para con todos, Y sus misericordias sobre todas sus obras. Te 

alaben,  oh Jehová,  todas tus obras, Y tus santos te bendigan. La gloria de tu reino 

digan, Y hablen de tu poder, Para hacer saber a los hijos de los hombres sus 

poderosos hechos, Y la gloria de la magnificencia de su reino. Tu reino es reino de 

todos los siglos, Y tu señorío en todas las generaciones. Sostiene Jehová a todos los 

que caen, Y levanta a todos los oprimidos. (Salmo 145:8-14) 

 “Humillaos delante del Señor,  y él os exaltará.” (Santiago 4:10) Aquí tenemos la 

misma idea. El Señor levanta a todos quienes están encorvados. Dios resiste al 

soberbio. “El que se ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado.” 

(Mateo 23:12) El Señor ha de sostener a quienes caigan. 
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Pablo dijo “¿Tú quién eres,  que juzgas al criado ajeno?  Para su propio señor está en 

pie,  o cae;  pero estará firme, porque poderoso es el Señor para hacerle estar firme.” 

(Romanos 14:4) Es reconfortante para mí, saber que en mi debilidad, Dios me 

sostendrá cuando caiga. El me sostendrá para que no caiga. 

Los ojos de todos esperan en ti, Y tú les das su comida a su tiempo. Abres tu mano, Y 

colmas de bendición a todo ser viviente. Justo es Jehová en todos sus caminos,  

(Salmos 145:15-17) 

Es bondadoso. Es lleno de compasión. Es lento para la ira. Grande en misericordia. Es 

del todo bueno. Sus misericordias están sobre todas Sus obras. Y ahora, “El Señor es 

justo en todos sus caminos.” 

Y misericordioso en todas sus obras. (Salmo 145:17). 

Satanás está constantemente desafiando la justicia de Dios. ¿Como puede un Dios de 

amor permitir que sus hijos nazcan ciegos? ¿Cómo puede un Dios de amor enviar 

hombres al infierno? Y todos estos conceptos que desafían la justicia de Dios. 

Cercano está Jehová a todos los que le invocan, A todos los que le invocan de veras. 

Cumplirá el deseo de los que le temen; Oirá asimismo el clamor de ellos,  y los salvará. 

(Salmo 145:18-19) 

 “Deléitate asimismo en Jehová, Y él te concederá las peticiones de tu corazón.” 

(Salmos 37:4) El cumplirá el deseo de quienes le reverencian a El. 

Cumplirá el deseo de los que le temen;  Oirá asimismo el clamor de ellos,  y los 

salvará. Jehová guarda a todos los que le aman,  Mas destruirá a todos los impíos. La 

alabanza de Jehová proclamará mi boca;  Y todos bendigan su santo nombre 

eternamente y para siempre. (Salmo 145:19-21) 

Ahora al final de los Salmos, están los conocidos como Hallel. Estos comienzan con 

Aleluya y terminan con Aleluya en Hebreo. 
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Alaba,  oh alma mía, a Jehová. Alabaré a Jehová en mi vida; Cantaré salmos a mi Dios 

mientras viva. No confiéis en los príncipes, Ni en hijo de hombre,  porque no hay en él 

salvación. Pues sale su aliento,  y vuelve a la tierra;  En ese mismo día perecen sus 

pensamientos. Bienaventurado aquel cuyo ayudador es el Dios de Jacob,  Cuya 

esperanza está en Jehová su Dios, El cual hizo los cielos y la tierra, El mar, y todo lo 

que en ellos hay;  Que guarda verdad para siempre, Que hace justicia a los agraviados, 

Que da pan a los hambrientos.  Jehová liberta a los cautivos; Jehová abre los ojos a los 

ciegos;  Jehová levanta a los caídos;  Jehová ama a los justos. Jehová guarda a los 

extranjeros; Al huérfano y a la viuda sostiene, Y el camino de los impíos trastorna. 

Reinará Jehová para siempre; Tu Dios, oh Sion, de generación en generación. Aleluya. 

(Salmos 146:1-10) 

Y así que estas cosas que el declara en cuanto al Señor, “Feliz es el hombre que tiene 

al Dios de Jacob por su ayuda, que ha puesto su confianza y esperanza en Dios. 

Porque Dios hizo los cielos y la tierra. El guarda la verdad por siempre. El ejecuta el 

juicio para aquellos que están oprimidos. El da alimento al hambriento. El libera los 

prisioneros. Abre los ojos a los ciegos. Levanta al caído.” Por supuesto, estas cosas 

hacen referencia a la edad del reino. “porque reinará Jehová para siempre, Tu Dios oh 

Sión por todas las generaciones.” 
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Salmos 146:1-150:6 

Ahora al final de los Salmos o los Salmos Hallel, comienzan con Aleluya y finalizan con 

Aleluya en el Hebreo. 

Alaba,  oh alma mía,  a Jehová. Alabaré a Jehová en mi vida;  Cantaré salmos a mi 

Dios mientras viva. No confiéis en los príncipes,  Ni en hijo de hombre,  porque no hay 

en él salvación. Pues sale su aliento,  y vuelve a la tierra;  En ese mismo día perecen 

sus pensamientos. Bienaventurado aquel cuyo ayudador es el Dios de Jacob, Cuya 

esperanza está en Jehová su Dios, El cual hizo los cielos y la tierra,  El mar,  y todo lo 

que en ellos hay;  Que guarda verdad para siempre, Que hace justicia a los agraviados,  

Que da pan a los hambrientos. Jehová liberta a los cautivos; Jehová abre los ojos a los 

ciegos;  Jehová levanta a los caídos;  Jehová ama a los justos. Jehová guarda a los 

extranjeros;  Al huérfano y a la viuda sostiene, Y el camino de los impíos trastorna. 

Reinará Jehová para siempre; Tu Dios,  oh Sion, de generación en generación. Aleluya. 

(Salmos 146:1-10) 

Y así que estas cosas que el declara en cuanto al Señor, “Feliz es el hombre que tiene 

al Dios de Jacob como su ayuda, quien ha puesto su esperanza y confianza en Dios. 

Porque Dios  hizo los cielos y la tierra. Que guarda la verdad para siempre. Ejecuta 

juicio por quienes están oprimidos. El da alimento a los hambrientos. El libera a los 

prisioneros. Abre los ojos de los ciegos. Levanta a quienes están postrados.” Por 

supuesto, estas cosas están haciendo referencia a la edad del reino. “Porque El reinará 

por siempre y siempre, Tu Dios, oh Sion, de generación en generación.” 

Salmo 147. 

Alabad a JAH,  Porque es bueno cantar salmos a nuestro Dios;  Porque suave y 

hermosa es la alabanza. Jehová edifica a Jerusalén;  A los desterrados de Israel 

recogerá. El sana a los quebrantados de corazón, Y venda sus heridas. El cuenta el 

número de las estrellas;  A todas ellas llama por sus nombres. (Salmos 147:1-4) 

Eso para mí es fabuloso. Lo amo! He sido una especie de astronomo amateur desde mi 

juventud. Siempre he estado muy interesado en los cielos. Desde el tiempo en que 
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pasaba por el colegio iba al Observatorio Griffith cada mes cuando tenían un cambio de 

programa y miraba a los programas que ellos ofrecían en el observatorio. Siempre 

fascinado con la vastedad del universo, porque hablaba simplemente de la grandeza 

del Dios que sirvo. 

Y para aprender el número de las estrellas. Se estima que quizá hay tantas estrellas en 

los cielos como granos de arena sobre la tierra. Y algunos han estimado que hay de 10 

a la 25ava potencia, o 10 seguido por 25 ceros detrás. La Galaxia de la vía Láctea en la 

cual está nuestro sistema solar es simplemente una parte es una de las muchas 

galaxias allí fuera. La siguiente es la Galaxia Andrómeda y están descubriendo nuevas 

galaxias todo el tiempo. Y las galaxias, cada una de ellas contienen miles de millones 

de estrellas. Si usted mira la vía Láctea en una noche de verano en el desierto o en las 

montañas, ese fulgor que hay en el cielo proviene de miles de millones de estrellas que 

están en la Galaxia de la Vía Láctea. 

Ahora, “el cuenta el número de las estrellas”. Nosotros adivinamos el número de las 

estrellas. Es interesante que cuando la ciencia de la Astronomía se estableció 

primeramente en los primeros escenarios, algunos de los primeros científicos se ponían 

de noche a contar las estrellas. Y algunos de los primeros astrónomos declararon con 

precisión científica que había 6126 estrellas en el cielo. Y luego otro astrónomo que 

hizo la misma cosa revisó y dijo “No, estaba equivocado. Hay 6232”y así el número 

estimado de estrellas era siempre bajo, algo debajo de las 10.000 estrellas. Hasta que, 

por supuesto, se tuvo la habilidad de magnificar con un telescopio y descubrieron que 

las estrellas son innumerables. 

Bueno, de hecho, la Biblia ya decía todo eso. Dios dijo a Abraham. “Mira a los cielos.” 

El dijo “¿puedes contar las estrellas?” Así será tu descendencia. Usted no las puede 

numerar. Y Dios declaró que las estrellas eran innumerables. Con todo, Dios ha 

numerado las estrellas. En lo que al hombre respecta, no sabemos. Adivinamos el 

número, diez a la potencia de 25. Quien lo sabe, puede ser 10 a la 50ava potencia. 

Pero es una adivinanza. Es un estimativo. Dios conoce el número de estrellas. Pero 

más que eso, El las llama a cada una de ellas por nombre. 
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Ahora, las estrellas que El ha llamado por nombre no es como José o Jaime. Dios dijo 

a Job “¿Podrás tú atar los lazos de las Pléyades, O desatarás las ligaduras de Orión? 

¿Cómo te gustaría guiarnos por el cielo?” Y El habla acerca de las ataduras de Orión y 

demás. Y así que Dios está llamando a estas por esos nombres elegantes y técnicos. 

Todos los billones de ellas. El próximo versículo dice. 

Grande es el Señor nuestro,  y de mucho poder;  Y su entendimiento es infinito. 

(Salmos 147:5) 

Tiene que serlo para conocer los nombres de todas las estrellas. 

Jehová exalta a los humildes, Y humilla a los impíos hasta la tierra. (Salmo 147:6) 

Nuevamente, la idea de exaltar al débil. 

Cantad a Jehová con alabanza, Cantad con arpa a nuestro Dios. El es quien cubre de 

nubes los cielos, El que prepara la lluvia para la tierra, El que hace a los montes 

producir hierba. El da a la bestia su mantenimiento,  Y a los hijos de los cuervos que 

claman. No se deleita en la fuerza del caballo, Ni se complace en la agilidad del 

hombre. Se complace Jehová en los que le temen, Y en los que esperan en su 

misericordia. Alaba a Jehová,  Jerusalén;  Alaba a tu Dios,  oh Sion. Porque fortificó los 

cerrojos de tus puertas;  Bendijo a tus hijos dentro de ti. El da en tu territorio la paz;  Te 

hará saciar con lo mejor del trigo. El envía su palabra a la tierra; Velozmente corre su 

palabra. Da la nieve como lana, Y derrama la escarcha como ceniza. Echa su hielo 

como pedazos; Ante su frío,  ¿quién resistirá? Enviará su palabra, y los derretirá; 

Soplará su viento, y fluirán las aguas. Ha manifestado sus palabras a Jacob, Sus 

estatutos y sus juicios a Israel. No ha hecho así con ninguna otra de las naciones; Y en 

cuanto a sus juicios,  no los conocieron.  Aleluya. (Salmo 147:7-20) 

Por la obra especial por Su pueblo. 

Alabad a Jehová desde los cielos; Alabadle en las alturas. Alabadle, vosotros todos sus 

ángeles; Alabadle, vosotros todos sus ejércitos. Alabadle,  sol y luna;  Alabadle,  

vosotras todas, lucientes estrellas. Alabadle, cielos de los cielos, Y las aguas que están 
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sobre los cielos. Alaben el nombre de Jehová; Porque él mandó, y fueron creados. 

(Salmo 148:1-5). 

Así que, primeramente, el llamado a alabar al Señor por todo lo que El ha creado. Los 

ángeles, las huestes, las estrellas, los planetas, y el universo.  

Los hizo ser eternamente y para siempre; Les puso ley que no será quebrantada. 

Alabad a Jehová desde la tierra, Los monstruos marinos y todos los abismos; El fuego 

y el granizo,  la nieve y el vapor, El viento de tempestad que ejecuta su palabra; Los 

montes y todos los collados, El árbol de fruto y todos los cedros; La bestia y todo 

animal, Reptiles y volátiles; Los reyes de la tierra y todos los pueblos, Los príncipes y 

todos los jueces de la tierra; Los jóvenes y también las doncellas, Los ancianos y los 

niños. Alaben el nombre de Jehová,  Porque sólo su nombre es enaltecido. Su gloria es 

sobre tierra y cielos. El ha exaltado el poderío de su pueblo; Alábenle todos sus santos, 

los hijos de Israel,  El pueblo a él cercano.  Aleluya. (Salmo 148:6-14) 

Cantad a Jehová cántico nuevo; Su alabanza sea en la congregación de los santos. 

Alégrese Israel en su Hacedor;  Los hijos de Sion se gocen en su Rey. Alaben su 

nombre con danza;  Con pandero y arpa a él canten. Porque Jehová tiene 

contentamiento en su pueblo;  Hermoseará a los humildes con la salvación. 

Regocíjense los santos por su gloria, Y canten aun sobre sus camas. Exalten a Dios 

con sus gargantas, Y espadas de dos filos en sus manos, Para ejecutar venganza entre 

las naciones, Y castigo entre los pueblos; Para aprisionar a sus reyes con grillos, Y a 

sus nobles con cadenas de hierro; Para ejecutar en ellos el juicio decretado; Gloria será 

esto para todos sus santos. Aleluya. (Salmo 149:1-9) 

Ahora bien, aquí el hace mención de la alabanza al Señor en una canción, en danza, 

con los panderos y las arpas. 

Pienso que muchas veces nuestras formas de adoración se vuelven muy sobre pilotes 

y estereotipadas. Y pienso que estaría bien tener un poco de variedad en nuestra 

adoración y alabanza. Los judíos, nuevamente, son personas muy exhuberantes. Es 

una emoción ir los Viernes a la noche y ver a los jóvenes descender desde la parte alta 
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de la ciudad, de sus escuelas. Y descienden con sus danzas delante del Muro 

Occidental en el comienzo del Sabath mientras saludan la venida del día Sábado; 

verles en su adoración y su alabanza y escuchar sus canciones, sus cantos, y verles 

mientras alaban al Señor en la canción y al alabar al Señor en la danza. 

Ahora, no estoy apoyando realmente algunas cosas que he visto hacer creer que son 

alabanza al Señor. No siento que nuestra alabanza al Señor debiera ser tal que atraiga 

la atención hacia nosotros. Y he visto muchas personas supuestamente alabando al 

Señor, realmente estaban montando una exhibición que atraía mucha atención hacia 

ellos. Y a eso estoy inalterablemente opuesto. No siento que debiéramos atraer la 

atención hacia nosotros mismos en nuestra adoración y alabanza a Dios. No pienso 

que debamos cantar en un modo extraño que le haga a la gente darse vuelta “¿Quién 

está cantando ese obbligato?” o lo que sea, usted sabe. Porque lleva la atención fuera 

de la música y hacia la persona que puede tener una gran voz operística y algo así, 

usted debería buscar que su voz se mezcle con el de la congregación en lugar de 

atraer la atención hacia usted. 

En nuestras alabanzas al Señor, debiéramos cuidar que nuestras alabanzas sean tales 

que no atraigan la atención hacia mí, porque entonces que valor tiene eso…. las 

personas nos miran a nosotros “Oh, ves como canta? Oh , mira como toca el tambor. 

Oh, ¿no es brillante?” Y la atención es atraída a la persona y no hacia Dios. Así que 

todo el efecto es frustrado si estoy buscando traer personas a la alabanza y adoración 

de Dios. Y con todo, pienso que hay un equilibrio que nosotros necesitamos encontrar y 

es este hermoso balance en algún lugar. Pienso que hay un lugar para la danza. 

Pienso que hay un lugar para la expresión de alabanza a Dios con panderos y 

tamboriles y amo las danzas de la música judía folklórica, y pienso que pueden ser muy 

expresivos en sus alabanzas al Señor. Amo la exuberancia de ellos y demás. Pero con 

todo, nuevamente, manteniendo el balance de modo que mientras que estoy alabando 

al Señor, no lo hago en tal manera que atraigo la atención hacia mi. Para que 

simplemente mezcle en armonía mis alabanzas como aquellas del pueblo de Dios. Y 

allí probablemente, no pienso que estamos nosotros en el medio. Pienso que estamos 

un poquito sobre verdaderos pilares, y así pienso que podemos movernos un poco 
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hacia una clase de alabanza más significativa. Estoy abierto a la adoración de Dios en 

vez de simplemente sentarnos y cantar coros o en las formas que hemos seguido. Y 

con todo, como he dicho, seguramente no, ….en lugar de estar en este lado más que 

en el otro de la balanza. Y ese es probablemente mi problema. 

Ahora, nuevamente, el Salmo final es una exhortación de alabanza y alabanza al Señor 

en modos inusuales, en lo que como primeramente quizás estamos preocupados. 

Alabad a Dios en su santuario;  Alabadle en la magnificencia de su firmamento. 

Alabadle por sus proezas; Alabadle conforme a la muchedumbre de su grandeza. 

Alabadle a son de bocina; Alabadle con salterio y arpa. Alabadle con pandero y danza; 

Alabadle con cuerdas y flautas. Alabadle con címbalos resonantes; Alabadle con 

címbalos de júbilo. Todo lo que respira alabe a JAH.  Aleluya (Salmo 150:1-6) 

Amo estos jóvenes, desinhibidos, al ser quienes han salido de la zona del Calvario y 

han establecido diferentes obras relacionadas en el área alrededor. Amo la simplicidad 

de su corazón hacia Dios. No son complejos en lo absoluto y atados a un montón de 

teología que ha tenido un efecto de entontecer nuestra adoración en muchos casos. La 

noche del Miércoles habremos de tener una noche de alabanza. Y si alguno de ustedes 

toca algún instrumento, traiga sus instrumentos. Todos traigan sus instrumentos. Lo 

que sea que usted pueda tocar. Y habremos de adorar al Señor. Si lo suyo son los 

címbalos, o lo suyo son los tambores, o la harmónica, lo que sea, tráigalo y habremos 

de tener un culto de alabanza al Señor, el miércoles por la noche.” Y tenían ellos un 

culto de alabanza simplemente trayendo lo que podían tocar,  o tambores o lo que sea, 

campanas, címbalos, triángulos, lo que fuere. Y tenían un tiempo de alabanza al Señor 

deshinibida. Amaba eso, ….por ellos. 

Pienso que amaría esto para nosotros, siempre y cuando entendamos, que vamos a 

alabar al Señor y ese es el propósito. Así que venga y alabe al Señor con su pequeño 

címbalo o lo que sea que esté usted adaptado. Simplemente tráigalo y tenga un tiempo 

de alabanza al Señor y Pienso que necesitamos volvernos un poco más libres en 

nuestra alabanza al Señor. Y pienso que podríamos ser un poco menos inhibidos y 

encontrar una gran bendición. Y con todo, “pero hágase todo decentemente y con 
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orden.” (1 Corintios 14:40) Y así que como digo, hay un equilibrio. Estoy seguro que 

hay, y reconozco dónde estoy, y el Señor está tratando conmigo. Simplemente 

manténgase orando. 

 

 

 

 


